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Saciemos  quejarnos  con  harta  frecuencia  de  la  esca- 
sez de  hombres  grandes  y  distinguidos  talentos  que  ha 
producido  España  en  estos  últimos  tiempos,  mayormen- 
te cuando  comparamos  nuestros  días  con  otras  épocas 
mas  gloriosas  en  nuestros  fastos  ,  ó  cuando  volvemos  los 
ojos  á  las  naciones  que  nos  rodean ,  y  que  se  hallan  hoy 
A  mayor  altura  de  influencia  política  y  de  supremacía 
literaria.  También  nosotros  tuvimos  nuestro  siglo  de 
oro.  También  hubo  un  tiempo  en  que  dominadores  del 
mundo,  y  preponderante  potencia  en  la  Europa ,  no  lo 
éramos  menos  en  las  rejiones  del  saber,  y  en  los  vastos 
dominios  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Parece  que  el 
impulso  que  recibe  una  nación ,  cuando  ejerce  tan  vas- 
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lo  poderío  como  el  que  cupo  en  suerte  á  la  Espaíia  cu 
algún  periodo,  no  se  comunica  menos  h  la  inteligencia, 
que  al  valor  y  al  ardor  marcial.  Cuando  nuestras  armas 
llenaban  la  Europa,  llenábanla  asimismo  nuestros  libros. 
Teníamos  grandes  artistas ,  cuando  teníamos  grandes 
capitanes.  Cuando  habla  monarcas  como  Felipe  II  y  ge- 
nerales como  D.  Juan  de  Austria  ,  y  batallas  como  Le- 
panto  y  Ceriñola ,  habia  sabios  como  Mariana ,  escrito- 
res como  Cervantes,  poetas  como  Garcilaso,  dramáti- 
cos como  Calderón  y  Lope  ,  pintores  como  Jordán,  y  Ve- 
la/quez  y  Murillo.  Y  había  hombres  de  estado  para  go- 
bernar tanto  imperio  ,  y  legisladores  para  dar  leyes  sa- 
bias á  tan  vastos  continentes,  y  eclesiásticos  sapientísi- 
mos ,  lumbreras  de  la  iglesia  ,  y  majistrados  íntegros  y 
doctos ,  antorchas  de  la  justicia :  y  en  todos  los  ramos ,  y 
enlodas  las  carreras,  el  catálogo  de  los  grandes  hom- 
bres de  aquella  España  era  el  mas  numeroso,  y  el  mas 
ilustre  hoy  todavía  en  cuanto  las  celebridades  de  los  tiem- 
pos modernos  no  han  podido  aventajar  á  las  eminencias 
de  la  edad  á  que  aludimos. 

Reyes  ahora  destronados ,  y  poder  enflaquecido ,  el 
brillo  de  otros  pueblos  que  se  elevaron  sobre  las  ruinas 
de  nuestro  poder,  eclipsa  nuestro  esplendor ;  y  por  muy 
apasionados  que  seamos  de  nuestras  glorias,  donde  quie- 
ra que  volvamos  los  ojos  podemos  ver  quien  las  ofusque 
y  supere.  Mal  podríamos  sostener  la  competencia  con 
nuestros  vecinos  en  ningún  género  de  talentos  ,  mucho 
menos  en  los  ramos  de!  saber.  Las  naciones  estrangeras 
mas  avanzadas  en  los  progresos  materiales  de  la  civili- 
zación ,  descuellan  mas  también  en  el  estudio  de  las 
ciencias  y  en  el  cultivo  de  las  artes.  Es  mayor  sin  duda 
el  catálogo  de  sus  literatos ,  de  sus  poetas ,  de  sus  polí- 
ticos, de  sus  historiadores ;  mayor  infinitamente  el  nú- 
mero de  obras  oríjinales  que  sale  de  sus  prensas.  Hecho 
es  este  ¿  cuya  evidencia  no  podemos  cerrar  los  ojos.  Lo 
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vemos  ,  lo  confesamos,  pero  desde  este  hecho  ,  á  pensar 
y  á  creer  que  estamos  infinitamente  roI>ajaílí>3  uei  ni- 
vel de  la  ilustración  Europea  ,  hay  una  distancia  in- 
mensa, una  diferencia  esencial;  y  en  ese  juicio,  y  en  esa 
creencia  no  seremos  nosotros  los  que  convengamos.  No 
está  no,  nuestra  nación  k  la  altura  de  las  demás  de  Eu- 
ropa; pero  la  diferencia  en  progresos  intelectuales  pue- 
de no  ser  tan  grande  como  á  primera  vista  aparece, 
ofuscados  los  ojos  que  la  miden  por  engañosas  apa- 
riencias. 

Yes,  entre  otras  cosas,  que  el  número  de  hombres 
verdaderamente  sabios,  y  alta  y  merecidamente  repu- 
tados ,  no  es  demasiado  numeroso  en  nación  alguna.  Mu- 
chas medianías  hay  que  usurpan,  alzadas  en  hombros 
de  una  efímera  boga,  el  lugar  debido  á  los  que  verdade- 
deramente  se  elevan  sobre  bases  y  cimientos  propios,  y 
sólidamente  afirmados.  El  desarrollo  de  la  industria 
material  ha  comunicado  á  las  letras  un  movimiento  mas 
que  intelectual,  mercantil;  y  entre  millares  de  libros, 
mero  producto  de  especulación  ,  que  la  prensa  lanza  to- 
dos los  dias  para  hundirse  á  poco  en  el  abismo  del  olvi- 
do ,  y  en  los  que  solo  se  hallan  repetidas  en  todos  los 
tonos j  y  preparadas  en  toda  clase  de  formas,  las  ideas 
que  circulan  en  la  sociedad  ,  ó  que  son  patrimonio  co- 
mún del  vulgo  pensador,  son  muy  contadas  las  obras 
verdaderamente  orijinales,  las  que  añaden  una  idea 
nueva,  ó  un  descubrimiento  luminoso  al  fondo  común 
del  saber  de  la  época,  las  que  presentan  una  solución  sa- 
tisfactoria á  alguna  de  las  graves  cuestiones  que  se  ajitan 
en  las  rejiones  de  la  literatura,  de  la  ciencia  ó  de  la  po- 
lítica. Son  muy  escasos  los  trabajos  literarios  de  verdade- 
ro estudio,  y  de  conciencia:  son  raras,  y  aparecen  en  to- 
das partes  á  largos  intervalos  producciones  que  puedan 
contar  celebridad  postuma  y  fama  duradera.  Ciencia  y 
literatura  de  vapor  que  corre  muy  rápida  su  camino. 


Y  después  de  lodo,  las  naciónos  que  nos  rodean, 
amaestradas  de  mas  tiempo  y  mas  escarmentadas  por 
las  revoluciones  políticas ,  y  las  vicisitudes  de  este  bor- 
rascoso siglo  ,  han  aprendido  á  despreciar  las  diferencias 
de  opinión  que  separan  á  los  hombres  y  á  los  partidos 
cuando  se  traía  de  la  gloria  nacional,  y  del  mérito  délos 
grandes  talentos  que  forma  el  caudal  de  esta  gloria.  Al 
pronunciarse  un  nombre  ilustre  ,  se  olvidan  allí  las  opi- 
niones que  ha  sustentado  ,  la  causa  á  que  ha  servido  ,  y 
la  trompa  de  la  fama  pregona  con  igual  sonoridad  los  ta- 
lentos de  un  realista ,  ó  las  virtudes  de  un  republicano. 
Descúbrense  todas  las  frentes  al  nombre  de  Chateau- 
briand ,  sin  que  se  tengan  en  cuenta  ni  por  sus  adversa- 
rios, sus  opiniones.  Guizot  no  es  menos  una  alta  razón 
iilosóDca,  porque  se  le  llame  doctrinario.  Balanche  y 
De-Maistre  van  á  sentarse  á  la  academia  á  par  de  De- 
liroglie  y  de  lloyer-Colard.  Bonald  y  Lamenais  son  igual- 
mente aclamados  con  respeto;  y  no  menos  glorioso,  no 
menos  popular  resplandece  el  nombre  de  Lamartine  en- 
salzando la  lejitimidad  caida  ,  y  entonando  en  bellísimos 
versos  religiosas  plegarias  ,  que  la  musa  libre  y  gracio- 
sa, cáustica,  picante  y  revolucionaria  un  tanto  del  in- 
mortal Beranger.  Son  artistas  ,  son  poetas  ,  son  orado- 
res, son  filósofos  franceses.  La  Francia  nos  los  presenta 
siempre  reunidos  en  un  espléndido  grupo  de  gloria  :  nos 
repite  todos  los  días  envanecida  ,  esos  nombres  que  su 
incesante  repetición  parece  que  multiplica.  Grandes  son 
sin  duda ;  pero  esa  gran  voz ,  esa  unánime  aclamación 
popular ,  nos  los  hace  parecer  mas ,  y  acaso  parecer  ma- 
yores. 

No  sucede  asi  entre  nosotros  ;  no  sucede  asi  en  esta 
sociedad  trabajada  tanto,  y  tan  crudamente  desolada 
por  las  tempestades  políticas  que  rujen  y  braman  toda- 
vía. El  rencor  de  las  malas  pasiones,  el  odio  profundo 
de  discordias  nos  tiene  divididos  y  fraccionados  en  par- 
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tidos  ,  circuios  y  pandillas,  verdaderas  rej-ones  aparta- 
das unas  de  otras  mas  que  si  las  dividieran  mares  dilata- 
dos ,  ó  aledaf.os  de  enriscadas  fronteras.  Todos  aqui  nos 
separamos,  porque  todos  nos  aborrecemos  y  nos  recha- 
zamos. Desunidos  vivimos  como  domésticamente  reúi- 
dos ;  y  un  pueblo  que  tan  dividido  se  muestra  ,  no  apa- 
rece como  nación  ,  no  tiene  en  ningún  ramo  nacionali- 
dad. Aqui  un  partido  es  del  otro  enemigo  ,  una  genera- 
ción estraña  á  la  otra.  Los  unos  no  reconocen  los  talen- 
tos en  sus  adversarios ;  los  otros  niegan  toda  capacidad 
en  sus  antagonistas.  La  ancianidad  no  admite  los  pro- 
gresos del  siglo  :  la  juventud  superficial  y  presuntuosa 
no  coloca  en  el  catálogo  de  las  celebridades  á  los  talen- 
tos de  la  centuria  anterior.  Cada  bando  no  consiente  en 
ios  corifeos  del  otro  ningún  titulo  que  pudiera  suavizar  el 
rigor  del  anatema  á  que  perdurablemente  le  ha  conde- 
nado. Piérdese  asi  la  unidad  ,  piérdese  el  conjunto:  las 
altas  aristocracias  de  la  república  de  las  letras  no  for- 
man cuerpo,  y  los  hombres  eminentes  que  todavía  posee 
España  en  gran  número,  aqui  enterrados,  y  mas  allá  oscu- 
recidos, y  en  una  parte  calumniados,  en  otra  perseguidos» 
en  muchas  ignorados ,  y  en  todas  mal  comprendidos ,  y 
vistos  á  mala  luz,  brillan  solo  á  los  ojos  de  algún  hom- 
bre generoso  é  imparcial  que  tiende  sobre  este  suelo  una 
mirada  de  examen  desapasionado  ,  pero  no  se  reúnen 
por  el  eomun  y  popular  encareciinieuto  en  el  foco  de  luz 
que  podrían  aun  derramar  sobre  nuestro  anubarrado 
horizonte  estas  hoy  esparcidas  lumbreras.  iN'o  basta  con- 
tarlas. Para  ver  lo  que  somos  y  valemos ,  era  menester 
reunirías.  Nosotros  creemos  que  un  dia  vendrá,  y  un  pe- 
riodo de  mayor  calma  ,  y  una  generación  mas  justa  que 
asi  lo  haga,  en  tanto  que  nosotros  nos  proponemos  ayudar 
á  esta  obra  en  nuestro  débil  é  incompleto  trabajo. 

Ilustre  y  alto  ejemplo ,  que  corrobora  la  verdad  de 
las  reflexiones  que  acabamos  de  liacer,  es  el  personaje 
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cuyo  nombre  encabeza  osle  escrito.  Si  viviera  entre 
nuestros  vecinos,  su  celebridad  seria  europea ,  sus  nu- 
merosos escritos  liabríanse  multiplicado  en  repelidas  edi- 
ciones; las  academias  le  üabrian  abierto  sus  puertas:  su 
retrato  y  su  nombre  serian  patrimonio  del  público  en- 
tusiasta y  admirador.  Y  lo  mereceria  sin  duda,  y  entre 
nosotros  lo  merece  también  ,  y  mas  todavía  ,  como  quie- 
ra que  sean  enlre  nosotros  mas  raros  tanto  saber,  y  tan- 
tos merecimientos,  tanta  ilustración  y  tantos  trabajos  úti- 
les, y  tantos  esfuerzos  no  perdidos  por  el  bien  de  la  pa- 
tria. 

Ecbenle  las  letras  españolag  considerables  adelantos 
en  la  perfección  de!  gusto  poético  y  del  esmerado  estilo 
que  caracteriza  sus  producciones.  Débenle  las  musas 
composiciones  que  rivalizan  con  las  de  nuestros  mas  fa- 
mosos ingenios  en  brillantez ,  vigor ,  entonación  y  colo- 
rido, que  superan  á  las  de  muchos  en  profundidad  de 
intención  lilosólica  y  en  elevación  de  miras ,  y  que  no 
pasarán  efímeras  con  el  siglo  en  que  nacieron.  Débele  la 
literatura  clásica  el  mas  bello  monumento  que  se  ha 
elevado  en  nuestros  días  á  la  gloria  inmortal  y  admira- 
ción eterna  del  mas  grande  de  los  poetas  de  la  edad  la- 
tina ,  la  magnifica  traducción  de  Horacio  que  bastarla 
por  sí  sola  á  asegurarle  un  nombre  para  siempre  glorio- 
so en  nuestros  fastos  poéticos.  Débele  la  política  los  pri- 
meros gérmenes  de  las  ideas  verdaderamente  liberales, 
de  las  ilustradas  nociones  y  máximas  de  buen  gobierno 
que  habían  hecho  desaparecer  de  entre  nosotros  las 
preocupaciones  del  absolutismo  y  las  exageraciones 
reaccionariamente  democráticas  de  la  escuela  de  1812, 
como  le  debe  el  periodismo  acaso  el  primer  diario  polí- 
tico de  influencia  y  nombradía.  Débele  la  administra- 
ción su  ser ,  su  vida :  él  ha  echado  en  nuestro  suelo  su 
semilla  fecunda  -.  él  la  ha  beneficiado  con  luminosas  teo- 
rías ,  con  especulativos  estudios  que  no  serán  perdidos 
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para  la  generación  présenle ,  para  las  de  tiempos  mas 
felices  y  afortunados  ,  y  que  harán  en  su  dia  que  vuel- 
van á  dar  sus  opimos  frutos ,   trabajos  y  aplicaciones 
prácticas ,  malogrados  ahora  y  esterilizados  al  parecer 
por  el  desbordamiento  de  la  avenida  revolucionaria.  Dé- 
benle  el  gobierno  y  el  pais  mejoras  y  adelantos  materia- 
les de  los  que  conservará  por  siempre  una  memoria  tan 
larga  como  corta  fué  su  administración  difícil  y  afanosa. 
Débele  el  teatro  producciones  dramáticas ,  á  las  cuales 
reserva  acaso  admiración  y  aplausos  el  público  que  no 
ha  podido  hasta  ahora  disfrutar  su  representación.  Y 
deberále  en  fin  la  posteridad ,  sobre  oíros  innumerables 
trabajos ,  la  historia  Gel  y  animada  de  los  años  mas  in- 
teresantes de  nuestra  época;  la  narración  filosóGca  y  la 
severa  aunque  imparcial  censura  de  los  grandes  aconte- 
cimientos que  han  pasado  á  nuestros  ojos  ,  y  que  mejor 
que  nadie  ha  podido  apreciar  desde  la  altura  de  su  vas- 
to pensamiento ,  y  desde  la  posición  aislada  en  que  res- 
pecto de  los  partidos  ha  debido  encontrarse.  Sin  embar- 
go ,  el  hombre  á  quien  tanto  se  debe  ,  yace  oscurecido  á 
la  vista  y  tal  vez  á  la  memoria  de  la  nación  á  cuya  glo- 
ria tan  poderosamente  ha  contribuido.  Muchos  habrá 
que  no  sepan  hoy  lo  que  se  ha  hecho  esa  noble  existen- 
cia ,  cuál  ha  sido  la  suerte  de  esa  vida  tan  útil  y  laborio- 
samente empleada.  Acaso  no  sabrán  que  vive  todavía, 
si  bien  esperando  en  el  lecho  del  dolor  el  término  de 
unos  dias  consagrados  al  saber  y  á  la  felicidad  de  su 
pais.  Vive ,  si:  Granada  le  tiene.  Sintiéndose  desfalle- 
cer ,  ha  vuelto  desde  las  orillas  del  Sena  á  respirar ,  en 
sus  postreros  años,  el  aire  que  rejuvenece,  la  atmósfera 
eníbal^amada  y  vivifiranlc  de  his  c-'rrnrnés  üel  Darro  y 
del  Genil.  Alli  está  ,  siendo  las  delicias  de  su  sociedad  y 
de  sus  amigos  en  la  dulce  oscuridad ,  y  en  la  medianía 
de  oro  de  la  vida  privada.  La  amistad  lo  sabe  ,  pero  el 
público  lo  ignora.  El  público  acaso  después  de  mucho 
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liempo  recuerda  por  vez  primera,  cuando  nuestros  labios 
le  pronuncian,  el  nombre  de  Burgos.  El  espíritu  de  parti- 
do ha  querido  pasar  sobre  él  una  esponja  de  olvido  :  el 
rencor  inestinguible  de  unos  hombres  á  quienes  no  ha 
quedado  mas  que  hiél  en  el  corazón  ,  ha  intentado  pri- 
var á  esle  nombre  hasta  de  su  nacionalidad  ,  y  trasladar 
á  otro  pais  la  gloria  que  de  poseerle  nos  resulta. 

¿Y  por  qué?  ¿Por  qué  cuando  han  pronunciado  la  pa- 
labra afrancesado,  han  creido  la  envidia  y  la  enemistad 
eclipsar  y  oscurecer  una  existencia  tan  brillante?  ¿Por 
qué  han  intentado  no  solo  condenar  á  perpetuo  ostra- 
cismo su  persona,  sino  que  quisieran  también  negar 
carta  de  naturaleza  á  su  esclarecida  lama?  Nos  cuesta 
trabajo  admitir  una  razón  que  se  funda  en  los  mas  inno- 
bles motivos  personales ,  en  la  mas  pueril  y  mezquina 
ojeriza.  Queremos  olvidarnos  de  ella.  Solo  sabemos  el 
pretesto:  y  es  por  cierto  bien  innoble  ante  nuestros  des- 
apasionados ojos. 

El  Sr.  Burgos  on  el  año  de  1810,  cuando  los  franceses 
invadieron  las  Andalucías  ,  y  dividieron  el  territorio  en 
provincias  rejidas  por  prefectos  ,  en  distritos  adminis- 
trados por  subprefectos,  creyó  poder  servir  utilmente  á 
su  patria,  admitiéndola  subprefectura  del  distrito  de  Al- 
.  lueria  que  21  años  después  debía,  siendo  ministro,  erigir 
definitivamente  en  provincia.  No  era  Burgos ,  no  lo  ha 
sido ,  de  los  que  deseasen  la  sumisión  de  su  patiia  ¿i  una 
potencia  estrangera ,  ni  de  los  que  pudieran  mirar  con 
gusto  la  pérdida  de  su  nacionalidad.  Pudo  ser,  si,  de  los 
que  creyeron  que  la  invasión  francesa  era  desde  luego 
incontrareslable  por  los  esfuerzos  de  un  pueblo  aislado 
y  mal  dirigido  ,  que  I-.abia  ileg;'.;!;;  la  época  do  una  cri- 
sis en  su  vida  política,  de  un  gobierno  nuevo  ,  tal  vez 
de  una  nueva  dinastía.  Acaso  entonces  no  estendió  sus 
miradas  tan  lejos,  ni  se  curó  de  llevar  tan  adelante  las 
esperanzas  de  un  porvenir  que  peudia  de  circunstancias 
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que  RO  estaban  al  alcance  de  la  previsión  humana.  El 
solo  vio  un  numeroso  ejército  invasor  ocupando  su  pais 
natal ,  viviendo  sobre  sus  recursos  ,  amenazando  devo- 
rar sus  subsistencias.  Creyó  un  deber  de  patriotismo 
interponerse  entre  las  tropas  enemigas  y  un  pueblo  in- 
vadido. Nada  de  común  habia  entre  propietarios  popu- 
lares y  bien  quistos,  y  enemigos  que  asolaban  el  territo- 
rio en  que  se  esparcían.  No  habia  fuerza  que  oponerles. 
La  provincia  de  Granada  no  vio  en  los  32  meses  de  su 
ocupación  un  solo  soldado  de  la  patria.  Lo  único  que  pe- 
dia neutralizar  las  brutales  exigencias  de  tropas  habi- 
tuadas á  la  rapiña  y  al  desorden ,  eran  los  miramientos, 
las  deferencias,  las  contemporizaciones.  Supuesta  la  ne- 
cesidad de  surtirlas ,  era  mejor  que  se  hiciese  con  or- 
den y  regularidad,  sin  vejaciones ,  sin  tropelías  y  con  el 
menor  sacrificio  posible,  que  entregar  los  habitantes  to- 
dos á  discreción  de  una  soldadesca  indisciplinada  siem- 
pre y  feroz,  «uando  carece  de  lo  que  ha  menester.  Era 
mejor  que  los  preciosos  intereses  de  la  propiedad  y  del 
reposo  de  aquellos  habitantes  se  confiaran  á  magistra- 
dos del  pais  familiarizados  con  sus  leyes  ,  y  unidos  coa 
los  que  reclamasen  su  apoyo  por  los  lazos  del  paisanage 
y  las  relaciones  de  familia,  que  dejar  que  sus  desave- 
nencias y  querellas  fuesen  decididas  por  los  enemigos 
mismos  que  ocupaban  su  suelo  en  aquellas  tan  calami- 
tosas circunstancias.  Esto  creyó  líurgos,  cuando  se  en- 
cargó del  destino  que  hemos  mencionado ,  cuando  los 
bienes  que  en  él  habia  dispensado  á  los  pueblos  ,  en  un 
sistema  á  favor  del  cual  apenas  se  hablan  sentido  en 
aquel  distrito  los  horrores  de  la  guerra ,  hicieron  que  se 
le  llamara  á  Granada ,  y  se  le  confiara  la  presidencia  de 
la  junta  general  de  subsistencias,  donde  dispensó  toda- 
vía mayores  servicios  ,  en  mayor  escala  ,  en  circunstan- 
cias cada  vez  mas  difíciles,  y  rodeado  de  premiosas  nece- 
sidades. Estaba  bien  distante  de  creer  que  se  le  pudiera 
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un  (lia  hacer  un  cargo  por  lo  que  era  un  lílulo  de  elojio, 
y  de  que  las  enconadas  pasiones  calificarían  de  crimen 
los  grandes  méritos  conlraidos  para  con  el  pais  en  una 
época  de  trastorno  y  confusión.  Y  sin  embargo  este  fué 
el  crimen  de  su  vida :  esta  fué  su  traición ,  y  el  funda- 
mento de  las  persecuciones  y  de  los  odios  que  llovieron 
sobre  él.  Este  fué  su  título  á  la  impopularidad  ,  su  deli- 
lo  de  lesa  nación  y  de  afrancesamiento.  La  posteridad  se- 
rá mas  justa  y  mas  desapasionada.  El  buen  sentido  de 
la  época  lo  es  ya  también ;  y  nosotros  que  para  aquellos 
sucesos  somos  ya  posteridad,  no  podremos  confundir 
jamás  con  traiciones  y  bajezas ,  y  bastardías,  errores  de 
opinión,  ni  mucho  menos  nobles  hechos  que  en  vez  de 
proscripción ,  merecerían  en  cualquiera  pais  gratitud  y 
recompensa. 

En  la  época  á  que  aludimos  y  en  que  se  distinguía  yú 
como  entendido  administrador  y  enérjico  funcionario 
público  D.  Francisco  Javier  de  Burgos,  era  joven  to- 
davía. Había  nacido  en  22  de  octubre  de  1778,  de  padres 
nobles  y  acomodados  en  la  ciudad  de  Motril ,  provincia 
de  Granada.  Destinado  á  la  iglesia,  entró  á  la  edad  de 
once  años  en  el  colegio  de  S.  Cecilio  de  aquella  capital, 
establecimiento  célebre  entonces  por  la  perfección  con 
que  se  enseñaban  en  él  las  ciencias  eclesiásticas.  Bur- 
gos las  cursó  allí  con  notable  aprovechamiento,  y  em- 
pezó desde  aquella  temprana  edad  á  distinguirse  en  los 
estudios  en  que  después  había  de  sobresalir  con  mayor 
lustre ,  mostrando  desde  luego  una  decidida  afición  por 
la  elocuencia  y  la  poesía.  Adolescente  aun,  llamaban 
ya  la  atención  sus  primeras  producciones;  sus  juguetes 
líricos ,  sus  pequeños  y  timidos  ensayos  dramáticos, 
dejaban  ya  entrever,  sino  el  juicio  y  aplomo  que  debía 
ostentar  su  autor  en  edad  madura,  la  imajinacion  bri- 
llante que  había  de  dar  tanto  color  y  vida  á  las  produc- 
ciones todas  de  su  pluma  fecunda.  No  se  avenían  de- 
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raasiadamente  estas  disposiciones  con  el  estado  para 
que  sus  padres  le  destinaban ,  y  cumplidos  apenas  los 
19  años ,  y  no  sintiéndose  con  vocación  para  la  carrera 
eclesiástica ,  pasó  á  Madrid  con  ánimo  de  profundizar 
otras  ciencias ,  y  de  conocer  á  los  hombres  que  mas  se 
distinguían  entonces  en  el  cultivo  de  las  letras. 

Era  entre  estos  á  la  sazón  el  mas  célebre  y  mas  al- 
tamente reputado,  el  ilustre  poeta  D.  Juan  Melendez 
Valdés,  fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte.  Ha- 
llábase en  elapojeo  de  su  merecida  gloria  literaria:  des- 
de el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura ,  las  musas  espa- 
ñolas no  hablan  tenido  mas  digno ,  mas  noble ,  mas  bri- 
llante intérprete.  No  aparecía  entonces  solamente  como 
gran  poeta  era  ademas  el  restaurador  de  nuestra  poe- 
sía. Era  el  padre ,  era  el  príncipe  de  los  poetas  de  su 
época.  Los  años  transcurridos,  los  adelantos  de  nuestra 
edad,  la  fama  y  mérito  de  otros  ingenios  que  le  han  su- 
cedido, y  aun  los  juicios  de  la  crítica  que  le  han  censu- 
rado ,  no  han  podido  todavía  marchitar  la  corona  que 
fresca  y  lozana  entonces  ceñía  su  frente.  En  la  época  á 
que  nos  referimos  un  nuevo  florón  se  anadia  á  sus  lau- 
reles. El  alumno  de  las  musas  recogía  en  el  templo  de 
Themis  la  palma  de  la  elocueaeia.  El  dulce  cantor  de 
Batilo  adquiría  una  nueva  celebridad  en  su  vigorosa  y 
elocuente  acusación  fiscal  contra  la  Madame  Laffarge 
de  aquellos  tiempos,  la  tristemente  célebre  Castillo;  y 
el  mayor  prestigio,  la  mayor  popularidad ,  lamas  alta 
gloria  circundaba  con  rica  y  brillante  aureola  al  magis- 
trado poeta.  Hallábase  este  un  dia  sentado  á  la  mesa, 
cuando  llamó  su  atención  el  ruido  de  una  contienda  al 
parecer  empeñada  entre  sus  criados ,  y  una  persona  que 
pugnaba  por  entrar  á  toda  costa  por  una  puerta  que 
Melendez  podía  ^descubrir  desde  su  asiento.  Resistían 
los  criados  el  empeño  importuno  del  que  forcejaba  por 
entrar,  cuando  su  amóles  preguntó.— ¿Qué  es  eso?— 
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Adelantóse  entonces,  y  apareció  en  el  comedor  un  jo- 
ven de  resueltas  apariencias,  pero  de  dulce  y  agradable 
fisonomía.— Nada  ya ,  le  dijo.  Por  ahora  he  conseguido 
el  objeto  que  me  habia  propuesto ,  que  era  el  de  cono- 
cer á  vd.  En  otra  ocasión,  si  vd.  lo  permite,  volveré  á 
tener  el  honor  de  tratarle,  y  de  oir  de  su  boca  los  me- 
dios de  entrar  en  una  carrera  que  vd.  ha  corrido  con 
tanta  gloria. — Vd.es  poeta,  le  dijo  Melendez.— Quiero 
serlo,  replicó  el  joven.— Entonces  siéntese  vd. ,  añadió 
el  bondadoso  magistrado,  y  detuvo  cerca  de  si  al  joven 
entusiasta. 

Este  joven  era  Burgos.  Desde  su  llegada  á  Madrid 
habia  sido  su  mas  ardiente  deseo  conocer  al  eminente 
literato;  pero  no  siendo  fácil  en  aquel  tiempo  que  un 
mancebo  desconocido  á  quien  apenas  apuntaba  el  bozo, 
trabase  relaciones  estrechas  con  un  personage  de  alta 
gerarquia,  y  de  mayor  fama,  y  fatigado  y  aburrido  de 
los  trámites  que  dilataban  el  logro  de  su  vivo  empeíio, 
se  habia  decidido  en  el  arrebato  de  su  ostigada  impa- 
ciencia á  dar  el  paso  que  acabamos  de  referir.  No  habia 
sido  vano  en  su  corazón  el  presentimiento  que  le  arras- 
traba con  tanta  fuerza:  sus  simpatías  fueron  desde  lue- 
go correspondidas  con  la  mas  benévola  ternura  por  par- 
le de  Melendez.  Desde  aquella  entrevista  quedó  Burgos 
instalado  en  una  confianza,  que  convertida  en  intima  y 
estrecha  amistad,  no  se  debilitó  un  solo  momento  hasta 
la  muerte  del  ilustre  anciano,  ocurrida  veinte  años  mas 
larde  en  Mompeller,  en  la  amargura  del  destierro.  Fue 
desde  sus  primeros  principios  tan  afectuosa  y  cordial 
aquella  amistad,  que  Melendez  contando  con  el  poder  y 
valimiento  de  su  célebre  amigo  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos,  ministro  á  la  sazón  de  Gracia  y  Justicia, 
brindó  á  Burgos  con  el  favor  de  hacerle  conmular  por 
cursos  de  jurisprudencia  sus  matriculas  de  teología,  y 
le  puso  bajo  la  dirección  de  su  amigo  el  abogado  D.  Mi- 
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guel  Parejo,  con  el  fin  de  que  versado  en  el  estudio  de 
la  jurisprudencia,  se  habilitara  para  recibir  Ja  loga  á 
que  en  la  esperanza  de  mas  seguro  y  afortunado  porve- 
nir le  destinaba. 

Pero  esta  esperanza  desvanecióse  en  breve.  Jovella- 
nos  fue  separado  estrepitosamente  del  ministerio,  ar- 
rastrando á  Melendez  en  el  disfavor  y  desgracia  de  su 
caida.  Afectó  á  Burgos  grandemente  este  contratiempo, 
mas  por  motivos  de  cariño  y  por  la  triste  impresión  que 
hicieron  en  lodos  los  corazones  honrados  aquellos  des- 
agradables acontecimientos,  que  por  miras  de  mezqui- 
no y  particular  interés.  Aíligido  profundamente ,.  y  re- 
suelto á  no  solicitar  empleos  que  no  deseaba  ni  habia 
menester,  regresó  A  su  pais  natal,  á  cuidar  y  hacer 
prosperar  su  patrimonio. 

ahí  cumplidos  apenas  21  años,  fue  regidor  perpetuo 
del  ayuntamiento,  y  secretario  de  la  sociedad  econó- 
mica. Distinguióse  notablemente  en  el  desempeño  de 
las  muchas  comisiones  de  interés  local  que  se  le  confia- 
ban, y  ni  estas  tareas,  ni  sus  asuntos  domésticos  le  dis- 
traían del  cultivo  de  las  letras ,  y  del  trato  ameno  de  las 
musas.  Todavía  en  estas  varias  y  agradables  ocupacio- 
nes halló  tiempo  su  incansable  aplicación  para  un  estu- 
dio mas  grave  y  mas  austero.  Un  hombre  ilustre  le  ha- 
bia inspirado  la  afición  á  la  economía  y  A  la  administra- 
ción ,  ciencias  entonces  entre  nosotros  no  solo  poco  cul- 
tivadas ,  sino  casi  de  todo  punto  desconocidas.  Burgos 
se  dio  á  ellas  con  todo  el  ardor  y  entusiasmo  que  em- 
pleaba en  cuanto  emprendía.  Los  progresos  que  hizo  en 
su  oscuro  retiro,  debían  revelarse  después  en  mas  bri- 
llante y  dilatada  esfera. 

Tal  era ,  tal  había  sido  su  vida  cuando  en  i810  so- 
brevino la  invasión  francesa,  y  las  circunstancias  con 
cuya  relación  empezamos  labíograf.a  de  nuestro  prota- 
gonista. El  odio  encarnizado  contra  un  partido ,  en  que 
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la  envidia  pudo  bajo  un  especioso  protesto  hollar  á  man- 
salva victimas  ilustres  é  inteligencias  superiores,  no  ha 
podido  confundirle  jamás  con  aquellos  pocos  bastardos 
españoles,  que  unidos  á  los  invasores,  hicieron  armas 
contra  su  patria.  Pudo  Burgos,  engolfado  entonces  en 
estudios  administrativos,  mirar  como  mas  perfectas  las 
formas  y  m«'!todos  introducidos  en  el  gobierno  de  la  na- 
ción francesa  por  la  administración  vigorosa  de  su  im- 
perio. Pudo  desear  su  importación  entre  nosotros,  y  que 
se  aclimatasen  en  nuestro  suelo  de  tiempo  inmemorial 
desgobernado,  ventajosas  prácticas  y  saludables  institu- 
ciones. Pudo  acaso  aprovechar  con  generosa  y  disculpa- 
ble impaciencia  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  aplicar 
sus  estudios,  y  de  ensayar  con  utilidad  y  brillo  sus  talen- 
tos ;  y  si  es  verdad  que  hubiera  sin  duda  deseado  mas 
bien  utilizarlos  en  mas  tranquilas  circunstancias ,  y  á  la 
sombra  protectora  de  un  gobierno  de  lejitimidad  y  de 
porvenir,  no  hay  razón  tampoco  para  acusarle  porque 
entonces  en  bien  de  su  pais  oprimido,  habia  prescindido 
del  poder  que  le  tiranizaba.  Los  demócratas  que  han 
acusado  á  Burgos  con  tanta  acriuíonia  y  tenacidad ,  son 
los  que  han  sustentado  con  mas  ardor  el  principio  de 
que  los  empleados  no  sirven  al  gobierno ,  sino  á  la  pa- 
tria. Si  este  principio  puede  tener  algtma  vez  sentido  y 
aplicación,  es  sin  duda  en  las  circunstancias  cscepciona. 
les  á  que  nos  referimos,  y  en  los  anos  en  que  Burgos 
desempeñó  sus  primeras  funciones  administrativas.  Lo 
que  sabemos  es,  si,  que  de  ningún  período  de  su  vida 
se  muestra  tan  satisfecho  como  de  aquel ,  y  que  de  nin- 
gún otro  conserva  mas  recuerdos  de  complacencia  y 
mas  títulos  de  gloria. 

Fuéronlo  íin  embargo  de  proscripción ,  y  en  18 12  em- 
pezó para  Burgos  la  triste  carrera  de  todos  nuestros 
hombres  distinguidos ,  la  emigración.  Sus  servicios  no  le 
eximieron  de  una  necesidad  que  mas  que  á  su  persona 
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fué  fatal  á  las  letras.  Al  dejar  á  Granada,  confió  á  va- 
rios de  sus  aniig^os  el  depósito  de  sus  producciones  cien- 
tiQcas  y  literarias  que  hasta  entonces,  ó  no  había  pen- 
sado, ó  no  habia  podido  publicar.  Dos  horas  después  de 
su  partida,  un  ex-fraile  á  quien  habia  colmado  de  be- 
neGcios,  denunció  la  existencia  de  aquel  depósito,  y  la 
de  otras  prendas  y  efectos  que  habia  dejado,  y  todo  fué 
invadido,  estraviado,  y  vandálicamente  repartido,  y 
ocupado  por  empleados  infieles.  Lo  que  perdonó  la  ra- 
piña, lo  sepultó  la  ignorancia.  Con  su  copioso  y  rico 
equipaje  ,  con  mas  de  dos  mil  volúmenes  de  su  es^- 
cojida  biblioteca ,  desaparecieron  sus  originales  manus- 
critos, y  en  ellos,  ademas  de  muchas  composiciones 
dramáticas ,  líricas ,  y  didácticas ,  un  poema  épico  de  la 
conquista  de  Granada,  traducciones  del  poema  de  Lu- 
crecio de  rerum  natura ,  y  de  las  Geórgicas  de  Virjilio, 
y  copia  de  memorias  y  disertaciones  doctas  y  curiosas 
sobre  varios  puntos  de  literatura,  economía  y  adminis- 
tración. 

Empero  la  emigración  misma  y  sus  ocios  y  sus  nece- 
sidades, debian  producir  la  compensación  de  estas  pér- 
didas, inspirando  á  Burgos  el  ardor,  y  dejándole  el 
tiempo  de  concluir  y  llevar  á  cabo  la  ardua  y  gigantesca 
empresa  de  traducir  en  verso  castellano  todas  las  obras 
de  Horacio.  Bastarla  esta  sola  obra  para  la  honra  y  jus- 
to renombre  de  un  esclarecido  literato :  bastaría  solo  el 
arrojo  de  acometerla,  y  la  perseverancia  de  acabarla, 
aun  cuando  aquel  solamente  se  considerara ,  y  no  se  tu- 
viera en  cuenta  el  mérito  de  su  desempeño.  Quería  pu- 
blicarla en  Madrid ,  quería  volver  á  su  patria  el  afran- 
cesado para  quien  la  Francia  era  un  triste  destierro.  Lo 
solicitó  del  Rey,  y  á  consecuencia  de  los  brillantes  infor- 
mes en  que  diferentes  ayuntamientos ,  y  otras  autorida- 
des de  Granada  y  Almería  atestiguaron  los  beneficios 
que  habia  disij^nsado  al  pais  durante  la  invasión  fran- 
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cesa,  obtuvo  la  autorización  deseada  y  fijó  sa  residen- 
cia en  Madrid  el  año  de  1817.  Agradecido  á  la  merced 
del  soberano  le  dedicó  su  traducción  de  Horacio.  Dig- 
nóse aquel  monarca,  un  tanto  aficionado  á  las  letras  la- 
linas,  aceptar  la  dedicatoria:  pero  á  pesar  de  su  pro- 
tección, á  pesar  de  que  pasada  á  la  censura  de  varios 
literatos,  sus  favorables  y  lisonjeros  dictámenes  corrían 
de  mano  en  mano  antes  de  qne  la  obra  viese  la  luz  pú- 
blica, el  ministro  D.  Juan  Lozano  de  Torres  la  retuvo 
cerca  de  dos  años  en  su  gabinete,  sin  que  se  adivinase 
el  motivo  de  tan  estraño  proceder,  y  sin  que  surtieran 
efecto  alguno  los  continuos  esfuerzos  del  autor  para 
arrancársela.  ¡Tan  caprichosa  é  irracional  era  la  adminis- 
tración de  aquel  tiempo ,  y  con  especialidad  la  de  aquel 
ministro! 

Entretanto,  y  aguardando  su  rescate,  entreteníase 
Burgos  en  publicar  con  el  titulo  de  Continuación  del  al- 
macén de  frutos  literarios,  una  voluminosa  colección  de 
obras  inéditas  de  españoles  célebres,  unas  con  notas  y 
comentarios,  otras  con  noticias  biográficas  de  sus  auto- 
res, y  muchas  con  juicios  críticos,  y  calificaciones  mas 
ó  menos  estensas  de  su  mérito  respectivo.  Una  de  estas 
producciones  antes  desconocidas,  ocasionó  en  altas  re- 
jiones  una  inquietud  que  contribuyó  no  poca  A  la  cele- 
bridad del  editor,  y  que  revela  de  paso  la  asustadiza  de- 
bilidad del  poder  en  aquella  época.  Burgos  había  pu- 
blicado entre  otras  los  aforismos  del  famoso  Antonio 
Pérez,  obra  de  gran  reputación  entre  los  eruditos.  La 
inquisición  se  alarmó.  Los  Comentarios  que  había  aña- 
dido su  editor  poco  favorables  en  verdad  al  crédito  de 
aquel  antiguo  Secretario  de  Felipe  II,  no  fueron  pre- 
caución bastante  contra  la  suspicacia  del  santo  oficio. 
El  editor  fue  severamente  amonestado;  el  cuaderno  es- 
crupulosamente rccojdo;  y  este  acontecimiento  le  re- 
trajo de  publicar  las  obras  de  Macatuiz  que  formaban 
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parle  de  su  copiosa  colección  de  manuscritos,  hacién- 
dole pensar  en  otras  que  no  le  espusieran  á  tantos 
riesgos. 

En  1819  empezó  á  publicar  un  periódico  con  el  titu- 
lo de  Miscelánea  de  Comercio,  Artes  y  Literatura.  Kl 
gobierno  de  aquella  época  no  permitia  la  discusión  de 
otras  materias.  Tratólas  todas  el  nuevo  periodista  con 
grande  elevación  de  ideas,  con  vehemencia  de  espre- 
BÍon,  con  esmerada  corrección  de  estilo.  Diéronle  tn 
breve  eslas  dotes  merecido  y  eminente  lugar  entre  los 
mas  distinguidos  escritores.  Sabíase  que  era  el  único 
redactor  de  su  periódico,  y  aunque  entonces  las  exijen- 
cias  del  público  no  fuesen  tantas ,  ni  tan  difíciles  de  sa- 
tisfacer como  en  años  posteriores ,  no  era  menos  digna 
de  admiración  y  alabanza  la  grande  prueba  de  laborio- 
sidad que  aquel  improbo  trabajo  suponía ,  que  el  vasto 
saber,  la  variedad  de  conocimientos,  la  trascendencia 
de  miras  y  la  solidez  de  doctrina  que  sus  ilustrados  ar- 
tículos revelaban  y  esparcían. 

Hallábase  engolfado  en  estos  trabajos ,  cuando  esta- 
lló en  las  Cabezas  de  san  Juan  el  movimiento  militar  que 
debia  restablecer  la  Constitución  de  Cádiz ,  proscrita  en 
1814.  El  gobierno  aterrado  y  aturdido  dictó  en  vano  pa- 
ra reprimirle  medidas  parciales ,  equivocas,  insuficien- 
tes. El  incendio  tomó  vuelo :  los  mismos  mal  dirigidos 
esfuerzos  para  apagarle,  le  atizaban.  Las  cbispasde  An- 
dalucía saltaron  á  Barcelona,  á  laCoruña,  á  Zaragoza. 
Pronuncióse  en  Ocañaelrejimiento  Imperial  Alejandro. 
La  hora  de  una  reacción  política  había  llegado  para  el 
gobierno  reaccionario  de  Fernando  VIL  El  monarca 
que  no  había  sabido  moderarse,  hubo  de  someterse,  y 
en  la  noche  del  7  de  Marzo  de  1820  fírmó  un  decreto, 
reconociendo  la  Constitución  que  seis  años  antes  habia 
declarado  anárquica  y  subversiva.  Burgos  anunció  y  co- 
mentó al  punto  en  su  periódico  aquella  importantísima 
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nolivia  con  todas  las  muestras  de  un  júbilo  que  no  dejó 
de  aparecer  ardiente ,  por  mas  que  su  espresion  fuese 
templada  y  comedida.  Con  este  acontecimiento  ensan- 
chábase el  circulo  del  periódico:  las  cuestiones  políticas 
caian  ya  bajo  la  libre  jurisdicción  de  su  juicio.  Su  impor- 
tancia crecía  entonces  estraordiiiariauíente.  No  había 
ninguno  en  aquellos  primeros  momentos ,  ni  era  fácil 
que  otro  hubiera  tratado  la  política  con  tanta  maes- 
tría y  elevación.  Sus  discursos  constitucionales  tuvieron 
inmensa  boga,  y  el  periodista  no  menos  nombradia. 
Numerosos  grupos  de  personas  de  todas  opiniones  se 
agolpaban  á  su  casa  pai'a  conocerle :  muchos  días  se  des- 
pachaban mas  de  diez  mil  ejemplares  del  número  de  su 
periódico.  Nosotros  que  no  hemos  presenciado  aquellos 
momentos  de  entusiasmo  político  y  de  anhelosa  curio- 
sidad ,  pero  que  después  hemos  visto  en  rev(>luci(mes 
no  menos  importantes,  y  en  mas  graves  trastornos,  y 
estraordinarios  sucesos,  tanta  indiferencia  de  parte  del 
público,  podemos  deducir  de  esta  comparación  cómo  se 
han  gastado  en  el  corazón  del  pueblo  y  de  los  partidos 
las  pasiones  políticas,  y  cómo  el  desengaño  de  mil  des- 
vanecidas esperanzas  ha  hecho  dar  poca  importancia  á 
sucesos  y  variaciones  en  que  ningún  bien  libra  la  socie- 
dad ,  aunque  se  ventilen  en  ellos  los  intereses  de  sus 
promovedores.  Entonces  no  se  juzgaba  asi  todavía.  \in- 
lonces  había  aun  entusiasmo,  y  cuando  aquella  nueva 
era  política  aparecía,  presentábase  en  general  á  los  ojos 
del  país  como  una  era  de  prosperidad  y  de  ventura.  El 
mismo  personage  cuya  historia  escribimos,  respiró  aca- 
.so,  entre  los  inciensos  de  su  popularidad,  el  aire  vivili- 
cador  de  esta  esperanza  consoladora. 

Empero  harto  en  breve  comenzó  esta  popularidad  á 
sufrir  rudos  embates.  A  los  pocos  dias,  los  absolutistas 
vueltos  de  su  estupor,  acusaban  al  escritor  de  la  Miscelá- 
nea de  que  atacaba  la  prerogativa  real,  enumerando  las 
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restricciones  que  el  nuevo  código  polilico' imponía  á  la 
autoridad  del  monarca.  Los  liberales  empezaron  asi- 
mismo á  atacarle  porque  en  el  calor  de  las  pasiones,  y 
en  el  engreimiento  de  la  victoria  se  habia  atrevido  á 
inculcar  ideas  de  moderación  y  templanza,  y  á  condenar 
la  intolerancia  con  que  se  señalaban  diariamente  á  la 
animadversión  pública  hombres  respetables  que  no  pro- 
fesaban las  doctrinas  proclamadas  en  7  de  Marzo.  Iban 
apareciendo  nuevos  diarios,  cuyos  redactores  mas  apa- 
sionados é  inespertos,  impregnados  de  doctrinas  exage- 
radas y  reaccionarias,  trataron  de  generalizarlas  coni- 
baüendo  las  doctrinas  conciliadoras  de  la  Miscelánea. 
Empeñóse  la  lucSía  entre  este  y  los  otros  periódicos, 
mesurada  primero,  viva  en  breve  y  violenta,  sobre  to- 
do cuando  Burgos  emitió  con  sencillez ,  y  sostuvo  des- 
pués con  vigor  la  idea  de  que  para  las  Cortes  que  iban  ú 
convocarse  convendría  que  los  diputados  llevasen  el  ca- 
rácter de  constituyentes,  considerándose  que  en  Marzo 
de  aquel  año  se  cumplían  los  ocho  que  la  Constitución 
lijaba  para  poder  ser  revisada.  No  disimulaba  el  autor 
de  esta  opinión  el  poco  cariño  que  profesaba  al  Código 
gaditano,  y  creía  hallar  en  la  realización  de  su  pensa- 
miento, un  medio  de  acomodarle  mas  al  espíritu  déla 
monarquía,  y  de  ponerle  mas  en  consonancia  con  las 
costumbres,  las  opiniones,  y  los  hábitos  de  la  nación. 
Era  tal  sin  duda  su  deseo  como  el  de  otros  muchos  sen- 
satos y  juiciosos  pensadores,  demasiado  poco  numero- 
sos es  verdad  para  que  su  razón  prevaleciera  contra  el 
torrente  de  las  presuntuosas  medianías  poülicas  que 
sostenían  como  artículos  de  fé  todos  los  dislates  é  im- 
perfecciones de  la  Constitución  de  Cádiz.  Burgos  los  re- 
veló con  menos  precaución  de  lo  que  convci  ia  al  amor 
propio  de  sus  padres,  y  al  ciego  entusiasmo  do  sus  res- 
tauradores. Al  reunirse  las  Cortes  en  Julio .  todos  los 
periódicos  le  hacían  la  guerra-,  su  pensamiento  cí  taba 
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despopularizado,  tanto  como  habia  sido  binn  defendido. 
No  era  tiempo  lodavia :  no  estaban  maduras  las  verda- 
deras teorías  constitucionales:  no  se  comprendía  el  sis- 
tema repiesentatívo.  Hoy  es,  y  aquellos  hombres  no  le 
lian  comprendido,  no  han  hecho  mas  que  variar  de  ab- 
solutismos. Si  se  hubiera  adoptado  entonces  el  pensa- 
mienlo  de  Burgos,  si  las  Cortes  de  1820  hubieran  hecho 
una  (llonstilucion  nueva,  ó  hubiera  sido  peor  que  la  de 
1812  ó  se  habría  abolido  en  1822.  No  son  lascon^tilucio- 
nes  los  artículos  impresos  en  el  papel:  son  los  hombres 
(¡lie  la  revolución  pone  en  evidencia  y  eleva  al  mando 
de  los  negocios.  Y  esos  hombres,  lo  mismo  son  ahora 
que  entonces;  por  fatalidad,  incapaces  de  reforma  y  va- 
riación. El  mismo  es  ahora  que  entonces  su  gobierno. 

En  este  combate  y  en  estos  trabajos  Burgos  habia 
agotado  sus  fuerzas.  Los  que  conocen  el  mecanismo  de 
la  redacción  de  un  periódico  diario,  se  asombrarán  sin 
duda  al  saber  que  era  solo  absolutamente  para  escribir, 
dirijir  y  componer  el  suyo,  sin  colaborador  de  ninguna 
especie.  No  es  de  admirar  que  sus  fuerzas  se  rindiesen. 
Postróle  doliente  á  las  puertas  del  sepulcro  una  gravísi- 
ma enfermedad,  y  tuvo  que  poner  término  á  sus  tareas. 
Por  poco  tiempo  se  suspendieron.  Restablecido  apenas 
de  su  dolencia ,  se  hizo  cargo  de  la  dirección  del  Impar- 
cial  que  redactaban  con  grande  autoridad  Lista,  Miña- 
no,  Hermosh.la,  y  Almenara.  Pero  ocurrieron  los  suce- 
sos del  7  de  Julio :  encrudeciéronse  las  pasiones  polili- 
cas:  subieron  al  poder  hombres  de  opiniones  estreñías: 
los  que  las  profesaban  templadas  no  podían  esperar  mas 
que  rigores,  y  se  decidieron  á  buscar  seguridad  contra 
la  intolerancia  tras  de  las  barreras  del  silencio.  El  /wi- 
parctai  cesó,  y  con  él  dieron  fin  los  trabajos  periodísti- 
cos de  nuestro  autor. 

No  empero  los  de  otro  género.  Al  fin  habia  llegado 
el  tiempo  deque  pudiera  ver  la  luz  su  traducción  de 
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Horacio.  En  1820  habui  publicado  los  dos  volúmenes 
primeros;  en  1822  se  ocupó  déla  impresión  de  los  lo- 
mos 3."  y  í."  que  comprendían  las  sátiras  y  las  epístolas. 
No  es  esta  sucienta  biografía  el  lugar  de  consagrar  atan 
célebre  obra  el  estenso  y  detenido  examen  critico  que 
su  importancia  requería.  Ni  los  limites  en  que  debíamos 
encerrarnos  nos  lo  permiten  ,  ni  no?  creemos  con  la  su- 
perioridad de  luces  necesaria  para  analizar  filosófica 
y  literariamente  un  tan  estenso  trabajo ,  nosotros  que 
solo  nos  hemos  propuesto  contar  hechos.  Hecho  si  es,  y 
como  tal  debemos  consignar  que  cuando  su  publicación, 
lodos  los  partidos  dieron  treguas  á  sus  odios  políticos 
para  hacer  justicia  al  mérito  del  humanista  poeta.  Los 
diarios  de  todos  los  colores  ,  los  que  profesaban  opinio- 
nes mas  opuestas  á  las  del  redactor  de  la  Miscelánea  y 
í/cí /mparci'ai  entonaron  de  consuno  un  concierto  unáni» 
me  de  alabanzas  al  traductor  ilustre,  Y  merecidas  eran, 
y  justo  el  entusiasmo  que  debía  producir  en  todos  los 
amantes  de  nuestras  glorias  literarias  una  publicación 
que  tanto  realzaba  las  de  nuestra  patria  y  de  nuestra 
edad.  Verdad  es  que  el  transcurso  de  los  años  ha  dado 
lugar  después  á  examinar  mas  lenta  y  detenidamente 
trabajo  tan  vasto,  y  aballar  en  él  imperfecciones  y  lunares 
que  debían  escaparse  á  la  primera  rápida  lectura.  Tam- 
bién es  verdad  que  desde  aquella  época  hasta  nuestros 
días  se  ha  generalizado  mas  el  gusto  poético ,  haciéndo- 
se mas  exigente  y  delicado  :  que  entonces  pudieron  pa- 
sar como  bellezas  y  primores  rasgos  que  ahora  serian 
leídos  con  mas  indiferencia,  ó  juzgados  con  mas  seve- 
ridad :  que  en  el  día,  en  medio  de  las  estravagancias  de 
la  actual  anarquía  literaria,  se  atiende  mas  al  esmero  de 
la  versificación,  se  disimúlamenos  lo  lánguido,  lo  flojo  de 
lalocucion  poética,  y  es  mucho  mas  severo  el  gusto  y  mas 
escrupuloso  el  oído  en  punto  á  la  armonía  métrica  ,  á  la 
entonación  vigorosa  del  verso,  y  auna  la  precisión  y 
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énfasis  del  pensamiento :  y  que  esta  mayor  delicadeza  y 
refinamiento  harian  que  el  mismo  traductor,  si  hoy  hi- 
ciese de  nuevo,  ó  simplemente  revisase  su  obra,  hallase 
algo  que  enmendar  y  pulir  y  castigar  en  muchas  de  sus 
versiones.  Por  otra  parte  es  Horacio  el  genio  mas  vas- 
to, mas  variado,  mas  ílexible  de  todos  los  poetas  que 
han  llegado  hasta  nuestros  días.  El  ha  pulsado  en  todos 
jos  tonos  asi  la  lira  como  la  rústica  avena  ó  la  pastoril 
/ampona.  Desde  los  arrebatos  inspirados  de  la  oda  pin- 
dárica,  hasta  la  sencillez  de  la  epístola  familiar,  desde 
los  robustos  acentos  conque  entona  en  la  trompa  heroica 
las  victorias  de  Druso  hasta  los  lánguidos  suspiros  con- 
que exhala  ternurasy amores  enbrazosde  Lesbia;  desde 
la  cáustica  y  acerba  sátira  conque  severo  estoico  decla- 
ma contra  la  corrupción  y  los  vicios  de  su  dei)ravado  si- 
glo, hasta  la  gracia  y  molicie  conque  voluptuoso  epicú- 
reo, celebra  en  los  jardines  deTibur  los  mismos  placeres 
que  en  otras  ocasiones  reprendía ,  su  musa  ha  recorrido 
con  igual  facilidad  ,  con  igual  encanto  é  inspiración  to- 
dos los  géneros,  todas  las  escalas  y  modulaciones  de  la  har- 
monía poética.  Para  seguirle  igualmente  en  su  carrera, 
para  interpretarle  con  igual  felicidad  en  todos  sus  géne- 
ros, era  preciso  que  el  genio  del  traductor  fuese  tan  vas- 
to como  el  del  original,  y  que  empleando  la  vida  entera 
en  este  trabajo  ,  no  hiciera  la  versión  de  ninguna  pro- 
ducción del  poeta  latino,  sino  cuando  se  encontrara  en 
circunstancias  y  situaciones  análogas  á  las  que  hubiesen 
podido  inspirar  la  pieza  traducida.  Y  esto  á  la  verdad 
seria  demasiado  exijir  de  un  hombre  solo ,  de  un  hom- 
bre de  nuestros  días,  de  un  literato  de  nuestra  civiliza- 
ción y  de  nuestras  costumbres. 

Por  otra  parte  hay  composiciones  que  á  través  de 
tantos  siglos,  y  transportadas  á  otra  sociedad,  pierden 
la  gracia  y  el  encanto  que  les  dan  las  circunstancias  de 
la  época  y  el  colorido  de  localidad  que  entra  por  mucho 
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en  su  mérilo.  Pioduccioiios  de  tai  genero  no  pueden 
aparecer  vertidas  con  tanto  vigor  ni  con  tanto  brillo, 
porque  ni  en  el  original  nos  cautivan  del  mismo  modo. 
Lo  sublime  de  la  oda  es  de  todos  los  tiempos  ,  sino  es  de 
todas  las  lenguas.  Lo  gracioso  ó  punzante  de  la  sátira,  lo 
festivo  del  epigrama  ,  lo  delicado  de  la  epístola  ,  no  tan- 
to. Asi  que ,  nada  estrafio  es  que  aparezcan  en  la  tra- 
ducción diferencias  y  desigualdades  que  tienen  su  prin- 
cipio no  solo  en  la  mayor  ó  menor  dificultad  que  el  ori- 
ginal presenta ,  no  solo  en  la  mas  ó  menos  ardiente  ins- 
piración del  traductor  que  no  ha  podido  estar  siempre  á 
una  misma  altura  en  una  obra  de  tan  largo  tiempo  y 
trabajo ,  sino  también  en  la  misma  desigualdad  del  poe- 
ta latino ,  y  en  el  vario  gusto  con  que  recibimos  en  el 
dia  producciones,  que  si  todas  satisfacen  y  encantan  al 
erudito ,  que  si  todas  admiran  al  filósofo,  no  igualmente 
pueden  escitar  el  entusiasmo,  ni  revelar  el  estro  de  la  al- 
ta poesía.  Y  si  á  esto  se  agregan  las  dificultades  de  la 
lengua  ,  y  la  imposibilidad  de  ajustar  ala  rima  y  armo- 
nia  métrica  de  nuestra  versificación  el  rithmo  y  combi- 
naciones de  un  idioma  de  tan  distinta  índole,  cuya  pro- 
sodia y  pronunciación  casi  se  ban  perdido,  bien  po- 
dremos mirar  con  indulgencia  algunos  lunares,  algún 
descuido,  algún  tropiezo  ó  caída  de  nuestro  autor  en  el 
dilatado  curso  de  tan  vasta  empresa,  en  gracia  de  tantas 
bellezas  y  primores,  y  de  tanta  imaginación  y  gala  do 
lenguage,  y  brillantez  de  estilo,  de  tanta  poesía  en  fin  co- 
mo campean,  descuellan  y  resplandecen  en  este  monu- 
mento de  nuestra  literatura  ere  perennices,  como  dijo  de 
sus  obras  el  mismo  poela  latino. 

Muchos  ejemplos  pudiéramos  citar  que  amenizando 
nuestro  escrito,  vinieran  en  corrobacion  de  nuestro  en- 
carecimiento. Empero  éntrelas  riquezas  poéticas  que  á 
manos  llenas  se  nos  ofrecen  al  abrir  el  libro  de  que  aho- 
ra nos  ocupamos  ,  no  dejaremos  de  señalar  la  oda  34  del 


u 

primer  libro  Parms  Deorum,  y  aquella  magníQca  estro- 
fa en  que 

Hendiendo  mil  veces  el  tonante 
Con  vivo  fuego  el  seno  de  las  nubes , 
Su  carro  resonante 
Por  el  cielo  ajiló  puro  y  sereno , 
Y  los  bridones  del  rugiente  trueno. 
No  merece  menos  singular  mención  la  oda  3.*  del  li- 
bro lerceTO  justum  et  tenacem,  y  la  feliz  inspiración  que 
le  hizo  traducir  el  difícil  civium  ardor  prava  juventium  por 
de  ciega  plebe  el  vocear  insano.  Es  magnífica  la  traduc- 
ción de  la  oda  5.*  del  mismo  libro.  Cfcío  tonantem. 
Proclama  á  Jove  el  trueno  retumbando 
Rey  y  señor  del  luminoso  cielo : 
Al  britano  feroz  ,  al  persa  infando 
Cesar  leyes  dictando , 
Cesar  el  Dios  será  del  ancho  suelo. 
¿Pudo  de  Craso  el  criminal  soldado 
En  torpe  nudo  unirse  á  unaestrangera?...  etc. 
Competir  pueden  tanto  como  lo  permite  nuestra  len- 
gua con  la  arrebatada  inspiración  de  su  oda  á  Druso. — 
Qualem  ministrum  fulminis  alitem,  aquelk>s  versos 
Cual  águila  rapante 
Armíjera  de  Jove  denodada, 
A  quien  el  Dios  tonante 
El  reino  dio  de  la  familia  alada... 
Es  muy  bella  y  hace  un  feliz  y  gracioso  efecto  de  ar- 
monía la  oda  11  del  libro  3."  Mercurii. 

Dulce  Mercurio ,  pues  por  tí  enseñado 
Anfión  las  piedras  con  su  voz  movía , 
Y  tú  algún  día ,  desdeñada  siempre, 

Siempre  callada 
Ora  preciada  en  templos  y  festines , 
De  siete  cuerdas  resonante  lira , 
Versos  me  inspira ,  á  que  la  dura  Lide 
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Preste  el  oído. 
Pero  sobre  todo  la  que  nos  parece  de  un  mérilo  in- 
comparable ,  la  que  tenemos  por  modelo  de  traduccio- 
nes, y  la  que  alhaga  lanío  nuestro  oído  y  nuestra  imagi- 
nación como  la  misma  original  composición ,  es  la  cé- 
lí'bre  oda  2."  del  libro  4."  Pindarum  quisquís.  Es  tan  be- 
lla tan  magnífica^  que  no  podemos  resistir  á  la  tenta- 
ción de  insertarla  integra  (a).  Su  lectura  será  mas  grata 
que  todas  nuestras  criticas.  Cuando  se  ha  leido  ,  se  com- 
prende el  entusiasmo  y  admiración  con  que  debió  ser 
recibida  la  obra  que  mencionamos ,  y  cómo  ha  obtenido 
una  celebridad  Europea.  En  1834  se  hizo  en  León  de 
Francia  una  magnífica  edición  poliglota  de  las  obras  de 
Horacio.  En  este  insigne  monumento  levantado  á  la  gle- 


(a)      Jíe¡a  aquí. 

De  cera  en  alas  se  levanta  ,  Julio, 
Quien  competir  con  Pindaro  ambicione, 
Icaro  nuevo,  para  dar  al  claro 
Piélago  nombre. 
Cual  de  alto  monte  despeñado  río 
Que  híuclian  las  lluvias,  y  sus  diques  rompe, 
Hierve,  é  inmenso  con  raudal  profundo 
Pindaro  corre. 
Por  siempre  digno  del  laurel  de  Apolo, 
En  metro  libre  y  peregrinas  voces 
Los  atrevidos  ditirambos  ora 
Noble.»  entone; 
Ora  á  los  Dioses ,  á  los  reyes  ora, 
Pro^renie  escelsa  de  los  Dioses  loe. 
De  los  centauros  y  la  ati'oz  quimera 
Los  domadores  ; 
O  al  pujil  claro  que  la  elea  palma 
Al  cielo  eleva,  ó  rápidos  bridones 
Inmortalice  en  canto  dux-adero 
Mas  que  los  bronces. 
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lia  del  favorito  de  M recuas,  y  á  la  de  los  hombros  ilus- 
tres que  lian  heclio  saborear  á  los  pueblos  de  la  mo- 
derna Kuropa  las  produciones  de  uno  de  los  mas  fecun- 
dos ingenios  de  la  antigua  Roma,  al  lado  do  la  traduc- 
ción fiancosa  de  Monfalcon,  de  la  ilaliana  de  Gargallo, 
de  la  inglesa  de  Brands ,  y  de  la  alemana  de  Wieland 
y  Voss,  figura  la  española  de  D.  Francisco  Javier  de 
Burgos. 

Nunca  bastó  A  Burgos  una  sola  especie  de  ocupación. 
Por  el  mismo  tiempo  que  acababa  de  imprinúr  las  obras 
de  Horacio ,  empezó  á  dar  á  luz  una  Biografía  universal 
de  que  en  pocos  meses  salieron  tres  tomos  en  4.°,  y 
de  que  habrían  salido  muchos  mas  en  los  siguientes ,  si 
el  encarnizamiento  de  la  guerra  civil ,  y  la  intercepta- 
ción de  las  comunicaciones  que  fue  su  consecuencia  in- 


O  llore  al  ¡oven  al  amor  robado 
O  áureas  costumbres,  ánimo  y  blasones 
Alce  á  los  astros,  porque  torpe  olvido 
Nunca  los  borre. 
Sostiene  el  aura  al  Cisne  de  Dircea, 
Si  de  las  nubes  se  alza  á  las  regiones; 
Mientras  de  Tibur,  Julio,  en  el    sombrío 
Húmedo  l)Osque, 
Pequeño  ajusto  cabe  la  onda  pura 
En  larfjo  afán  al  metro  mis  canciones. 
En  lar;;o  afán  cual  la  industriosa  abeja 
Liba  las  llores. 
Con  mejor  pleclo  cantarás  tú  á  César, 
Cuando  potente  á  los  Sicambros  dome. 
Que  ate  á  su  carro,  y  triunlador  sus  sienes 
Lauro  decore. 
Nada  mas  grande  ni  mejor  al  suelo 
Que  G'sar  dieron  los  benignos  Dioses, 
Ni  darán  nunca  aunque  la  td;id  de  oro 
Plácida  lornet 
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mediata ,  no  hubieran  entorpecido  la  circulación  de  una 
obra  que  hubiera  sido  de  gran  recurso  á  las  personas 
que  n.)  tienen  bástanle  tiempo  que  dedicar  al  estudio, 
ni  medios  de  adquirir  en  tratados  elementales  conoci- 
mientos profundos  ó  completos. 

Quisiéramos  no  salir  de  este  terreno  al  escribir  esta 
biografía.  Quisiéramos  no  tener  que  examinar  otros 
trabajos  y  tareas  que  producciones  literarias,  y  ame- 
nos estudios  de  imajinacion  ó  de  íilosofia.  Son  los  mas 
bellos,  son  los  mas  venturosos  dias  de  los  hombres  ilus- 
tres y  distinguidos,  aquellos  que  han  pasado  en  el  deli- 
cioso comercio  con  las  ciencias,  en  el  trato  encantador 
de  las  musas;  y  á  nosotros  ahora  tan  fatigados  de  las  vi- 
cisitudes y  tormentas  políticas,  nos  parece  que  hallamos 
<"ierlo  placer  de  reposo,  cuando  apartando  de  ellas  los 


Di'l  fuerte  Auj»nslo  oii  la  anhelada  vuelta 
Dirás  de  Roma  el  júbilo  conforme, 
Dirás  del  foro,  libres  de  querellas, 
Los  artesones. 

Y  si  es  que  oída  ser  mí  voz  merece 
¡Dia  felice!  cantaré  yo  entonces, 
Cargado  César  á  nosotros  vuelve 

Hoy  de  blasones. 

Y  ¡(riunfo,  triunfo!  todos  entonemos 
Mientras  la  pompa  al  Capitolio  corre; 

Y  arder  hagamos  en  honor  al  cielo 

Suaves  olores; 

Y  tu  diez  vacas,  Julio,  con  diez  toros, 

Y  yo  un  ternero  destetado  inmole 
Que  á  la  segur  en  la  pradera  opima 

Ya  se  dispone. 
El  corvo  disco  de  naciente  luna 
Su  frente  imita,  que  lunar  ornóle 
Cual  nievo  blanco,  de  color  el  re.sto 

Todo  de  bronce. 
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ojos,  y  (le  su  sangrienta  li/a,  podemos  examinar  la  vi- 
da del  lileratu  y  del  filósofo  en  la  soledad  de  su  gabine- 
te. Desgraciadamente  en  épocas  de  revoluciones,  el  tá- 
lenlo, lejos  de  ser  garantía  contra  su  empuje,  es  lo 
primero  que  en  su  torrente  se  ve  arrastrado.  Las  inte- 
ligencias superiores  se  aislan  en  vano  de  los  negocios 
públicos.  Los  grandes  sucesos  vienen  A  llamar  estrepi- 
tosamente á  las  puertas  de  sü  soledad ;  y  si  una  mudan- 
za pasa  que  las  oscurece  y  arrincona ,  otra  viene  que 
ó  su  pesar  las  arrebata  y  compromete.  Burgos,  en  1822, 
habia  quedado  fuera  de  la  arena  política.  Reducido  al 
silencio  por  la  moderación  de  sus  opiniones ,  y  por 
la  desconformidad  de  sus  doctrinas  con  las  que  en 
aquel  turbulento  período  dominaban,  la  restauración 
monárquica  de  1823  no  tenia  por  qué  ensañarse  con- 
tra él.  Hallóle  oscuro  y  retirado  aquel  gran  cambio 
político,  y  en  su  oscuridad  y  retiro  le  dejó ,  porque  si 
Burgos  no  era  de  los  hombres  que  hablan  sucumbido 
en  Cádiz,  mucho  menos  podia  pertenecer  á  los  anu- 
ladores  reaccionarios  que  en  aquella  estraordinaria  pe- 
ripecia habian  subido  al  poder.  La  dominación  de  Don 
Victor  Saez ,  y  de  sus  fanáticos  colegas ,  la  intolerancia, 
las  persecuciones  del  gobierno ,  el  mando  soez  de  la  ca- 
nalla á  que  con  el  nombre  de  realistas  se  confiaban  las 
armas,  los  desaciertos  políticos  y  administrativos  que 
señalaron  los  primeros  meses  después  de  la  vuelta  del 
Rey  á  Madrid ,  y  el  ver  malograda  de  nuevo  una  de  las 
ocasiones  que  se  ofrecían  á  un  monarca  poderoso  de 
consolidar  el  gobierno ,  y  cimentar  robusta  y  perdura- 
blemente la  desquiciada  administración  pública  ,  no  po- 
dían menos  de  hacer  desagradable  profunda  impresión 
en  el  ánimo  de  Burgos,  y  de  tenerle  alejado  de  aque- 
llos sucesos,  de  aquella  situación  lastimosa. 

Pero  en  la  primavera  d"  182i  una  imprevista  ocasión 
vino  á  sacarle  de  su  retiro,  y  á  lanzarle  en  otra  carrera. 
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Hallábase     la  sazón  la  Hacienda  de  España  en  el  mayor 
desorden  ,  en  la  mayor  penuria  en  que  se  habia  hallado 
basta  entonces  nación  alguna.  No  habia  fondos  en  el  te- 
soro .  no  habia  surtidos  en  los  ahnacenes.  No  habia  sis- 
tema de  rentas,  ni  manos  capaces  de  llevar  adelante 
ninguno  que  se  adoptase.  No  habia  ejército  ,  ni  en  de- 
pendencia alguna  del  servicio  orden  y  concierto.  Todos 
los  recursos  del  gobierno  del  Rey  en  los  angustiosos  apu- 
ros de  aquella  situación  estaban   reducidos  á  un  em- 
préstito que  en  el  mes  de  setiembre  anterior  habia  con- 
tratado con  el  banquero  Gíiebhard  la  Regencia  presidida 
por  el  Duque  del  Infantado,  y  que  después  el  Rey  ha- 
bia reconocido  y  ratificado.  Pero  de  este  empréstito  ape- 
nas habia  entrado  un  real  en  las  arcas  del  tesoro.  Aque- 
lla operación  habia  luchado  desde  sus  principios  con  to- 
da clase  de  obstáculos  y  de  contratiempos,  entre  los  cua- 
les no  habia  sido  el  menor  el  carácter  de  la  Rejencia  que 
le  habia  hecho  ,  mientras  que  el  Monarca  se  hallaba  en 
Cádiz  á  la  cabeza  de  otro  gobierno.  Las  circunstancias 
de  la  reacción,  la  marcha  impolítica  y  desastrosa  del  go- 
bierno le  habia  quitado  en  los  paises  estra?ijeros  aque- 
lla popularidad ,  sin  la  cual  fracasan  siempre  y  se  es- 
trellan las  operaciones  de  Hacienda  mejor  combinadas. 
La  anulación  de  los  empréstitos  contraidos  por  el  go- 
bierno constitucional  daba  el  último  golpe  al  crédito. 
Era  un  absurdo  contraste  pretender  la  emisión  de  su- 
mas enormes  de  papel  enlasbolsasdeParísy  de  Londres 
al  mismo  tiempo  que  se  declaraban  ilejítimas  y  nulas 
otras  muchas  mas  considerables ,  emitidas  pocos  meses 
habia  durante  el  réjimendelas  Cortes;  y  fácil  era  suponer 
que  los  perjudicados  en  aquella  espoliacion  inicua ,  so 
opondrían  á  la  emisión  de  obligaciones  nuevas.  Los  tene- 
dores de  papel  de  las  Cortes,  enemigos  naturales  del  cré- 
dito del  nuevo  gobierno  ,  combinaban  grandes  operacio- 
nes que  fustraban  sus  intentos  y  esfuerzos ,  y  los  de  sus 
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prestamistns.  Mogaron  á  tal  ptiiUo  estas  {HficnUadrsqtiG 
en  la  bolsa  de  Londres  so  rehusó  admilir  un  solo  bono 
del  nuevo  empréstito  ,  y  en  París  fué  quemado  en  efigie 
el  banquero  Guebbard.  Velase  este  por  efecto  de  tales 
circunstancias  en  la  imposibilidad  de  cumplir  su  con- 
trato ,  en  virtud  del  cual  desde  setiembre  de  1823  debí:i 
haber  aprontado  un  millón  de  duros  al  mes.  Lejos  de 
haberlo  verificado  asi,  en  mayo  del  año  siguiente  solo 
habia  recibido  el  gobierno  español  catorce  millones  de 
reales.  La  situación  era  muy  crítica  y  ahogada  cuando 
á  D.  Juan  Bautista  Erro  habia  sucedido  en  el  ministerio 
de  Hacienda  el  celoso  y  entendido  D.  Luis  López  Balles- 
teros. F¡j(')  este  todo  su  afán,  y  puso  todo  su  conato  e;i 
acelerar  el  cobro  de  las  snmas  del  empréstito ,  dando  las 
mas  terminantes  órdenes  para  estrechar  al  prestamista; 
pero  este  no  cumplía ,  como  no  cumple  ninguno,  cuan- 
do no  puede  vender  inscripciones,  y  crecían  por  momen- 
tos las  dificultades  y  los  ahogos.  En  este  tiempo  fué 
cuando  el  gobierno  se  acordó  de  los  talentos  y  habilidad 
del  Sr.  Burgos,  y  el  23  de  marzo  se  presentó  en  su  casa 
D.  Juan  Pablo  Vincenti ,  director  de  la  Caja  de  amorti- 
zación ,  proponiéndole  pasar  á  París  á  remover  los  obs- 
táculos que  entorpecían  la  realización  de  un  emprésti- 
to ,  único  recurso  y  esperanza  del  gobierno  en  situación 
tan  angustiosa. 

No  era  ciertamente  Burgos  el  que  debía  considerar 
la  comisión  que  se  le  proponía  á  la  luz  del  espíritu  de 
partido,  ni  seremos  nosotros  los  que  califiquemos  su 
conducta  A  tenor  de  las  vulgaridades  propaladas  después 
sobre  la  lejilimidad  de  este  empréstito.  A  Burgos  no  le 
ligaba  compromiso  alguno  con  el  poder  caído.  No  podía 
ser  muy  respetable  í»  sus  ojos  la  declaración  de  las  Cor- 
tes de  Cádiz  de  que  no  reconocerían  otros  empréstitos 
que  los  contraidos  por  ellas,  cuando  el  monarca  á  quien 
después  ellas  mismas  devolvieron  la  plenitud  de  su  so- 
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borania,  había  contralado  uno  nuevo,  ratificando  el  de 
Gucbhard.  El  gobierno  de  Fernando  VII  en  1824,  reco- 
nocido por  la  Europa  entera,  y  obedecido  en  toda  la 
Península,  bien  podía  parecerle  el  gobierno  legitimo  de 
su  país,  y  servirle  entonces,  servir  A  su  patria.  >¡  aun 
el  escrúpulo  podía  quedarle  de  que  el  euipréslilo  Gue- 
bhard  era  para  destruir,  como  algunos  dijeron ,  el  siste- 
ma constitucional.  Mal  podía  haber  contribuido  á  tal 
empresa  una  operación  de  la  que  en  diciembre  de  23  no 
se  liabia  recibido  un  real,  y  en  abril  de  2Í-  solóse  ha- 
blan entregado  catorce  millones.  Las  sumas  que  desde 
entonces  se  recibiesen,  solo  podían  servir  al  gobierno 
para  sus  legitimas  urgencias ,  para  sus  premiosas  nece- 
sidades ,   para  cubrir  sagradas  y  siempre  reconocidas 
obligaciones ,  para  ayudarle  á  poner  orden  y  concierto 
en  la  administración,  para  levantar  su  crédito,  quizá 
en  las  ideas  de  Ballesteros,  y  en  las  esperanzas  de  Bur- 
gos, para  hacerle  mas  independíente  del  partido  reac- 
cionario, y  ponerle  en  el  caso  de  poder  introducir  me- 
joras y  economías ,  y  saludables  reformas  en  una  socie- 
dad tan  desquiciada  y  conmovida.  Burgos  pudo  contera- 
piar  asi  su  comisión,  y  diga  lo  que  quiera  el  espíritu 
de  partido ,  asi  considerada  ,  era  noble ,  decorosa ,  y  me- 
ritorios á  todas  luces  los  servicios  que  en  ella  juestara. 
Burgos  la  aceptó,  después  de  algunas  esplícaciones;  el 
1.°  de  abril  recibió  sus  instrucciones:  en  tres  de  mayo 
se  dio  <^  reconocer  en  París :  las  dificultades  que  habían 
parecido  insuperables  se  allanaron:  en  noviembre  del 
mismo  año  habían  entrado  en  las  arcas  del  tesoro  espa- 
üol  170  millones.  El  servicio  era  inmenso.  El  gobierno 
se  apresuró  á  reconocerlo,  colmando  de  elogios  y  dis 
tinciones  al  que  le  prestaba.  Años  después,  los  hombres 
perseguidos  por  aquel  gobierno,  ó  lanzados  de  su  patria 
por  el  furor  de  la  reacción  absolutista ,  debían ,  regre- 
sando al  suelo  natal ,  calificar  de  actos  niprensibles ,  ó 


39 

dignos  de  casliiio  los  servicios  preslados  por  píMsouas 
constituidas  en  mas  favorable  situación.  La  relaci*  n  de 
los  liedlos  y  de  las  circunstancias  que  acabamos  de  es- 
poner, basta  para  dar  ú  unos  y  á  otros  su  merecido.  Pu- 
dieran aquellas  quejas  ser  en  la  desgracia  disculpables, 
pero  lejos  los  odios ,  y  vistos  con  la  distancia  á  mejor 
luz  los  sucesos,  mal  pueden  en  nuestro  concepto  obte- 
ner el  lugar  de  fundadas  acusaciones. 

Burgos  no  se  limitó  á  facilitar  al  gobierno  de  su  pais 
los  recursos  que  necesitaba  para  la  regulari/acion  de 
los  diierenles  ramos  del  servicio  público,  tan  completa- 
mente desorganizados.  Desde  su  residencia  en  París 
elevó  su  vista  á  consideraciones  muy  altas,  y  pudo  ver 
desde  alli  la  causa  de  muchos  males  que  afligían  á  su 
patria,  que  desconceptuaban  su  gobierno,  que  cegaban 
las  fuentes  de  SQ  prosperidad ,  y  neutralizaban  los  re- 
cursos de  su  administración.  El  aspecto  de  una  nación 
como  la  Francia  que  después  de  tantas  vicisitudes  y  tan 
inmensos  desastres ,  habia  vuelto  á  recibir  en  su  seno  á 
todos  sus  hijos,  y  reponía  sus  pérdidas  y  levantaba  su 
crédito  á  favor  de  una  administración  vigorosa,  y  de  un 
poder  iluslrado  y  entendido,  le  hicieron  sin  duda  envi- 
diar para  su  pais,  tan  posible ,  tan  fácil  ventura.  La  per- 
manencia de  los  emigrados  fuera  del  reino  llamó  pro- 
fundamente su  atención.  Conocía  los  males  de  la  emi- 
gración, las  hostilidades  en  que  sin  descanso  tienen  que 
ensañarse  los  desterrados  políticos  contra  el  gobierno 
que  los  deja  en  el  suelo  eslrangero,  y  las  continuas  tra- 
mas en  que  sueñan  de  continuo  para  regresar  á  la  tierra 
natal.  Ilabia  sido  él  también  un  dia  emigrado :  habia 
pesado  también  sobre  su  corazón  la  memoria  de  la  pa- 
tria: habia  llorado  también  sobre  los  rios  de  Babilonia,  y 
conocia  cuan  amargas  eran  aquellas  lágrimas.  Se  lison- 
jeó de  po'ler  contribuir  á  enjugarlas.  Creyó  que  si»s 
servicios  le  colocaban  en  posición  de  poder  dar  genero- 


sos  y  saludables  consejos,  sin  temor  do  que  pudier.Tn 
parecer  sospechosos,  y  osó  proponer  al  Rey  la  publica- 
ción de  una  amnislía  completa,  acompañándola  espo- 
sicion  de  esle  palriólico  deseo  con  la  demostración  de  la 
conveniencia  de  otras  medidas  que  nadie  hasta  entonces 
se  había  atrevido  á  invocar.  Tal  es  la  representación 
dirigida  al  Rey  Fernando  Sil  desde  París  A  24  de  enero 
de  1826.  Nada  hay  mas  notable  en  aquella  época  que 
este  singular  documento,  ninguno  honra  mas  los  talen- 
tos y  el  corazón  de  Burgos.  En  aquel  escrito,  en  que  á 
su  habitual  brillantez  y  belleza  de  estilo,  se  une  el  exa- 
men mas  profundamente  filosófico  de  la  situación  de  Es- 
paña, de  sus  recursos,  y  medios  de  gobierno,  nada  me- 
nos aconsejaba  al  Rey,  que  dar  una  amnislía  plena  y  en- 
tera, sin  excepción  alguna-,  6  con  pocas  y  esas  personales,  por 
todos  los  actos  y  opiniones  políticas  desde  1808,  con  feneci- 
miento de  todo  proceso  pendiente  por  esta  causa ,  y  remisión 
de  toda  pena  imp'xesta;  plantear  un  sistema  de  hacienda 
que  bastando  á  las  necesidades  restableciese  el  nivel  con  los 
gastos  y  recursos ;  contratar  entonto  un  nuevo  empréstito 
de  300 millones  bajóla  hipoteca  de  bienes  eclesiásticos,  y 
organizar  por  último  la  administración  civil,  creando  el 
ministerio  de  lo  interior ,  separando  la  autoridad  adminis- 
trativa de  la  judicial  y  militar,  despojando  al  Consejo  de 
Castilla  de  sus  monstruosas  facultades  gubernativas ,  y  es- 
tableciendo en  las  provincias  agentes  especiales  de  adminis- 
tración, independientes  del  poder  militar ,  y  délos  tribu- 
Exales  de  justicia.  Jamás  se  llevó  mas  lejos  la  verdad  y  la 
franqueza:  en  el  escrito  ¿  que  nos  referimos  está  con- 
signado un  programa  de  gobierno,  un  sistema  de  admi- 
nistración que  algo  mas  vale  que  muchas  constituciones 
políticas.  No  creemos  que  entonces  hubiera  una  sola 
persona  ilustrada ,  á  cualquier  partido  político  que  per- 
teneciese, que  no  hubiera  bendecido  y  aclamado  el  poder 
que  lo  hubiera  acojido  y  planteado.  No  nos  parece  que 
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liabia  un  omigrado  qiic  entonces  no  hubiera  vuello,  y 
reconocido  la  legitimidad  del  gobierno  que  le  hubiera 
adoptado.  Hoyes,  y  todavía  alleerle  nos  dariamos  por 
muy  satisfechos  de  ver  reemplazada  la  anarquía  admi- 
nistrativa y  económica  en  que  nos  vemos  sumergidos 
por  el  régimen  que  alli  se  propone.  Aquellos  votos  eran 
mas  que  una  reforma;  y  no  eran  una  revolución.  Aquel 
plan  era  un  progreso,  un  inmenso  progreso.  No  fue  aco- 
gido. Una  presunción  noble  engañaba  al  corazón  gene- 
roso que  se  atrevía  á  esponerle.  Conocía  mal  la  ciega 
obstinación  del  gobierno  á  quien  servia,  y  al  cual  un 
destino  tan  fatal  para  nuestra  ventura  mantenía  en  su 
desastrosa  marcha.  Estaba  escrito  que  hubiesen  de  du- 
rar por  largos  años  males  que  pudieron  remediarse  en- 
tonces, llagas  que  el  poder  de  aquella  época  pudo  ci- 
catrizar para  siempre.  No  lo  quiso.  Otro  tanto  mas  de 
honra  para  los  esfuerzos  de  quien  lo  intentó  sin  fruto, 
pero  no  sin  esposicion  y  sin  gloria.  Homenage  de  gra- 
titud y  de  respeto  le  debemos  por  ello.  Acordémonos 
que  mientras  que  él  alzaba  con  tanto  calor  su  voz  vigo- 
rosa, muchos  de  los  que  después  doblan  acriminar  con 
tanta  virulencia  sus. actos,  solicitaban  parciales  indul- 
tos por  medio  de  huuüldes  retractaciones,  ose  dispo- 
nían á  merecerlos  prestando  al  gobierno  inmorales  é  in- 
decorosos servicios  contra  la  causa  de  la  emigración 
misma,  que  después  habia  de  ser  su  titulo  de  gloria. 

Burgos  regresó  á  España  en  1827,  aceptada  que  fue 
la  dimisión  que  habia  hecho  muchas  veces  de  sus  fun- 
ciones en  París,  Su  satisfactorio  desempeño  le  valió  el 
nombramiento  de  individuo  de  las  juntas  de  fomento  y 
aranceles,  de  intendente  de  primera  clase,  y  después 
los  honores  del  Consejo  Supremo  de  Hacienda,  y  la  cruz 
pensionada  de  Carlos  III.  Los  archivos  de  la  junta  de 
fomento  están  llenos  de  trabajos  preciosos  de  aquel  su 
•nfatigable  vocal,  trabajos  á  los  que  se  debieron  tal  vez 
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muchas  de  las  mejoras  importantes  que  adoptó  el  go- 
bierno de  aquella  época. 

Su  regreso  á  Madrid  le  restiliiyó  al  cultivo  de  las  le- 
tras. La  Academia  españólale  habia  abierto  sus  puertas, 
y  su  brillante  discurso  de  recepción  en  el  seno  de  aquel 
ilustre  cuerpo,  es  notable,  como  todas  las  producciones 
de  Burgos,  por  la  novedad  de  las  ideas  y  la  vehemencia 
de  la  espresion.  Al  mismo  tiempo  hizo  representar  é 
imprimir  una  comedia  que  con  el  título  de  Las  tres  igua- 
les habia  compuesto  en  1817,  con  la  intención  de  ensan- 
char la  via ,  por  donde  siguiendo  los  pasos  de  Moratin, 
caminaban   entonces  los   pocos  dramáticos  españoles. 
Pero  la  comedia  de  que  hablamos  prueba  cuanto  traba- 
jo cuesta  á  los  hombres  mas  resueltos  y  decididos  rom- 
per el  yugo  de  las  preocupaciones.  El  autor  de  Las  tres 
iguales  habia  hecho  antes  ya  muchas  piezas  y  ensayos 
dramáticos,  que   pertenecían  enteramente  al   género 
clásico  y  se  sujetaban  estrictamente  á  las  reglas.  Pero 
rindiendo  á  estas  el  homenage  que  á  principios  del  si- 
glo todos  los  autores  les  tributaban,   conocía  ya  que 
para  inspirar  interés,  y  fijar  la  atención  de  los  especta- 
dores, era  preciso  tentar  nuevos  caminos  y  acometer 
innovaciones.  Sin  embargo,  apenas  en  esta  su  mas  atre- 
vida producion  osó  hacer  muy  poco  esenciales  altera- 
ciones. Su  acción  es  en  verdad  mas  animada ,  mas  suje- 
ta á  frecuentes  peripecias  que  las  otras  comedias  que 
entonces  se  ponían  en  escena;  pero  el  autor  que  mos- 
traba tanta  confianza  en  su  sistema ,  se  detuvo  al  pie  de 
la  valla  misma  que  se  habia  propuesto  saltar.  En  una 
sola  escena  de  la  pieza  introdujo  rimas ,  en  otra  susti- 
tuyó al  romance ,  el  verso  de  seis  sílabas.  Su  ensayo  pa- 
reció escesivamente  circunspecto,  y  formaba  tanto  nuis 
contraste  su  timidez,  cuanto  mas  audacia  prometía  la 
advertencia  preliminar  de  la  obra ,  cuanto  mas  conocida 
era  la  facilidad  con  que  versificaba  su  autor,  y  mas  br¡_ 
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liante  el  colorido  quo  daba  habílualmcntc  á  lodas  sus 
composiciones. 

Burgos  no  pudo  dejar  de  apercibirse  del  poco  efecto 
de  su  comedia.  Sin  embargo,  el  mismo  buen  resultado  do 
las  innovaciones  de  su  ensayo  primero ,  le  animaron  ¡\ 
lanzarse  mas  resueltamente  hasta  donde  sin  renegar  de 
Éus  convicciones  clásicas ,  podia  estenderse.  Entonces 
bizo  el  Baile  de  máscara,  coniedia  que  solo  se  représenlo 
en  Granada  en  1832  á  solicitud  de  la  junta  de  damas  en- 
cargadas de  buscar  recursos  para  la  casa  de  niños  espó- 
sitos.  Nosotros  que  hemos  visto  impresa  esta  producción, 
no  solamente  creemos  merecidos  los  unánimes  aplausos 
que  mereció  su  representación  primera,  sino  que  hu- 
bieran sido  mayores,  y  esta  obra  se  hubiera  presentado 
con  toda  su  importancia,  á  haberse  puesto  en  escena  en 
los  teatrosde  la  capital.  Quiso,  es  verdad,  á  poco,  y  sien- 
do él  Sr.  Burgos  secretario  del  despacho  ,  obsequiarle  el 
ayuntamiento  de  Madrid ,  haciéndola  representar  con 
grande  aparato :  su  éxito  hubiera  sido  sin  duda  brillan- 
te y  completo;  pero  el  ministro  rehusó  lo  que  verosímil- 
mente  hubiera  deseado  el  autor,  y  quedó  casi  descono- 
cida, asi  como  sin  concluir  por  entonces  el  Oplimisía  y 
el  pesimista ;  y  otras  que  meditaba  ó  que  tenia  a  punto 
de  concluir  su  fecundo  talento,  y  su  incansable  laborio- 
sidad. 

En  estas  tareas  pasaba  su  vida,  y  en  promover  y  ani- 
mar y  dirigir  empresas  agrícolas,  cuando  para  el  litera- 
to, el  publicista  y  el  erudito  de  quien  nos  ocupamos,  iba 
á  abrirse  una  nueva  carrera  en  que  parecía  llamado  á 
los  mas  altos  destinos.  Desde  su  vuelta  de  París  se  ha- 
bía hecho  notable,  especialmente  en  los  trabajos  que  so 
habían  cometido  á  su  desempeño  en  la  junta  de  arance- 
les, y  en  la  superior  de  fomento.  Distinguíase  principal- 
mente en  esta  por  la  constancia  conque  había  procura- 
do sustituir  á  las  rulii'as  inciertas  de  unaudministraciou 
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crapírica,  las  teorías  elementales  de  la  ciencia,  y  con 
ellas  los  gérmenes  de  la  prosperidad,  ti  rey  Fernando 
VII  vuelto  apenas  ú  la  vida  después  de  su  casi  mortal 
paroxismo  en  1832,  le  destinaba  para  el  ministerio  de 
Fomento,  que  adoptando  por  último  el  pensamiento  de 
Kurgos,  acababade  crearse.  Con  este  objeto  fue  llamado  á 
Madrid  desde  Granada,  donde  so  enconlrnba  ala  sazón. 
La  recaída,  y  larga  agonía  del  monarca  no  le  permitieron 
llevar  á  cabo  su  propósito  en  aquel  período  de  vacilante 
adminislriiciün,  pero  muerto  el  rey  en  seliembre  de  1833 
lo  realizó  á  pocos  días  su  augusta  viuda,  y  el  ül  de 
octubre  lomó  posesión  de  un  ministerio  para  el  que  la 
opinión  pública  le  designaba  desde  el  momento  de  su 
instalación. 

Habia  llegado  para  Burgos  la  época  de  aplicar  sus 
profundos  conocimientos  en  la  ciencia  que  habia  ocu- 
pado toda  su  vida  ,  y  de  reali¿ar  en  el  poder  las  mejoras 
que  desde  mas  apartada  región  habia  anhelado  para  su 
patria.  Nosotros  hemos  visto  después  algunos  ministros 
que  se  hablan  distinguido  cuando  no  lo  eran  por  planes, 
sistemas,  proyectos  y  teorías  de  reformas  anunciadas 
como  necesarias  y  beneficiosas,  y  que  después  en  el 
mando,  hombres  comunes  y  vulgares  ,  no  salieron  de  la 
trillada  rutina.  No  sucedió  asi  con  las  esperanzas  que  se 
habían  concebido  do  Burgos.  No  se  ha  sentado  nunca  en 
las  sillas  del  poder  un  ministro  mas  reformador;  y  si  hu- 
biera que  hacerle  algún  cargo  en  su  administración  me- 
morable, acaso  seria  el  de  la  precipitación  conque  en  la 
impaciencia  de  su  celo  se  apresuraba  á  usar  en  beneficio 
de  los  intereses  públicos  y  de  su  sistema,  un  poder  que 
quizá  presentía  que  a  impulsos  do  la  revolución  política 
iba  á  escapársele  de  las  manos.  Ningún  período  de  mi- 
niílerio  alguno  es  mas  señalado  por  beneficiosos  decre- 
tos parciales,  por  imporlantes  y  trascendentales  innova- 
ciones. La  mirada  que  desde  la  cima  del  poder  habia  di- 
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rijidü  sobre  la  desquiciada  adminictracion  de  la  monar- 
quía, sin  duda  le  hal>ia  afectado  mas  profundameule  que 
las  que  en  otro  tiempo  dirijia  al  poder  que  podia  organi- 
zaría ,  y  que  ahora  tenia  él  en  sus  manos. 

Realmente  en  España  no  Labia  administración  pro- 
piamente dicha.  El  sistema  del  gobierno  civil  de  los 
pueblos,  tal  como  se  halla  consignado  en  el  libro  7."  de  la 
Novísima  recopilación  ,  y  en  los  decretos  posteriores,  se 
habia  tornado  un  iníorme  caos  ,  y  un  sistema  de  trabas 
y  embarazos,  de  debilidad  y  de  preocupaciones,  después 
que  las  necesidades  del  siglo  reclamaban  mas  ilustra- 
ción ,  á  la  par  que  mas  fuerza  y  vida  ,  y  aclividad  en  el 
poder.  El  mismo  gobierno  absoluto  en  el  apojeo  de  su 
fuerza  se  habia  contagiado  de  un  mal  que  mas  tarde  de- 
bía aparecer  con  mas  graves  síntomas  todavía  en  los  go- 
biernos llamados  populares ,  el  de  considerarse  única- 
mente como  poder  político  ,  y  abandonar  y  tener  en  po- 
c  )  la  autoridad  administrativa.  El  uno  era  fuerte  hasta 
ser  tiránico;  la  otra  descuidada  hasta  ser  mas  que  ac- 
ción ,  obstáculo.  El  poder  hacia  mas  caso  de  los  princi- 
pios que  de  los  intereses.  Se  curaba  demasiado  de  go- 
bierno: de  administración  muy  poco.  Mientras  que  cada 
persona  tenia  sobre  si  un  celador,  un  corchete,  ó  un 
verdugo,  los  intereses  públicos  en  el  orden  material 
estaban  donde  quiera  lastimosamente  abandonados.  Y 
no  era  acaso  por  odio  del  poder  al  bien,  ó  por  una  aver- 
sión sistemática  é  inesplicable  á  la  prosperidad  del  pue- 
blo. Las  trabas,  los  embarazos,  los  inconvenientes  y 
obstáculos  que  encontraban  las  obras  y  empresas  útiles 
al  país  ,  acaso  las  encontraban  también  lasque  eran  úti- 
les al  gobierno.  Mas  que  una  fuerza  de  acción  los  crea- 
ba la  fuerza  de  inercia  que  estaba,  como  ahora  ,  en  las 
ideas,  en  las  preocupaciones  .  en  las  costumbres,  en  los 
hábitos ,  en  los  hombres  mas  todavía  que  en  las  institu- 
ciones. El  poder  podia  entonces  hacerlo  todo ,  y  nada 
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hacia.  Tenia  fuerza  y  medios  para  ser  la  suciedad:  pudo 
ser  y  no  íue  tiránico,-  pudo  ser  y  no  fue  reformador.  No 
lo  fue  porque  no  quiso:  no  lo  fue  porque  era  imprevi- 
sor, ignorante,  mas  aunque  malo.  El  gefe  del  estado 
contento  con  la  posesión  del  poder  político,  y  con  recau- 
dar lo  bastante  para  sostener  los  fundamentos  de  este 
poder,  dejaba  j  la  merced  del  acaso  los  demás  intereses 
y  á  la  sociedad  marchar  á  la  ventura.  Tara  ¿1 ,  como  en 
el  dia  aun  para  la  mayor  parle  de  los  que  se  creen  hom- 
bres díí- estado,  los  intereses  sociales  estaban  fuera  del 
círculo  de  los  intereses  y  de  la  acción  del  gobierno.  Cuan- 
do tal  poder  llegase  á  venir  á  tierra,  nada  debia  quedar, 
nada  mas  que  la  anarquía  ;  y  Burgos  hahia  visto  muy  de 
cerca  gobiernos  que ,  cuando  caian  y  se  desmorona- 
ban y  se  sustituían  poderes  y  dinastías ,  quedaba  siem- 
pre una  la  administración  ,  y  la  sociedad  apenas  conmo- 
vida continuaba  su  camino. 

Burgos  creyó  llegado  el  momento  de  crearla,  de  echar 
cuando  menos  sus  cimientos.  Para  ello  empezó  por  don- 
de debia  empezar,  por  la  división  civil  del  territorio;  me- 
dida indispensablemente  preliminar  á  la  de  colocar  un 
agente  superior  administrativo  á  la  cabeza  de  cada  sub- 
división. Para  que  sirviese  de  regla  de  conducta  á  estos 
magistrados,  se  estendió  la  instrucción  de  subdelegados 
de  fomento,  obra  tan  superiormente  pensada  como  ele- 
gantemente escrita  ,  y  que  en  no  largas  páginas  com- 
prendía mas  máximas  de  protección  y  gobierno,  que  un 
curso  completo  de  administración  ;  y  por  otros  decretos 
parciales  se  les  encargaron  los  trabajos  en  que  desde 
luego  debian  ocuparse  ,  y  emplear  la  benéfica  y  protec- 
tora autoridad  que  se  les  confiaba.  Los  pueblos  la  reci- 
bieron con  entusiasmo,  y  libraron  en  aquella  institución 
bien  fundadas  esperanzas.  Los  nombres  de  los  nuevos 
delegados  del  poder  eran  por  lo  general  una  garantia  de 
acierto,  una  muestra  de  patriótico  y  sincero  deseo.  Ao 
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hubiaii  sido  egcogklos  entre  ningún pailido  ni  conesclu- 
sion  de  partido  alguno.  Pertenecían  en  general  á  lasü;)i- 
niones  templadas  y  liberales :  los  había  que  hahiau  sido 
agenles  del  poder  absoluto :  en  mayor  número  habían 
ejercido  cargos  públicos  durante  el  gobierno  constilu- 
eional.  Contábanso  propietarios  ricos  ,  y  respetados  tí- 
tulos de  Castilla  ,  al  paso  que  empleados  celosos  ,  ó  ma- 
gistrados Íntegros  :  había  los  venerables  y  esperimenta- 
dos  ancianos ,  pero  no  era  Burgos  de  los  que  aborrecen 
6  desdeñan  á  la  juventud,  y  jóvenes  que  no  habían  cum- 
plido treinta  años,  fueron  asimismo  por  él  colocados  al 
frente  de  las  nuevas  provincias.  Los  trabajos  de  estos 
magistrado?  en  el  corto  tiempo  que  por  la  rápida  com- 
plicación de  los  sucesos  políticos  ,  pudieron  funcionar, 
no  fueron  estériles;  y  en  el  período  de  aquella  corta  ad- 
ministración, se  dispensaron  mas  beneficios  á  los  pue- 
blos, y  se  removieron  mas  obstáculos,  que  después  en 
muchos  años  de  ponderadas  reformas  ,  y  de  exagerados 
progresos. 

No  era  con  todo  eso  completa  la  organización  admi- 
nistrativa. Los  que  asi  lo  creyeron,  juzgaron  demasia- 
do superficialmente  el  plan  y  pensamiento  de  Purgos, 
que  no  comprendían.  No  creía  él  que  era  tiempo  toda- 
vía de  dar  á  los  nuevos  funcionarios  lodo  el  lleno  de 
atribuciones  gubernativas  que  estaban  diseminadas  en- 
tonces en  otras  dependencias.  Pensó  que  esto  podría 
crearle  demasiados  embarazos  y  obstáculos  en  un  prin- 
cipio ,  y  que  era  preciso  aguardar  á  que  el  transcurso 
del  tiempo  hiciese  necesaria  y  natural  la  acunnilacion 
de  sus  respectivas  funciones  en  torno  de  los  nuevos  cen- 
tros administrativos  que  se  creaban.  Por  eso  los  que 
considerando  la  instrucción  de  subdelegados  de  fomen- 
to como  una  ley  de  atribuciones  la  hallaron  incomple- 
la  y  vaga,  decían  una  verdad,  y  no  tenían  razón.  Aquel 
documenlo  no  era  mas  de  lo  que  sonaba,  tra  una  ius- 
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tracción.  Las  leyes  orgánicas  ,  el  desÜndc  de  atribucio- 
nes y  facultades  di'bla  venir  después. 

Burgos  no  descaasaba.  La  aurora  de  aquellos  dias 
de  invierno  le  bailaba  ya  trabajando  en  su  secretaria, 
lodo  ocupado  en  el  desarrollo  de  sus  vastos  pensamien- 
tos. Llenaria  mucbas  pAginas  la  simn!e  indicación  de 
los  decretos  que  con  el  objeto  de  mejorar  la  condición 
del  país  se  apresuró  á  espedir.  La  Gaceta  publicaba  ca- 
da dia  tres  ó  cuatro  disposiciones  benéficas  y  repara- 
doras. Las  que  se  espidieron  por  el  ministerio  de  fo- 
mento en  los  70  dias  que  corrieron  desde  el  nombra- 
miento de  Burgos  basta  fm  de  año,  ocupjn  solas  en 
la  colección  de  decretos  mas  espacio  que  todas  las  de  los 
demás  ministerios  durante  el  curso  del  año  entero.  So- 
bre doscientas  leyes  recopiladas,  y  mas  de  oirás  tantas 
reales  órdenes  fueron  derogadas  por  aquellas  resolucio- 
nes memorables.  La  libertad  de  imprenta  le  debió  su 
privilegiada  atención ,  y  por  primera  vez  un  gobierno 
absolalo  autorizó  la  impresión,  sin  previa  cen*;ura  ,  de 
cuanto  sobre  artes  y  ciencias  se  escribiera.  La  libertad  de 
comercio  interior ,  y  el  cultivo  de  cereales,  le  debieron 
el  decreto  benéfico  de  29  de  enero.  La  policía  de  los  mer- 
cados públicos,  los  derechos  de  propiedad  en  materia 
de  pastos,  las  trabas  insoportables  con  que  los  gre- 
mios ,  útiles  sin  embargo  algún  dia  ,  encadenaban  ahora 
el  vuelo  de  la  industria  ,  la  sanidad  ,  la  educación  pri- 
maria ,  la  conservación  délos  montes  y  plantíos,  casi 
lodos  los  infinilos  ramos  de  la  riqueza  pública  y  los  com- 
jilicados  intereses  de  la  administración  interior ,  fueron 
objeto  de  su  infatigable  solicitud  ,  de  reformas  y  decre- 
tos que  por  la  mayor  parte  notaba  ó  redactaba  él  mismo. 
Recibíanlos  los  pueblos  con  reconocimiento  y  entusias- 
mo: ni  uno  solo  provocó  la  mas  leve  reclamación.  El  con- 
cierto de  alabanzas  que  resonaba  unánime  en  todos  los 
puntos  del  reino,  sofocaba  los  clamores  de  la  ignorancia 
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y  los  murmullos  de  la  envidia ,  y  sus  mas  encarnizados 
enemigos  hubieron  de  resignarse  por  entonces  ¿  un  si- 
lencio aprobador,  ya  que  no  se  asociasen  generosos  á  la 
esplosion  del  entusiasmo  público. 

Es  cierto  que  muchas  de  aquellas  disposiciones  no 
produgeron  las  consecuencias  que  de  ellas  se  esperaban, 
que  unas  no  fueron  secundadas  por  las  providencias  de 
otros  ministerios  de  que  hablan  menester  para  ser  plan- 
teadas, que  otras  fueron  neutralizadas  á  poco  por  las  ca 
lamitosas  circunstancias  en  que  se  halló  la  nación,  ó  por  la 
horfandad  y  desamparo  en  que  se  vio  el  poder ,  y  que  la 
mayor  parte  de  los  planes  y  pensamientos  administrati- 
vos que  arrojaba  como  gérmenes  sobre  el  suelo  de  su 
pais,  no  podían  fecundarse  y  prevalecer  sino  á  la  som- 
bra del  cultivo  de  la  mano  misma  que  los  habia  sembra- 
do. La  culpa  no  f\ie  suya  ,  si  otros  hombres  y  otros  im- 
previstos sucesos  los  esterilizaron  ó  los  arrancaron  de  la 
tierra.  Culpa  no  fue  de  sus  patrióticas  intenciones  si  una 
triste  fatalidad  le  deparó  siempre  ocasiones  en  que  de- 
bían fustrarse  y  desvanecerse.  En  el  año  26  se  hablan 
estrellado  contra  el  absolutismo  de  ün  monarca:  en  el 
ano  de  3i  se  levantaba  otro  poder  no  menos  absoluto, 
no  menos  reaccionario.  En  el  primer  período  la  admi- 
nistración no  podia  abrirse  paso  á  través  de  las  preocu- 
paciones fan'iticas ,  y  de  la  intolerancia  absolutista.  El 
segundo  no  era  tampoco  período  de  administración:  an- 
tes de  llegar  á  ella  ,  ó  pasando  por  encima  de  ella  debia 
venir  la  política,  la  funesta  política,  la  discordia,  la 
guerra ,  la  revolución. 

Fueron  vanos  é  impotentes  sus  esfuerzos.  No  pudo 
completar  el  sistema  de  mejoras  que  por  donde  quiera 
se  planteaba,  con  las  leyes  y  disposiciones  orgánicas  que 
debían  asegurar  su  duración  y  que  tenia  preparadas  ya. 
Todavía  acaso  hubiera  podido  dar  alguna  mas  eslension 
á  sus  grandiosos  planes  ,  y  conservarse  en  el  poder  por 
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mas  tiempo,  si  hubiera  coufiado  menos  en  sus  fuerzas, 
en  sus  principios  y  en  sus  convicciones  ,  y  si  su  carácter 
hubiera  podido  ser  mas  flexible  con  las  exigencias  délos 
subterráneos  poderes  que  se  elevaban  enlouces  pujan- 
tes, vigorosos  y  amenazadores.  Un  día  empero  presen- 
táronse en  su  secretaria  como  emisarios  que  eran  de 
una  délas  sociedades  secretas  de  Madrid,  dos  indivi- 
duos á  quienes  Burgos  babia  colmado  de  atenciones-,  re- 
nian  á  ofrecerle  la  cooperación  de  su  club:  por  rodeos  al 
principio,  y  resueltamente  después,  le  significaron  que 
I)or  recompensa  de  la  protección  que  reclamaban  ,  pon- 
drían en  movimiento  todas  las  trompetas  de  la  fama  pa- 
ra realzar  lo  benéfico  de  sus  disposiciones,  de  las  cuales 
le  dijeron  (según  auténticamente  consta  al  escritor  de 
esta  biografía)  todos  nuestros  amigos  tienen  orden  de  no 
hablar ,  mientras  no  contemos  con  el  favor  y  la  amistad  de 
su  autor. — Nada  me  importa,  respondió  este,  pues  si  ¡a  cor' 
foración  que  lo  solicita  se  propone  obrar  dentro  de  la  esfe- 
ra de  las  leyes  ,  para  nada  la  ha  menester,  y  si  intenta  vio- 
larlas, ó  eludirlas,  me  constituiría  yo,  dándolo,  en  una  com- 
plicidad á  que  no  puedo  prestarme...  Las  sociedades  se- 
cretas, añadió,  sonpor  otra  parte,  enla  época  presente,  la 
llaga  mas  profunda  del  cuerpo  social.  No  seré ,  pues ,  yo  que 
me  erco  llamado  á  curar  muchas  de  ellas,  el  que  vaya  d  ha- 
cer mas  honda  la  que  tan  terriblemente  le  aflige.  Esta  res- 
puesta trasladada  al  club  ,  le  decidió  á  romper  las  hosti- 
lidades contra  el  ministro ,  y  pocas  horas  después  dia- 
rios y  folletos  empezaron  á  derramar  á  torrentes  la  ca- 
lumnia sobre  su  reputación.  Fué  entre  estos  el  mas  fa- 
moso uno  que  debió  su  nombre  mas  á  la  tolerancia  y 
longanimidad  del  minislro,  que  á  la  triste  celebridad  del 
libelista.  La  edición  entera  de  las  letras  letras  de  cambio 
fue  sorprendida  en  la  imprenta  ,  y  denunciada  á  Burgos; 
mandó,  sin  mostrarse  ofendido ,  que  se  entregase  al  tri- 
bunal correspondiente  ,  depositando  entre  tanto  la  edi- 
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(ion en  la  subdelogacion  de  policía.  De alli  se eslrageron 
y  repartieron  profusamenle  ejemplares ,  sin  que  Burgos 
tomase  en  contra  disposición  alguna.  Su  autor,  aunque 
dado  por  el  juez  de  la  causa  auto  di?  prisión  ,  pudo  pa- 
searse libre  y  públicamente  ,  sin  que  el  personage  por 
él  calumniado  usase  de  ninguno  de  los  medios  que  le  da- 
ba su  posición  para  hacer  respetar  los  mandatos  de  la 
justicia.  Sin  duda  no  creyó  Burgos  vulnerada  su  opinión 
por  verla  objeto  de  las  diatribas  de  quien  en  sus  folletos 
satíricos  no  había  perdonado  h  la  hostia  consagrada.  Ni 
antes  ni  después  quiso  mostrarse  parte  contra  él,  y  ra- 
zón tuvo.  El  viento  del  olvido  ha  arrebatado  la  efímera 
niebla  de  aquellas  vergonzantes  producciones,  y  el  nom- 
bre del  personage  cuya  vida  referimos,  ha  permanecido 
en  su  mismo  encumbrado  lugar.  Acaso  la  caliunnia  de 
la  cual  siempre  «í^'ó  queda,  pudo  haber  contribuido  alan- 
zarle de  la  cima  del  poder-,  pero  Burgos  habia  alcanzado 
una  altura  de  gloria  de  la  cual  no  podian  arrojarle  nunca 
sus  enemigos. 

Encarnizáronse  mas  todavía  las  hostilidades  de  estos, 
d.ísde  que  cediendo  á  los  deseos  de  sus  colegas ,  se  en- 
cargó del  despacho  interino  del  ministerio  de  hacienda 
por  dimisión  del  propietario  D.  Antonio  Martínez.  De- 
sechadas unas  proposiciones  llegadas  de  París  para  pro- 
porcionar un  empréstito  á  la  España,  concibieron  algu- 
nos la  idea  de  ofrecer  al  gobierno  anticipos  n»as  ó  menos 
onerosos.  Kl  nombramiento  de  Burgos  para  el  ministerio 
de  hacienda  les  hizo  temer  que  no  fuesen  aceptadas,  y  que 
se  asociasen  con  sus  esfuerzos  á  las  anteriores  embesti- 
das. El  en  tanto,  se  aplicó  A  patentizar  el  estado  de  la 
dependencia  que  interinamente  se  le  confiara  ,  y  lo  hizo 
en  términos  de  mostrar  que  era  no  menos  capaz  de  di- 
rigir la  hacienda  que  la  administración. 

Entretanto  el  ministerio  de  que  Burgos  formaba  par- 
te so  desmoronaba  ix  impulsos  de  los  mas  irresistibles 
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alaques.  D.  Francisco  Zea  Bermudez,  á  quien  su  mani- 
fiesto del  4  de  Octubre  hacia  mirar  como  la  personifica- 
ción del  poder  absoluto,  por  muy  ilustrada  que  su  ad- 
ministración pudiera  parecer,  no  pudo  resistir  á  los  es- 
fuerzos del  partido  liberal  que  entraba  entonces  en  es- 
cena con  toda  la  fuerza  de  una  compacta  unión,  y  de  un 
común  pensamiento,  que  no  estaba  aun  dividido  ni  des- 
virtuado, que  se  creia  necesario  y  salvador,  y  que  an- 
helando lo  que  se  llamó  rejeneracion  política,  desdeña- 
ba y  tenia  en  poco  las  reformas  administrativas.  Los 
emigrados  cuya  amnistía  acababa  de  completar,  cons- 
piraron contra  él,  como  contra  el  mas  temible  adversa- 
rio del  sistema  representativo :  conspiraron  los  realistas 
como  contra  el  mas  encarnizado  enemigo  de  D.  Carlos: 
conspiraron  también  los  isabeliuos  que  deseaban  la  con- 
tinuación del  réjimen  absoluto,  creyendo  abrir  una  an- 
cha brecha  al  espíritu  de  mejora  material  con  que  Zea 
quería  señalar  su  administración.  A  esta  general  con- 
jura unióse  la  diplomacia,  y  el  Confie  de  Reyneval ,  y 
Sir  Carlos  Williers  no  eran  las  palancas  de  menos  fuer- 
te empuje.  Derribáronle  en  fin  por  medios  cuya  enume- 
ración completa  tendrá  lugar  en  la  biografía  de  este  per- 
sonaje, y  envolviendo  en  su  caida  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  quedaron  solos  los  ministros  Burgos  y  Zarco 
del  Valle,  encargado  este  de  la  marina  y  de  la  guerra, 
aquel  de  la  administración  y  de  la  Hacienda.  No  esta- 
mos bastante  enterados  de  los  motivos  que  pudieron  ani- 
mar á  Burgos  á  sobrevivir  en  el  poder  á  la  caida  de  Zea. 
Muy  graves,  muy  poderosos  debieron  ser;  grandes  con- 
sideraciones de  delicadeza,  de  conciencia  tal  vez  lasque 
le  retrajeron  de  unir  su  dimisión  á  la  exhoneracion  del 
presidente  del  Consejo.  A  nuestros  ojos,  lanzado  este 
ministro.  Burgos  no  estaba  en  su  lugar.  En  ¡a  combina- 
ción que  las  circunstancias  hacían  necesaria ,  su  posi- 
ción no  podia  ya  dejar  de  ser  anómala  r  falsa.  En  el  mi- 
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nisterio  Z<ía  era  Burgos  el  gran  adniinislrador.  En  un 
minisleriü  liberal  no  podía  ser  el  gran  político. 

Como  quiera  que  sea,  urgía  conslíluír  luego  un  nue- 
vo gabinete,  y  era  forzoso  que  entrasen  en  él  personas 
capaces  de  llevar  á  cabo  la  innovación  que  acababa  de 
proponer  á  la  Reina  Gobernadora  su  propio  consejo  de 
gobierno.  Consullado  este  sobre  una  enérgica  represen- 
tación que  el  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  mar- 
qués de  Moncayo,  había  diríjido  á  S.  M.  sobre  la  nece- 
sidad de  convocar  las  Cortes,  el  Consejo  estimó  justo  el 
deseo  del  General;  y  añadió  que  si  la  Reina  accedía  á  él, 
debían  introducirse  en  nuestro  sistema  de  asambleas 
políticas  las  variaciones  que  el  tiempo  había  hecho  ne- 
cesarias. Cuáles  debían  ser  estas,  era  fácil  adivinarlo 
por  el  carácter  y  los  antecedentes  de  las  personas  que  el 
Consejo  mismo  designaba  ú  la  Reina  para  ocupar  los 
cuatro  ministerios  vacantes.  Figuraban  enire  ellos  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  D.  Ensebio  Rardagí, 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  D.  Ramón  López  Pele- 
grín,  D.  Nicolás  Garelly,  D.  José  Vázquez  Fígueroa,  y 
otros  que  habían  sido  ministros  en  las  dos  épocas  ante- 
riores de  gobierno  representativo.  Por  otros  conductos 
habían  sido  también  propuestos  á  la  Reina  varios  suge- 
tos ,  que  sí  no  pertenecían  á  tan  elevada  clase ,  corres- 
pondían si  á  la  de  adictos  al  réjimen  de  Cádiz.  Asi  se 
habían  hecho  sonar  en  los  oídos  réjíos  los  nombres  de 
ü.  Valentín  Ortigosa,  de  D.  Mariano  Milla,  y  otros  va- 
ríos,  algunos  bastante  desconocidos  y  oscuros  para  no 
representar  otros  principios  que  los  intereses  de  los  que 
los  deseaban  en  el  poder. 

Burgos  y  Zarco  del  Valle  fueron  los  encargados  de 
entresacar  de  aquellas  largas  listas  los  nombres  de  los 
cuatro  ministros  que  debían  asociárseles  para  comple- 
tar el  gabinete.  Las  consideraciones  en  qué,  durante 
una  conferencia  de  mas  de  dos  horas  con  la  Reina  fundó 
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su  voló  el  personage  cuya  biografía  escribimos,  están 
consignadas  en  una  carta  que  poco  después  de  su  salida 
del  ministerio  dirijla  á  uno  de  sus  amigos,  y  de  la  cual 
se  nos  permilió  entonces  lomar  copia.  Nosotros  cree- 
mos, que  á  riesgo  de  detenernos  algo  mas  de  lo  que  nos 
habíamos  propuesto  en  este  articulo,  nuestros  lectores 
hallarán  placer  en  saber  las  interioridades  de  aquella 
sesión  memorable,  que  descritas  bajo  la  influencia  de  im- 
presiones recientes,  y  referidas  con  la  efusión  que  em- 
plea el  autor  de  la  caria  en  sus  comunicaciones  íntimas, 
ya  verbales,  ya  escritas,  diíicilmente  podrán  ser  mas 
exactamente  conocidas,  ni  mas  fielmente  presentadas, 
que  en  los  trozos  del  importante  documento  que  vamos 
á  dar  á luz. 

«¿Qué  regla  (leímos  entre  oirás  cosas  en  aquel  cu- 
rioso papel)  qué  regla  debí  seguir  yo  en  tal  circunstan- 
cia? ¿De  qué  clase  de  personas  debí  aconsejar  que  se 
compusiese  el  nuevo  gabinete,  cuando  el  Consejo  de  Go- 
bierno, insistiendo  sobre  la  urjencía  de  reunir  las  Cor- 
les, indicaba  lo  conveniente  que  seria  hacer  variaciones 
en  el  modo  y  los  objetos  de  su  reunión,  y  proclamaba 
asi  la  necesidad  de  dar  á  la  España  un  nuevo  réjimen 
político?  ¿Era  posible  oponerse  á  esta  indicación  que  en 
lo  principal  se  apoyaba  sobre  el  tenor  esplícilo  de  leyes 
nunca  derrogadas,  y  en  lo  accesorio  sobre  las  exijen- 
cias  de  una  opinión  que  se  presentaba  con  las  aparien- 
cias de  unánime  ?  Dado  que  esta  no  fuese  tal ,  ¿  había 
algún  medio  material  de  reprimirla,  ni  otro  medio  legal 
de  conocerla  y  de  clasificarla ,  que  el  de  reunir  la  nación 
en  Cortes?  Habiéndose  de  hacer  esto ,  ¿no  era  preciso 
nombrar  para  el  nuevo  ministerio  hombres  que  fuesen 
bien  vistos  de  los  que  habían  provocado  esta  variación, 
y  que  inspirándoles  confianza  por  sus  antedentes,  no  se 
viesen  atajados  en  su  nueva  carrera  por  una  oposición 
sistemática  y  encarnizada?  Entre  estos  hombres,  ¿no 
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era  poliüro  y  pairi.jlico  preferir  aquellos  quo  conocida- 
nicnlo  capaces.  Iial)¡an  coniplnlado  su  educación  poIi(¡- 
ca  en  la  escuela  del  iníoriunio,  y  h  quienes  por  lanío  se 
debia  suponer  curados  de  la  manía  íatal  de  las  innova- 
ciones violentas?  ¿A  los  que  por  haber  servido  antes  los 
m'smos  deslinos  A  que  de  nuevo  se  les  elevaba,  se  debia 
creer  familiarizados  con  los  negocios,  y  en  silnacion  de 
prevenir  ó  de  conjurar  las  complicaciones  que  pudiesen 
sobrevenir?  ¿A  los  que  por  el  hecho  de  ser  presentados 
como  candidatos  del  Consejo  de  Gobierno,  se  debia  pen- 
sar que  manlendrian  entre  este  cuerpo  y  el  ministerio 
la  armonía  necesaria  para  la  marcha  espedila  de  los  ne- 
gocios? ¿Quó  se  habria  hecho  con  hombres  de  otra  clase? 
Aumentarla  efervescencia  que  promovida  al  principio 
por  instigaciones  [interesadas  ,  sostenida  después  por 
combinaciones  astutas ,   aumeníada  [usas  tarde  por  el 
prestijio  de  los  gefes  militares  de  las  importantes  frac- 
ciones del  territorio  peninsular,  acababa  de  ser  santi- 
ficada por  el  hecho  de  declararse  por  el  primer  cuer- 
po del  estado  justas  y  legitimas  las  quejas  que  la  mo- 
tivaron. Movidos  por  estas  considí  raciones  Zarco,  y  yo 
(pues  supongo  que  á  c>l  se  le  ¡ocurrieron  como  á  mi, 
visto  que  opinó  conmigo  en  aquella  larga  [sesión)  fija- 
mos la  elección  de  la  Reina  sobre  Marlinez  do  la  Rosa 
para  estado,  y  Garelly  para  gracia  y  justicia.  Kste  últi- 
mo nombramiento  no  se  obtuvo  sin  algún  esfuerzo,  pues 
la  Gobernadora  mostraba  una  predilección  decidida  en 
favor  de  Ortigosa;  pero  cedió  en  fin  á  consideraciones 
de  posición  que  no  hacian  posible  su  nombramiento, 
cualquiera  que  fuese  el  concepto  que  por  otra  parte  se 
tuviese  de  su  capacidad. 

«No  sucedió  asi  con  la  designación  de  Aranalde  pa- 
ra el  ministerio  de  Hacienda,  que  combatida  fuerte- 
mente por  mi,  fuó  con  igual  fuerza  sostenida  por  la  Go- 
bernadora. V.u  vano  alegué  que  en  el  corlo  tiempo  que 
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habiayo  desempeñado  aquel  ministoii»»,  había  visto  por 
mi  la  profundidad  de  la  llaga  del  déficit  que  solo  podía 
curarse  por  un  hombre  superior,  versado,  no  en  triqui- 
ñuelas de  rentista ,  sino  en  los  principios  de  la  ciencia 
económica,  en  las  teorías  del  crédito,  y  sobre  todo  en  la 
atinada  aplicación  de  estas  y  de  aquellos  á  las  necesida- 
des del  pais.  En  vano  añadí,  que  Aranalde  no  podia  tener 
estos  conocimientos,  sin  que  en  alguna  ocasión  se  hu- 
biesen revelado  de  un  modo  ú  otro,  y  hubiese  llegado 
á  pocos  ó  á  muchos  la  noticia,  cosa  que  ciertamente  no 
había  sucedido.  La  Gobernadora  insistió  decididamente, 
pero  ni  Zarco  ni  y  ó  dimos  por  concluido  este  punto, 
que  quedó  pendiente.  Pasóse  al  nombramiento  de  mi- 
nistro de  marina ,  para  el  cual  solo  habia  sido  propuesto 
D.  José  Vázquez  Figueroa.  ('.ontra  él  no  habia  mas  ob- 
jecciones  que  hacer  que  la  mucha  edad  del  candidato,  y 
la  inutilidad  del  restablecimiento  de  un  ministerio  no 
provisto  en  muchos  años  por  no  haber  marina  de  que 
cuidar.  Pero  Figueroa  tenia  amigos ,  y  convenia  propor- 
cionar al  ministerio  el  apoyo  de  un  arma  en  que  habia 
muchos  hombres  de  capacidad ,  cuya  influencia  local  en 
sus  departamentos  no  era  de  desaprovechar  en  tales 
circunstancias. 

«Acordados  estos  nombramientos,  y  autorizados  Zar- 
co y  yo  para  hacerlos  estender,  quise  que  la  sesión  no 
se  concluyese  sin  que  se  tomase  en  consideración  una 
cuestión  importantísima  que  suscité,  y  que  fué  decidida 
en  conformidad  de  mis  intenciones.  Creado  el  ministe- 
rio del  Fomento  se  habían  desmembrado  del  de  Estado 
muchos  ramos  del  servicio  interior,  á  saber  los  de  cor- 
reos, caminos  y  canales,  sociedades  económicas,  mu- 
seos de  ciencias  naturales,  y  otros  de  esta  clase.  Redu- 
cido este  ministerio  á  solo  las  relaciones  esteriores  que 
entonces  por  desgracia  eran  limitadísimas,  manifesté 
haber  cesado  los  motivos  que  hablan  hecho  considerar 
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á  aquella  Secretaria  como  la  primera  del  despacho ,  y 
probé  que  por  tanto  no  debía  continuar  aneja  á  ella  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  Propuse  en  con- 
secuencia que  fuese  esta  segregada  de  aquel  ministerio, 
y  que  en  lo  sucesivo  la  conQriese  la  Reina  A  aquel  de  sus 
ministros  á  quien  su  capacidad ,  su  energía ,  y  su  hábito 
de  negocios  hiciesen  mas  á  propósito  para  desempeñarla. 
Indújome  á  hacer  esta  proposición ,  no  solo  su  justicia 
originaria,  su  conveniencia  evidente ,  sino  el  temor  de 
que  recayendo  la  presidencia  en  Martínez ,  se  resintiese 
de  ello  la  marcha  de  la  administración ;  y  mi  temor  se 
fundaba  en  el  conocimiento  que  tenia  del  carácter  y  de 

los  antecedentes  de  este  sugeto 

Estaba  la  memoria  de  su  ad- 
ministración  demasiado  fresca,  para    que  yo,  convi- 
niendo en  asociarle  al  ministerio  como  hombre  de  lu- 
ces, bien  intencionado  y  popular ,  no  temiese  las  vaci- 
laciones de  su  carácter ,  y  la  debilidad  de  su  conducta 
como  gobernante ,  en  medio  de  la  vehemencia  de  sus 
discursos  como  diputado.  En  Martínez  en  fin  buscaba 
yo  el  nombre ,  no  el  hombre ;  el  nombre  para  acallar 
las  facciones  interiores,  y  los  clamores  frenéticos  de 
la  prensa  eslrangera ,  asociada  al  fanatismo  liberal  que 
iba  cundiendo  en  la  Península ,  y  que  exaltaban  prodi- 
jiosamente  los  sucesos  coetáneos  de  las  armas  de  Don 
Pedro  en  Portugal;  no  el  hombre  que  entregado  es- 
clusivamente  á  teorías  políticas  y  á  distracciones  lite- 
rarias ,  no  conocía  el  estado  de  la  opinión  general  de 
su  pais ,  con  la  cual  nunca  habla  estado  en  contacto, 
ni  sus  necesidades ,  ni  los  medios  de  socorrerlas.  Con- 
tando pues  con  su  disposición  para  mantener  nuestras 
relaciones  diplomáticas,  no  le  creia  á  propósito  para 
dar  ,  en  calidad  de  Presidente  del  Consejo  ,  convergen- 
cia al  poder  ,  y  unidad  y  enerjia  á  la  administración.  La 
Reina  accedió  sin  titubear  á  mis  indicaciones ,  y  decidió 
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que  la  presidencia  del  Consejo  no  estaría  en  adelante 
aneja  el  ministerio  de  estado.» 

«Martínez  mismo,  llamado  á  mi  Secretaría,  al  ter- 
minarse la  sesión  con  la  Reyna,  convino  en  la  justicia 
Ue  la  medida  que  aca|)aba  de  adoptarse  ;  y  manifestó  á 
presencia  de  Zarco  y  mia,  que  la  presidencia  debía  re- 
caer en  el  hombre  que  mas  capaz  fuese  de  dar  á  la  ac-. 
cion  del  gobierno  el  Impulso  que  las  necesidades  recla- 
maban. Aceptó  en  seguida  el  ministerio  ,  no  salo  sim- 
plemente ,  y  sin  condiciones ,  sino  declarando  que  era 
inútil  que  especificásemos  ningunas ,  pues  con  hombres 
como  Vds.  dijo ,  no  puedo  yo  dejar  de  estar  siempre  de 
acuerdo » 

No  hemos  podido  averiguar  como  esta  disposición 
réjia,  consentida  por  Martínez  mismo,  no  fué  llevada  á 
efecto.  Lo  que  sabemos  es,  que  en  las  conferencias  que 
se  abrieron  seguidamente  en  la  secretaria  de  estado  para 
discutir  la  nueva  ley  política ,  no  hubo  presidente  ,  co- 
mo ni  secretario ,  por  haberse  escusado  Martínez  valer- 
se del  que  lo  era  entonces  del  Consejo  de  ministros.  Asi 
no  hubo  actas  formales  de  aquellas  largas  y  solemnes 
discusiones.  Solamente  Martínez  toiflaíía  notas  ó  apun- 
taciones sueltas ,  que  no  sabemos  si  existen ,  ó  si  se  or- 
denaron después.  De  ellas  aparecería  la  parte  que  Burgos 
tomó  en  la  discusión  de  la  especie  de  carta  promulgada 
después  con  el  título  de  Estatcto  real.  Solo  nos  consta 
que  entre  él  y  Martínez  hubo  alguna  vez  disidencias 
vivas  sobre  mas  de  un  punto  importante,  entre  otros  sc-^ 
bre  el  censo  para  cargo  de  procurador,  sobre  la  manera 
de  justificarlo,  sobre  las  circunstancias  del  procerato,  y 
otras  materias  no  menos  graves.  A  alguno  de  los  ilus- 
tres colegas  de  Burgos  hemos  oído  elojiar  el  tesón  con 
que  sostuvo  siempre  la  necesidad  de  multiplicar  en  la 
nueva  ley  orgánica  los  medios  de  reprimir  las  pasiones 
políticas  que  á  la  sombra  de  ella  podían  crecer  y  de- 
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sarrollarse.  Sin  embargo,  parécenos  que  Burgos  de- 
bía conocer  cuan  insuficientes  é  ineficaces  son  to- 
das las  garantías  del  poder  real,  cuando  la  influencia 
popular  de  pronto  se  suelta  y  desencadena,  asi  como 
lo  son  no  menos  las  trabas  que  ligan  á  los  reyes  cuan- 
do llega  la  hora  fatal  de  las  reacciones  del  poder. 
Aunque  no  sea  cierto  lo  que  oimos  en  el  año  de  1834 
de  que  Burgos  no  había  sido  el  menos  liberal  de  sus 
colegas  en  la  discusión  del  Estatuto ,  siempre  ha  de- 
bido parecemos  estraíia  su  cooperación  á  una  obra  que 
mas  en  aquel  que  en  ningún  otro  período  de  su  vida  de- 
bía estar  en  discordancia  con  sus  ideas  y  sus  principios 
de  gobierno.  Parécenos  que  no  fué  indiferente  entonces 
á  nuestro  protagonista  la  especie  de  popularidad  que  le 
resultaba  de  contribuir  al  restablecimiento  del  sistema 
representativo ,  pero  no  creemos  que  haya  podido  ren- 
dir aquel  homenaje  al  ídolo  del  dia ,  sin  hacer  algún  sa- 
crificio de  sus  opiniones.  Si  asi  fué,  momentos  de  amar- 
ga pesadumbre  habrán  turbado  su  vida.  Porque  los  que 
se  estrellan  al  querer  poner  en  ejecución  ideas  y  siste- 
mas de  que  han  sido  partidarios  y  adoradores ,  encuen- 
tran en  la  sinceridad  de  sus  convencimientos  un  consue- 
lo que  no  pueden  alcanzar  aquellos  otros  que  condes- 
cienden á  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  ajenos 
proyectos,  y  de  innovaciones  de  cuyo  feliz  resultado  re- 
celan y  desconfian. 

Cuando  Burgos  hubo  estampado  su  ñrma  en  aquel 
documento ,  creyó  que  debía  dejar  el  puesto  en  que  no 
86  le  permitía  entregarse  esclusívamente  á  sus  proyec- 
tos de  reformas  administrativas.  Promulgado  el  Esta- 
tuto ,  ya  no  era  el  gobierno  quien  podía  hacerlas ,  y  la 
misión  de  Burgos  no  había  sido  esperar  á  que  la  lenta 
y  embarazada  acción  de  una  asamblea  lejislativa  plan- 
.  tease  las  infinitas  mejoras ,  removiese  los  innumerables 
obstáculos  que  á  la  prosperidad  pública  se  oponían.  Las 
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ciieslioiu's  de  intereses  materiales  debian  dejar  el  puesto 
á  las  ruidosas  querellas  de  opiniones ,  y  de  intereses  po- 
líticos. Los  ajenies  administrativos  de  las  provincias 
iban  á  ocuparse  de  elecciones  y  de  candidaturas.  Bur- 
gos continuaba  ademas  siendo  el  blanco  de  diarios  ata- 
ques y  de  la  enemistad  de  las  sociedades  secretas.  Que- 
ríase lanzarle  del  ministerio  para  reemplazarle  con  el 
Conde  de  Toreno ,  muy  popular  entonces.  Los  mismos 
medios  que  se  babian  empleado  para  derribar  á  Zea, 
se  pusieron  en  juego  para  alejarle  del  poder.  Los  emba- 
jadores estranjeros  se  mezclaron  también  á  este  golpe 
como  el  anterior.  Burgos  presentó  su  dimisión:  la  Rey- 
na  resistió  durante  algún  tiempo  á  sus  instancias;  pero 
aceptó  al  fin  su  renuncia  dándole  por  sucesor  al  Señor 
Aloscoso  de  Altamira.  Burgos  recibió  al  dejar  el  minis- 
terio la  gran  Cruz  de  Carlos  IH,  y  á  poco  fué  revestido 
ton  la  dignidad  de  Procer  del  Reino. 

Abriéronse  las  Cortes  de  24  de  julio ,  y  nombrado 
miembro  de  la  comisión  encargada  de  la  respuesla  al 
discurso  del  Trono ,  fué  por  aclamación  designado  para 
estenderla ,  aunque  después  se  le  agregase  el  célebre 
poeta  D.  Manuel  José  Quintana.  Formularon  ambos  se- 
paradamente el  proyecto  de  contestación,  pero  Quinta- 
na tuvo  la  modestia  de  romper  el  suyo  cuando  hubo  oido 
el  de  su  colega.  La  connsion  le  adoptó  sin  otra  variante 
que  la  de  atenuar  un  tanto  la  condenación  vigorosa  que 
Burgos  hacia  del  reciente  asesinato  de  70  religiosos ,  cu- 
ya sangre  inocente  echaba  una  mancha  indeleble  sobre 
el  nuevo  orden  de  cosas. 

Entregábase  lentamente  el  estamento  de  Proceres  á 
sus  ordinarias  tareas,  cuando  un  acontecimiento  memo- 
rable vino  á  darle  una  violenta  sacudida.  Hablase  for- 
mado desde  mucho  antes  el  proyecto  de  no  comprender 
en  el  reconocimiento  de  las  deudas  eslrangeras  el  em- 
préstito de  Guebhard,  de  que  ya  en  otro  lugar  de  este 
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escrito  llevamos  hecha  especidi  mención.  Fundábase 
este  intento  en  el  iíorror  con  q-ie  los  proscriptos  en  Í8l23 
habían  mirado  una  operación  que  habia  procurado  al 
gobierno  de  1821  los  medios  de  atender  á  su  conserva- 
ción y  de  organizar  el  servicio  público.  En  el  odio  que 
aquel  gobierno  les  inspiraba,  comprendieron  al  agente 
que  tanto  habia  contribuido  h  hacer  efectivas  en  el  te- 
soro pViblicolas  sumas  de  aquel  empréstito ,  y  habiendo 
llegado  el  caso  de  fijar  en  el  estamento  de  procuradores 
el  carácter  de  aquella  deuda,  Burgos  debia  ser  el  blan- 
co de  ataques  especiales. 

Le  acometió  en  efecto  el  conde  de  las  Navas  el  21  de 
setiembre  en  un  discurso  notable  por  una  violencia  de 
acusación  sin  ejemplo  en  los  anales  parlamentarios.  No 
solo  imputaba  á  Burgos  dilapidaciones,  y  culpables  ma- 
nejos en  el  empréstito  Guebhard  ,  sino  que  afirmó  en  su 
discurso  que  el  conde  de  la  Alcudia  habia  dado  cuenta 
al  Rey  de  un  espediente  sobre  iniquidades»  robosy  perfi- 
dias en  la  mencionada  operación ,  en  consecuencia  de  la 
cual  habia  el  monarca  mandado  formar  causa  al  minis- 
tro "Ballesteros  y  á  D.  Javier  de  Burgos.  Acudió  este  ce- 
loso de  su  honra ,  pidiendo  al  gobierno  la  vindicación 
de  suultrage  ,  suplicando  á  S.  M.  mandase  averiguar  si 
habia  existido,  ó  existia  el  espediente  de  que  hablaba  el 
conde  de  las  Navas,  y  poner  en  claro  sus  acusaciones,  y 
pidió  ademas  que  se  formase  una  «¡omisión  compuesta 
de  Proceres  y  Procuradores,  á  quienes  pasasen  todos  los 
papeles  relativos  á  aquel  empréstito,  y  que  informasen 
sobre  la  parte  que  en  él  habia  tenido.  Quien  de  tales 
imputaciones  era  objeto,  y  tales  medios  de  publicidad 
buscaba  para  poner  en  claro  su  conducta,  no  merecía 
por  cierto  que  se  le  cerrasen  las  puertas  á  la  defensa, 
y  que  se  ahogara  su  voz  ,  cuando  tan  alta  y  vehemente 
tronaba  la  de  sus  acusadores. 

No  presume  el  autor  de  estas  lineas  de  entendido  en 
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materias  de  hacienda  ,  ni  se  ha  iniciado  jamás  en  los 
fáciles  secretos  de  las  operaciones  de  bolsa.  Pero  tiene 
la  profunda  convicción  de  que  muchos  de  los  que  acu- 
saban á  Burgos  no  se  hallan  mas  instruidos  en  estas 
materias ,  y  que  la  mayor  parte  de  los  que  aceptaron 
aquellas  acusaciones,  ignorando  su  fundamento  ,  y  pro- 
fesando una  opinión  formada  por  otros,  no  han  descen- 
dido jamás  á  las  circunstancias  y  pormenores  de  los  he- 
chos, que  como  capitales  acusaciones  se  acumulaban 
sobre  la  reputación  de  nuestro  protagonista.  Por  eso 
nos  creemos  en  el  deber  de  tomar  su  voz  en  este  im- 
portante punto  de  su  vida,  y  dar  á  conocer  siquiera  (k 
los  imparciales ,  ó  á  los  superficialmente  prevenidos 
parle  de  las  razones  que  Burgos  alegaba  contra  sus  ad- 
versarios. El  contaba  con  su  posición  para  defenderse 
de  lo  que  acaso  á  la  emulación  de  aquella  posición  mis- 
ma debía  en  parte.  Contaba  con  tma  tribuna  para  res- 
ponder á  las  imputaciones  que  desde  lo  alto  de  otra  tri- 
buna se  hablan  lanzado  contra  él:  aguardaba  la  ilustra- 
ción del  asunto  por  medio  de  los  documentos  origina- 
les ,  y  por  la  comisión  que  iba  á  formarse :  aguardaba 
que  el  gobierno  declarase  oficialmente  la  no  existen- 
cia del  espediente  que  el  conde  de  las  Navas  habia 
citado:  pero  entretanto  publicó  con  el  título  de  Obser- 
vaciones sobre  el  empréstito  Guebhard  ,  un  escrito  en 
que  manifestaba  á  los  ojos  de  la  nación  y  de  la  Europa 
todo  lo  que  era  bastante  para  formar  una  idea  distinta 
y  himinosa  de  aquella  operación,  presentándola  con  tal 
claridad  en  la  enunciación  de  los  hechos ,  tal  orden  en  su 
calificación,  y  tal  fuerza  de  raciocinio,  que  no  sabemos 
qué  pudieran  responder  á  ella  sus  después  mudos  y  si- 
lenciosos contraríos. 

«Nada  tendría  de  singular ,  (les  decía  aludiendo  á  los 
pretendidos  espedientes  y  proceso  de  Alcudia)  nada  ten- 
dría de  singular ,  que  fiel  á  las  tradiciones  y  á  los  hábi- 
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los  de  todos  los  partidos,  aprovechase  aquella  coyuntura 
una  facción  fanática,  capitaneada  en  Jos  años  anteriores 
por  dos  ministros  que  estaban  en  lucha  perpetua  con 
los  otros  tres ,  cayos  sentimientos  eran  moderados  y 
justos ,  y  particularmente  con  el  ministro  de  Hacienda. 
El  conde  de  la  Alcudia ,  gefe  de  aquella  facción ,  pudo, 
pues,  en  su  deseo  de  vengarse  de  la  enérgica  y  liberal 
oposición  de  D.  Luis  López  Ballesteros,  recoger  algunas 
de  las  imputaciones  que  por  los  motivos  que  acabo  de 
espresar  circulaban  sin  duda  contra  él ,  y  que  ni  su  po- 
sición ni  el  convencimiento  de  la  justicia  de  sus  actos  le 
■hubiesen  permitido  desvanecer.  Pero  suponiendo  cierto 
(lo  que  yo  he  ignorado  hasta  hoyj  que  Alcudia  reuniese 
alguno  de  aquellos  chismes,  y  formase  con  ellos  en  legajo, 
ó  sea  un  proyecto  de  procesos,  nunca  un  espediente,  pues 
espediente  es  otra  cosa,  es  evidentemente  calumnioso 
que  el  Rey  mandase  formar  causa  á  Ballesteros  y  á  mi, 
puesto  que  aquel  continuó  de  ministro  mientras  lo  fué 
Alcudia,  y  ambos  cesaron  de  serlo  juntos.  ¿Quién  habria 
podido  impedir  el  cumplimiento  de  la  resolución  sobera- 
na ,  si  hubiese  sido  cierta?  ¿Cómo  Alcudia  ,  cuyo  poder 
igualaba  á  su  audacia  y  á  su  odio,  habria  dejado  de 
cumplir  una  orden  que  él  provocara,  ya  por  satisfacer 
sus  resentimientos  particulares,  ya  si  se  quiere,  por  otro 
motivo  mas  elevado?  ¿Como,  aun  suponiendo  que  se  hu- 
biese revocado  la  pretendida  orden,  habria  continuado 
Ballesteros  de  ministro ,  y  se  habria  Alcudia  mantenido 
á  su  lado? » 

Con  igual  fuerza  de  raciocinio  sigue  combatiendo 
Burgos  la  posibilidad  de  que  pudiera  haber  desaparecido 
tal  espediente,  concluyendo  con'asegurar  que  en  ninguno 
de  los  empréstitos  hechos  antes  y  después  de  iS2^habia  te- 
nido parte  aUjuna.  Pero  no  se  contentaba  con  su  vindica- 
ción personal.  Revolviendo  las  armas  sobre  los  que  con- 
tra él  las  esgrimían,  se  atrevía  aprobarles  que  todos  los 
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empréstitos  contraídos  por  la  España  en  los  períodos  de 
régimen  constilucional ,  habían  sido  mas  onerosos  que 
el  de  Guebhard.  «Héaqui,  (decía,  después  de  hablar  del 
mas  ventajoso  de  aquellos)  hé  aquí  una  revelación  que 
asombrará  no  poco  á  los  charlatanes ,  y  aun  á  los  que  no 
lo  sean.  El  empréstito  Guebhard ,  esa  operación  tan  in- 
dignamente calificada,  y  tan  atrozmente  juzgada,  se 
hizo  á  «n  interés  de  uno  y  medio  por  ciento  menos  que 
el  primero ,  y  uno  de  los  mas  ventajosos  que  celebraron 
las  Cortes  ,  y  eso  cuando  estas  se  hallaban  en  el  apcjeo 
de  su  prestigio  y  de  su  gloría ,  cuando  Lisboa ,  Turin,  y 
Ñapóles  habían  adoptado  la  Constitución  española,  cuan- 
do la  península  Itálica  estaba  asomada  á  una  situación 
igual  á  la  de  la  península  Ibérica ;  cuando  en  fin  la  sim- 
patía universal  estaba  escitada  en  favor  de  nuestra  na- 
ción ,  llamada  entonces  al  parecer  á  los  mas  altos  desti- 
nos. Pues  bien :  «n  aquella  situación  las  Cortes  contra- 
taban un  préstamo  á  10  1[4  por  ciento  de  interés.  Por  el 
contrario,  en  1823  la  nación  española  estaba  entregada 
á  una  sangrienta  reacción.  Un  gobierno  en   Madrid ,  á 
nombre  del  Rey ,  y  otro  en  Cádiz  con  el  Rey  á  su  cabe- 
za, se  disputaban  un  mando  que  solo  el  pronunciamien- 
to nacional  podía  adjudicar  definitivamente  al  Rey  de 
Cádiz  ,  ó  al  de  Madrid.  Por  colmo  de  complicaciones  el 
gobierno  de  Madrid  proclamaba  la  banca-rota  de  los  em- 
préstitos de  las  Cortes ,  y  se  indisponía  asi  con  todos  los 
capitalistas  de  Europa ,  y  se  cerraba  todos  los  mercados. 
Pues  bien:  en  esta  situación  el  gobierno  absoluto  con- 
trataba un  empréstito  á  nueve  por  ciento  de  interés ;  á 
uno  y  cuarto  menos  que  las  Cortes  lo  habían  hecho  en 
el  mas  brillante  periodo  de  su  existencia.  ¿No  habría  en 
esta  comparación  grandes  argumentos  que  sacar?» 

No  sabemos  qué  contestaban  sus  adversarios  á  tales 
razones.  No  sabemos  que  nadie  hasta  ahora  las  haya 
impugnado,  ni  que  el  hombre  que  tan  vigorosamente  se 
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esplicaba  baya  sido  hasta  ahora  desmentido  por  nadie. 
Pero  cuando  los  odios  han  querido  justificarse  en  moti- 
vos que  no  son  su  verdadera  causa ,  la  refutación  de  es- 
tos, lejos  de  aplacarlos,  los  exaspera.  Acaso  Burgos, 
fué  en  su  defensa  mas  adelante  de  lo  que  al  propósito 
del  momento  convenia ,  y  atento  mas  á  la  verdad ,  que 
á  su  persona ,  desdeñó  aquella  regla  vulgar ,  pero  siem- 
pre segura,  de  hacerse  benévolo  el  auditorio.  No  contento 
con  la  demostración  que  dejamos  transcrita ,  y  metien- 
do la  tienta  en  la  llaga  de  los  demás  empréstitos  con- 
traidos en  aquel  período ,  probó  la  enormidad  de  las  le- 
siones que  todos  ellos  irrogaron  ,  y  justificó  aquel  de  cu- 
ya recaudación  estuvo  encargado,  en  términos  que  de- 
bían irritar  mas  que  convencer  al  partido  que  le  movia 
tan  cruda  guerra.  Lo  que  en  su  escrito  había  manifesta- 
do ,  debia  adquirir  mas  fuerza  y  autoridad,  y  estenderse 
y  popularizarse  mas  todavía ,  cuando  se  oyese  su  voz  en 
la  tribuna  del  estamento.  Pero  la  saña  contra  él  suscita- 
da penetró  hasta  una  región  á  donde  parece  no  debiau 
alcanzar  vulgares  pasiones ,  y  estalló  en  un  acto  estre- 
pitoso que  visto  á  tanta  altura,  hizo  que  pudiera  lla- 
marse atentado  lo  que  en  olra  esfera,  y  entre  personas 
de  otra  gerarquía  hubiera  acaso  sido  solamente  impre- 
visión ,  arrebato  ó  ligereza. 

El  18  de  octubre  debia  el  alto  estamento  tomar  en 
consideración  la  suerte  del  empréstito  Guebhard  dese- 
chado ó  no  reconocido  en  el  de  Procuradores.  Burgos 
debia  hablar  no  solo  para  procurar  impedir  la  consuma- 
ción de  tan  inicua  y  antipolítica  medida ,  sino  para  cum- 
plir la  promesa  que  habla  hecho  de  completar  verbal- 
meiite  las  aclaraciones  contenidas  en  sus  observaciones, 
cuanto  era  preciso  para  la  cabal  dilucidación  del  nego- 
cio. Su  voz  fue  ahogada.  Un  corto  número  de  Proceres, 
alguno  de  los  cuales  debiera  tener  presente  cuando  me- 
nos que  su  propia  conducta  no  estaba  exenta  de  acusa- 
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tiones  quizá  igualmente  absurdas ,  pero  no  menos  yuI- 
garizadas,  Labia  forn»^ado  lan  injustificable  proyecto.  El 
general  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava  presentó  una  pro- 
posición, pidiendo  que  Burgos  no  asistiese  á  las  sesiones. 
Ínterin  no  se  justificase  de  la  acusación  fulminada  contra 
él  por  el  conde  de  las  Navas  en  el  mes  anterior,  y  en  el 
otro  estamento.  Pidió  el  acusado  la  palabra  para  defen- 
derse: el  presidente  se  la  negó,  y  retirándose  Burgos  del 
salón,  de  donde  á  nuestro  entender,  debió  esperar  á  que 
la  fuerza  material  le  arrancara,  arrebatóse  de  asalto 
una  votación  equivoca  en  la  forma,  inicua  en  el  fondo, 
injustificada  en  sus  motivos,  y  de  peligrosísimas  tras- 
cendentales consecuencias  bajo  el  aspecto  político,  al 
frente  de  una  revolución  que  empezaba,  y  en  la  cual  se 
sentaba  el  primer  precedente  de  violencia  revoluciona- 
naria  en  el  seno  del  primer  cuerpo  moderador  del 
estado. 

Sentimos  haber  de  mostrarnos  tan  severos  califican- 
do aquel  hecho.  Pero  al  hacerlo  obedecemos  á  un  deber 
de  conciencia ,  al  cual  pensamos  que  habrán  de  hacer 
justicia  los  mismos  que  en  él  tuvieron  parte,  acaso  en 
breve  arrepentidos  de  un  voto  cuyo  obje  to  y  cuyas  con- 
secuencias sin  duda  no  hablan  detenidamente  calculado. 
Por  eso  no  debió  tener  lugar  aquella  votación  de  sor- 
IM^esa.  Los  proceres  menos  ami^nos  de  Burgos  >  debían 
reconocer  que  las  acusaciones  del  fogoso  procurador  que 
no  tenían  otra  prueba  que  las  hablillas  del  vulgo»  ni 
otro  estímulo  que  la  sinceridad  frecuentemente  escén- 
ttica  y  estremada  desús  intenciones,  se  hallaban  mas 
que  rechazadas  en  sus  observaciones,  y  si  alguno,  sin 
embargo  necesitase  mas  esplicaciones  que  las  conteni- 
das en  el  impreso,  fácil  le  habría  sido  pedirlas  á  su  co- 
lega, y  honroso  para  todos  que  de  palabra  se  completa- 
sen. Debían  considerar  que  era  sobre  vedado,  anárqui- 
co, y  antiparlamentario,  referirse  en  un  cuerpo  colegís- 
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lador  á  lo  que  en  el  olio,  mas  al  alcance  de  las  pasiones 
del  momento,  se  promoviese.  Debian  por  último  con- 
templar la  brecha  que  abrian  á  la  inviolabilidad  de  los 
proceres,  y  á  la  independencia  del  eslamento  los  que 
autorizaban  á  la  mayoría  á  lanzar  de  su  seno  por  un 
voto  de  indignidad  á  todos  los  que  pluguiese  arrojar  de 
aquel  recinto,  bajo  motivos  ó  pretestos  que  nunca  faltan 
en  la  vida  de  los  hombres  públicos  algo  distinguidos. 
Era  preciso  por  una  triste  fatalidad,  que  ningún  partido, 
que  ninguna  clase,  que  ninguna  gerarquía,  que  ningún 
cuerpo  quedase  exento  de  errores,  y  desaciertos,  y  cul- 
pas en  esta  revolución  malhadada,  de  cuyos  estravios  na- 
die puede  decir  que  no  ha  sido  cómplice,  y  de  la  cual 
habla  de  venir  después  sobre  todos  tanta  espiacion  de 
males  y  tribulaciones.  El  estamento  de  proceres  no  se 
eximió  de  aquella  ley  fatal,  ni  de  su  espiacion  por  des- 
gracia. No  pasaron  dos  años  sin  que  la  revolución  le  su- 
primiera. 

Burgos  se  habla  ido  al  eslranjero.  No  porque  le  hu- 
millase la  declaración  de  sus  colegas.  Harto  habia  mos- 
trado la  fiera  altivez  de  su  carácter,  cuando  en  la  tarde 
misma  de  aquel  día,  y  pocas  horas  después  de  la  vota- 
ción famosa,  se  presentó  paseando  en  el  prado.  «Tengo 
necesidad,  dijo  á  sus  amigos,  de  ostentar  esta  tarde  en- 
tre los  desapasionados  concurrentes  al  paseo,  la  aureola 
que  ruines  pasiones  me  han  ceñido  esta  mañana  en  el  es- 
lamento.» Por  otra  parle  varios  de  los  mismos  proceres 
se  hablan  agolpado  á  la  casa  de  Burgos  á  darle  satisfac- 
ción del  injusto  acuerdo.  Quejábanse  lodos  de  la  sorpre- 
sa, y  aun  se  dice  que  en  una  sesión  secreta  que  celebró 
al  dia  siguiente  el  estamento  trataron  algunos  de  exigir 
la  responsabilidad  al  presidente.  Pero  á  favor  de  la  de- 
claración de  los  proceres,  los  periódicos  enemigos  de 
Burgos  soltaron  la  rienda  á  su  furor,  y  tanto  mas  violen, 
lamente  irritados,  cuanto  que  por  ninguna  parte  se  ha- 
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Haba  rastro  del  espediente  de  Alcudia ,  ni  de  los  demás 
fundamentos  de  la  acusación,  apuraron  todos  los  medios 
de  amargar  la  existencia,  y  lastimar  la  sensibilidad  de 
un  hombre,  que  si  bien  de  temple  enérjico  y  de  convic- 
ciones profundas,  no  podía  ser  indiferente  á  una  serie  no 
interrumpida  de  ultrajes.  Burgos  sintió  la  necesidad  de 
ir  á  esperar  bajo  mas  despejada  atmósfera  la  hora  de  su 
desagravio.  No  debió  éste  tardar  seis  semanas.  Antes 
de  espirar  el  mes  de  noviembre,  los  archiveros  de  todas 
las  secretarías  del  despacho  habían  certificado  de  que  no 
existían  ni  habían  existido  los  espedientes  y  procesos 
que  figuraban  en  la  acusación  del  estamento  de  procu- 
radores. En  los  primeros  días  de  diciembre  la  comisión 
mista  de  proceres  y  diputados  había  declarado  que  nada 
existía  entre  los  voluminosos  papeles  del  empréstito 
Guebhard  que  pudiese  perjudicar  á  la  opinión  de  Bur- 
gos. Si  estos  resultados  ti'ansmitidos  sin  dilación  á  la  se- 
cretaría de  estado,  hubieran  pasado  en  seguida  ala  de 
proceres,  debieran  estos  haber  revocado  al  punto  su 
acuerdo.  Pero  en  la  secretaria  de  estado  se  estancó  el 
informe  cinco  meses,  al  cabo  de  los  cuales  se  acordó  dar- 
le curso,  cuando  iban  á  cerrarse  las  Cortes.  El  estamen- 
to nombró  nuevas  comisiones,  empleó  nuevos  trámites,  y 
hasta  diciembre  de  1835  no  se  le  comunicó  el  acuerdo 
para  que  volviese  á  ocupar  el  puesto  de  que  le  habían 
alejado  combinaciones  de  partido.  No  satisfizo  esta  re- 
paración tardía  al  orgullo  ofendido  de  Burgos,  ni  recató 
en  su  respuesta  el  desden  que  le  inspiraba  una  corpora- 
ción que  debía  aparecer  á  sus  ojos  bajo  un  aspecto  poco 
ventajoso.  Sin  embargo  quería  ocupar  un  solo  dia  la 
tribuna,  y  desahogar  en  ella  la  amargura  de  su  corazón 
ulcerado.  Con  este  objeto  volvía  á  Madrid  en  el  verano 
de  36 ,  cuando  en  el  camino  supo  el  alzamiento  de  la 
Granja  y  la  abolición  del  procerato.  «El  sargento  Gar- 
cía, me  ha  vengado,»  dijo  al  saberlo;  palabra  terrible, 
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cruel  sarcasmo  que  revela  cuanto  envenena  á  los  cora^ 
zoncs  mas  generosos,  y  á  las  almas  mas  elevadas  el  sen- 
timiento déla  injusticia. 

Burgos  volvió  sin  detención  á  París.  La  vida  política 
había  acabado  para  él.  Pero  en  aquella  populosa  capital 
no  renunció  á  los  hábitos  laboriosos  de  una  existencia 
tan  ocupada.  Alli  escribió  la  historia  del  reinado  de  Isa- 
bel II,  obra  que  acaso  no  verá  la  luz  pública  en  vida  de 
su  autor,  y  de  la  cual  no  hemos  visto  sino  un  corto  frag- 
mento en  los  apuntes  para  una  biblioteca  de  españoles  cé- 
lebres contemporáneos  publicados  ahora  dos  años  en  Pa- 
rís. Pero  algunos  de  nuestros  amigos  que  conocen  de 
ella  mas  largos  trozos,  convienen  en  el  relevante  mérito 
de  esta  obra,  que  comprende  desde  la  muerte  de  Fer-^ 
nando  VII  hasta  Gn  de  1838.  Dícennos  que  una  de  las 
cosas  que  mas  la  realzan  es  una  galería  completa  de  re- 
tratos, entre  los  que  se  distinguen  por  el  brillo  del  pin- 
cel, y  por  la  perfección  del  parecido  los  de  los  señores 
Zea  Bermudez,  Martínez  de  la  Rosa,  Mendizabal  y  otros 
de  los  que  mas  figura  hacen  en  nuestra  revolución. 

Las  musas  volvieron  á  ser  también  el  recreo  de  su 
ancianidad,  como  habían  sido  la  pasión  de  su  juventud 
primera.  Alli  compuso  también  varias  comedias,  y  en 
los  apuntes  que  ya  hemos  citado,  hemos  leído  composi- 
ciones líricas  de  una  audacia  y  de  una  novedad  que  no 
sospechábamos.  Conocíamos  ya  la  magnífica  canción  fú- 
nebre á  la  muerte  de  la  Reina  doña  Isabel  de  Braganza,  y 
una  lindísima  oda  al  casamiento  del  Rey  D.  Fernando  Vil 
con  doña  Cristina  de  Borbon.  Otras  varias  produccio- 
nes diseminadas  en  varias  colecciones  nos  habían  hecho 
ver  á  un  hombre  que  pulsaba  con  igual  facilidad  todas 
las  cuerdas  de  la  lira.  Pero  en  la  Oda  á  la  razón,  que  sen- 
timos no  poder  trasladar  á  nuestras  páginas ,  elévase  á 
muy  grande  altura  de  inspiración  y  de  estilo  el  que  supo 
decir  (hablando  del  error) 
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¿Quilín  no  le  vio  ostentando  ardiente  celo 
Proclamarse  insolente 
El  vengador  del  ofendido  cielo, 

Y  entre  preces  austeras 

Alzar  cadalsos  y  encender  hogeras? 

Si  el  impulso  violento 
Mostró  atajar  mas  tarde  , 
¿No  sustituyó  á  un  mal,  males  sin  cuento? 
De  apagar  el  incendio  que  atizara 
Hizo  estéril  alarde. 
Tolerante  ser  quiso ,  y  hundió  el  ara 
Su  torpe  desvario. 
Huyó  de  ser  fanático  y  fue  impio. 

Campeón  de  las  leyes , 
Paladín  de  sus  fueros 
Tal  vez  ser  quiso,  y  combatió  á  los  reyes : 
Exajeró  con  fementido  encono 
Livianos  desafueros. 
Escalón  del  patíbulo  hizo  al  trono 

Y  alzó  sobre  él  aleve 

L,a  brutal  tiranía  de  la  plebe 

Su  Oda  al  porvenir  empieza  asi: 

¿Es  pez  el  que  en  la  espalda 

Del  piélago  salado 

Abre  entre  espuma  surcos  de  esmeralda? 

No ,  que  á  intervalos  en  batir  se  place 

Las  blancas  alas  sobre  el  aura  pura. 

¿Es  cisne  por  ventura? 

No  que  humo  espeso  exala  su  costado. 

¿Es  un  volcan  que  de  las  ondas  nace? 

No ,  que  su  mole  entre  ellas  sobrepuja. 

¿Que  es  pues?  Es  nave  que  el  vapor  empuja. 
Son  bellos,  magníficos  seguramente  estos  trozos.  Un 
oido  muy  delicado  podria  desear,  reparando  sus  compo- 
siciones, alguna  vez  mas  facilidad  y  blandura  en  el  ver- 
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sificador,  menos  máximas ,  menos  razón  abslracla,  y 
mas  imágenes  en  el  poela.  Resiéntese  á  veces  de  la  se- 
veridad del  giislo  latino,  que  digan  lo  que  quieran  lo& 
admiradores  (en  cuyo  número  nos  contamos)  de  aquella 
poesía ,  no  so  adapta  á  los  hábitos  literarios  de  nuestra 
manera  actual,  mas  fantástica,  menos  austera,  ó  mas 
pervertida  si  se  quiere.  Pero  á  pesar  de  tudo,  no  tene- 
mos recelo  en  asegurar  que  aunque  Burgos  no  hubiera 
compuesto  mas  que  las  dos  piezas  que  citamos,  basta- 
rían ellas  para  que  nuestra  patria  le  contase  entre  sus 
mas  distinguidos  poetas. 

A  fines  del  año  de  39  y  aprovechándose  de  la  corta 
tregua  que  dio  á  las  pasiones  políticas  el  Convenio  de 
Vergara,  Burgos  creyó  conveniente  restituirse  á  su  pa- 
tria ,  buscar  en  el  hogar  doméstico  el  reposo  que  exijian 
sus  años,  y  los  afanes  de  su  Ialx»riosa  vida,  y  en  el  dul- 
ce temple  del  clima  natal  el  alivio  á  sus  enfermedades. 
Retiróse  entonces  á  su  casa  de  Granada;  pero  aun  allí 
sus  últimos  años  hablan  de  señalarse  con  nuevas  y  úti- 
les tareas.  El  Liceo  de  aquella  ciudad  al  rogarle  que  se 
inscribiese  en  el  número  de  sus  socios,  anadió  la  súpli- 
ca de  que  á  las  diferentes  enseñanzas  planteadas  en 
aquel  establecimiento,  agregase  el  recien  llegado  algu- 
nas lecciones  de  administración.  El  Liceo  tuvo  la  dicha 
de  oirías,  y  aunque  natural  era  que  las  doctrinas  profe- 
sadas por  el  ministro  de  1834  no  estuviesen  acordes  con 
las  anárquicas  ideas  que  prevalecían  en  1840,  no  por  eso 
dejaron  de  ser  oidos  aquellos  discursos  con  acatamienta 
y  entusiasmo.  La  Alhambra,  periódico  de  aquella  ciudad, 
insertó  algunos  que  los  demás  del  reino  se  apresuraron 
á  repetir,  y  que  fueron  por  donde  quiera  leidos  con  ávi- 
do interés.  Acaso  no  hay  en  ellos  ninguna  idea  que  el 
mismo  autor  no  haya  antes  emitido  en  otras  ocasiones 
y  en  otros  documentos ,  pero  las  gracias  de  su  estilo ,  y 
el  vivo  colorido  y  realce  que  da  su  imaginación  á  los 
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asuntos  mas  áridos ,  hace  parecer  con  novedad  ideas  con 
que  el  mismo  autor,  y  la  influencia  de  sus  doctrinas  nos 
hablan  familiarizado.»  —  «Objeto  déla  administración 
(dijo  en  uno  de  sus  mas  elocuentes  discursos)  objeto  de 
su  solicitud  es  el  hombre  antes  de  nacer,  y  lo  es  después 
que  ha  cesado  de  existir.  En  las  escuelas  del  arte  prc- 
I)ara  en  efecto  la  administración  socorros  á  las  par- 
turientas, y  allana  asi  la  senda  de  la  vida  á  los  que  la 
naturaleza  condena  á  recorrerla.  Contra  el  virus  malig- 
no que  debe  luego  inQcionar  su  sangre,  tiene  la  admi- 
nistración preparado  un  poderoso  contraveneno  en  otro 
virus  benéfico  que  por  la  inoculación  infiltra  en  sus  ve- 
nas. Preservado  por  ella  el  niño  de  la  lepra  que  duran- 
te siglos  diezmó  la  infancia,  la  administración  le  lleva 
por  la  mano  á  las  escuelas  que  tiene  establecidas,  infil- 
tra asimismo  en  su  mente  los  gérmenes  del  saber,  y  le 
preserva  de  la  lepra  de  la  ignorancia,  tan  mortífera  pa- 
ra el  espíritu ,  como  lo  es  para  el  cuerpo  el  virus  de  la 
sangre.  Adulto  en  breve  el  infante,  la  administración 
cuida  de  que  ejercicios  gimnásticos  desarrollen  sus 
miembros ,  y  de  que  nuevos  y  mas  elevados  conocimien- 
tos fortifiquen  su  inteligencia.  Domiciliado  en  un  pue- 
blo ,  la  administración  vela  sobre  su  seguridad  y  repo- 
so, y  cuida  ademas  de  que  aguas  copiosas  y  saludables 
aplaquen  su  sed ,  alimentos  abundantes  y  sanos  satisfa- 
gan su  hambre ,  árboles  frondosos  le  proporcionen  som- 
bra y  frescor  en  el  verano, y  calles  espaciosas,  ventila- 
ción y  comodidad  en  todas  las  estaciones.  Ella  abre  cau- 
ces estrechos  para  llevar  la  fecundidad  y  la  vida  á  las 
campiñas  áridas,  y  los  abre  anchos  para  que  los  surquen 
barcos  cargados  de  los  productos  del  suelo  y  de  la  in- 
dustria. Ella  borda  las  márgenes  de  estos  cauces  cubier- 
tas ya  de  pingues  esquilmos ,  de  vastas  y  sólidas  ruta», 
sobre  las  cuales  se  alzan  á  su  voz  protectora  cómodos 
y  elegantes  albergues,  donde  el  viajero  halle  no  solo 
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abrigo  y  seguridad,  sino  sosiego  y  aun  regalo.  De  sus 
avenidas  aleja  ella  el  mendigo  y  aun  el  ocioso  que  no 
siendo  observados  ni  prolejidos,  harian  de  la  vagancia 
y  de  la  miseria  escalones  para  el  crimen. 

«La  administración  proporciona  ocupación  á  los  hom- 
bres robustos  en  los  trabajos  públicos:  proporciónala  en 
hospicios  á  los  desvaliílos,  y  á  los  delincuentes  en  los  es- 
tablecimientos de  corrección.  Socórrelos  en  sus  dolen- 
cias, ora  abriendo  las  puertas  de  los  hospitales,  ora  der- 
ramando sobre  el  hogar  doméstico  los  dones  de  la  com- 
pasión privada,  y  los  consuelos  de  caridad  publica,  A 
los  desgraciados  que  fruto  de  la  flaqueza  ó  del  crimen 
son  abandonados  al  nacer  por  sus  padres,  tiene  la  admi- 
nistración abiertos  desde  luego  asilos  para  alimentarlos, 
y  mas  tarde  escuelas  y  talleres,  donde  adquiriendo  me- 
dios de  vivir  á  sus  propias  espensas  ,  pueden  retribuir  á 
la  sociedad  los  beneficios  de  su  santa  tutela.  Ni  aun  al 
morir  el  hombre,  abdica  la  suya  la  administración.  Ella 
preside  á  los  funerales,  aisla  el  asilo  de  los  muertos,  y 
señalando  á  los  vivos  la  mansión  que  les  aguarda ,  les 
ofrece  en  cada  tumba  un  recuerdo  de  su  miseria,  y  una 
lección  de  moralidad. 

«Si  en  las  fases  mas  importantes  que  acabo  de  recor- 
rer de  la  vida  del  hombre  en  sociedad,  es  permanente 
y  activa  la  acción  de  la  administración ,  no  lo  es  menos 
en  las  demás  situaciones,  ligadas  como  lo  están  intima- 
mente todas  las  de  la  existencia  social.  ¿Qué  harian  en 
efecto  las  autoridades  militares  y  marítimas  para  el 
reemplazo  de  las  tropas  de  mar  y  tierra,  si  la  adminis- 
tración no  les  señalase  la  juventud  propia  para  entram- 
bos servicios?  ¿Qué  harian  los  encargados  de  la  cobran- 
za de  los  tributos ,  si  la  administración  no  reuniese  en  el 
conocimiento  exacto  y  completo  de  la  materia  imponi- 
ble, los  elementos  de  la  equidad  de  la  repartición,  equi- 
dad de  que  depende  esencial  y  casi  esclusivaraente  la 
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puntualidad  en  los  pagos?  ¿Qué  baria  la  juslicia  misma 
con  los  criminales  no  merecedores  del  úllimo  suplicio, 
si  la  admiílistracion  no  preparase  cárceles  donde  se  cus- 
todiase á  unos,  talleres  penitenciarios  donde  se  corrijie- 
se  á  oíros,  y  presidios  donde  los  mas  delincuentes  halla- 
sen á  la  vez  escarmiento  y  castigo?  ¿Hasta  qué  punto  en 
fin  no  se  neutralizarían  las  ventajas  mismas  del  tráfico 
marítimo,  si  lazaretos  ventilados  y  cómodos  no  reunie- 
sen todos  los  medios  de  sofocar  los  gérmenes  de  muerte 
que  entre  sus  algodones  envia  tal  vez  Esmirna  á  Marse- 
lla ,  y  Nueva  York  á  Liverpool?  Aun  á  los  ministros  del 
culto  sustraídos  por  la  naturaleza  de  sus  funciones  á  la 
influencia  de  la  administración ,  los  arrastra  ella  en  su 
órbita, asociándolos  á  proyectos  de  beneficencia,  y  ha- 
ciéndolos asi  colaboradores  del  bien  que  de  otro  modo  no 
tendrían  medio  de  fomentar.  Con  razón  pues  califiqué 
yo  un  dia  de  ¿nmensa  la  administración,  y  enumeré  y 

aun  desenvolví  los  beneficios  de  su  omnipresencia.  Cpn 
,        .     ,..  X  ,  -íl..v*va  que  ha 

razón  igualmente  dije  en  otra  parte  que 

«la  ciencia  de  lo  útil  ó  lo  dañoso,»  dando  a  te. ^.  ,^ 

esta  designación  intencionalmente  vaga,  aunque  exac- 
ta, ser  ilimitada  la  esfera  de  sus  atribuciones. 

«En  su  inconmensurable  espacio  yacerían  sin  fin 
mezclados  y  confundidos  todos  los  intereses  sociales,  si- 
no cuidase  de  su  deslinde  y  clasificación  una  emanación 
de  aquella  alta  inteligencia  que  organizó  un  dia  los  ele- 
mentos de  la  materia  que  se  agitaban  en  el  seno  del  caos 
primitivo.  Como  para  el  orden  del  mundo  físico,  amal- 
gamó al  crearlo  ó  separó  aquellos  elementos  la  mano 
del  supremo  Hacedor,  asi  amalgama  ó  separa  la  adminis- 
tración la  enorme  masa  de  intereses  aislados  en  cuya 
armonía  consiste  la  organización  del  mundo  social.  Ha- 
cer confluir  en  un  punto  de  conveniencia  común  la  mayor 
suma  posible  de  estos  intereses ,  fundirlos  cuando  son 
afines,  impedir  cuando  son  antipáticos  el  contacto  que 


68 

luego  traería  el  roc« ,  y  el  choque  á  la  larga ,  tal  es  la 
misión  sublime  de  ese  poder  que  se  designa  en  la  actua- 
lidad bajo  el  nombre  de  administración.» 

Creemos  que  nuestros  lectores  nos  agradecerán  la 
inserción  de  tan  bella  página.  La  ciencia  asi  definida 
merecía  tener  por  profesor  á  un  poeta.  Es  cierto  sin  em- 
bargo que  podemos  preguntarnos  al  leerla ,  si  eso  es  poe- 
sía, ó  si  eso  es  la  verdad;  y  por  lo  queá  nosotros  toca, 
confesamos  que  no  nos  atrevemos  á  resolverla  cuestión. 
En  esa  magnífica  pintura,  creemos  que  hay  algo  mas 
que  administración.  Ese  cuadro  es  la  vida  ,  la  sociedad 
entera,  y  nosotros  no  tenemos  tan  alta  idea  de  la  acción 
de  los  gobiernos,  á  lo  menos  en  lo  que  hasta  ahora  por 
la  esperiencia  y  la  historia  los  conocemos,  que  creamos 
aue  ella  sola  es  poderosa  á  constituir  la  vida,  la  organi- 
Uo¿'^p  de  la  sociedad.  La  administración  pública  es 
jti¡,j  ^'^'''""'fiperficial,  mas  egoísta  de  lo  que  para  tan 
.-■_  *  ^"  ^Wod  Qg  ,  requiere.  En  la  administración  no  hay 
presiue  a  lo»  x.^  j^^^  entusiasmos,  no  hay  creencias,  no 
^^''^'^'Aues  pasiones ,  pocas  veces  abnegación ,  pocas 
sacrificio.  El  interés ,  el  cálculo ,  la  razón  sola  no  bas- 
tan paradirijlr  alas  sociedades,  comono bastan  las  fuer- 
zas mecánicas  y  las  finidades  químicas  para  hacer  vivir 
los  cuerpos  físicos,  y  en  la  administración  no  hay  mas 
que  cálculo,  interés,  razón  á  lo  mas.  Por  eso  las  socie- 
dades sin  administración  perecen;  pero  con  administra- 
ción sola  no  viven.  Con  anarquía  y  desgobierno  se  cor- 
rompen; pero  con  administración  sola  no  se  regeneran. 
Hay  fuera  del  gobierno  y  de  la  administración,  mora- 
lidad, rclijion ,  sentimientos,  princix)¡os,  costumbres 
que  tienen  una  fuerza  de  acción  y  do  vida  ,  que  no  les 
dan  los  hombres,  que  no  les  dan  los  gobiernos,  que  la 
reciben  de  mas  alto,  de  mas  divino  origen,  asi  como 
hay  males  y  vicios,  y  plagas  sociales  que  la  adminis- 
Iracion  no  basta  á  eslirpar  cuando  la  providencia  per- 
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mite  que  so  desencadenen.  El  Sr.  Eurgos  debe  saberlo 
mejor  todavía  que  nosotros ,  y  A  costa  de  una  amarga 
espcriencia.  Por  eso  creemos  que  cuando  dá  á  su  ciencia 
favorita  la  importancia  ii  que  la  encumbra ,  está  ¿1  mis- 
mo bien  persuadido  de  que  la  realidad  de  los  hechos 
nunca  puede  arribar  á  la  ideal  perfección  de  tan  bellas 
teorías.  Mucho  sin  embargo  pudiera  acercarse,  si  al 
frente  de  los  negocios  públicos  hubiera  siempre  hom- 
bres entusiastas  como  él,  hombres  en  quienes  el  interés 
del  bien  público  fuera  pasión.  Tales  hombres  pueden 
cometer  errores,  como  en  todos  los  géneros  los  caracte- 
res muy  apasionados  los  cometen ,  y  el  Sr.  Burgos  acaso 
no  está  exento  de  ellos  en  su  corta  aunque  importante 
vida  política ,  pero  á  los  hombres  fríos  y  egoístas  ,  por 
sabios  que  hayan  sido  ,  jamas  les  han  debido  los  pueblos 
adelantos  ni  favores ;  y  los  que  ha  dispensado  Bur- 
gos á  su  patria,  no  serán  estériles,  y  día  vendrá  que 
se  recojan  los  frutos  de  los  gérmenes  fecundos  que  ha 
sembrado. 

Para  él  ha  empezado  ya  la  posteridad.  Los  partidos 
y  combinaciones  políticas  en  que  pudiera  figurar,  han 
pasado  por  largo  tiempo.  Estraño  á  todos ,  aguarda  el 
término  de  su  vida  en  el  retiro  de  su  casa ;  y  los  consue- 
los de  la  amistad ,  los  cuidados  de  la  familia  mitigan 
los  agudísimos  dolores  de  gola ,  que  á  intervalos  ame- 
nazan su  existencia.  BiH'gos  casado  desde  1805  ha  teni- 
do varios  hijos,  por  cuya  felicidad  y  fortuna  se  ha  des- 
velado constantemente.  Un  hombre  de  una  existencia 
tan  afanada  y  laboriosa  como  la  que  acabamos  de  recor- 
rer, no  ha  puesto  menos  cuidado  en  sus  asuntos  d  >més" 
ticos  que  en  sus  trabajos  literarios,  y  en  los  negocios 
públicos.  Hombre  de  orden ,  y  de  arreglo ,  no  descuidó 
por  la  ciencia  la  fortuna.  Sus  constantes  afanes,  sus 
conexiones  de  amistad ,  y  la  buena  posición  en  que  se 
ha  visto  para  hacer  á  veces  !  citas  pero  lucralivas  espe- 
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culacioues,  acrecentaron  su  caudal  en'lér minos  de  ha- 
ber servido  la  recompensa  de  sus  tareas  de  íundaiuento 
á  las  imputaciones  de  malversación  de  que  le  culpó  la 
envidia  con  motivo  de  sus  ajencias  en  el  empréstito 
Guebhard,  al  paso  que  ha  gastado  muchos  años  y  con- 
siderables sumas  en  empresas  grandiosas  de  agricultura, 
no  coronadas  todas  con  próspero  resultado.  Su  carácter 
esuna  mezcla  de  calidades  que  rara  vez  se  reúnen,  pero 
que  una  vez  reunidas  ,  no  pueden  menos  de  formar  un 
sugeto  altamente  apieciable.  Ningún  hombre  muestra 
mas  apego  que  él  á  sus  doctrinas  ,  ninguno  tiene  con- 
vicciones mas  íntimas  y  profundas  ,  y  nadie  sin  embargo 
profesa  mas  respeto  á  las  doctrinas  y  convicciones  de  los 
otros.  Severo  hasta  la  rijidez  con  respeto  á  los  princi- 
pios, es  tolerante  hasta  la  condescendencia  con  las  per- 
sonas que  mas  opuestos  los  profesan.  Serio ,  y  ceñudo 
natmahnente  hasla  pasar  por  áspero  y  desabrido,  es 
ameno  en  su  trato  familiar  ,  festivo  en  su  trato  intimo, 
agasajador,  y  rumboso  en  su  casa,  amigo  de  la  sociedad 
y  de  proporcionar  recreos  y  placeres  á  los  que  disfrutan 
de  su  confianza  y  aprecio.  Vehementísimo ,  impetuoso, 
irasci  ccler ,  como  dijo  de  si  mismo  el  poeta  latino  á 
quien  él  hizo  hablar  la  lengua  de  Garcilaso  ,  es  frecuen- 
temente dócil  y  complaciente  hasta  la  debilidad.  El  mé- 
rito ajeno  le  entusiasma.  En  el  poder  colocó  en  los  des- 
tinos por  él  creados  á  los  que  creia  que  por  su  mérilo 
eran  dignos  de  ellos,  aun(|ue  supiera  que  habían  sido 
enemigos  suyos;  y  amigos  y  parientes  no  recibieron  en 
aquella  época  testimonios  de  predilección  particular. 
Creemos  que  la  injuria  (jue  ha  dejado  mas  profundos  ren- 
cores en  su  corazón,  y  de  la  cual  conservará  mas  huellas, 
fué  la  que  recibió  en  el  estamento  de  los  Proceres,  y  de- 
bemos respetar  ese  sentimiento  de  la  ancianidad,  noble, 
justo  en  su  origen  ,  y  que  recaía  sobre  un  corazón  ya 
lastimado  por  otros  uUrages.  Por  lo  demás  sabemos  que 
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no  conserva  enemiga  contra  sus  persognidores ,  y  eonsi- 
sitlcranios  con  placer  que  aunque  «in  disculpable  com- 
promiso de  su  juventud  le  atrajo  tanta  enemistad,  y 
aunque  los  partidos  ingratos  han  mirado  con  tanto  des- 
den ,  y  compensado  con  tantas  acu.^aciones  é  invectivas 
sus  grandes  talentos,  y  sus  no  menores  servicios,  él  con 
medios  de  fortuna  amigos,  y  consideración  en  el  es- 
Irangero ,  no  ha  podido  n-jnca  borrar  de  su  corazón  el 
amor  de  la  patria  ,  fuera  de  la  cual  no  podia  vivir.  No  le 
fue  traidor  tan  dulce  sentimiento.  Cuando  crcia  venir  á 
encontrar  un  sepulcro,  han  podido  los  aires  vivificado- 
res de  su  querida  Andalucía  ensanchar  su  corazón  ,  dar 
treguas  á  labora  fatal  que  creia  próxima  y  prestarle  aun 
sombra  á  sus  canas,  por  dias  que  quisiera  dilatar  larga- 
mente nuestro  deseo,  las  encantadas  y  pintorescas  már- 
genes del  Gcnil  y  del  Darro. 


N.  Pastor  Tmaz, 


D.  MANUEL  MONTES  BE  OCA. 


"arece  que  la  época  desgraciada  que  atravesamos  de- 
biera estar  cerrada  al  heroísmo.  En  las  interminables  fa- 
ses de  una  revolución  que,  perdidas  las  ardientes  creen- 
cias de  sus  primeros  años,  se  arrastra  en  el  cieno  de  las 
pasiones  individuales  ,  reemplazados  los  grandes  parti- 
dos políticos  por  pandillas  sin  lema  y  sin  bandera,  con- 
denado á  la  mofa  y  al  escarnio  cuanto  no  cabe  en  el 
estrecho  molde  de  aspiraciones  mezquinas  ,  han  venido 
á  ser  miradas  como  quimeras  las  nobles  máximas  que 
elevaban  la  ambición  del  hombre  á  esfera  mas  alta  que 
los  intereses  del  momento.  La  impotencia  es  el  carácter 
distintivo  de  la  revolución  española.  Arrastra  lenta  y 
pesadamente  su  arado  por  un  campo  de  ruinas  ,  y  solo 
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nace  malera  en  el  surco  que  dejó.  Y  sin  embargo  parece 
(|ue  es  destino  de  la  nacionsersierva  voluntaria  y  abyec- 
ta de  una  revolución  sin  gloria.  En  casi  todas  las  épocas 
«pie  han  seguido  á  la  guerra  de  la  independencia  ,  solo 
han  podido  afirmarse  en  el  mando  los  hombres  y  los 
principios  mas  estraños  á  los  intereses  y  á  la  gloria  del 
país.  El  brillo  de  ilustre  cuna,  la  induencia  de  largos  y 
patrióticos  servicios  ,  el  esplendor  de  talentos  singula- 
res ,  son  hace  mucho  tiempo  ,  obstáculos  casi  insupe- 
rables para  alcanzar  el  poder.  Llámese  Calomarde  ó  Es- 
partero, legítimo  ó  usurpador,  el  depositario  de  la  autoridad 
Real  va  á  buscar  sus  consejeros  y  sus  criaturasenel  fan- 
go mas  asqueroso  de  los  partidos  estremos.  Y  poco  im- 
porta que  la  forma  del  gobierno  se  cambie  ó  se  modifi- 
que ;  las  tendencias  sociales  son  las  mismas  siempre:  al- 
go hay  del  espíritu  que  domina  en  los  monarcas  orienta- 
les ,  de  esos  sultanes  que  buscan  sus  visires  y  bajaes  en 
los  eunucos  y  esclavos  mas  degradados  de  sus  dominios. 
Y  si  ejemplos  faltasen  para  comprobar  esta  verdad, 
recientes  están  los  ejemplos.  Hubo  una  época,  que  ya 
separan  siglos  de  nosotros ,  en  que  una  Reina  se  atrevió 
á  allanar  esa  barrera  fatal  que  vinculaba  el  poder  en  ma- 
nos indignas  de  ejercerlo.  La  trompeta  de  la  guerra  ci- 
vil respondió  á  sus  palabras  de  reforma  y  amnistía.  Du- 
rante siete  años  se  inundaron  de  sangre  los  campos  es- 
pañoles ,  y  la  fortuna  tuvo  indecisa  la  balanza.  Dos  cam- 
pamentos diviiiian  la  nación  ,  y  el  mismo  fenómeno  se 
verificaba  en  ambos.   Los  hombres  que  recomendaban 
su  valor  ,  sus  talentos  y  sus  servicios  ,  cedian  el  puesto 
en  las  montañas  de  Navarra  á  la  ignorancia  y  cobardía 
de  advenedizos  y  aventureros.  Zumalacárregui  espiraba 
lleno  de  disgustos  junto  á  Rilbao  ,  y  mas  tarde  Villareal 
y  Elío  recibian  el  destierro  por  pago  de  sus  victorias.  En- 
tre nosotros  se  hundían  los  ministros  de  mas  honrosos 
antecedentes  ante  una  demostración  que  se  llamaba  po- 
pular :  los  pronunciamientos  privaban  siempre  á  la  co- 
rona de  sus  mas  fieles  consejeros  ;  y  en  el  campo  de  ba- 
talla ó  al  frente  de  sus  provincias  caian  asesinados  los 
mas  beneméritos  generales.  Sarsfield,  Escalera,  Quesa- 
da  ,  San  Just  tenian  la  imperdonable  tacha  de  sus  ta- 
lentos y  servicios  :  por  eso  murieron;  por  eso  á  Córdova 
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y  Narvaez  valieron  poco  sus  hazañas.  Pero  acabada  la 
guerra ,  aun  quf,  daban  nombres  ¡lustres  y  gloriosos 
que  proscribir  :  quedaba  una  Reina  que  habia  salvado 
el  trono  de  su  bija  de  los  terribles  embates  de  la  usurpa- 
ción y  de  las  tentativas  revolucionarias  :  espadas  que 
ella  habia  puesto  en  manos  de  ingratos  gefes  se  volvie- 
ron contra  su  pecho ,  y  el  destierro  fue  la  recompensa  de 
sus  favores.  Y  mas  tarde  los  que ,  á  fuer  de  nobles  y  ca- 
balleros ,  quisierotí  borrar  la  mancha  que  sobre  el  ejér- 
cito y  la  nación  habia  caido  ,  dejaron  su  cabeza  en  el  ca- 
dalso ,  ó  fueron  á  reposar  bajo  el  techo  del  extranjero. 
León,  O'Donnell,  Concba,  Meer,  Pezuela  ,  Borso,  Qui- 
roga  ,  Pavía  ,  y  tantos  y  tantos  otros,  nombres  asocia- 
dos con  la  gloria  militar  de  la  época  moderna  ,  ¿  dónde 
están  ahora  ?  En  vano  los  buscarán  en  las  oscuras  listas 
oficiales  del  actual  gobierno  de  España:  no  está  su  es- 
pada al  lado  del  trono  que  salvaron ;  vaya,  quien  bus- 
carlos quiera,  á  levantar  la  piedra  que  cubre  los  sepul- 
cros ,  ó  empuñe  el  báculo  de  peregrino  y  pregunte,  allen- 
de montes  y  mares,  por  los  vestigios  de  las  glorias  es- 
pañolas. 

Los  huesos  de  una  de  estas  nobles  víctimas  yacen 
abandonados  sin  túmulo  y  sin  pompa  en  la  llanura  de 
Álava.  Su  nombre  ,  si  bien  escuchado  siempre  con  res- 
peto ,  no  estaba  rodeado  de  la  brillante  aureola  militar 
que  deslumhra  las  miradas  del  vulgo.  Y  sin  embargo, 
mientras  exista  la  memoria  de  España  ocupará  este 
nombre  un  lugar  distinguido  en  el  catálogo  de  sus  hé- 
roes. Las  grandes  causas  santifican  á  sus  víctimas  ,  y 
para  las  almas  grandes  suele  ser  mas  alto  pedestal  el  in- 
fortunio que  la  victoria.  Fácil  es  aparecer  noble  y  mag- 
nánimo entre  las  lisonjas  de  la  fortuna  ;  pero  el  que 
puede  conquistar  las  simpatías  de  sus  mismos  enemigos 
en  el  amargo  trance  de  una  muerte  cruel ,  ha  de  tener 
por  fuerza  un  temple  muy  superior  al  temple  común  de 
la  humanidad.  Hombres  hay  que  han  aparecido  en  el 
gran  teatro  del  mundo  ,  sin  que  la  superficial  é  indife- 
rente mirada  de  la  sociedad  los  haya  distinguido  de  la 
turba  que  los  rodea  ;  hombres  hay  que  en  su  noble  or- 
gullo se  han  desdeñado  de  mendigar  esa  popularidad  va- 
na y  fugitiva  que  es  el  sueño  de  las  ambiciones  vulga- 


res:  sii  imaginación  ha  meJitado  mas  altos  triunfos  ,  y 
solo  la  altiva  serenidad  de  una  heroica  muerte  ha  reve- 
lado al  mundo  la  rara  elevación  y  la  pujanza  de  su  alma. 
A  esta  clase  de  hambres  pertenecía  el  [lersonaje  cu- 
ya vida  nos  proponemos  hosquejar.  No  vamos  á  delinear 
los  atrevidos  rasgos  de  uno  de  esos  tempestuosos  carac- 
teres que  solo  sienten  la  existencia  en  la  continuada  su- 
cesión de  borrascosas  emociones.  No  vamos  á  pintar  las 
escenas  de  una  vida  inquieta  ,  llena  de  aventuras  y  de 
peligros,  de  triunfos  y  de  reveses  ,  de  intrigas  y  de  ca- 
tástrofes. No  vamos  á  examinar  los  resortes  de  una  de 
esas  ambiciones  revolucionarias  que  ,  sin  conciencia  y 
sin  fé  ,  emplean  los  recursos  de  su  poderosa  oriianiza- 
cion  en  los  proyectos  del  propio  engrandecimiento.  Es 
nuestro  ánimo  presentar  al  público  un  carácter  mas  raro 
y  notable  aun  ;  un  hombre  que  tuvo  creencias  enérgi- 
cas y  activas  en  tiempos  de  escepticismo  y  de  revueltas; 
que  anhelaba  la  nombradla  por  la  gloria  ,  y  el  poder  por 
el  bien  que  permite  hacer  á  la  sociedad  ;  que  por  edu- 
cación ,  por  nacimiento  y  por  inclinaciones  fue  siempre 
caballero  ,  conociendo  que  no  era  esa  la  cualidad  mas 
propia  para  medrar  políticamente  en  época  que  diviniza- 
ba la  ingratitud  y  la  villanía  ;  y  que  dotado  de  una  ener- 
gía probada  de  sagacidad  poco  común  y  de  maravillosa 
aptitud  para  conocer  y  manejar  el  corazón  humano,  nun- 
ca aplicó  tan  poderosas  prendas  sino  en  la  senda  que  la 
moral  y  el  bien  público  le  señalaban. 

Nació  don  Manuel  Montes  de  Oca  en  Medina  Sido- 
nia,  en  diciembre  delSO'i-.  Fueron  sus  padres  don  Fran- 
cisco Montes  de  Oca  Villacreces  y  doña  María  Josefa 
García.  La  nobleza  de  su  origen  ,  la  consideración  de 
su  fortuna  y  la  beneficencia  que  desplegaba  en  todas 
ocasiones  hacian  á  esta  familia  querida  y  respetada  en  la 
ciudad.  Desgraciadamente  el  caudal  era  vinculado,  y  no 
era  don  Manuel  el  mayor  de  sus  hermanos.  Fué  forzoso 
pensar  en  proporcionarle  carrera  :  circunstancias  de  fa- 
milia y  su  temprana  afición  á  nobles  aventuras  indica- 
ron el  servicio  de  la  Armada  á  su  inquieta  y  naciente 
ambicien. 

Empezó  su  razón  infantil  á  desarrollarse  entre  los 
gritos  del  entusiasmo  popular  y  el  estruendo  de  loscom- 
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bates.  Ocupada  Andalucía  por  las  tropas  victoriosas  de 
Francia,  se  liabla  refugiado  en  la  Isla  Gaditana  toda  su 
familia.  Alli  empezó  el  estudio  de  las  primeras  letras  en 
la  escuela  de  religiosos  franciscanos  ,  y  no  es  estrafio 
que  las  palabras  de  los  decididos  frailes  ,  las  conversa- 
ciones diarias  de  sus  allegados  y  parientes,  cuanto  á  ca- 
da momento  heria  sus  oidos  y  sus  ojos ,  rebosando  en 
odio  cá  los  enemigos  de  la  patria  y  divinizando  las  virtu- 
des cívicas,  imprimiesen  fuertemente  en  la  blanda  cera 
de  su  imaginai.'ion  las  entusiastas  ideas  de  abnegación 
y  sacrificios  que  formaron  luego  la  facción  mas  notable 
de  su  carácter.  Poco  después  de  levantado  el  sitio  dejó  á 
Cádiz  la  familia  de  Montes  de  Oca,  y  los  estudios  em- 
pezados en  el  convento  de  san  Francisco  continuaron  en 
una  de  las  escuelas  de  Medina  Sidonia.  Acabadaslas  pri- 
meras letras  entró,  según  la  costumbre  del  tiempo,  en  una 
clase  de  latinidad  que  regentaba  un  religioso  carmelita. 
De  trato  fino  y  amable,  de  edad  un  tanto  provecta,  en- 
tregado únicamente  al  estudio  y  al  rezo  cotidiano,  com- 
placíase el  buen  fraile  en  la  aplicación  y  formalidad  de 
su  predilecto  discípulo  :  gustaba  de  contradecirle  para 
observar  la  maravillosa  facilidad  con  que  aplicaba  su  ta- 
lento á  las  cuestiones  mas  im|)revistas,  y  cuidaba  con 
solícito  esmero  del  desarrollo  de  aquella  razón  sobrado 
curiosa  y  precoz  en  periodo  tan  temprano  de  la  infancia. 
Pocos  anuncios  de  futura  felicidad  hubiera  hallado 
en  efecto  un  atento  observador  en  el  raro  carácter  de 
aquel  niílo.  Su  semblante,  sus  movimientos,  sus  incli- 
naciones ,  todo  revelaba  los  síntomas  de  una  sensibili- 
dad ardiente  y  nerviosa,  de  funesto  agüero  para  los  go- 
ces tranquilos  de  la  vida.  De  cabellos  rubios  y  rizados, 
de  ancha  y  serena  frente  ,  con  ojos  un  tanto  apasiona- 
dos y  melancólicos  ,  la  blanca  y  pálida  tez  de  sus  meji- 
llas, la  transparencia  de  sus  venas  denotaban  uñado 
esas  organizaciones  vehementes  y  apasionadas ,  capaces 
de  todos  los  escesos  de  ternura  y  de  toda  la  embriaguez 
del  entusiasmo.  Sin  los  estreñios  con  que  amaba  á 
su  familia  y  la  generosidad  con  que  cedia  á  sus  compa- 
ñeros hubiérase  creido  altivo  y  desdeñoso  su  carácter. 
Pocas  veces  tomaba  parte  en  los  juegos  de  la  niñez:  ais- 
lábase para  pasear  o  leer  en  la  soledad;  deleitábase  en  la 


compañiu  de  pájaíos  y  de  animales  que  cuidaba  con  la 
tnayor  solicitud ,  gozando  en  susjuegos  y  recreándose  en 
su  alegriii  ;  y  cuando  por  acaso  le  daban  dinero  sus  pa- 
tines, veiánle  con  imprudente  placer  repartirlo  en  limos- 
nas sin  afectación  ,  ocultando  las  lágrimas  que  le  arran- 
caba la  relación,  por  inverosímil  que  fuese,  del  infortu- 
nio. Pero  si  bien  un  esceso  de  ternura  y  sensibilidad  era 
el  defecto  predominante  de  su  rara  organización ,  nunca 
manifestó  temor  ni  le  notaron  flaqueza;  y  los  jóvenes  de 
su  edad  que  tomaban  su  condescendencia  por  miedo  y 
por  debilidad  su  dulzura,  vieron  con  escarmiento  y  es- 
trafieza  cuanta  fuerza  moral  y  física  cabia  en  un  cuerpo 
al  parecer  tan  delicado. 

Vivia  por  aquel  tiempo  en  su  casa  un  hermano  de  su 
padre,  oficial  distinguido  de  marina.  Don  Juan  Montes 
de  Oca  habia  hecho  las  campañas  de  los  anteriores  rei- 
nados y  navegado  por  muchos  años  en  las  escuadras 
mandadas  por  el  célebre  almirante  Mazarredo.  En  el  ais- 
lamiento y  ociosidad  de  una  ciudad  pequeña,  sin  trato 
ni  distracciones,  entreteiu'ase  el  bizarro  marino  en  refe- 
rir detalladamente  sus  combates  y  aventuras.  La  inte- 
resante narración  de  sus  viajes,  la  pintoresca  descrip- 
ción de  las  costumbres  de  otro  hemisferio,  los  turbulentos 
azares  y  salvages  goces  de  la  vida  errante  marinera  in- 
ílamaron  la  ardiente  imaginación  de  su  joven  sobrino,  se- 
diento de  emociones  y  ansioso  de  figurar  en  un  teatroque 
diese  asidero  á  su  ambición.  Parecióle  su  vocación  para 
siempre  decidida:  soñaba  la  gloria  de  los  antiguos  des- 
cubridores, y  leyendo  las  hazañas  de  Cortés  y  de  Pizar- 
ro,  imaginaba  que  su  nombre  habia  de  figurar  al  lado 
deconquistadores  como  ellos,  óde  navegantes  comoGo- 
lon.  Al  leer  las  hazañas  del  marqués  de  Santa  Cruz,  no 
reflexionaba  cuan  lejos  hablan  corrido  aquellos  tiempos; 
y  al  envidiar  la  gloria  de  los  héroes  desgraciados  de  Tra- 
falgar,  no  recordaba  que  su  heroísmo  fué  el  último  alien- 
to de  la  marina  española. 

Pronto  ptido  salir  de  sus  doradas  ilusiones.  Conce- 
diósele  en  noviembre  de  1820,  por  el  ministerio  de  Ma- 
rina ,  permiso  de  concurrir  á  la  academia  de  Guardias 
marinas  del  departamento  de  Cádiz  ,  para  empezar  á  ad- 
quirir los  conocimientos  necesarios  á  la  carrera :  no 
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habia  plaza  vacante:  húbola  en  enero  de  1821,  y  diósela 
o\  rey:  al  mes  siguiente  fué  admitido  en  el  colegio  como 
Guardia  marina.  Otra  época  empezó  desde  entonces  para 
él.  En  la  conversación  continua  con  sus  maestros  pudo 
convencerse  de  que  no  era  Ja  pujanza  marítima  española 
lo  que  habia  llegado  á  imaginar.  Su  atenta  curiosidad 
aprovechaba  todas  las  ocasiones  de  instruirse,  y  si  su 
entusiasmo  disminuyó  algún  tanto  ,  no  dejó  por  eso  de 
entregarse   asiduamente  al  estudio  de  la  profesión  que 
habia  elejido.    Aprendió   en  un  año  la  materia  asignada 
para  dos:  lucidos  fueron  sus  exámenes,  y  en  todos  ellos 
la  nota  de  sobresaliente  acompañó  su  nombre.  Dedicóse 
al  examen  de  la  historia  marítima  :  apuntó ,  trabajó,  dio 
muestras  en  todas  cosas  de  su  aventajada  disposición,  y 
el  comandante  de  Guardias  le  nombró  uno  de  los  dos  bri- 
gadieres, que,  según  la  organización  interior  de  la  aca- 
demia, gozaban  cierta  consideración  y  autoridad  sobre 
sus  compañeros.  Parecía  que  todas  las  facultades  del  jo- 
ven alumno  estaban  amoldadas  al  estudio  y  á  la  medita- 
ción, y  que  los  |)asatiempos  licenciosos  que  tanto  atrac- 
tivo tienen  en  los  primeros  años  de  la  juventud  se  em- 
botaban en  la  seriedad  de  su  alma.  Las  vidas  de  los  hom- 
bres ilustres  le  acompañaban  siempre :  la  formalidad  de 
sus  pensamientos  se  avenia  bien  con  las  severas  narracio- 
nes de  Plutarco:  los  hechos  gloriosos  déla  antigüedad  ha- 
llabaj»  eco  en  su  juvenil  imaginación  ,  y  perdidas  las  pri- 
meras ilusiones  de  descubridor  y  navegante  ,  todos  los 
caminos  le  parecían  buenos  y  fáciles  con  tal  que  hubie- 
se gloria  y  honor  al  fin  de  la  carrera. 

Y  como  para  ablandar  la  dureza  y  austeridad  de  es- 
tas lecturas  y  dar  alimento  y  satisfacción  á  la  nerviosa 
sensibilidad  de  su  carácter,  despertóse  en  su  alma  una 
afición  desmedida  á  la  poesía.  Pasaba  el  tiempo  de  sus 
vacaciones  en  su  casa,  encerrado  y  solo  siempre,  abis- 
mado en  los  placeres  de  sus  interminables  lecturas  ;  y 
no  i)0cas  veces  se  le  veia  pasear  solo  y  distraído  por 
una  habitación  apartada,  recitando  las  robustas  y  pin- 
torescas octavas  de  Calderón  ó  las  dulcísimas  églogas  de 
Garcilaso.  Inclinábanle  mas  á  este  último  su  educa- 
ción y  sus  simpatías;  la  moda  del  último  siglo  duraba 
aun;  y  églogas  é  idilios,  no  bien  compuestos  cuando  ro- 
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tos,  salieron  coa  abundancia  de  la  fecunda  pluma  del 
principiante  poeta. 

Habia  acabado  sus  estudios,  y  deseaba  con  impa- 
ciencia salir  á  la  mar.  Embarcóse  por  primera  vez 
en  la  fragata  &(6mo,  llamada  entonces  Con.slitticion,  que 
se  dio  á  la  vela  en  mayo  de  1822  para  hacer  un  cru- 
cero sobre  el  cabo  de  S.  Vicente.  Quince  dias  estuvo 
navegando  en  las  aguas  de  Portugal:  fuertes  vientos  de 
la  costa  hacían  mas  penoso  el  servicio  del  inesperto 
Guardia  marina  que,  á  pesar  de  la  fatiga  del  primer 
viaje  por  mar,  volvió  á  Cádiz  mas  aficionado  cada  vez 
á  su  carrera.  Enfermó  de  allí  á  poco,  retiróse  á  su  ca- 
sa á  restablecerse:  pasó  su  convalecencia  estudiando:  la 
literatura  fué  su  ocupación  principal,  y  hallando  un  ami- 
go y  un  maestro  en  el  cura  de  Medina  don  Miguel  Mo- 
reno, hizo  notables  adelantos  bajo  su  acortada  direc- 
ción. Era  y  es  este  modesto  sacerdote  sumamente  apro- 
vechado como  humanista  y  entendido  en  lenguas  orien- 
tales: ligado  con  vínculos  de  amistad  á  la  familia  de 
Montes  de  Oca,  dedicóse  con  especial  cuidado  á  la  edu- 
cación del  aplicado  y  curioso  Guardia  marina:  con  su 
enseñanza  contribuyó  á  formar  su  entendimiento,  y  con 
sus  consejos  á  desarrollar  los  gérmenes  de  virtud'y  de 
grandeza  que  se  arraigaron  tan  profundamente  en  su  no- 
vicio corazón.  Pero  sus  estudios  volvieron  á  ser  inter- 
rumpidos; Montes  de  Oca  pasó  á  Cádiz  donde  ejercía  su 
padre  el  cargo  de  diputado  provincial.  Hombre  conside- 
rable por  su  riqueza  y  su  conducta,  de  ánimo  firme 
é  ilustrado,  de  instrucción  práctica  en  los  negocios  de 
los  pueblos  y  con  un  carácter  poco  flexible  á  las  influen- 
cias demagójicas  ,  el  representante  de  Medina  habia 
aceptado  un  puesto  peligroso  en  aquella  turbulenta  épo- 
ca, sin  ambición  política  de  ninguna  clase,  con  deseo 
solo  de  ser  útil  á  su  pais.  Su  influencia  y  la  firmeza  de 
otros  diputados  independientes  como  él  fueron  mas  fuer- 
tes que  las  intrigas  que  á  su  alrededor  se  cruzaban,  y  la 
diputación  de  Cádiz  no  consintió  en  ser  un  juguete  en 
manos  de  los  revoltosos.  Sobraba  con  esto  para  seña- 
larla á  la  intolerancia  de  los  partidos.  El  inmundo  pe- 
riódico que  redactaba  el  inquieto  Clararosa  se  ensañó 
contra  el  cuerpo  provincial,  y  sus  tiros  iban  dirigidos 
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plincipairtiente  contra  don  Francisco  Montes  de  Oca.  Es- 
trafioá  las  contiendas  políticas  y  comprendiendo  apenas 
los  nombres  de  los  intereses  que  se  disputaban,  no  pu- 
do sin  embargo  su  hijo  sufrir  las  injustas  y  apasionadas 
declamaciones  que  se  lanzaban  contra  su  padre;  y  aun- 
que convaleciente  de  su  larga  enfermedad  y  con  diez 
y  ocho  años  apenas,  arrojóse  valientemente  en  la  arena 
periodística,  contestando  con  sobra  de  razón  y  no  esca- 
sa enerjía  al  papelucho  calumniador  que  llevó  cierta- 
menlela  peor  parte  de  la  apasionada  polémica.  Y  como 
pudieran  creer  algunos  que  su  vida  retirada  era  efecto 
de  temor  á  las  amenazas  del  populacho,  empezó  á  concur- 
rir, contra  su  gusto  y  costumbre,  á  los  parajes  públi- 
cos, á  las  sociedailespatrióticas,  á  las  plazas  y  cafés  don- 
de esponian  los  improvisados  tribunos  las  absurdas  teo- 
rías de  la  época.  Sin  instrucción  en  materias  políticas, 
su  juicio  recto  é  imparcial  le  enseñó  la  vanidad  de  aque- 
llos sistemas,  y  comprendió  que  una  constitución  bajo 
cuyo  imperio  se  levantaba  tan  alto  la  influencia  dema- 
gójica,  no  podía  tener  estabilidad  ni  duración.  Los  con- 
tinuos motines,  la  impunidad  de  los  revoltosos,  el  dis- 
gusto de  los  buenos  ciudadanos,  las  calumnias  contra 
un  padre  que  veneraba  y  cuyas  virtudes  conocía,  le  ins- 
piraron temprano  horror  á  la  desenfrenada  licencia  que 
se  santificaba  con  el  nombre  de  libertr.d:  vio  á  la  plebe 
influyendo  en  el  gobierno,  y  la  popularidad  de  mala  ley 
de  los  héroes  de  la  época  asustó  su  noble  alma.  1-a  ti- 
ranía délos  inquietos  le  parecióla  mas  degradante  ti- 
ranía; dejó,  como  vanos  y  peligrosos  sueños,  las  ideas 
de  república  que  habia  bebido  en  sus  antiguas  lecturas; 
no  vio  ya  en  el  trono  un  enemigo,  y  su  juvenil  ima- 
ginación comprendió  que  la  libertad  es  un  nombre  cuan- 
do falta  el  orden  público  y  desaparece  el  respeto  á 
la  ley. 

Con  esta  provechosa  modificacionen  sus  ideas  se  em- 
barcó en  la  fragata  Tennis,  á  principios  de  1823.  Para 
recoger  á  Vives,  capitán  general  nombrado  de  la  Haba- 
na, salió  ,de  Cádiz  para  el  Ferrol.  Permaneció  mes  y 
medio  en  esta  ciudad,  y  á  mediados  de  marzo  dio  el 
buque  á  la  vela  para  su  destino.  Era  el  primer  viage 
considerable  de  Montes  de  Oca,  y  propúsose  y  consi- 
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guió  distinguirse.  Manifestó  notable  conocimiento  y 
aptitud  en  la  teoría  y  ejecución  de  las  mas  difíciles 
maniobras,  llamando  la  atención  del  capitán  y  atra- 
yéndose el  respeto  de  sus  compañeros.  Admirado  de 
su  talento  y  de  su  variada  instrucción,  el  general  Vi- 
ves reclamaba  la  compania  del  joven  guardia-marina  en 
sus  momentos  de  descanso;  complacíase  en  su  conver- 
sación, y  muy  de  mañana  le  enviaba  á  pedir  los  curio- 
sos apuntes  que,  á  manera  de  periódico,  hacía  por 
las  noches  de  las  aventuras  y  observaciones  del  dia. 
Distinguióle  al  llegar  á  Puerto-Rico,  presentándole  á 
todas  las  personas  notables  del  pais ;  y  desde  entonces, 
á  pesar  de  la  diferencia  de  edad  y  rango,  conservaron 
buenas  relaciones  de  amistad  y  una  correspondencia 
epistolar  que  duró  por  mucho  tiempo  después. 

Llegado  á  la  Habana ,  fué  trasladado  á  la  corbeta 
María  Isabel,  que  mandaba  don  Joaquín  de  Zayas.  La 
insurrección  habia  hecho  alarmantes  progresos  en  Mé- 
jico, y  ya,  gracias  al  gobierno  constitucional  de  los  tres 
años,  podían  pronosticar  los  menos  avisados  el  fin  del 
imperio  español  en  el  continente  de  América.  Era  ne- 
cesario proveer  de  víveres  al  castillo  de  San  Juan  de 
Ulúa  y  relevar  la  guarnición.  Fué  destinada  á  este 
servicio  la  Maria  Isabel,  y  en  ella  plantó  su  insignia  el 
comandante  de  la  espedicion  don  J\ian  Bautista  Topete, 
entonces  capitán  de  navio  y  gefe  de  escuadra  hoy.  Hi- 
cieron felizmente  la  travesía  por  aquellos  inquietos  ma- 
res; y  alguna  vez,  bajo  el  fuego  de  las  baterías  enemi- 
gas, se  dio  la  comisión  de  llevar  una  orden  ó  de  hacer 
un  reconocimiento  en  una  lancha  al  guardia-marina 
Montes  de  Oca:  con  la  serenidad  con  que  pudiera  na- 
vegar desde  el  muelle  á  bordo  de  su  buque,  ejecuta- 
ba estas  peligrosas  empresas ;  y  cumplido  el  objeto  de 
su  encargo,  preparóse  la  espedicion  para  volver  á  la 
Habana. 

Era  en  diciembre  de  182V.  El  mar,  tranquilo  los  pri- 
meros dias,  pareció  anunciarles  un  próspero  viage;  pe- 
ro un  viento  fresco  que  se  levantó  luego  se  fué  hinchan- 
do y  creciendo  poco  á  poco  hasta  alborotar  una  tempes- 
tad en  las  inquietas  olas  del  seno  mejicano.  Con  acerta- 
das maniobras  resistieron  los  buques  los  embates  del 
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temporal;  pero  la  noche  del  24  parecieron  conjurarse  to- 
dos los  huracanes  de  aquellas  costas  para  sumergir  á  la 
espedicion.  La  corbeta  navegaba  con  suma  dificultad 
obedeciendo  apenas  al  timón ,  crujiendo  los  costados  al 
choque  de  las  olas  que  lavaban  la  cubierta.  La  noche 
era  oscurísima ;  las  tinieblas  envolvían  á  los  marinos 
que  no  podían  distinguir  de  un  estremo  á  otro  del  bu- 
que. Los  marineros,  hartos  de  trabajar,  velan  con  deses- 
peración redoblarse  la  violencia  de  la  terrible  tempes- 
tad que  los  amenazaba.  En  tan  terrible  conllicto  una 
ráfaga  de  viento  tronchó  un  palo  y  causó  peligrosas  ave- 
rías. El  buque  iba  á  perecer  irremediablemente ;  para 
intentar  salvarlo  era  indispensable,  urgentísimo  ma- 
niobrar en  lo  alto  de  la  arboladura.  Pero  la  situación 
era  desesperada;  el  terrible  bamboleo  del  buque,  la  os- 
curidad de  la  noche,  el  rugido  de  las  olas,  los  espanto- 
sos silbidos  del  viento  hablan  sembrado  el  pavor  en  el 
corazón  déla  marinería:  ninguno  quiso  obedecer.  En 
vano  los  exhortaban  los  gefes  con  súplicas,  imprecacio- 
nes y  amenazas:  con  un  silencio  terrible  y  elocuente 
respondíanlos  marineros  á  sus  órdenes.  La  gavia  es- 
taba suelta  y  se  inclinaba  ya  el  buque.  En  tal  apuro  se 
presenta  Montes  de  Oca  al  comandante  y  le  pide  licen- 
cia para  subir:  conmovido  á  tan  noble  súplica,  en  va- 
no el  gefe  le  hace  presente  el  inútil  é  inevitable  riesgo  á 
que  iba  á  esponerle  su  arrojo:  su  firmeza  arranca  el 
consentimiento  del  capitán,  y  poniéndose  al  pié  del  palo 
y  volviéndose  á  la  marinería,  el  intrépido  guardia-ma- 
rina dá  la  orden  y  empieza  á  subir  entre  los  rugidos  de 
la  tormenta,  como  el  mas  antiguo  y  esperto  navegante. 
Alentados  con  su  ejemplo  y  avergonzados  al  mirar  el 
esfuerzo  de  aquel  joven  de  tan  delicada  organización, 
lánzanse  tras  él  los  marineros  á  las  bergas  y  suben  por 
la  arboladura  :  ejecútase  en  un  instante  la  importante 
maniobra;  y  á  la  mañana,  apaciguada  la  tormenta  y  se- 
reno el  mar,  caminaba  el  buque  victorioso,  cubierto  de 
velas  y  aprovechando  el  viento,  en  dirección  de  las  An- 
tillas.— Por  real  orden  de  17  de  noviembre  de  1827, 
premió  el  Rey  esta  bizarra  hazaña,  concediendo  al  esfor- 
zado joven  la  cruz  del  Valor-Marino,  poco  prodigada 
entonces ;  «  para  dar  S.  M. ,  decia  el  decreto ,  al  espre- 
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«  sado  (loa  INIanuel  Montes  de  Oca  un  [)úl)lico  testinio- 
«  nio  de  su  real  aprecio,  y  la  estimación  que  lo  merece 
«el  distinguido  mérito  que  contrajo  en  la  corbeta  Ma- 
«  ría  Isabel,  la  noche  del  24  de  diciembre  de  1824, 
«  siendo  el  primero  que  salió  á  aferrar  la  gavia  en  oca- 
«sion  que  la  marinería  amedrentada  se  resistía  á  ello, 
«en  vista  del  fuerte  temporal  que  reinaba.» 

A  los  pocos  dias  de  su  vuelta  á  la  Habana,  en  aten- 
ción al  mérito  relevante  yá  los  conocimientos  que  desple- 
gaba en  su  carrera,  el  general  Gastón  (pie  mandaba  el 
departamento,  le  habilitó  de  alférez  de  navio,  concedién- 
dole el  sueldo  y  las  consideraciones  de  tal.  Era  este  un 
medio  de  adelantará  un  joven  aventajado,  eludiendo  el 
severo  reglamento  que  prescribía,  sin  escepcion  alguna, 
seis  años  á  los  guardias  marinas  antes  de  pasar  á  oficia- 
les. Fué  entonces  Montes  de  Oca  destinado  a  la  corbe- 
ta Záfiro  que  mandaba  el  capitán  de  fragata  don  Anto- 
nio Valora.  Conocíale  á  la  sazón  solo  de  oidas  este  há- 
bil y  entendido  gefe;  y  ansioso  de  averiguar  si  eran  me- 
recidas las  alabanzas  con  que  se  le  celebraba  ,  hízole 
repetidas  veces  mandar  y  ejecutar  las  mas  difíciles  y 
complicadas  maniobras.  Satisfecho  de  su  escrupuloso 
examen  ,  fué  desde  entonces  su  constante  amigo,  y  solia 
decir  públicamente  á  sus  companeros  :  «este  joven  guar- 
dia marina  puede  ser  en  cualquier  parte  tm  aventajado 
teniente  de  navio.»  Con  él  se  hizo  á  la  vela  diferentes 
veces :  dos  viajes  hicieron  á  Veracruz  á  llevar  víveres 
y  tropas  á  San  Juan  de  Ulúa  ;  cruzaron  en  varias  oca- 
siones sobre  la  costa  de  Cuba  y  en  el  seno  INIejicano  ,  y 
acompañaron  un  convoy  de  buques  meicantes  hasta 
la  altura  de  las  Bermudas,  dándole  protección  y  escolta 
en  aquellas  aguas  visitadas  con  frecuencia  por  corsarios 
colombianos  y  argentinos. 

Navegando  casi  constantemente  durante  cuatro  años, 
esploró  todos  los  puntos  de  la  costa  Cubana  y  de  la  ve- 
cina isla  de  Puerto-Rico.  Estimábanle  sus  comandan- 
tes, que  conociendo  su  rara  inteligencia  ,  fiaban  mucho 
para  la  derrota  en  la  exactitud  de  sus  observaciones. 
Profesábanle  sincera  amistad  sus  compañeros,  que  ja- 
más pudieron  advertir  en  su  conducta  ni  envanecimien- 
to ni  orgullo.  Respetábale  la  marinería  por  la  firmeza 
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de  su  carácter  y  sn  bondadosa  afabilidad:  él  se  mostra- 
ba el  primero  en  los  momentos  de  peligro  y  el  último 
en  i)recoiiizar  sus  acciones.  Nunca  habia  pretesto  para 
que  no  cumpliese  minuciosamente  su  deber  como  el  úl- 
timo grumete  del  buque  :  escuchaba  con  paciencia  las 
quejas  y  pretensiones  de  los  marineros  ,  aprovechando 
todas  las  coyunturas  de  ampararlos  y  socorrerlos  en  lo 
que  sus  medios  permitían.  Hábil  en  la  maniobra  ,  de- 
jábanle con  gusto  sus  gefes  lucirse  en  el  mando  y  arre- 
glo de  ])rimorosas  evoluciones.  Modesto  hasta  la  timi- 
dez al  hablar  de  sí  mismo,  era  pródigo  en  las  alabanzas 
délos  otros;  y  aunque  de  trato  dulce  y  apacible,  su 
reputación  de  valor,  la  caballeresca  bizarría  con  que 
manejó  algunos  lances  personales,  y  su  estrema  suscep- 
tibilidad en  puntos  do  honor  y  delicadeza ,  tenían  á  ra- 
ya á  sus  envidiosos  y  contenían  á  los  mal  intenciona- 
dos. Con  tan  a[)reciables  cualidades,  con  una  figura  in- 
teresante y  simpática,  con  alma  apasionada  y  ardiente 
y  los  dotes  de  esmerada  educación ,  no  es  estraño  que 
recibiese  tan  favorable  acogida  en  la  sociedad  de  la  Ha- 
bana en  las  breves  temporadas  que  le  dejaban  sus  ocu- 
paciones marítimas.  Todo  le  sonreia  entonces  :  en 
aquella  dichosa  edad  se  le  presentaba  un  porvenir  de 
ilusiones  y  de  gloria :  los  cuidados ,  las  inquietudes 
políticas  no  hallaban  aun  cabida  en  su  tranquilo  cora- 
zón ,  y  en  ese  periodo  de  placeres  y  de  esperanzas  que 
luego  ha  recordado  el  resto  de  su  vida,  hubiérase  reí- 
do del  sombrío  profeta  que  le  hubiese  predicho ,  bajo  el 
radiante  cielo  de  las  Antillas,  el  destino  que  le  espe- 
raba en  la  triste  llanura  de  la  capital  alavesa. 

Debía  volver  la  corbeta  Záfiro  á  la  Península:  Vale- 
ra  prefirió  quedarse  en  la  Habana,  temiendo  la  perse- 
cución política  que  arreciaba  entonces  en  el  país,  y  de- 
jó el  mando:  tomóle  el  capitán  de  fragata  entonces  y 
brigadier  hoy  don  Agustín  Horcasitas.  Acompañóle  Mon- 
tes de  Oca.  Venía  la  corbeta  custodiando  un  crecido  nú- 
mero de  buques  mercantes;  tras  un  día  de  oleaje ,  y  de 
fuertes  vientos,  arreció  al  ponerse  el  sol  la  furia  del  tem- 
poral: el  buque  tomó  sus  disposiciones  é  hizo  sus  se- 
ñales; pero  la  noche  estaba  muy  oscura,  y  la  lobre- 
guez no  dejaba  ver  la  posición  del  convoy.  Impelida  por 


14 

la  cólera  del  viento,  ó  debido  tal  vez  á  una  maniobra 
falsa  y  aventurada,  la  fragata  mercante  Gran  Turco 
abordó  inesperada  y  violentamente  á  la  corbeta,  desar- 
bolándola del  palo  trinquete  y  rompiéndole  el  bauprés. 
La  situación  era  muy  grave  y  al  amanecer  pudieron  no- 
tar la  estension  de  las  averías.  El  capitán,  escelente 
oficial  pero  muy  enfermo  á  la  sazón  ,  mandó  formar  en 
consejo  á  sus  subordinados,  pidiéndoles  su  parecer  acer- 
ca del  partido  que  convenia  seguir  en  las  críticas  circuns- 
tancias en  que  se  bailaban.  Opinaban  los  mas  por  arri- 
bar á  la  vecina  isla  de  Puerto-Uico  á  reparar  y  carenar 
el  buque,  no  creyendo  posibleseguir  sin  inminente  ries- 
go de  zozobrar:  Montes  de  Oca  por  el  contrario  desea- 
ba que  se  continuase  el  viaje,  y  de  tal  modo  esforzó 
sus  razones ,  y  tal  confianza  tenia  en  su  juicio  é  inte- 
ligencia el  comandante,  que  adoptó  sin  vacilar  su  atre- 
vida resolución.  Para  salvar  la  terrible  responsabilidad 
que  su  intrépido  voto  le  imponía,  trabajó  incesantemen- 
te el  animoso  joven  en  armar  las  bandolas  y  reparar 
del  modo  posible  las  averías;  y  como  para  redoblar  las 
dificultades  de  la  situación,  aparecióse  le  en  el  Golfo  un 
velero  corsario  colombiano,  que  empezó  á  dar  cazaal 
convoy  y  á  fatigar  la  atención  de  la  corbeta.  Noche  y 
dia  se  mantenía  á  tiro  de  canon  ,  observando  la  mar- 
cha de  los  barcos  y  amagando  ya  á  unos,  ya  á  otros 
con  sorprendente  actividad.  Su  porte ,  su  fuerza  y  la 
velocidad  de  su  marcha  le  hacían  temible  enemigo.  La 
Zafiro  medio  desarbolada  y  compuesta  había  de  acu- 
dir á  todos  los  puntos  do  la  línea  amenazada  :  Montes 
de  Oca  tenia  el  mando  efectivo  del  buque  por  la  enfer- 
medad y  confianza  del  capitán:  sin  perder  ni  un  mo- 
mento su  serenidad,  empeñaba  la  mitad  de  su  gente 
en  remediar  las  averías,  y  ejecutaba  con  el  resto  sus 
maniobras.  Por  medio  de  rápidas  y  bien  combinadas 
evoluciones  le  encontraba  el  corsario  en  todas  partes, 
y  si,  advirtiendo  los  destrozos  del  buque  pretendía  ren- 
dirlo ,  el  imponente  aspecto  de  los  costados  de  la  cor- 
beta le  enseñaba  el  peligro  de  medirse  con  tan  deci- 
dido adversario.  Cansado  al  fin  de  una  caza  inútil,  em- 
pezó á  disminuir  velas  el  de  Colombia  y  á  perderse  en 
el  horizonte  del  Océano,  mientras  la  Zafiro,  sin  perder 


15 

un  solo  buque  del  convoy,  consiguió  tomar  abrigo  en 

el  puerto  de  Cartajena. 

Destinado  al  departamento  de  Cádiz,  hacía  servicio 
en  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  en  las  breves  temporadas 
de  que  podia  disponer  vivia  indiferentemente  en  Cádiz 
ó  en  Medina  Sidonia.  Sin   descuidar  un  punto  los  debe- 
res del  servicio   y  los  estudios  de  su  profesión,  apren- 
dió  en  muy   poco   tiempo  el   francés  ,   recordó   y    se 
perfeccionó   en  el  latin  y  repasó  con   atento  cuidado 
la  historia  de  las  mudanzas    políticas  modernas.   La 
reacción  absolutista   iba    perdiendo     la   violencia    de 
su  origen  :    todos  los   hombres  ilustrados   pronostica- 
ban el  fin    del  partido  intolerante  que  habia  oprimido 
ala  nación:  las  graves  enfermedades  del  lley,  el  generoso 
carácter  de  la  nueva  Reina  y  la  minoría    de  su  hija 
cuyos  derechos  atacaba  desembozadamente  un  partido 
poderoso  ,  presagiaban  graves  mudanzas  en  la  constitu- 
ción política  del  Estado.   Aplicóse  entonces  Montes  de 
Oca  á  estudiar  las  vicisitudes  de  su  patria ,  y  á  buscar 
el  origen  de  los  males  que  la  afligían.  Vio  repetirse  uni- 
formemente un  mismo  hecho  :  los  partidos  estremos  lla- 
man á  otros  igualmente  violentos  al  poder  :  la  reacción 
viene  siempre  tras  las  revoluciones   y  las  revoluciones 
tras  la  reacción  ;  asi  la  agitación  puede  prolongarse  en 
un  pais  hasta  consumir  su  fuerza  y  su  actividad.  Los 
principios  de  moderación  y  de  justicia  fueron  desde  en- 
tonces el  credo  de  su  catecismo  político  :  el  trono  fue 
para  él  la  fuerza  y  el  protector  natural  de  la  sociedad: 
quiso  libertad  ,   pero  una  libertad  templada  que  permi- 
tiese la  tolerancia  de  todas  las   opiniones  y  dejase  lle- 
gar hasta  el  solio  los  ecos  de  las  necesidades  y  de  las 
quejas  públicas:  poco  aficionado  por  carácter  y  por  edu- 
cación á  turbulentas  democracias,  no  gustaba  de  ver  en 
sus  manos  las  armas  y  la  fuerza  del  poder.  El  insensato 
despotismo  de  los  diez  anos  fué  para  su  inesperiencia 
una  lección  :  al  estudiar  los  elementos  que  rodeaban  en 
aquella  época  al  gobierno  del  Estado  ,  pudo  advertirlo 
esclavo  de  una  minoría  reaccionaria ,  cuya  violencia  es- 
plicaban  al  menos,  si  no  justificaban  ,  los  escesos  del 
régimen  proscrito.  Sus  opiniones  se  formaron  entonces 
y  se  arraigaron  profundamente  en  su  razón :  no  le  sedu- 
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jeron  los  atractivos  de  una  vana  popularidad  ,  y  se  pro- 
puso fundar  sus  nobles  esperanzas  sobre  mas  sólidos  ci- 
mientos. 

Sus  pensamientos  y  estudios  políticos  no  le  aparta- 
ron del  cultivo  de  las  bellas  letras.  Publicó  algunos  tro- 
zos de  poesía  en  el  Diario  de  Cádiz  ;  tradujo  las  églo- 
gas I.'*  y  4.^  de  Virgilio  con  notable  exactitud  y  elegan- 
cia; escribió  una  oda  llena  de  ternura  y  sencillez  á  su 
amigo  y  preceptor  el  cura  párroco  de  Medina  ,  en  oca- 
sión de  su  vuelta;  é  imprimió  en  Mallorca  una  sátira 
contra  la  manía  de  las  óperas  ,  llena  de  graciosos  sar- 
casmos, en  fáciles  y  bien  combinados  tercetos.  En  estas 
y  otras  composiciones  inéditas  dio  muestras  de  la  flui- 
dez y  elegancia  de  su  poesía.  No  deslumbran  grandes 
imágenes  ni  campean  en  ellas  portentosas  descripciones; 
no  arrebatan  al  lector  las  fogosas  inspiraciones  de  un  co- 
razón apasionado  ,  ni  lo  cautivan  las  galas  de  una  versi- 
ficación atrevida  en  su  riqueza  :  la  sencillez  ,  el  buen 
gusto  ,  y  el  sabor  de  antiguo  lenguaje  son  sus  principa- 
les dotes  :  conócese  que  no  eran  Lope  y  Calderón  los 
modelos  de  sus  primeros  ensayos  ni  la  moda  de  la  épo- 
ca :  Garcilaso  y  Melendez  formaron  lentamente  aquella 
imaginación  tierna  y  delicada  que  hallaba  en  todos  los 
contrastes  singular  atractivo.  Las  tranquilas  horas  de 
la  soledad  ,  los  placeres  campestres  ,  los  cuentos  y  con- 
versaciones de  familias  en  torno  del  hogar  doméstico, 
eran  preciosos  goces  para  su  alma  tras  los  rudos  afanes 
y  ásperas  emociones  de  la  vida  marinera  :  el  estudio  y 
la  acción  ejercían  igual  imperio  en  aquel  corazón  abier- 
to á  todas  las  grandes  impresiones. 

Al  concluir  el  año  de  1829  encalló  en  la  playa  de 
Cádiz  un  bergantín  desconocido:  indicado  á  las  sospe- 
chas de  las  autoridades,  hallóse  que  su  tripulación  era 
una  tripulación  de  piratas.  Presos  y  sujetos  á  una  cau- 
sa severa,  cada  dia  revelaba  nuevos  crímenes  y  hechos 
mas  atroces  de  crueldad  y  valentía.  Mandaba  el  buque 
un  francés  joven  y  de  agraciada  figura  que  ,  dotado  de 
energía  indomable,  de  valor  á  toda  prueba  y  de  gran 
serenidad  y  recursos  en  tiempos  de  peligros,  se  había 
levantado  por  su  propia  fuerza  á  ser  el  gefe  de  sus 
salvajes  compañeros.  Pero  para  mantener  en  obedien- 
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cía  la  insubordinada  gavilla  que  mandaba  y  conquistar 
sus  simpatías  ,  la  mano  del  capitán  pirata  había  regado 
mas  de  una  vez  con  sangre  el  puente  del  bergantin.  Sus 
declaraciones  ,  pronunciadas  en  el  tono  de  la  mas  com- 
pleta indiferencia  ,  revelaban  asesinatos  de  indefensas 
tripulaciones  ,  mugeres  violadas  sobre  los  cadáveres  pal- 
pitantes de  sus  maridos ,   barcos  incendiados  en  alta 
mar  y  abandonados  á  las  olas,  y  tal  cúmulo  de  inaudi- 
tas y  bárbaras  crueldades  ,  cual  caben  solo  en  la  feroz 
imaginación  de  hombres  que  aguzan  sus  sanguinarios 
instintos  en  el  pensamiento  de  los  continuos  riesgos  que 
acompañan  su  existencia.  Pero  ,  á  pesar  de  sus  críme- 
nes ,   el  joven  capitán  habia  logrado  escitar  en  Cádiz 
cierta  especie  de  admiración.  El  respeto  que  ,  aun  entre 
grillos  ,  inspiraba  á  sus  companeros  ,  la  orgullosa  resig- 
nación con  que  aguardaba  su  destino  ,   la  generosidad 
con  que  disculpaba  á  los  otros  y  echaba  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  todos  los  crímenes  ,   la  escogida  educa- 
ción que  le  diera  una  honrada  familia  en  sus  primeros 
años  ,  la  finura  de  sus  modales  ,   su  juventud,  su  figu- 
ra ,  todo  contribuía  á  interesar  la  compasión  por  el  hom- 
bre que  demostraba  cualidades  superiores  á  las  de  uu 
desalmado  bandido.  Montes  de  Oca  fue  nombrado  su  de- 
fensor, pero  en  la  primer  conferencia  que  con  él  tuvo, 
revelóle  el  pirata  su  inflexible  resolución;  sus  delitos  solo 
podían  alcanzar  perdón  en  el  cielo  ;  era  imposible  que 
tribunal  alguno  lo  absolviese  ,  y  todos  los  esfuerzos  pa- 
ra salvarle  hibían  de  ser  inútiles  ;  cada  una  de  sus  de- 
claraciones destilaba  sangre  ;  y  conociendo  que  habia 
concluido  su  carrera  en  el  mundo  .  estaba  resuelto  á 
neutralizar  los  esfuerzos  que  pudiesen  hacerse  en  su  fa- 
vor.  «¿No  vale  mas  ,  le  dijo  ,  morir  ,   que  arrastrar  la 
existencia  entre  las  cadenas  de  un  presidio  ?  Mi  deter- 
minación es  irrevocable  :  V.  goza  de  concepto  y  capaci- 
dad ;  empléelos  en  el  servicio  de  mis  compañeros:  hay 
entre  ellos  un  portugués  ,  llamado  Freitas  ,   que  tiene 
hijos  y  familia  :  en  medio  de  sus  crímenes  he  leído  al- 
guna vez  en  su  semblante  el  dolor  que  le  causaban: 
apliquemos  juntos  nuestros  esfuerzos,  y  le  salvaremos  . 
Mis  declaraciones  echarán  sobre  mí  el  peso  de  sus  cul- 
pas :  ¿qué  generosidad  hay  en  ello  si  de  todos  modos  he 
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(le  morir?  «Kii  vano  trató  Montes  de  Oca  de  convencer- 
lo :  le  dio  las  gracias ,  pero  le  aseguró  que  no  se  defen- 
dería :  sus  ruegos  y  súplicas  consiguieron  que  se  encar- 
gase de  la  defensa  del  portugués.  Trabajosa  fue  su  ta- 
rea ,  pero  despierto  estaba  su  entusiasmo :  era  una  cons- 
piración en  forma  :  el  y  el  capitán  pirata  hablan  resuel- 
to salvarle ,  y  ambos  rivalizaban  en  sus  esfuerzos.  Lle- 
gó por  fin  el  día  de  la  sentencia  :  Montes  de  Oca  estaba 
pálido  é  inmutado  ;  el  temor  de  no  vencer  le  traia  desa- 
sosegado c  inquieto.  Sus  primeras  palabras  fueron  cor- 
tadas y  balbucientes  ;  pero  animándose  por  grados,  em- 
pezó á  interesar  con  su  patética  elocuencia  el  corazón 
de  los  espectadores.  Sus  vivas  descripciones  ,  sus  arre- 
batos de  ternura  y  valientes  apostrofes  hicieron  la  mas 
profunda  impresión  ;  y  cuando  acabó  su  defensa  el  en  • 
tusiasta  marino  ,  las  emociones  que  le  agitaban  se  ha- 
blan comunicado  al  alma  délos  jueces.  Freitas  quedó  ab- 
suelto  ,  y  marchó  lleno  de  gratitud  á  su  patria  :  el  capi- 
tán pirata  fué  sereno  al  cadalso  ,  pero  antes  de  morir 
pidió  una  entrevista  con  Montes  de  Oca  para  expresarle 
su  agradecimiento  y  su  admiración.  Los  diarios  de  la 
provincia  insertaron  los  mejores  trozos  de  la  defensa. 

Tiempo  hacia  que,  cumplido  su  tiempo  de  guardia 
marina  ,  habia  obtenido  el  grado  de  alférez  de  navio. 
Navegó  durante  cuatro  años  en  varios  buques ,  en  cor- 
tos cruceros  por  el  Mediterráneo  y  por  las  costas  de 
Portugal.  A  bordo  del  bergantín  Realista,  que  mandaba 
á  la  sazón  don  Juan  Sotelo  ,  conoció  al  brigadier  coro- 
nel del  regimiento  de  Soria ,  don  Baldomero  Espartero, 
que  pasaba  á  Mallorca  de  guarnición.  La  intimidad  que 
produce  un  viaje  marítimo  y  las  escasas  relaciones  de 
aaibos  en  la  ciudad  de  Palma  estrecharon  pronto  su  amis- 
tad ;  y  desde  entonces  estuvieron  en  mas  ó  menos  fre- 
cuente correspondencia ,  aun  en  tiempos  en  que,  son- 
riéndole  la  fortuna ,  habia  llegado  á  ser  el  brigadier  Es- 
partero capitán  general  y  duque  de  la  Victoria. 

De  vuelta  al  departamento  de  Cádiz ,  ocupóse  en  los 
estudios  de  su  profesión  y  sobre  todo  en  el  de  matemáti- 
cas. Las  señales  de  una  revolución  política  inmediata  se 
manifestaban  por  todas  partes :  la  enfermedad  del  Rey, 
las  tentativas  de  los  secuaces  de  don  Garlos  ,  la  gober- 
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nación  en  manos  de  la  Reina  Cristina  ,  la  amnistía  y  la 
muerte  del  monarca  habian  abierto  ancha  brecha  en  el 
sistema  que  inauguró  el  año  de  1823.  A  poco  la  eleva- 
ción de  Martinez  de  la  Ro«a  y  la  publicación  del  Estatu- 
to Real  consumaron  una  revolución,  y  la  ruina  de  los 
principios  absolutistas.  El  entusiasmo  era  grande  en  ver- 
dad en  el  pais:  la  intolerancia  del  bando  apostólico  ,  la 
torpeza  de  su  gobernación  ,  su  crueldad  contra  sus  ad- 
versarios y  la  desconfianza  sistemática  con  que  se  apar- 
taba del  poder  á  todos  los  hombres  ilustrados ,  habian 
hecho  su  yugo  odioso  é  intolerable:  suspirábase  por  una 
variación  en  las  formas  del  gobierno,  creyendo  que  con 
ellas  vendría  la  ventura  y  se  afirmarla  la  paz  de  la  na- 
ción. Nadie  atendía  en  aquellos  momentos  al  puñado  de 
facciosos  que  ocupaba  las  asperezas  de  Navarra  ni  á  las 
sordas  amenazas  de  una  emigración  resentida  y  am- 
biciosa: pocos  sospechaban  entonces  que  aquella  fac- 
ción iba  á  convertirse  en  ejército,  ni  aquellas  amena- 
zas en  gritos  triunfantes  de  insurrección  y  rebeldía. 
Montes  de  Oca,  participando  del  sentimiento  general 
que  animaba  á  la  nación ,  aplaudió  sinceramente  la 
promulgación  del  Estatuto  Real,  y  creyó  de  buena  fé  que 
los  partidos  liberales  combatirían  bajo  esa  bandera,  ca- 
paz, en  su  entender,  de  conciliar  aun  los  intereses 
opuestos  del  realismo  insurreccionado :  pero ,  no  cre- 
yéndose con  méritos  ni  fuerzas  para  entrar  en  la  arena 
política,  se  dedicó  con  mas  ahinco  que  nunca  á  los 
conocimientos  profesionales  de  su  carrera. — ^Era  á  la 
sazón  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  don 
Cayetano  Valdés:  su  valor,  su  nacimiento  y  sus  servi- 
cios le  daban  mas,  que  sus  talentos,  autoridad  y  repu- 
tación en  la  provincia:  acababa  de  llegar  de  su  larga 
emigración  en  Inglaterra,  y  al  aceptar  su  elevado  en- 
cargo, se  propuso  defender  los  principios  de  modera- 
ción y  orden  que  formábanla  clave  y  el  programa  de 
los  ministros  de  la  época.  Deseábase  nombrar  procura- 
dor á  un  oficial  de  marina  que  representase,  al  par  que 
los  intereses  de  la  provincia ,  los  intereses  de  aquella 
clase  abandonada:  consultóse  a!  general  Valdés,  y  sin 
vacilar  un  momento  indicó,  como  el  masa  propósito  de 
todos,  á  su  ayudante  don  Manuel  Montes  de  Oca.  Tan 
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lejos  estaba  este  de  sospechar  el  honor  á  que  se  le  des- 
tinaba y  tan  poco  se  había  ocupado  con  esperanzas  po- 
líticas que,  habiendo  pedido  licencia  al  general,  se  ha- 
llaba en  Medina  á  la  sazón.  El  terrible  azote  del  cólera 
habia  invadido  la  ciudad;  y  lejos  de  ausentarse  en 
aquellos  momentos,  ofreció  al  ayuntamiento  el  joven 
marino  sus  servicios.  Nombróle  uno  de  sus  individuos 
la  junta  de  Sanidad;  y  no  contento  con  desplegar  la  ma- 
yor solicitud  en  el  ejercicio  de  su  encargo,  de  dictar  las 
mas  eficaces  disposiciones  y  velar  en  su  cumplimiento,, 
vélasele  dia  y  noche  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  f,u- 
ministrándoles  de  su  propio  bolsillo  las  medicinas ,  dán- 
doselas con  su  misma  mano ,  animándolos  y  consolán- 
dolos con  ardiente  caridad  :  víctima  al  fin  de  sus  des- 
velos, cayó  en  cama  atacado  de  la  terrible  plaga:  el 
pueblo  entero  se  interesaba  en  su  curación:  convaleció- 
ai  fin,  y  débil  todavía  volvió  á  ejercer  su  noble  celo- 
en  favor  de  los  desvalidos.  El  tiempo  de  su  licencia  ha- 
bla pasado  ,  pero  la  junta  de  Sanidad  ofició  al  capitaír 
general  pidiendo  la  permanencia  de  Montes  de  Oca,  cuya 
actividad  é  inteligencia  eran  de  gran  importancia  en  la 
ciudad  afligida;  y  el  general  Valdés  accedió  á  sus  de- 
seos en  términos  sumamente  honoríficos  para  el  inte- 
resado. Apenas  llegó  á  Medina  la  noticia  de  su  elección, 
el  pueblo  todo  tomó  parte  en  el  regocijo  :  el  ayunta- 
miento y  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad  le  ob- 
sequiaron con  banquetes  y  piiblicas  iluminaciones;  y 
las  pruebas  de  sincero  cariño  que  recibió  en  el  lugaV 
de  su  nacimiento,  debieron  ser  gratas  ciertamente  á  su 
noble  y  pundonorosa  alma. 

Libre  la  ciudad  del  cólera,  marchó  Montes  de 
Oca  á  Madrid,  y  el  21  de  octubre  tomó  asiento  en  el  Es- 
tamento de  Procuradores.  La  templanza  de  opiniones 
que  formó  la  creencia  de  su  vida  pública  se  robustecía 
cada  vez  mas  en  vista  de  los  acontecimientos  que  se 
multiplicaban  y  los  síntomas  que  se  advertían.  La  guer- 
ra civil,  dirigida  por  el  hábil  caudillo  navarro,  crecía 
con  espantosa  rapidez;  y  la  horrible  matanza  de  los  in- 
defensos sacerdotes,  ejecutada  públicamente  y  á  la  luz 
del  dia,  era,  al  par  que  un  aviso  elocuente,  una  muestra 
de  las  int^encionesque  abrigaba  una  parte,  y  no  pequeña, 
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de  la  facción  revolucionaria.  Inclinado  á  formas  mo- 
deradas de  gobierno  por  educación  y  por  simpatías, 
recordaba  sin  embargo  Montes  de  Oca  los  lamentables 
escesos  y  el  triste  desenlace  de  las  bacanales  políticas 
de  1823.  Sabia  que,  á  medida  de  las  pretensiones  y  ata- 
ques liberales,  iban  á  engrosarse  las  filas  de  los  car- 
listas; y  que  la  intolerancia  de  los  partidos  estre- 
mos  arrojarla  forzosamente  en  la  arena  de  las  batallas 
á  los  que  hasta  entonces  se  mostraban  solo  desafectos  ó 
indiferentes.  Por  otra  parte,  para  una  nación  educada 
durante  tantos  años  bajo  formas  despóticas  y  mona- 
cales, parecíale  el  Estatuto  Real  sobrado  cimien- 
to y  suficiente  transición.  Habia  observado  atenta- 
mente los  primeros  pasos  de  la  oposición  parlamenta- 
ria capitaneada  á  la  sazón  por  los  señores  López,  conde 
de  las  Navas  y  Caballero.  Tras  aquellos  vehementes  y 
prematuros  ataques  ,  tras  aquellas  ansiosas  peticiones 
de  derechos  y  garantías,  aparecía  el  vivo  deseo  de  res- 
taurar en  todas  sus  partes  la  Constitución  de  1812.  Su 
partido  iba  á  ser  reforzado  de  un  momento  á  otro  con  po- 
derosos y  esperimentados  gefes.  Arguelles,  Isturiz,  Ga- 
liano,  Calatrava  y  otros  muchos  volvían  de  su  larga  y 
penosa  emigración  á  tomar  asiento  en  la  cámara  popu- 
lar, devorados  de  los  amargos  resentimientos  y  crueles 
sinsabores  que  dejan  en  el  alma  los  infortunios  políti- 
cos. El  código  derrocado  violentamente  en  1823  habia 
de  ser,  temporalmente  al  menos,  su  ídolo  y  su  bandera; 
y  locura  era  pensar  que,  con  sus  exageradas  o[)iniones 
de  la  soberanía  popular  y  de  sus  propias  injurias,  ha- 
bían de  aceptar  sinceramente  una  ley  política  emanada 
de  la  corona  y  en  cuya  formación  no  habían  tenido  parte 
alguna.  La  situación  iba  á  ser  para  los  hombres  de  or- 
den una  situación  de  combate.  Combate  contra  las  fac- 
ciones armadas  que  proclamaban  á  don  Carlos  como 
gefe  y  como  rey;  combate  contra  las  facciones  conspi- 
radoras que  aclamaban  la  Constitución  de  1812  como 
bandera  y  como  ídolo.  Montes  de  Oca  que  miraba  la 
legitimidad  del  poder  en  doña  Isabel  II,  no  podía  tran- 
sigir con  las  pretensiones  carlistas:  Montes  de  Oca  que 
no  habia  emigrado  y  habia  visto  la  aversión  con  que 
generalmente   se  recordaba    el    abolido    código  ,    uo 
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jKulia  asociarse  á  los  esfuerzos  de  los  que  se  afanaban 
j)or  restaurarlo.  Asi  su  campo  fué  el  campo  del  gobier- 
no aislado  y  combatido;  y  si  bien  deseaba  mas  energía 
y  vigor  en  su  acción  contra  ambas  facciones,  conocía 
que  eran  sus  intenciones  puras  y  su  posición  embara- 
zosa.— Habló  por  primera  vez  en  la  sesión  del  6  de  no- 
viembre sobre  el  empréstito  de  Guebhard  ;  era  el  fin  de 
aquellas  famosas  discusiones  en  que,  apurada  como  en 
pocas  otras  la  cuestión,  obtuvo  el  gobierno  un  triunfo 
señalado.  La  oposición  babia  combatido  con  tenacidad 
y  destreza;  y  justo  es  confesar  que  no  faltaba  fuerza  á 
los  argumentos  que  presentaba.  Tocóle  a  Montes  de 
Oca  responder  á  las  consideraciones  y  ataques  del  mar- 
qués de  Montevirgen  que,  habiendo  estudiado  con  aten- 
ción snma  la  materia ,  y  examinado  los  documentos 
que  le  bacian  relación,  habia  llevado  el  debate  aun 
terreno  hábilmente  escogido  y  preparado.  El  novel  ora- 
dor, sin  embargo,  se  estrenó  con  un  discurso  poco  bri- 
llante y  ostentoso,  pero  lleno  de  lógica  y  claridad.  Con- 
vino en  la  ilegitimidad  del  origen  de  niia  operación  he- 
cha á  nombre  del  rey  por  una  junta  facciosa  ,  pero  de- 
mostró su  legitimación  por  la  confirmación  subsecuen- 
te y  repetida  del  monarca  que  si  pudo  legalmente  con- 
traer empréstitos,  pudo  con  la  misma  razón  dar  vali- 
dez á  los  que  no  la  tenían:  hizo  ver  la  brecha  que  en 
caso  de  no  reconocimiento  se  abriría  en  el  crédito  de 
la  nación  cuando  mas  lo  necesitaba  ,  y  la  injusticia  é 
inconsecuencia  de  admitir  al  pago  la  parte  liquidada 
por  los  tratados  con  Francia ,  mientras  se  trataba  d(> 
abandonar  á  acreedores  de  igual  origen  y  de  los  mismos 
derechos.  Este  discurso,  aunque  poco  popular  enton- 
ces, fué  benévolamente  acogido  por  el  Estamento. 

Presentó  después  el  gobierno  un  proyecto  de  ley  so- 
bre Milicia  urbana:  el  artículo  2."  escitó  un  debate 
prolongado  y  tenaz ;  sucediéronse  enmiendas  y  adicio- 
nes sostenidas  con  habilidad  pero  desechadas  por  la 
asamblea. — Su  tenor  era  el  siguiente. — «El  servicio  de 
la  Milicia  urbana  es  obligatorio  para  todos  los  españo- 
les ó  naturalizados  legalmente  como  tales  que  cuenten 
«n  año  de  residencia  en  el  territorio  de  la  monarquía, 
desde  la  edad  de  18  á  50  años  cumplidos  ,  con  tal  que 
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no  tengan  impedimento  físico  ó  moral  permanente  ,  y 
que  reúnan  las  cualidades  que  esta  ley  prescribe.   Por 
consiguiente  todos  deben  inscribirse  en  la  matrícula  y 
alistamiento  que  se  formará  para  la   milicia  del  pueblo 
en  que  residan.  El  individuo  que  se  sustraiga  de  esta 
obligación,  sin  causa  o  escepcion  legítima,  incurrirá  cu 
las  penas    pecuniarias  que  fijarán   los  reglamentos.» 
Defendía  con  empeño  este  artículo  el   gabiíiete  ,  para 
comprometer   en  la  institución  de  la  milicia  á  hom- 
bres de  arraigo  y  propiedad  que  sostuviesen  las  le- 
yes y    el   gobierno   :    trataba  de  neutralizar   de   este 
modo  á  los  voluntarios  ,   que  eran  entonces  muchos 
hombres  sinceros  pero   inquietos  defensores  de  la  li- 
bertad ,  antiguos  «milicianos  de  la  pasada  época  que 
recordaban  la  Constitución  que  fue  su  bandera  ,   y  al- 
gunos  y   no  pocos  revoltosos  que  vestían  el  unifor- 
me como  librea  de  sedición  y  pasaporte  de  tumultos. 
Asistía  razón  al  ministerio  para  templar  este  elemen- 
to bullicioso  con  la  introducción  de  los  milicianos  for- 
zados, ó  legales  como  se  llamaban  entonces;  pero  el 
mismo  motivo  que  impulsaba  al  gobierno  en  el  proyec- 
to animaba  á  la  oposición  para  atacarlo.  La   Milicia 
urbana  era  hasta   entonces  un  instrumento  para  sus 
designios,  tanto  ma?  poderoso,  cuanto  que,  destituidas 
de  tropas  las  provincias  meridionales  y  céntricas  de  la 
monarquía,  era  su  influjo  omnipotente  y  sinrival.  Mon- 
tes de  Oca  se  separó  del  gobierno,  pero  por  causa  muy 
distinta.  Temia  que  se  iban  á  entregar  armas  á  hom- 
bres   que    solo    aguardaban  á    tenerlas    para    unir- 
se á  las  facciones  y  combatir  el  trono   de  la  Reina: 
para  remediar  este  mal  proponía  la  aprobación  del  ar- 
tículo, pero  haciendo  una  obligación  al  gobierno  de  su 
suspensión  hasta  que  las  facciones  armadas  fuesen  des- 
truidas. Esta  adición  fué.  como   las  otras,  desechada. 
El  resultado  ha  defraudado  las  esperanzas  y  disipado 
los  temores  de  todos  los  partidos   que  agitaron  esta 
cuestión.  En  vez  de  unirse  muchos  milicianos  que  en- 
traron por  fuerza  en  las  filas  á  las  bandas  de  don  Car- 
los, han  sido,  con  ligerísimas  escepciones,  sus  incan- 
sables enemigos  en  la  pasada  lucha.  Ni  tuvo  la  oposición 
razón  en  sus  temores,  puesto  que  la  introducción  de  los 
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legales,  de  hombres  de  cons¡dera«ion  y  arraigo^  ha  dado 
a   la  institución  una  importancia  que  no  tenia,   y  en 
vez  de  contrariar  sus  miras  lia  sido  el  principal  instru- 
mento de  los  pronunciamientos  y  motines  que  han  der- 
rocado ministerios  y  consumado  revoluciones.  Ni  tenia 
razón  el  gobierno  en  sus  esperanzas,   puesto  que  una 
triste  y  repetida  esperiencia  ha  demostrado  que  la  ma- 
yoria  de  hombres  virtuosos  y  pacíficos  puede  ser  arras- 
trada y  dominada  por  urta  minoría  turbulenta  y  revol- 
tosa, di  puesta  á  aventurarlo  todo  porque  nada  tiene 
que  perder. 

Nombrado  de  la  comisión  para  exam'nar  el  presu- 
puesto de  Marina,  Montes  de  Oca  entró  en  la  discusión 
de  sus  intereses  con  miras  generosas  é  ilustradas.  De- 
seaba el  adelanto  marítimo  de  España,  porque  la  situa- 
ción topográfica  del  pais,  sus  ricas  y  distantes  colonias 
le  imponían  ,  como  imprescindible  necesidad,  el  soste- 
nimiento de  una  fuerza  naval  numerosa.  Sabia  que  hoy 
mas  que   nunca  el  dominio  del  mundo  está  en  el  im- 
perio de  los  mares,  pero  conocía  también  que  era  inú- 
til é  imposible  improvisar   escuadras.   Confesaba  que 
la  marina  mercante  es  la  base  de  la  marina  militar,   y 
({ue  la  desproporción  que  existió  entre  ambas  en  los 
reinados  de  Fernando  VI  y  Carlos  111,  había  hecho  á 
nuestra  poderosa  armada  una  carga  mas  bien  que  un 
beneficio  para   el  país:  pero,  examinando  el  sistema 
contrario  que  Jiabia  dominado   los  últimos  años,  la- 
mentaba la  fatal  imprevisión  del  gobierno  que    aban- 
donara   completamente  los  restos  que  aun  (luodaban 
del  desastre  de  Trafalgar.  Proponía  por  tanto  fomen- 
tar lenta  y  eficazmente  ambas   marinas    ])ara  que  al 
])ar  creciesen  y  se  ayudasen;  y  combaliendo   las   re- 
ducciones mezquinas  propuestas  por  algunos  procura- 
dores en  el  mal  pagado  personal  de  la  Armada,  se  in- 
dignaba contra  la  ingratitud  que  abandonaba  en  la  mas 
desamparada  miseria  á  esos  viejos  y  nobles  guerreros, 
restos  de  nuestra  pujanza  marítima,  que  habían  soste- 
nido con  tanto  valor  y  tan  contraria  fortuna  el  pabe- 
llón de  España.  Respondiendo  al  señor  Feírer  que  o[)í- 
naba  por  una  imitación  del  Almirantazgo  inglés  al  fren- 
te de  nuestra  marina,  probó  que  en  la  nueva  organiza- 
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cion  política,  que  deslindaba  completamente  lo  iriibeina- 
tivov  judicial,  era  incompatible  la  creación  de  una  Junta 
que,  como  la  británica,  acumulase  ambos  poderes;  asi 
como  por  razones  de  desigualdad  y  categoría  era  im- 
posible por  entonces  refundir  en  una  la  Junta  de  Go- 
bierno y  la  sección  de  marina  del  Consejo  Real.  Sos- 
teniendo con  la  oposición  una  proposición  presentada 
por  los  señores  Isturiz,  Galiano,  Las  Navas  y  Ferrer, 
para  que  se  igualasen  los  sueldos  dolos  oficiales  de  ma- 
rina desde  alférez  hasta  capitán  de  navio  con  iguales 
grados  del  ejército,  demostró  la  injusticia  de  una  de- 
sigualdad perjudicial  para  la  Armada  que  no  abonaba 
ninguna  razón  de  conveniencia  pública,  siendo  insig- 
nificante el  aumento  de  los  gastos  del  Estado. 

Tales  fueron  las  principales  cuestiones  en  que  tomó 
parte,  Montes  de  Oía  tn  la  primer  legislatura  del  Esta- 
mento de  Procuradores.  Si  bien  en  materias  de  admi- 
nistración se  separó  con  frecuencia  del  gobierno,  ayu- 
dóle en  todas  las  cuestiones  inq)ortantes  de  política  yno 
le  negó  su  apoyo  cuando  el  orden  público  estaba  ame- 
nazado. Señalada  muestra  dio  de  ello  en  la  sesión  del  12 
de  mayo  de  1835.  Habíase  notado  el  dia  anterior  gran 
concurrencia  á  las  tribunas  y  corriai\  rumores  de  desór- 
denes y  tumultos.  La  autoridad  civil  había  situado  un 
piquete  de  tropa  en  las  inmediaciones  del  Congreso  pa- 
ra contener  á  los  alborotadores:  pero  una  interpelación 
vehemente  del  señor  López,  que  juzgaba  amenazada  de 
este  modo  la  asamblea  ,  decidió  al  presidente  del  conse- 
jo de  ministros,  don  Francisco  Martínez  de  la  llosa  ,  á 
mandar  que  se  retirasen  los  soldados.  Ensañada  contra 
su  persona  la  plebe  que  inundaba  las  tribunas ,    tiu*bó 
con  su  insolencia  la  dignidad  de  la  deliberación:  vióse 
obligado  á  mandar  despejarlas  el  presidente  conde   de 
Almodovar  ,   pero  reunido  á  la  puerta  y  estorbando  la 
salida,  quiso  asesinar  el  populacho  á  don  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa  á  quien  salvaron,  no  sin  grave  riesgo, 
sus  amigos.  A  la  mañana  siguiente,  ocupadas  las  tribu- 
nas con  la  concurrencia  del  dia  anterior,  pidió  la  pala- 
bra Montes  de  Oca  é  interpeló  con  vehemencia  al  go- 
bierno sobre  el  escandaloso  alentado  que  habia  tenido 
lugar  en  la  persona  de  un  consejero  de  la  corona  y  pro- 


curador  de  la  nación ,  reclamando  con  enérgicas  frases 
el  castigo  de  los  asesinos. 

Iba  á  disolverse,  por  la  dimisión  de  su  gefe,  el  ga- 
binete Martínez  de  la  Rosa.  Antes  de  dejar  su  puesto 
nombró  el  ministro  de  Marina  á  Montes  de  Oca  para  una 
l)laza  vacante  en  la  secretaria  de!  Consejo  Real  de  Es- 
paña é  Indias:  apenas  le  fué  comunicada  la  real  orden, 
contestó  renunciando  esta  gracia  y  esponiendo  á  su  gefe 
que,  siéndole  muy  sensible  dejar  el  grado  que  ocupaba 
en  la  Armada,  no  podía  menos  de  hacer  dimisión  de  su 
nuevo  destino,  suplicándole  encarecidamente  que  inter- 
pusiese su  valimiento  con  S.  M.  para  que  se  sirviese 
admitirla  pura  y  simplemente.  Admitiósela  en  efecto 
la  Reina  Gobernadora,  en  vista  de  sus  instancias,  pero  á 
los  pocos  dias  nombróle  oficial  del  detall  del  Depósito  hi- 
drográfico. Acabada  la  legislatura  ,  permaneció  ocu- 
pado en  las  obligaciones  de  su  empleo  ,  estudiando  y 
preparándose  para  ulteriores  trabajos.  La  breve  admi- 
nistración del  conde  de  Toreno  concluyó  al  estallar  la 
insurrección  de  las  provincias.  Al  tiempo  que  sus  demás 
compañeros  recibió  Montes  de  Oca  una  comiunicacion 
de  la  Junta  gubernativa  de  Cádiz,  que  anulaba  sus  po- 
deres de  Procurador  con  su  improvisada  autoridad. 

Pero  vino  de  Londres  el  señor  Mendizabal  á  recoger 
la  herencia  del  poder  y  formó  el  ministerio  de  setiembre. 
Negóse  á  disolver  las  Cortes  y  á  tocar  por  entonces  al 
Estatuto;  manifestó  deseos  de  poner  coto  á  la  prepon- 
derante anarquía;  acercóse  á  los  miembros  mas  nota- 
bles de  la  opinión  conservadora  ,  é  imaginó  una  fusión 
entre  los  opuestos  partidos.  Justo  es  confesar  que ,  á  fa- 
vor de  las  ilusiones  que  crearon  sus  promesas,  hizo  ma> 
en  aquella  época  el  señor  Mendizabal  que  pudieran  otros 
hombres  mas  hábiles  en  su  equívoca  y  espinosa  situa- 
ción. Resultado  de  su  sistema  fué  emplear  á  todos  los 
hombres  qu¿  juzgaba  capaces,  de  opuestas  opiniones.  Asi, 
dando  nueva  planta  á  la  secretaría  del  despacho  de  Ma- 
rina que  desempeñaba  interinamente  á  la  sazón  ,  llamó 
á  la  par  para  ayudarle  en  sus  trabajos  á  Montes  d  e  Oca, 
miembro  de  la  mayoría  conservadora  del  Estamento,  y 
á  don  Antonio  Valera,  individuo  de  la  junta  insurrec- 
cional de  la  Goruña. 
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Seguu  la  ürileaaii/.a  marítima  de  1793,  el  gobierno  de 
ia  Armada  debiera  estar  en  una  dirección  cuyo  gefe  es  el 
uiiii'o  capitán  general  del  cuerpo.  Pero  la  posición  ina- 
movible de  este  funcionario  ,  el  alto  grado  de  que  estaba 
I  evestido,  y  la  consideración  de  que  gozaba,  robustecian 
las  facultades  que  le  concedían  las  leyes ,  haciendo  pre- 
caria y  equívoca  en  estremo  su  dependencia  del  minis- 
tro del  ramo.  Nacian  de  aquí  zelos  y  envidias  y  rivali- 
dades ;  el  servicio  público  sufria.  Para  poner  coto  á  las 
pretensiones  é  influencia  del  director  general  imagina- 
ron los  ministros  crear  una  Junta  del  gobierno  y  admi- 
nistración de  la  Armada,  que,  usurpando  por  grados  las 
atribuciones  de  la  dirección ,  llegó  á  ser  el  poder  mas 
influyente  en  todas  las  resoluciones  de  la  Marina.  Com- 
puesta de  gefes  nombrados  y  amovibles  por  el  gobierno, 
era  sin  duda  mas  eficaz  su  dependencia  del  Secretario 
del  Despacho.  Pero  ni  aun  asi  hablan  cesado  los  in- 
convenientes. Instruíanse  los  espedientes  en  la  Junta  y 
pasaban  luego  á  la  resolución  del  ministro  que  no  tenia 
antecedentes  ni  consejos  en  su  misma  dependencia  ,  y 
en  casi  todos  los  asuntos  habia  de  firmar  lo  que  aquel 
cuerpo  proponía.  Asi  no  habia  ni  sencillez  ni  centraliza- 
ción en  los  negocios :  existían  á  la  par ,  por  decirlo  asi, 
dos  secretarías  de  Marina.  Bien  aconsejado  en  esta  oca- 
sión, el  señor  Mendizabal  ,  alteró  profundamente  or- 
ganización tan  viciosa.  Quitó  la  junta  y  no  restableció 
la  dirección  general.  La  secretaría  del  Despacho  fué,  co- 
mo debia  ser ,  el  centro  de  todos  los  asuntos  relativos  á 
la  Armada;  dividiéronse  con  buen  método  los  negocia- 
dos, y  creáronse  cuatro  secciones  con  otros  tantos  gefes 
á  su  cabeza.  Fué  uno  de  ellos  Montes  de  Oca  á  quien 
se  atribuyó  por  entonces,  y  sin  fundamento  tal  ^ez  ,  la 
formación  de  este  escelente  arreglo.  Reunidos  los  cuatro 
gefes  de  sección  en  junta  diaria  presidida  por  el  minis- 
tro, y  en  su  ausencia  por  el  subsecretario,  formaban  lo 
que  se  llamó  entonces  Consejo  de  la  Marina.  Tratában- 
se y  despachábanse  en  él  todos  los  negocios  ya  prepa- 
rados en  las  respectivas  secciones  ;  resolvíanse  los  es- 
pedientes competentemente  instruidos,  teniendo  á  la 
vista  los  antecedentes  necesarios  y  oyendo  las  oportu- 
nas esplicacíones :  asi  el  nuevo  arreglo  de  la  Secretaría 
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ofrecía  todas  lai  ventajas  del  métodoy  déla  unidad.  Pe- 
r©  si  bien  se  había  simplificado  mucho  la  marcha  de  la 
administración,  el  poco  tacto  del  senorMendizabal  en  la 
elección  de  las  personas  que  babian  de  dirijirla,  creó 
otra  clase  de  inconvenienles.  En  su  plan  de  conciliación 
y  amalgamiento  babia  reunido  en  una  misma  dependen- 
cia á  hombres  que  separaban  sus  opiniones  políticas  y 
distaban  mucho  en  susideas  de  fomento  y  administración. 
Montes  de  Oca  ,  mas  joven  y  menos  preocupado,  re- 
cien venido  de  sus  viajes  marítimos  ,  había  tenido  oca- 
sión denotar  los  grandes  defectos  de  nuestra  organización 
naval  y  los  abusos  que  á  su  sombra  habían  crecido :  de- 
seaba entrar  con  paso  prudente  pero  firme  en  la  carrera 
de  las  reformas,  y  dejar  expedito  el  camino  para  el  res- 
tablecimiento en  mejores  dias  déla  Marina  militar.  Unía- 
sele  en  deseos  y  en  esfuerzos  su  antiguo  amigo  y  gefe, 
compañero  entonces,  don  Antonio  Valora,  quien,  go- 
zando de  justa  y  general  reputación  de  inteligencia  en 
los  asuntos  facultativos  de  la  Armada  ,  conocía  cuan  ne- 
cesario era  apartarse  en  bien  del  público  servicio  de  la 
rutina  por  muchos  años  dominante.  No  fueron  general- 
mente afortunados  en  los  proyectos  que  propusieron: 
tenían  en  el  consejo  contrario  casi  siempre  el  voto  deci- 
sivo del  subsecretario  que  ,  envejecido  en  la  práctica  de 
ciertas  formas  ,  no  gustaba  de  alteraciones  y  noveda- 
des. Aun  asi  consiguieron  algunos  resultados  ventajosos: 
organizaron  el  cuerpo  de  pilotos  en  mejores  bases, 
reparando,  en  cuanto  les  fue  posible,  la  injusticia  de  la 
ordenanza  que,  exigiéndoles  los  mismos  estudios  que 
á  los  oficiales  de  Marina,  les  cerraba  la  carrera  de 
grados  y  de  honores  á  que  los  últimos  podían  aspirar. 
Los  médicos  y  cirujanos  de  la  Armada  no  gozaban  de 
consideración  alguna  en  los  buques  de  guerra  :  la  utili- 
dad de  su  profesión  y  la  cualidad  científica  de  su  carre- 
ra les  liacian  dignos  de  mejor  fortuna;  para  dársela  se 
formó  un  reglamento  que  levantaba  su  categoría.  A  es- 
tos y  otras  muchas  tareas  se  dedicó  Montes  de  Oca 
en  el  tiempo  que  desempeñó  su  destino  :  asistió  á  las 
breves  sesiones  de  la  segunda  legislatura  y  fue  uno  de 
los  secretarios  de  la  cámara:  tomó  parte  en  sus  trabajos, 
pero  no  en  sus  contiendas  políticas  ;  y  cuando ,  disueltas 
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aquellas  cortes,  apeló  el  ministerio  Mend¡7al>al  á  nuevas 
elecciones,  sus  principios,    contrarios  al  espíritu  revolu- 
cionario que  dominaba  en  las  provincias,  le  cerraron  por 
entonces  las  puertas  del  Estamento. 

Ocupado  linicamente  en  los  trabajos  de  la  Secretaría, 
asistió  como  espectador  á  los  debates  de  las  nuevas  cor- 
tes. A  poco  empezó  á  manifestarse  disgusto  y  divergen- 
cia entre  los  gefes  triunfantes  :  püsose  el  señor  Isturiz  á 
la  cabeza  de  la  oposición  ,  y  como  convenia  á  su  carác- 
ter enérgico  ,  hizo  guerra  sin  tregua  y  sin  cuartel  al 
ministerio  del  señor  Mendizabal  :  llamado  por  la  corona 
á  formar  un  gabinete  ,  nadie  ignora  la  terrible  lucha  que 
con  fuerzas  desiguales  se  vio  obligado  á  sostener  hasta 
la  disolución  del  Eslamento  y  durante  el  borrascoso  pe- 
ríodo de  su  breve  administración.  Montes  de  Oca  se  unió 
sinceramente  á  su  causa:  colega  suyo  en  la  diputación 
de  Cádiz  en  1834  y  1835 ,  combatiendo  generalmente 
en  campos  distintos  aunque  juntos  mas  de  una  vez  en 
cuestiones  de  administración  ,  habia  comprendido  des- 
de luego  el  señor  Isturiz  las  raras  cualidades  de  su  joven 
y  novicio  compañero.  Asi  que  procuró  distinguirle  y 
pronto  una  amistad  sincera  se  estableció  entre  ambos. 
Además  de  las  prendas  de  resolución  ,  desinterés  y  ener- 
gía que  cautivaban  á  un  alma  tan  firme  y  noble  como 
la  de  Montes  de  Oca  ,  tenia  el  señor  Isturiz  para  él  ma- 
yor recomendación  en  la  prontitud  con  que  comprome- 
tió sin  vacilar  todas  sus  esperanzas  de  partido  en  defen- 
sa de  la  Reina  Gobernadora.  Necesitan  todos  los  cora- 
zones entusiastas  algún  objeto  de  especial  veneración  á 
([ue  dedicar  sus  esfuerzos  y  sus  sacrificios  :  desde  muy 
temprano  fue  María  Cristina  ese  objeto  para  la  imagina- 
ción vehemente  de  Montes  de  Oca.  Veíala  cada  vez  mas 
sola  y  aislada  á  aquella  señora  ,  combatida  por  la  usur- 
pación y  las  revoluciones  ,  sosteniendo   con  mano  (irme 
el  trono  desuaugustahijaenmedio  del  general  desquicia- 
miento; y  mientras  mas  se  encapotaba  el  horizonte  y  la  aco- 
saba la  calumnia,  mas  alta  aparecía  á  sus  ojos  y  mas  res- 
petable á  su  lealtad.  Ese  breve  período,  en  que  tan  poco 
interesado  estuvo  personalmente  en  la  política  de  su 
pais ,  decidió  sin  embargo  del  destino  de  su  vida :  la 
causa  de  la  Reina  Gobernadora  fué  la  causa  de  su  elec- 
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cion  y  alcanzar  il  j)0(lcr  para   defenderla   la  esperan- 
za de  sus  trabajos. 

En  las  Cortes  convocadas  por  el  ministerio  de  15  de 
mayo  fué  elegido  diputado  Montes  de  Oca,  pero  antes 
de  su  reunión  estalló  el  escándalo  de  la  Granja.  Acom- 
pañó en  aquellos  momentos  de  apuros  y  peligros  á  los 
señores  Isturiz  y  Galiano  proscritos  por  el  motin  triun- 
fante: snlió,  como  era  de  esperar,  de  la  Secretaría,  y  en 
la  oscuridad  de  su  retiro  volvió  á  ocuparse  de  sus  in- 
terrumpidos estudios.  Unido  en  estrecha  amistad  con 
Lista  y  con  Reinoso,  dedicado  á  la  literatura  yá  la 
poesía,  no  abandonó  sin  embargo  sus  esperanzas  polí- 
ticas ni  desesperódel  porvenir  de  su  causa.  Hízole mar- 
char de  Madrid  la  suspicacia  del  ministerio  al  siguiente 
año,  y  se  retiró  á  su  casa  en  Medina  de  donde  salió,  des- 
pués de  los  sucesos  de  Pozuelo  y  la  disolución  de  las 
Cortes  constituyentes,  para  cooperaren  las  nuevas  elec- 
ciones de  Cádiz  al  triunfo  de  susprincipios.  Alcanzaron 
en  efecto  la  victoria,  y  de  nuevo,  representante  de  su 
provincia ,  vino  á  ocupar  su  asiento  en  el  Congreso  de 
Diptitados. 

El  descolorido  y  vacilante  gabinete  del  señor  Bar- 
dají  habia  dejad©  su  puesto  al  ministerio  presidido  por 
el  conde  de  Ofalia.  La  opinión  conservadora  dominaba  en 
las  cortes  por  considerable  mayoría:  el  pais,  escar- 
mentado por  las  desgracias  militares  y  la  anarquía  ad- 
ministrativa que  habia  sucedido  á  la  insurrección  de 
1836,  estaba  en  una  verdadera  reacción  contra  los  princi- 
pios revolucionarios.  Nunca  habia  sido  la  causa  del 
orden  mas  popular  en  la  nación ,  ni  apareció  en  época 
alguna  tan  firme  en  sus  cimientos.  Acreditados  gefes 
refrenaban,  mas  con  prevenciones  que  con  castigos,  las 
provincias  que  mas  parte  tomaran  en  los  pasados  dis- 
turbios; la  sangrienta  severidad  del  conde  de  Lucha- 
na  habia  restaurado  en  Miranda  de  Ebro  y  en  Pam- 
plona la  perdida  disciplina  militar;  la  lucha  política  habia 
cesado  de  derecho  con  la  promulgación  de  L9  Consti- 
tución reciente;  y  el  desastroso  resultado  de  b  última 
espedicion  acaudillada  por  don  Carlos  limitaba  la  in- 
surrección á  las  provincias  del  norte  y  de  levante,  de- 
volviendo á  nuestras  tropas  la  superioridad  de  la  iiii- 
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dativa.  Pero  para  corresponder  álasesperanzas  del  país 
se  necesitaba  en  las  Cortes  y  en  el  gobierno  utilizar  en 
provecho  público  las  ventajas  de  la  posición.  Era  ne- 
cesario organizar  inmediata  y  vigorosamente  la  ad- 
ministración desquiciada ;  era  indispensable  ahogar 
la  anarquía  destruyendo  las  leyes  anárquicas  de  la  pa- 
sada época  que  las  Cortes  constituyentes  hablan  res- 
tablecido ,  y  venciendo  en  todas  partes  las  pretensio- 
nes revolucionarias,  enseñar  al  pueblo  y  al  ejército 
que  no  podian  existir  otra  fuer/a  que  la  del  gobierno 
ni  otra  autoridad  que  la  de  la  ley.  No  se  hizo  asi  cuan- 
do era  fácil  y  segura  esta  tarea:  no  se  hicieron  espe- 
rar los  resultados.  Pasado  el  susto  del  primer  momento, 
dedicóse  el  partido  progresista  con  su  característica 
perseverancia  á  recobrar  lentamente  su  posición  per- 
dida; y  aprovechando  hábilmente  la  indolente  confian- 
za de  sus  contrarios,  se  atrincheró  en  las  posiciones 
de  sus  demagójicas  leyes.  Mientras  que,  á  la  sombra 
del  reglamento,  entorpecía  con  interpelaciones  la  des- 
cuidada marcha  de  la  mayoría  y  adormecía  á  sus  ge- 
fes  abriendo  á  sus  nobles  talentos  el  brillante  palen- 
que de  las  discusiones  políticas ,  postergaba  la  orga- 
nización administrativa,  y  se  apoderaba  de  los  ayun- 
tamientos y  diputaciones  provinciales,  del  tribunal  de 
la  imprenta  y  de  la  Milicia  nacional.  Y  no  descuidaba 
entretanto  mas  peligrosos  medios:  esplotaba  la  sed  de 
insaciables  ambiciones,  y  ya  en  marzo  de  1838  supo 
aprovechar  diestramente,  sino  crear,  el  conflicto  ocur- 
rido entre  el  ministerio  Ofalia  y  el  general  en  gefe  del 
ejército.  La  esposicion  dirigida  al  Congreso  de  diputa- 
dos y  la  famosa  orden  del  dia  eran  claras  señales  de 
una  situación  nueva;  y  cuando  acabaron  las  Cortes  su 
primer  legislatura,  estaba  sembrado  el  grano  de  inme- 
diatas y  graves  complicaciones. 

Fuese  que  repugnase  esta  marcha  imprevisora  y  va- 
cilante á  sus  ardientes  convicciones,  fuese  que  asus- 
tase á  su  modestia  entrar  en  liza  con  los  brillantes 
y  esperimentados  oradores  que  acaudillaban  entonces 
los  partidos,  influyendo  ambas  causas  tal  vez  en  su  re- 
solución. Montes  de  Oca  tomó  escasa  parte  en  las  con- 
tinuas interpelaciones  y  recriminaciones  y  defensas  que 
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formaban  im  torneo  siempre  abierto  á  la  elocuencia  y 
á  la  habilidad.  Una  sola  vez  entró  en  el  campo  para 
defender  con  la  ley  la  admisión  de  su  colega  y  amigo 
el  señor  Isturiz:  cerrábale  las  puertas  del  Congreso  una 
oposición  resentida,  ensaiíada  contra  el  presidente  del 
gabinete  de  l5  de  mayo,  yá  falta  de  razones,  dis- 
putaba por  dias  y  por  horas  la  validez  del  juramento 
prestado  en  Paris  á  la  nueva  Constitución.  El  conde 
de  Toreno  y  Montes  de  Oca  demostraron  la  falsedad 
y  miseria  del  pretesto  alegado  por  la  minoría,  y  lle- 
vando á  su  verdadero  punto  la  cuestión,  defendieron 
enérgicamente  la  persona  del  candidato  contra  los  em- 
bozados ataques  de  sus  enemigos. — Habló  alguna  vez 
sobre  marina,  y  discutiendo  una  petición  de  los  ge- 
fes  y  oficiales  del  departamento  del  Ferrol,  apoyó  sus 
reclamaciones  é  hizo  cargos  al  ministro  de  Hacienda 
del  atraso  lamentable  y  de  la  espantosa  miseria  en  que 
se  hallaban  los  individuos  de  la  Armada. — Fue  presidente 
de  la  comisión  nombrada  para  examinar  la  validez  de  las 
escusas  de  los  empleados  de  la  sanidad  militar  que  se  ne- 
gaban átomarparte  en  el  servicio  delaMilicia. — Defendió 
ala  Diputación  provincial  de  Cádiz  que  pedia  el  abono  en 
contribución  estraordinaria  de  los  adelantos  hechos  al 
ejército  de  reserva;  y  sostuvo,  en  unión  con  otros  dipu- 
tados, que  á  cuenta  de  la  misma  carga  debian  empezar  á 
admitirse  los  semestres  vencidos  de  la  deuda  interior. 
Asi,  asistiendo  con  la  mayor  asiduidad  á  las  sesiones 
del  Congreso  y  á  los  trabajos  de  las  comisiones,  apoyan- 
do á  un  gobierno  cuyas  rectas  pero  ineficaces  intencio- 
nes conocía,  deploraba  la  falta  de  vigor  y  de  concier- 
to que  presidia  á  la  marcha  política  de  las  Cortes,  pro- 
porcionando ventajas  y  esperanzas  á  sus  enemigos. 

Seguia  entretanto  Montes  de  Oca  correspondencia 
política  con  el  general  en  gefe,  á  quien,  como  otros  mu- 
chos, juzgaba  todavía  un  soldado  leal  y  franco,  estra- 
víado  í  veces  por  pérfidas  ó  imprudentes  sugestiones, 
pero  ardiente  entusiasta  de  su  augusta  protectora, 
enemigo  de  los  desórdenes  y  leal  apoyo  de  su  jo- 
ven Reina.  Asi  fué  que,  á  la  caída  del  ministerio  Ofa- 
lia  y  en  la  larga  crisis  que  engendró  al  gabinete  Frías, 
indicósele  para  tomar  parte  en  el  gobierno.  Deshiele- 
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rólise  las  negociaciones  por  causas  agenas  de  esle  lugar: 
abriéronse  otra  vez  las  Cortes:  desaparecieron  los  nue- 
vos ministros  en  los  graves  acontecimientos  de  la  épo- 
ca, y  un  general,  enviado  por  el  gefe  del  ejército  ,  vino 
en  posta  á  formar  un  gabinete  á  gusto  del  conde  de  Lu- 
chana.  I-a  situación  se  habia  aclarado  notablemente  en 
el  intervalo  de  ambas  legislaturas  ,  y  ya  podia  advertir 
el  menos  avisado  que  la  fuerza  del  poder  no  estaba  en 
la  mansión  de  los  reyes,  sino  en  las  tiendas  de  campa- 
ña de  un  general  ambicioso. — Deslumbrados  y  agita- 
dos por  las  preocupaciones  de  la  situación,  no  pensaron 
del  mismo  modo  los  caudillos  de  la  mayoría:  las  Cortes 
consintieron  un  ministerio  anti-parlamentario  y  ageno, 
sino  enemigo,  de  sus  máximas  :  el  resultado  fué  la  sus- 
pensión de  10  de  febrero  ,  y  luego  la  disolución  de  1.° 
de  junio  de  1839. 

Poseyendo  la  influencia  debida  á  sus  talentos  y  á 
su  carácter,  pero  sin  edad  ni  servicios  para  ser  reputa- 
do como  gefe ,  comprendió  pronto  Montes  de  Oca  la 
terrible  y  sorda  tormenta  que  se  amontonaba  en  el  Es- 
tado para  estallar  un  dia  con  irresistible  furia.  Tem- 
prana prueba  dio  de  ello  en  la  sesión  de  31  de  diciem- 
bre de  1838. — Discutíase  la  autorización  pedida  por  el 
gobierno  para  continuar  la  causa  al  diputado  Alvarez, 
individuo  de  la  junta  insurreccional  de  Sevilla  :  la  ma- 
yoría de  la  comisión  compuesta  de  los  señores  Rey,  Ar- 
mendariz,  Sancho,  Bravo  Murillo  y  RipoU,  opinaba  que 
se  concediese:  los  señores  Arguelles  y  Olózaga  pedían 
al  Congreso  en  su  voto  particular  que  se  negase  á 
aprobar  la  prisión  del  diputado  :  atacó  este  parecer  el 
señor  Huet ,  y  defendiólo  el  señor  Arguelles. — Montes 
de  Oca  pidió  la  palabra,  y  empezó  lamentando  la  do- 
lorosa  precisión  que  le  obligaba  á  entrar  en  una  cues- 
tión en  que  se  envolvían  personas  á  la  sazón  en  desgra- 
cia y  de  altos  méritos  algunas;  sentía  también  tomar  la 
defensa  del  mas  fuerte;  pero  impulsábale  la  justicia  á 
desvanecer  infundadas  acusaciones.  Olvidando  entonces 
su  habitual  reserva ,  elevó  la  discusión  á  esfera  mas 
importante.  «Yo,  señores,  dijo,  veo  aqui  un  gobierno 
))que  no  se  apoya  en  la  mayoría  de  las  Cortes,  que  no 
«proclama  los  principios  de  la  minoría,  que  no  trata  de 
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»formarse  una  mayoría  de  estas  dos  fracciones,  que  n» 
))apela  al  medio  de  disolver  las  Cortes  para  consultar  la 
»Toluntad  de  los  pueblos,  y  que  sin  embargo  sigue  go- 
bernando.» Al  querer  esplicar  sus  opiniones  sobre  la 
situación  y  proponer  un  sistema  nuevo  á  la  mayoría, 
llamóle  á  la  cuestión  el  presidente.  Interrumpiéndose 
entonces,  defendió  con  calor  los  estados  de  sitio  en  cir- 
cunstancias dadas  y  mientras  no  se  organizase  de  un 
modo  vigoroso  la  administración;  rebatió  las  acusacio- 
nes dirigidas  contra  el  conde  de  Glonard  en  su  goberna- 
ción de  Cádiz  ,  y  probó  que  habia  hecho  uso  legítimo 
de  su  poder  al  prender  in  fraganti  al  diputado  por  Huel- 
va.  Mezclando  luego  de  un  modo  hábil  la  posición  del 
gobierno  con  la  del  general  acusado  por  la  oposición, 
manifestó  que  aprobando  su  conducta  habia  tomado 
el  ministerio  la  responsabilidad  de  sus  actos  ,  y  que 
la  cuestión  del  momento  debia  ser  por  esta  causa  una 
cuestión  de  gabinete.  La  sagacidad  de  tal  paso  que  ten- 
día á  comprometer  á  aquel  equívoco  gobierno  en  un 
camino  cualquiera  y  á  sacar  á  la  mayoría  de  su  apá- 
tica irresolución  ,  se  estrelló  en  las  artes  del  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia  que,  para  declinar  la  cuestión 
de  gabinete  y  no  salir  del  poder  en  ningún  caso  ,  apeló 
á  sus  adversarios  mismos  y  se  levantó  para  declarar 
que  no  era  responsable  el  gobierno  de  lo  sucedido  aun- 
que debiese  defender  á  su  empleado;  engolfándose  lue- 
go en  un  programa  de  generalidades  sin  objeto,  en 
multitud  de  estudiadas  divagaciones,  en  aquellos  lar- 
gos periodos  que,  para  no  decir  cosa  alguna,  agrupa- 
ba con  tan  rara  habilidad  aquel  astuto  ministro. 

El  sistema  del  gabinete  era  en  efecto  uno  de  los 
mas  vergonzosos  ensayos  políticos  que  han  tenido  lugar 
en  nuestros  tiempos.  La  iníluencia  invasora  del  gefe 
del  ejército,  indirecta  y  disimulada  hasta  entonces, 
empezaba  á  presentarse  desnuda  y  altanera  en  la  per- 
sona del  general  Alaix.  Asociado  al  señor  Pita  Pizarro, 
hombre  si  de  habilidad,  de  ninguna  influencia  en  aque- 
lla sazón  y  antipático  á  todos  los  partidos,  comple- 
tó su  ministerio  con  personajes  de  segundo  orden  que 
eonsintiesen  en  resignarse  á  la  poco  decorosa  posición 
«|ae  el  cuartel  general   les  reservaba.   Sin    apoyo  en 
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ninguna  do  las  fracciones  (¡ue  dividian  las  Cortes,  sin 
otro  sosten  que  el  sable  de  Espartero,  trataron  de  am- 
pararse bajo  su  sombra.  Asi  en  la  crítica  situación  de  la 
campaña  se  disolvió  el  ejército  de  reserva  con  tanto 
entusiasmo  y  dificultad  creado  por  las  provincias  de 
Andalucía;  asi  se  dio  á  los  graves  y  punibles  aconte- 
cimientos de  Sevilla  todo  el  carácter  de  una  animosidad 
personal;  asi  se  pensó  en  humillar  á  todos  los  partidos 
que  no  admitiesen  el  ambicioso  y  anti-constituc  io- 
nal  predominio  del  general  Espartero.  Tratábase  de  una 
fusión  imposible  entre  hombres  que  separaban  sus  an- 
tecedentes y  opiniones;  afectábase  creer  en  la  unión 
de  todas  las  banderas  para  concluir  la  guerra  civil, 
y  tramábase  en  realidad  el  aniquilamiento  de  los  par- 
tidos políticos,  poniéndolos  en  continua  pelea,  nivelán- 
dolos siempre  en  fuerza,  destruyendo  á  los  unos  por 
los  otros  y  abriendo  el  campo  á  la  influencia  militar, 
como  arbitra  y  reguladora.  La  conducta  de  las  Cortes 
en  esta  ocasión  no  puede  ofrecerse  como  modelo  de 
previsión  y  de  tacto.  El  carácter  de  aquella  brillante 
pero  irresoluta  mayoría  no  estaba  á  la  altura  de  tan  di- 
fícil situación.  A  ella  perteneció  el  señor  Arrazola,  mi- 
nistro ya  influyente  en  el  gabinete,  y  sus  palabras  va- 
gas, y  sus  reticencias,  y  sus  contemplaciones  anuncia- 
ban el  oculto  propósito  de  prescindir  del  parlamento. 
La  conducta  observada  por  el  gobierno  respecto  á  la 
ley  de  ayuntamientos  en  que  cifraba  la  opinión  conser- 
vadora la  prenda  mas  segura  de  su  triunfo  y  miraban 
sus  adversarios  como  preludios  de  su  ruina,  pudo  abrir 
los  ojos  á  los  que  mas  confiados  é  incautos  se  mos- 
traban. Pero  aun  entonces  la  oposición  de  la  mayoría 
fué  vacilante  y  débil,  y  la  minoría  suspendió  solo  por 
un  momento  sus  ataques.  Pensóse  seriamente  en  di- 
solver las  Cortes  para  ganar  tiempo  y  obtener  en  las 
elecciones  un  apoyo  mas  dependiente  y  dócil.  Suspen- 
diéronse en  efecto  el  16  de  febrero,  y  mas  tarde  una  cri- 
sis ministerial  arrojó  de  sus  sillas  á  los  señores  Pita, 
Hompanera  y  Chacón.  La  influencia  de  Arrazola  se 
habia  robustecido:  habia  gastado  á  un  compañero  que 
le  hacia  sombra;  pero  sin  embargo,  cediendo  á  im- 
periosas exigencias  y  al  influjo  de  secretos  planes,  di- 
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solvió  las  Cortes  en  l.'Ule  junio.  El  recompuesto  gabi- 
nete se  declaró  aun  mas  abiertamente    que  hasta  en- 
tonces instrumento  del  general  en  gefe  del  ejército.  Con- 
quistar á  toda  costa  su  aprobación  y    mendisar  su  in- 
teresado  apoyo  fué  la  base  de  su  conducta.   La  se- 
paración del  barón  de  Meer  de  la  capitanía  creneral  de 
Cataluña   era  un  paso  significativo  tras   la   destitución 
del  conde  de  Clonard   y  de  Palarea.  El  nombramiento 
de  Valdés  y  de  Seoane,  la  permanencia  de  Alai\  en  ei 
ministerio  eran   las  primeras  muestras  de  esa  liga  ofen- 
siva y  defensiva  entre  los  militares  del  Peni  que  ha  ad- 
quirido luego  tal  predominio  y  tan  esclusiva  pujanza. 
Pero  entre  tanto  las  elecciones  habian  burlado  com- 
pletamente las  esi)eranzas  del  ministerio.  En  vez  de  una 
asamblea  dependiente  y  sumisa ,  iba  á  encontrar  un  con- 
greso demagógico  ,   poco  dispuesto  á  transigir  con  su 
poder  y  con  sus  pretensiones.   Abriéronse  las  Cortes  el 
dia  2  de  setiembre  ,   y  empezaron  sus  discusiones  tor- 
mentosas.  En  vano  dio  al  gobierno  fuerza  y  prestigio 
el  importante  y  popular  convenio  de  Vergara  :   la  ma- 
yoría le  era  encarnizadamente  contraria  en  la  cámara 
electiva  ,  y  sus  máximas  y  sus  deseos  y  sus  designios, 
espresados  en  los  vehementes  discursos  de  sus  gefes, 
demostraban  claramente  el  objeto  de  sus  miras.   Para 
mayor  conflicto  entró  la  división  en  el  ministerio  :  el  ge- 
neral Alaix  deseaba  reorganizar  el  gabinete  ,  admitien- 
do el  elemento  francamente  exaltado  en  la  persona  del 
señor  Olózaga :  los  peligros  de  la  situación  crecían  jjor 
momentos  :   la  conducta  del   duque  de  la  Victoria  era 
equívoca  y  reservada  ;  pero  nadie  ignoraba  la  inquietud 
de  su  insaciable  ambición    y  las  misteriosas  negocia- 
ciones que  seguía  su  intrigante  secretario.  La  esperien- 
cia  había  demostrado  cumplidamente  la  vanidad  de  los 
j)!ancs  egoístas  que  fueron  hasta  entonces  la  norma  del 
gobierno  ;  y  el  ministerio,  obligado  por  la  necesidad, 
j)idió  de  nuevo  apoyo  y  auvilio  á  los  despreciados  con- 
servadores. Habia  pasado  el  saínete  dol  abrazo  fraternal 
en  la  cámara  elactiva  ,  segunda  y  mezquina  edición  del 
beso  Lamourette,  como  suelen  pasar  tan  ridiculas  far- 
sas :  á  los  pocos  días  atacaba  la  oposición  al  ministerio 
con  mayor  violencia  ,  y  era  mas  personal  y  agria  ?u  cen- 
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sura.  Blanco  entonces  de  los  mas  rudos  ataques,  veíase 
el  señor  Arrazola  mas  aislado  cada  vez  en  su  equívoca 
posición.  Pero  su  causa  era  en  aquellos  momentos  la 
causa  del  trono  y  del  orden  piiblico  :  la  opinión  conser- 
vadora olvidó  sus  justos  resentimientos  y  le  ofreció  su 
arrimo.  Discutióse  en  consejo  de  ministros  la  conve- 
niencia de  disolver  las  Cortes:  opúsose  el  general  Alaix; 
sostúvola  con  calor  el  señor  Arrazola,  y  prevaleció  su 
opinión  :  el  30  de  octubre  fue  admitida  la  dimisión  del 
ministro  de  la  Guerra  ,  y  pasó  á  ocupar  interinamente 
su  silla  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  don  Fran- 
cisco Narvaez  :  al  dia  siguiente  se  suspendieron  las  se- 
siones de  ambas  cámaras  con  pretesto  de  reorganizar  el 
mutilado  gabinete. 

Veíase  por  segunda  vez  el  ministerio  Pérez  de  Cas- 
tro descompuesto  y  dividido  ,  en  la  necesidad  de  corn- 
])letarse  y  de  disolver  las  Cortes.  Su  fatal  política  le  ha- 
bla llevado  á  tan  angustiosa  situación.  Para  mantener 
su  existencia  habla  ensayado  todos  los  sistemas  y  ¡)ar- 
tidos  ,  y  todos  los  partidos  y  sistemas  se  hablan  gastado 
en  sus  manos.  Volvíase  por  socorro  al  partido  modera- 
do después  de  haber  renegado  de  sus  doctrinas  ,  sacri- 
ficado sus  hombres  ,  inutilizado  su  fuerza  ,  y  hecho  pol- 
vo sus  cimientos  de  organización  y  de  orden.  Montes  de 
Oca  fué  llamado  á  tomar  parte  en  el  gobierno:  necesita- 
ba la  situación  personas  de  tan  probado  carácter  :  sus 
condiciones  fueron  admitidas  pura  y  simplemente,  sien- 
do la  primera  la  disolución  de  las  Cortes.  Con  fecha  de  IG 
de  noviembre  nombróle  S.  M.  ministro  de  Marina ,  Co- 
mercio y  Gobernación  de  Ultramar  ;  al  mismo  tiempo 
ocupó  la  secretaría  de  la  Gobernación  el  señor  Calderón 
CoUantes  ,  antiguo  y  distinguido  diputado  ,  con  ánimo 
bastante  firme  para  arrostrarlos  peligros  del  momento; 
y  obtuvo  la  propiedad  del  ministerio  de  la  Guerra  el  ge- 
neral don  Francisco  Narvaez  ,  amigo  y  compañero  de 
servicio  en  América  del  duque  de  la  Victoria.  Presentó 
á  los  dos  dias  el  reorganizado  gabinete  una  esposicion 
á  la  Reina  Gobernadora  ,  y  con  arreglo  á  ella  disolvió 
S.  M.  las  Cortes,  y  convocó  otras  para  el  18  de  febrero 
del  próximo  año  de  184-0.  No  fué  consultada  esta  impor- 
tante medida  con  el  cuartel  general :   por  vez  primera, 
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después  demuchos  meses,  obraba  el  gobierno  por  Tolun- 
tad  propia ;  y  la  secretaría  del  gefe  del  ejército  no  dic- 
taba sus  mandatos  al  palacio  de  Madrid. 

Pero  si  bien  la  entrada  de  Montes  de  Oca  en  el  mi- 
nisterio Pérez  de  Castro  contribuía  á  prestarle  un  color 
decidido  de  conservación  y  orden,  si  bien  su  sagacidad 
y  si^energíaeran  preciosas  prendas  para  las  garantías  del 
trono  y  la  estabilidad  de  las  leyes,  dudoso  es  para  nos- 
otros si  obró  cuerdamente  al  aceptar  en  época  tan  espi- 
nosa una  parte  en  la  gobernación  del  reino.  Sus  raras 
cualidades  le  aseguraban  en  plazo  muy  cercano  un  lugar 
entre  los  consejeros  de  la  corona :  el  mas  exigente  mi- 
nistro se  hubiera  cteido  dichoso  en  contarle  su  colega, 
y  no  hubiese  faltado  el  tiempo  á  la  impaciencia  de  sus 
nobles  planes.  Bajo  el  punto  de  vista  de  su  ambición 
personal  fué  grave  error  su  entrada  en  un  gabinete  im- 
popular para  todos  los  partidos  y  que  la  necesidad  tan 
solo   podia  hacer   aceptable  á  la  opinión  conservadora; 
fué  un  error  asociarse  á  hombres  que  se  habían  gastado 
en  un  choque  perpetuo  y  ciego  ,  y  que  compraban  cada 
dia  de  su  precario  mando  con  el  sacrificio  de  una  espe- 
ranza ó  de  una  garantía  para  el  porvenir.  ¥ai  la  balan- 
za de  sus  opiniones  jamas  puso  Montes  de  Oca  sus  ven- 
tajas personales:  hombre  de  convicciones  profundas,  el 
bien  público  era  el  único  objeto  de  su  ambiciosa  alma. 
Pero,  aun  reconociendo  como  generoso  este  sacrificio,  ¿era 
entonces  realmente  útil  al  Estado?  Su  influencia  podia 
inclinar  algún  tanto  las  resoluciones:  ¿pero  le  permitía 
9u  previsión  lisonjearse  de  dar  ánimo  ú  sus  compañeros 
en  la  contienda  que  se  acercaba?  Mal  podían  combatir  el 
ilegítimo  y  ya  robusto  poder  del  duque  de  la  Victoria 
los  que  no  supieron  sino  darle  fuerza  en  sus  primeras 
tímidas  pretensiones:  los  que  fueron  instrumentos  de  su 
elevación  no  tenían  pujanza  para  mantener  las  riendas 
en  sus  manos.  Era  preciso  hacerlo  todo  y  reorganizarlo 
todo ;  era  necesario  arrancar  el  mando  militar  de  las 
provincias  á  generales  abiertamente  hostiles  á  los  prin- 
cipios conservadores,  ó  que,  colocados  solo  por  la  in- 
fluencia del  cuartel  general ,  no  acataban  otras  órdenes 
que  la  voluntad  del  duque  de  la  Victoria.  Era  necesario 
contenerlas  invasiones  de  osados  ayuntamientos  ayu- 
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dados  por  infieles  autoridades;  era  indispensable  contar 
con  la  fuerza  armada  cuando  habia  puesto  el  gobierno 
personas  sospechosas  á  su  cabeza :  cualquiera  de  estas 
medidas  precipitaba  la  inevitable  batalla  con  el  general 
en  gefe,  y  entretanto  en  término  breve  y  angustioso  era 
preciso  reunir  nuevas  Cortes  y  pasar  por  el  peligroso 
laberinto  de  unas  elecciones  generales.  Redoblaba  sus 
insensatas  exigencias  el  duque  de  la  Victoria,  y  la  mayo- 
ría de  los  ministros  se  inclinaba  á  concederle  cuanto  pe- 
dia ,  lisonjeándose  de  traerlo  al  fin  á  la  obediencia  ,  sin 
pensar  que,  en  vez  de  aplacarlo,  robustecian  su  poder  y 
no  escusaban  el  combate.   En  la  gravedad  de  semejante 
situación  opinaba  Montes  de  Oca  que  era  prudente  polí- 
tica ceder  en  cuestiones  insignificantes,  lisonjearla  vani- 
dad presuntuosa  del  general  en  gefe,  negándole  sin  embargo 
cuantas  pretensiones  tendiesen  á  disminuir  el  prestigio 
y  libertad  de  la  corona.  En  antiguas  relaciones  ron  el 
enaltecido  duque,  pensaba  utilizarlas  en  beneficio  del  Es- 
tado ;  pero  antes  de  hacerse  cargo  del  ministerio,  anun- 
ció firme  y  claramente  su  propósito  de  resistir  las  inva- 
siones militares.  Juzgando  inevitable  la  lucha,  deseaba 
que  se  preparase  el  gobierno  para  obrar  con  actividad  y 
energía:  sin  espantarse  por  el  futuro  conflicto,  creiaque 
como  subdito  y  consejero   del  trono ,  era  su  deber  con- 
servarlo ileso  y  defender   á  toda  costa  sus  saludables 
prerogativas.  Con  tales  ideas  y  semejantes  propósitos, 
fácil  es  comprender  las  dificultades  de  su  posición  :   no 
era  empresa  llana  emancipar  al  gobierno  de  la  tutela 
militar  ,  ni  lo  consentía  ya  la  inquieta  ambición  del  gene- 
ral en  gefe,  fuerte  con  su  prestigio  personal ,  consenti- 
do por  el  ministerio  ,  lisonjeado  por  todas  las  oposicio- 
nes, y  dominado  por  una  voluntad  mas  hábil  y  mas  fir- 
me que  la  suya.  El  recompuesto  gabinete  lo  intentó  sin 
embargo  y  pareció  por  el  momento  conseguirlo.  Mon- 
tes de  Oca,  al  exigir  la  disolución  de  las  Cortes  ,  se  ne- 
gaba á  consultar  tan  importante  medida  con  el  general 
Espartero :  era  su  plan  prevenirle;  y  sin  chocar  abier- 
tamente con  sus  pretensiones,  demostrarle  con  inequí- 
vocos actos  que  desde  entonces  acababa  su  perniciosa  dic- 
tadura. Su  entrada  en  el  ministerio  aseguraba  al  gabi- 
nete Pérez  de  Castro  la  cooperación  y  ayuda  del  partido» 
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conservador.  Y  era  este  socorro  sobrado  precioso  en  la 
precaria  posición  del  gobierno  para  ser  desatendido.  Asi 
solé  vio  inclinarse  á  inspiraciones  mas  firmes  que  las 
que  hasta  entonces  le  habian  guiado  ;  y  el  cambio  de 
capitanes  generales  y  gefes  políticos ,  el  decreto  sobre  el 
restablecimiento  del  sistema  foral  en  las  provincias  Vas- 
congadas y  Navarra  ,  las  circulares  á  las  autoridades  ci- 
viles para  prevetnr  amaños  y  violencia  en  las  elecciones 
anunciaron  desde  luego  que  comprendía  el  gobierno  sus 
deberes  y  estaba  resuelto  á  resistir  á  viva  fuerza  exi- 
gencias facciosas  ó  usurpadoras.  No  dejó  de  percihirlo  la 
mayoría  exaltada  cuyos  planes  habia  destruido  la  diso- 
lución ;  y  en  un  manifiesto  firmado  por  noventa  y  dos 
diputados  anunció  guerra  á  muerte  al  ministerio.  La 
sensatez  pública  desatendió  peligrosas  sugestiones;  pa- 
gáronse los  impuestos  sin  resistencia  en  todas  partes;  v 
el  partido  moderado,  agrupándose  al  rededor  del  gobier- 
no ,  se  preparó  á  echar  todo  el  peso  de  su  fuerza  en  las 
venideras  elecciones. 

Pero  en  la  lucha  que  se  preparaba  y  cuyo  éxito  mi- 
raban todos  los  partidos  como  definitivo  término  de  la 
precaria  situación  de  tantos  años,  habia  un  poder  ile- 
gítimo pero  fuerte,  cuyo  auxilio  invocaban  y  esperaban 
alternativamente  el  ministerio  y  ía  oposición.  El  general 
Espartero  habia  marchado  con  su  ejército  á  las  provin- 
cias aragonesas  para  aniquilar  las  fuerzas  carlistas  que 
Cabrera  acaudillaba.  Parecía  por  de  pronto  indiferente 
á  los  acontecimientos;  y  soñoliento,  como  de  costumbre, 
en  su  cuartel  general,  dejaba  durar  una  guerra  que  estaba 
en  su  mano  concluir.  Su  correspondencia  con  los  mi- 
nistros era  equívoca  y  seca,  pero  anunciaba  mas  bien 
pueril  despego  que  abierta  hostilidad ,  mientras  que  con 
profundo  disimulo  afectaba  la  mas  ciega  admiración 
por  la  persona  de  la  Reina  Gobernadora  y  la  obedien- 
cia mas  completa  á  sus  mandatos.  Lisongeábanse  toda- 
vía algunos  candidos  conservadores  de  la  lealtad  del  ge- 
neral y  aconsejaban  tenazmente  el  mismo  sistema  de 
contemplación  que  tan  malos  frutos  prometía.  Pensaban 
que  cargado  de  honores  y  mercedes  por  la  corona,  no 
habia  de  emplear  su  fuerza  contra  ella.  Pronto  tuvieron  el 
desengaño,  y  una  esperanza  poderosa  vinoá  animar  las 


kt 

gastadas  fuerzas  de  la  oposición.  A  mediados  de  diciem- 
bre publicó  el  Eco  del  Comercio  el  célebre  comunicado 
del  brigadier  Linage,  escrito  en  el  cuartel  general  de 
Mas  de  las  Matas,  en  que,  socolor  de  vanos  rumores 
de  los  periódicos  ,  tomaba  ocasión  el  secretario  del  du- 
que de  la  Victoria  para  condenaren  nombre  de  su  gefe 
la  conducta  del  gobierno,  desaprobar  la  disolución  de 
las  Cortes  y  señalar  como  perjudiciales  las  separaciones 
hechas  de  algunos  funcionarios  públicos.  A  dos  periódi- 
cos exaltados  y  solo  á  ellos  venia  dirigida  tan  estraua  co- 
municación :  el  general  arrojaba  el  guante  y  era  nece- 
sario recogerlo.  Tal  fué  la  opinión  de  Montes  de  Oca 
en  el  consejo  de  ministros  que  tuvo  lugar  :  sin  hacerse 
ilusiones  sobre  los  proyectos  del  insolente  caudillo  , de- 
mostró que  era  ya  inútil  la  contemplación,  puesto  que 
el  comunicado  de  Linage  no  habia  hecho  mas  que  ilu- 
minar la  posición  respectiva  del  gobierno  y  del  general 
en  gefe:  motivos  tenemos  para  creer  que  pidió  lisa  y 
llanamente  su  destitución,  ofreciéndose  á  llevarla  á 
cabo  á  riesgo  de  su  cabeza  ;  pero  cualquiera  que 
fuese  su  opinión  personal ,  parece  cierto  que  acordó  el 
consejo  enviar  un  extraordinario  al  duque  de  la  Victo- 
ria ,  pidiéndole  que  separase  de  su  lado  á  su  atrevido 
secretario  y  desautorizase  sus  palabras  de  un  modo 
terminante  y  esplícito.  Díjose  también  que  la  Reina  Go- 
bernadora habia  escrito  de  su  propio  puno  al  general  Es- 
partero ;  y  pensaban  muchos  que  el  brigadier  Linage 
iba  á  dejar  su  puesto  inmediatamente,  y  hasta  señala- 
ban el  punto  de  su  retiro.  No  lo  entendió  asi  el  partido 
exaltado  que,  mirando  comprometido  en  su  apoyo  al 
general  en  gefe  ,  manifestó  con  demostraciones  su  jú- 
bilo é  intentó  dar  una  serenata  á  la  duquesa  de  la  Vic- 
toria residente  á  la  sazón  en  Madrid.  Declinó  esta  seño- 
ra tan  indecoroso  homenaje ,  pero  no  por  eso  se  dudó  un 
momento  de  la  complicidad  de  su  esposo  en  las  alteracio- 
nes que  públicamente  se  anunciaban.  Confirmáronse  los 
temores  con  la  vuelta  del  estraordinario  del  cuartel  ge- 
neral: traiauna  carta  paraS.  M.,  pero  ninguna  comuni- 
cación que  tranquilizase  al  gobierno  :  mantenía  virtual- 
mente  el  duque  de  la  Victoria  las  palabras  de  su  secre- 
tario que  continuaba  ásu  lado  sus  peligrosas  intrigas; 
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y  entretanto  ,  con  tan  tristes  preludios  ,  se  iba  á  dar 
principio  á  las  esperadas  cuanto  temidas  elecciones.  No 
desmayó  por  eso  el  gobierno  ni  se  aterró  el  partido  mo- 
nárquico :  representaron  muchos  de  sus  miembros  ,  te- 
merosos de  futuras  violencias  ,  pidiendo  garantías  para 
la  votación  :  encargóse  á  las  autoridades  la  mas  estricta 
imparcialidad  y  la  mas  completa  vigilancia  para  conser- 
var el  orden  :  desplegaron  todos  los  partidos  una  activi- 
dad sin  ejemplo  para  disputar  el  triunfo  ,  y  principió  la 
lucha  electoral  mas  reñida  que  ha  tenido  lugar  en  Es- 
paña. 

Seguian  entretanto  las  banderías  hostiles  al  gobierno 
sus  negociaciones  con  el  cuartel  general;  alarmaban  los 
temores  de  Espartero ,  pintándole  los  resentimientos  que 
contra  él  alimentaba  la  opinión  conservadora  ;  asegurá- 
banle que  trataba  el  gobierno  de  separarle  del  mando 
del  ejército  ;  lisonjeábanle  con  la  esperanza  de  una  po- 
sición suprema  y  de  una  autoridad  sin  límites  ;  y  para 
comprometer  su  irresoluta  é  inconstante  ambición,  anun- 
ciaban públicamente  que  desaprobaba  la  marcha  del  go- 
bierno y  estaba  resuelto  á  combatirlo.  El  comunicado 
de  Mas  de  las  Matas  habia  sido  la  espada  de  Breno  en 
la  balanza  de  las  elecciones  ;  pero  mas  que  esa  espada 
pesó  la  sensatez  pública  ,  y  fue  necesario  apelar  á  me^ 
dios  mas  eficaces.  Para  neutralizar  la  fuerza  de  los  vo- 
tos acudióse  á  la  violencia  :  promoviéronse  serios  dis- 
turbios en  Sevilla  ,  Málaga  ,  Tarragona  ,  Coruña  y  San- 
tander ;  recurrióse  al  puñal  y  á  la  alevosía  de  los  asesi- 
natos para  decidir  las  contiendas  políticas  ,  y  el  incen- 
dio consumió  fábricas  y  talleres  de  los  infelices  mode- 
rados de  Barcelona.  Apeló  el  gobierno  á  los  estados  de 
sitio  y  sofocó  las  turbulencias  en  todas  partes  ,  sin  im- 
poner castigos  ni  desplegar  severidad.  Vencida  en  el 
campo  de  la  fuerza,  adoptó  la  oposición  un  sistema  radi- 
calmente contrario  :  inventáronse  estorbos  para  impe- 
dir ó  prolongar  las  elecciones ;  todo  era  un  protesto  pa- 
ra reclamar  contra  su  validez  ,  y  protestas  sin  término 
cubrían  las  actas  de  casi  todas  las  provincias.  Pero  co- 
mo, á  pesar  de  tantos  obstáculos  ,  el  partido  conserva- 
dor habia  ganado  por  inmensa  mayoría  ,  como  se  habian 
desvanecido  las  lisonjeras  esperanzas  que  el  comunicado 
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del  brigadier  Linage  habia  hecho  concebirá  los  descon- 
tentos y  no  pare(ña  dispuesto  el  duque  de  la  Victoria  á 
rebelarse  abiertamente  contra  los  poderes  legítimos, 
adoptóse  con  rara  constancia  la  táctica  del  descrédito,  y 
de  antemano  apellidaron  los  inquietos  ilegítimas  las  Cor- 
tes ,  producto  de  Ii  violencia  y  de  la  intriga.  En  ningu- 
na ocasión  sin  embargo  habia  usado  de  su  derecho  tan 
crecido  número  de  electores  ,  ni  se  habia  disputado  la 
victoria  con  tal  alan  y  eniíarnizamiento. 

Pero  si  bien  tomó  Montes  de  Oca  una  parte  muy 
principal  en  las  im-esantes  atenciones  que  ocupaban  ai 
gobierno  en  aquel  crítico  período  ,  no  dejó  sin  embargo 
de  dedicarse  con  solícito  celo  á  las  obligaciones  peculia- 
res de  su  destino.  Propúsose  reformar  (irme  y  pausada- 
mente los  abusos  ,  y  fomentar  la  reorganización  marí- 
tima en  cuanto  la  estrema  penuria  del  Tesoro  lo  permi- 
tiese. La  comisión  regia  nombrada  en  28  de  diciembre 
de  1838  para  visitar  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  no 
habia  producido  las  ventajas  que  los  ministros  de  aquel 
tiempo  imaginaron:  gastos,  rivalidades  y  confusión  ha- 
bian  sido  su  consecuencia,  y  ya  en  vez  de  ayuda  era  solo 
un  estorbo  para  la  administración  colonial :  un  decreto 
de  3  de  diciembre  de  1839  ladeclaró  disuelta  y  termina- 
da.— Deseoso  de  satisfacer  cumplida  y  exactamente  sus 
haberes  á  los  individuos  dependientes  de  su  ministerio, 
ansioso  de  evitar  parcialidailes  en  la  repartición  del  mez- 
quino presupuesto  afectado  al  personal  de  la  Armada, 
mandó  formar  á  la  junta  de  Almirantazgo  las  propues- 
tas de  la  distribución  de  caudales  pertenecientes  á  la 
consignación  de  Marina  ,  imponiéndole  la  obligación 
de  publicarla  periódicamente  para  que,  llegando  á  co- 
nocimiento de  todos  los  interesados,  pudiesen  que- 
dar satisfechos  de  su  equidad  ó  reclamar  en  caso  con- 
trario contra  ella. — -En  el  lamentable  atraso  de  nues- 
tra fuerza  naval ,  siu  escuadras  ,  sin  arsenales  ni  colo- 
cación para  los  oficiales  en  la  Península  ,  desatendidas 
completamente  sus  escasas  consignaciones  en  el 
abandono  de  los  departamentos  ,  los  destinos  en  las  is- 
las de  Cuba  y  Puerto-Rico,  con  sueldos  considerables  y 
puntualmente  cobrados  ,  no  pueden  menos  de  ser  el  úni- 
co objeto  de  ambición  de  los  desgraciados  individuos  de 


la  Armada  Pero  siendo  j^ocos  los  empleos  y  muchos  los 
aspirantes  ,  sucedía  á  veces  que  los  distribuía  el  favor 
y  los  vinculaba  el  privilegio;  marchaba  en  otras  ocasiones 
un  oficial  á  su  destino  ,  y  antes  de  haber  tomado  pose- 
sión le  separaba  el  capricho  de  un  nuevo  gobernante 
ansioso  de  colocar  sus  criaturas.  Para  remediar  estos 
males  y  establecer  reglas  de  igualdad  y  de  justicia  .  man- 
dó Montes  de  Oca,  en  nombre  de  S.  M.,  por  Real  orden 
de  8  de  enero  de  1840,  que  los  individuos  de  Marina  que 
obtuviesen  destinos  en  las  islas  de  Puerto-Rico  ó  de  Cu- 
ba solo  permaneciesen  en  ellas  el  tiempo  improrogable 
de  tres  años  ,  para  que  todos  disfrutasen  por  turno  de  las 
ventajas  deUltramar. — Con  el  fin  de  perfeccionar  la  par- 
te superior  gubernativa  de  la  Marina  y  señalar  con  exac- 
titud sus  atribuciones,  creó  con  la  misma  fecha  una  jun- 
ta en  comisión  ,  compuesta  de  un  presidente  y  siete  vo- 
cales que  ,  en  vista  de  los  diferentes  proyectos  que  so- 
bre Almirantazgo  obraban  en  la  secretaría  ,  acordase  y 
propusiese  los  medios  convenientes  para  levantar  la  Ma- 
rina del  lamentable  estado  en  que  se  encuentra. — Vol- 
viendo después  su  atención  á  una  materia  que  en  todos 
tiempos  habia  considerado  muy  importante  ,  dio  un  re- 
glamento completo  del  cuerpo  de  médicos-cirujanos  de 
la  Armada.  Asi  en  el  corto  período  de  su  ministerio  y 
preocupado  por  las  graves  dificultades  de  la  situación, 
halló  tiempo  Montes  de  Oca  para  estirpar  algunos  abu- 
sos y  preparar  el  germen  de  futuras  mejoras  que  pu- 
diesen facilitar  algún  dia  el  restablecimiento  de  una  fuer- 
za marítima  ,  su  constante  y  favorito  ¡jensamiento. 

Llegó  al  fin  el  18  de  febrero  y  abrió  las  Cortes  la 
Reina  Gobernadora.  Hallábanse  ya  frente  á  frente  los 
partidos  ,  y  desde  las  primeras  sesiones  empezó  á  des- 
arrollar sus  planes  la  turbulenta  minoría.  Tomando  por 
pretésto  la  circular  de  o  de  diciembre  y  el  decreto  que 
impidió  la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales, 
acusaba  <le  violenta  coacción  á  los  conservadores  y  de- 
claraba ilegítimo  el  parlamento.  A  tan  desatentadas  de- 
clamaciones contestaba  con  calma  la  mayoría  ,  demos- 
trando no  solo  la  constitucionalidad  de  los  actos  del  go- 
bierno, sino  la  obligación  que  tenia  diMlictarlos;  desliai'.ia 
losargumentosde  coacción,  probando  con  datos  oficiales 
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que  habían  asistido  á  aquellas  elecciones  mas  individuos 
del  partido  progresista  que  á  ningunas  otras ,  y  rechaza- 
ba con  energía  la  absurda  y  peligrosa  táctica  de  acusar 
como  ilegítimas  las  Cortes  en  que  no  triunfaban  los  des- 
contentos. Pero  en  el  caso  á  que  habia  llegado  el  enco- 
no de  los  partidos  era  arma  sobrado  déL)il  la  discusión; 
y  mientras  ,  confiados  en  la  justicia  de  su  causa  y  en  la 
fuerza  de  sus  razones,  se  adormecían  los  moderados  en 
seguridad  imprudente,  trabajaban  con  ahinco  pública  y 
secretamente  sus  contrarios  para  subvertir  el  orden  y 
arrancarles  el  poder.  En  las  interminables  sesiones  de 
las  actas  se  predicaba  abiertamente  la  insurrección :  el 
mas  ligero  incidente  de  unas  elecciones  de  aldea  era  mo- 
tivo para  virulentas  declamaciones  contra  el  gobierno, 
y  la  voz  de  alarma  dada  por  la  imprenta  de  la  oposición 
era  repetida  cada  dia  con  mas  violencia  en  la  tribuna. 
Si  la  firmeza  i)asiva  fuese  la  principal  cualidad  de  un 
gobernante,  el  ministerio  hubiera  podido  indudable- 
mente dominar  la  situación  ;  pero  se  requería  una  reso- 
lución mas  enérgica  |)ara  alcanzar  la  victoria,  y  esa  re- 
solución en  aquel  gabinete  era  imposible.  Su  gefe  nomi- 
nal y  su  caudillo  de  hecho,  el  señor  Pérez  de  Castro  y 
el  señor  Arrazola,  eran  los  autores  del  sistema  contem- 
plativo y  los  creadores  de  la  nueva  gerarquía  que  some- 
tía el  gobierno  supremo  á  la  voluntad  de  uno  de  sus  ge- 
nerales: ¿cómo  podían  ya  cumplir  la  primera,  indispen- 
sable condición  que  para  mandar  necesitaban?  ¿con  qué 
fuerza,  con  qué  armas  podían  combatir  al  ambicioso  gefe 
á  quien  habían  entregado  sus  armas  y  su  fuerza?  Hé  aquí 
por  qué  juzgamos  que  no  obró  cuerdamente  la  mayoría 
al  apoyar  á  un  gabinete  que  no  era  suyo  ni  obedecía  sus 
inspiraciones  mas  que  por  liecesidad;  hé  aquí  porqué 
creemos  que  no  era  bastante  la  fé  y  la  energía  de  Mon- 
tes de  Oca  para  infundir  energía  y  fé  en  aquel  gastado  y 
decrépito  ministerio. 

Y  sin  embargo  sinceramente  pensamos  que  aun  era 
tiempo  de  prevenir  los  males  que  amagaban  al  país.  To- 
das las  situaciones  claras  y  distintas ,  por  difíciles  que 
parezcan ,  son  ventajosas  para  los  gobiernos  si  se  quie- 
re ó  se  sabe  aprovecbarlas.  Los  acontecimientos  de  23 
y  2V  de  febrero  iluminaron  la  posición  de  todos  los  par- 
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lidos:  aquellos  escándalos  eran  avisos  elocuentes  quc 
desgraciadamente  se  olvidaron. 

La  orden  del  dia  23  eran  las  actas  de  Córdoba :  o|¡i- 
naba  la  comisión  que  se  aprobasen,  y  atacaron  su  pa- 
recer Pérez  de  Rivas  y  Aillon  ;  defendiéronlo  Cortázar 
y  Peña  Aguayo.  Durante  el  discurso  de  este  diputado 
empezó  á  murmurar  la  concurrencia  que  ocupaba  la  tri- 
buna pública,  y  cuando  después  de  una  larga  perorata 
del  señor  Arguelles  se  levantó  á  contestarle  con  digni- 
dad y  energía  el  ministro  de  la  Gobernación,  risas  é  in- 
terrupciones insultantes  acompañaron  sus  palabras.  Des- 
mandóse aun  mas  significativamente  el  miserable  po- 
pulacho durante  el  discurso  de  Armendariz,  y  al  ame- 
nazarlo el  Presidente  con  despejar  la  galería ,  estallaron 
espantosos  gritos  de  reprobación  mezclados  con  groseros 
insultos  y  soeces  improperios  á  la  mayoría  de  la  asam- 
blea. La  voz  del  anciano  presidente  no  podía  hacerse 
oir  en  aquella  espantosa  confusión  :  pedian  algunos  di- 
putados la  lectura  del  reglamento  ;  reclamaban  otros  la 
palabra;  indignábanse  muchos  contra  las  ofensas  prodi- 
gadas á  la  representación  nacional,  y  entre  tanto  agitá- 
base desordenada  la  tribuna  pública,  oyéndose  rabiosos 
gritos  de  ¡afuera  los  diputados  I  mezclados  con  vivas  á 
la  Constitución.  Todo  fué  confusión  y  desmán:  duran- 
te algunos  minutos  prolongóse  el  desorden  sin  que  nadie 
bastase  á  aplacarlo  :  hubo  por  fin  momentos  de  si- 
lencio, y  aprovechólos  el  presidente  para  mandar  des- 
pejar la  galería.  Renovóse  entonces  el  tumulto  y  arre- 
ció la  agitación :  la  desenfrenada  plebe  se  negaba  á  mar- 
char y  lanzaba  atroces  denuestos  contra  los  diputados: 
la  fuerza  pública  intervino,  y  libre  de  los  revoltosos, 
continuó  el  Congreso  sus  tormentosos  debates. 

Bajo  la  impresión  de  tan  tristes  escenas  abrióse  la 
sesión  al  siguiente  dia.  Después  de  una  vehemente  in- 
terpelación del  señor  Egaña  ,  contestada  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  ,  pasóse  á  discutir  las  actas  de 
Jaén,  y  aprobadas  estas  ,  las  de  Oviedo.  Atacaron  su 
validez  los  señores  San  Miguel  y  Caballero  ;  defen- 
diéronlas los  señores  Cobo  de  la  Torre  y  Pidal.  No  bien 
habia  concluido  este  diputadosu  discurso  y  se  prepara- 
ba á  hablar  el  señor  López,  cuando  se  notaron  síntomas 
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precursores  de  alteraciones  graves:  la  tribuna  pública, 
ocupada  por  el  mismo  populacho  del  dia  anterior ,  se 
•desocupó  espontáneamente:  parecía  un  regimiento  mo- 
viéndose á  la  voz  de  su  coronel ,  tal  precisión  y  con- 
cierto desplegó  en  su  resolución  aquella  plebe  discipli- 
nada; pero  si  bien  dejó  abandonado  el  salón,  no  se  se* 
paró  del  palacio :  reunida  con  la  turba  que  la  aguardaba 
en  sus  cercanías ,  sus  gritos  y  aclamaciones  fueron  á  in- 
terrumpir en  el  seno  de  la  misma  asamblea  las  graves 
discusiones  que  la  ocupaban  ;  engrosáronse  los  grupos 
con  los  curiosos  y  alborotadores  de  profesión;  redobló  la 
gritería;  y  pronto  el  Congreso  de  los  diputados  pareció 
mas  bien  que  el  respetable  asilo  de  los  lejisladores  de 
un  gran  pueblo,   una  fortaleza   sitiada  por  enemiga 
y  turbulenta  muchedumbre. — En  el  solar  del  convento 
de  Pinto  se  hallaban  situadas  dos  compañías  de  la  Rei- 
na Gobernadora  :   coraceros  y  cazadores  de  la  Guardia 
con  algunos  piquetes  de  tropa  veterana  se  hallaban 
acampados  en  el  Prado. — Asistían  á  la  sesión  los  minis- 
tros de  Marina,  Gobernación  y  Gracia  y  Justicia:  los  de 
Estado,  Guerra  y  Hacienda  no  aparecieron  en  el  ame- 
nazado Congreso.  Indignado  á  la  vista  de  tales  desma- 
nes, se  precipitó  Montes  de  Oca  fuera  del  salón :  la  guar- 
dia del  puesto  habia  rechazado  á  los  revoltosos  y  des- 
pejado las  puertas  del  edificio  :   mandó  el  ministro  en- 
tonces formar  un  cordón  al  rededor  de  su  recinto  y  en- 
vió sus  ayudantes  al  capitán  general  y  al  gobernador  de 
la  plaza  para  que  acudiesen  sin  demora  á  disipar  los 
grupos  que  cada  vez  se  reforzaban.  Paseándose  solo  y 
con  la  cabeza  descubierta   ante  la   insolente  multitud, 
mas  de  una  vez  creyó  que,  arrollados  los-escasos nacio- 
nales que  separaban  á  los  revoltosos  ,  iban  á  precipitar- 
se sobre  él;  pero  su  vida  no  le  importaba,  importábale 
solo  la  seguridad  del  Congreso;  y  el  escándalo  de  tal 
atentado  indignaba  su  corazón.  La  actitud  de  las  auto- 
ridades militares  en  aquel  funesto  dia  fué  una  de  las 
consecuencias  del  sistema  contemplativo  del  gabinete. 
En  vano  enviaba  órdenes  apremiantes  el  animoso  mi- 
nistro para  que  cargase  la  caballería  al  desordenado  po- 
pulacho; en  vano,  cansado  de  mandar  sin  ser  obedecido, 
les  dirigía  por  medio  de  los  ayudantes  amargas  recon- 
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venciones:  el  capitán  general  no  habia  juzgado  conve- 
niente usar  de  la  fuerza  y  estaba  indeciso  al  frente  de 
su  tropa;  el  gobernador  de  la  plaza,  á  la  cabeza  de  un 
brillante  piquete  de  coraceros,  escuchaba  temeroso  los 
insultos  y  los  gritos  de  sedición  que,  en  señal  de  menospre- 
cio, venian  á  repetir  los  revoltosos  hasta  bajo  los  pies  de  su 
caballo.  Desesperábase  Montes  de  Oca  al  notar  semejante 
conducta,  y  aunque  cercado  por  los  inquietos  grupos, 
mas  de  una  vez  intento  lanzarse  solo  y  sin  armas  por 
entre  la  muchedumbre  á  coger  un  caballo  y,  alcanzan- 
do la  tropa,  decidir  con  una  carga  la  fortuna  del  dia. 
lleinaba  entre  tanto  la  mayor  agitación  en  el  interior 
del  Congreso:  guiados  por  la  curiosidad  ó  movidos  por 
la  indignación,  muchos  diputados  de  la  mayoría  se  ha- 
llaban en  la  sala  de  columnas  increpando  fuertemen- 
te a  sus  adversarios:  los  mas  jóvenes  ansiaban  salir 
y  abrirse  paso  aviva  fuerza  por  entre  los  grupos  se- 
diciosos; los  mas  sesudos  y  esperimentados  aconseja- 
ban que  se  esperase  con  calma  y  dignidad  en  los  es- 
caños el  resultado  de  la  jornada.  Hizose  asi  y  las  deli- 
beraciones siguieron.  Tomaron  parte  en  la  cuestión  del 
momento  los  señores  Isturiz,  Toreno,  Arrazola,01ózaga 
y  otros  varios  diputados  ;  el  aspecto  de  la  asamblea 
era  firme  y  decoroso :  ninguno  de  sus  miembros 
manifestó  pusilanimidad  ni  llaqueza.  Aterrado  por 
el  motin,.el  brigadier  Puig  que  desempeñaba  el  gobier- 
no político  vino  á  buscar  un  asilo  en  el  congreso,  y  re- 
convenido por  algunos  diputados  pidió  fuerza  armada 
])ara  salir  á  despejar  la  plaza.  Anuncióse  asi  en  la  asam- 
blea pero  no  fué  atendida  esta  pretensión;  porque,  como 
dijo  muy  bien  el  señor  Quinto,  «una  autoridad  que  no  se 
atreve  á  salir  sin  fuerza  no  merece  serlo  :  la  au- 
toridad debe  dejarse  arrastrar  en  caso  necesario.» 
Era  en  verdad  original  la  petición:  un  funcionario  pú- 
blico ,  un  gefe  militar  nombrado  por  el  gobierno  para 
hacer  respetarlas  leyes  y  con  medios  para  llenar  sus 
obligaciones  ,  no  solo  dejaba  formarse  un  motin  contra 
el  Congreso  ,  sino  que  venia  á  pedir  auxilio  á  la  pací- 
fica asamblea  de  los  amenazados  legisladores.  Montes 
de  Oca  entretanto  luchaba  á  las  puertas  del  palacio, 
solo  y  desatendido;  sus  órdenes  y  amenazas  decidieron 
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al  lin>  aunque  tarde,  á  la  autoridad  militar:  cargó  la  ca- 
ballería eu  la  plaza  de  las  Cortes  y  carrera  de  sau  Ge- 
rónimo; cayó  atravesado  de  una  lanzada  un  infeliz  ca- 
zador de  la  Milicia  nacional;  sonaron  algunos  tiros  que 
no  tenian  otro  objeto  que  aumentar  la  confusión,  y  el 
motín  se  disipó  finalmente  dejando  en  todos  los  hom- 
bres previsores  una  impresión  de  tristeza  y  un  vago 
anuncio  de  alteraciones  futuras.  La  briosa  y  enérgica 
conducta  de  Montes  de  Oca  en  esta  ocasión  mereció  los 
elogios  de  sus  mismos  enemigos;  su  coche  fué  detenido 
aquella  misma  tarde  por  un  grupo  de  revoltosos:  por 
fortuna,  no  hallándolo  á  mano,  había  marchado  á  ver  á 
S.  M.  en  compañía  de  uno  de  sus  colegas.  Inmediata- 
mente se  declaró  en  estado  de  sitio  la  capital,  y  numero- 
sas patrullas  recorrieron  las  calles  para  asegurar  la  tran- 
quilidad del  vecindario. 

Durante   toda  la  noche  estuvieron  reunidos  en  con- 
sejo los  ministros   y  llamóse  á  sus  deliberaciones  al  ca- 
pitán general.  Sus  debates  fueron  tan  tormentosos  como 
la  situación;   y  aseguróse  públicamente  con  mas  ó  me- 
nos exactitud,  pero  no  sin  fundamento,  que  Montes  de 
Oca  habia  dirigido  severos  cargos  y  amargas  reconven- 
ciones á  la  autoridad  militar,  y  esplicando  con  vehemen- 
te lógica  los  acontecimientos  del  día,  reclamaba  para 
los  revoltosos  castigos  rápidos  y  eficaces.  Aunque  apo- 
yado enérgicamente,  según  se  dijo,  por  el  ministro  de 
la  Gobernación,  las  minuciosas  discusiones  del  conse- 
jo no  produjeron  el  decisivo  resultado  que  se  esperaba. 
En  vez  de  procesar  á  las  débiles  autoridades  de  Madrid 
por  su  inconcebible  conducta  ante  el  Congreso,  conten- 
tóse el  gobierno  con  separarlas:  en  vez  de  aprovechar 
los  momentos  de  su  trabajosa  victoria  para  castigar  ejem- 
plarmente á  los  autores  del  motin,  pasaron  sus  causas 
á  las  olvidadas  carpetas  de  los  juzgados  ordinarios:  eu 
vez  de  contener  oportunamente  las  tendencias  hostiles 
del  Ayuntamiento  de  la  capital,  pareció  que  se  le  temia. 
Fué  nombrado  gefe  político  de  la  provincia  don  Diego 
Entrena,  y  gobernador  de  Madrid  el  brigadier  don  Agus- 
tín del  Barco  ,  comandante  de  artillería  de  la  Guardia 
Real:  ambos  nombramientos  ,   recayendo   en  personas 
firmes  v  digrias,  fueron  generalmente  aprobados:  hizo- 
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se  venir  á  la  división  Balboa  rosidonte  on  Guadalajara, 
y  conservóse  en  la  capitanía  general  á  don  Alejandro 
González  Villalobos,  cnya  separación  en  aquellos  nw- 
mentos  hubiera  sido  mirada  como  una  satisfacción 
débil  dada  por  el  gobierno  á  los  clamores  de  la  opo- 
sición. 

Estos  actos  del  gabinete,  enérgicos  en  cualquiera 
otro  caso  ,  eran  insuficientes  en  el  estado  de  los  ne- 
gocios. Los  descontentos  estaban  sobrado  unidos  y  con- 
taban con  demasiadas  esperanzas  para  dejarse  aterrar 
por  aisladas  y  vacilantes  resoluciones.  La  impunidad 
de  los  revoltosos  debia  producir  y  produjo  resultados: 
el  Ayuntamiento  predicó  de  todos  los  modos  posibles  el 
derecho  de  insurrección;  opúsose  á  todas  las  medidas 
del  gobierno  ,  y  saltando  las  barreras  de  la  prudencia, 
votó  en  aquellos  dias  de  agitación  una  pensión  vitalicia 
á  la  viuda  del  nacional  muerto  en  la  carga  que  diera  el 
general  Villalobos.  Alentados  por  estas  demostraciones 
quisieron  los  sediciosos  pasear  con  ceremonia  y  pompa 
fúnebre  su  cadáver,  y  escitar  á  la  Milicia  á  levantar  el 
estandarte  de  la  rebelión.  Representó  el  cuerpo  muni- 
cipal á  la  Reina  Gobernadora  contra  las  medidas  adopta- 
das por  el  gobierno,  y  escitóse  á  las  provincias  para 
imitar  su  ilegal  y  atentatoria  conducta.  Las  negocia- 
ciones del  cuartel  general  con  los  descontentos  no  eran 
ya  un  secreto  para  el  público:  contábase  ,  como  cosa 
cierta,  la  cooperación  del  duque  de  la  Victoria  á  los 
planes  de  trastornos  que  se  tramaban;  y  apenas,  en  su 
orgullosa  confianza,  podian  refrenar  los  revoltosos  su 
revolucionaria  impaciencia.  Celebróse  el  27  de  febrero 
otro  consejo  de  ministros  á  que  asistieron  los  señores 
Isturiz ,  Hoscoso  de  Altamira  ,  Conde  de  Toreno  y 
Martínez  de  la  Rosa:  duró  la  conferencia  hasta  la  una 
de  la  madrugada,  y  levantado  el  estado  de  sitio,  volvie- 
ron á  anudar  las  Cortes  sus  interrumpidos  debates. 

No  habia  dado  entretanto  el  general  Espartero  se- 
ñales de  vida  sino  para  reclamar  con  urgencia  del  go- 
bierno fondos  para  mantener  sus  tropas.  Parecía  ageno 
de  toda  participación  política  aparente,  cuando  toman- 
do motivo  de  la  ridicula  felicitación  de  un  don  Pedro 
Lazar  y  Martin  que  se  titulaba  Presidente  de  la  muy 
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ilustre  orden  ilel  Protectorado  español  de  la  dignidad  é 
independencia  peninsular,  envió  un  comunicado  al  Eco 
de  Aragón,  lirmado  esta  vez  con  su  propio  nombre,  de- 
sai)robando  en  general  las  sociedades  secretas  y  tejien- 
do algunas  frases  sobre  sus  buenos  deseos  en  favor 
de  la  felicidad  do  España.  Apenas  pudieron  arrancarle 
sin  embargo  algunos  equívocos  renglones  los  escánda- 
los de  23  y  2'f  de  febrero;  y  saliendo  al  fin  de  su  pere- 
zosa inacción,  tomó  el  fuerte  de  Segura  y  venció  ea 
Castellote,  mientras  el  conde  de  Belascoain  rendia  la 
fortaleza  de  Peñaroya  y  llevaba  sus  batallones  hasta 
el  corazón  del  territorio  carlista. 

Los  triunfos  de  nuestros  soldados  eran  recibidos 
con  vivas  muestras  de  simpatía  y  gratitud  en  el  seno 
del  Congreso  que  interrumpía  sus  interminables  dis- 
cusiones sobre  actas  para  prodigar  votos  de  gracias  al 
ejército  y  lisonjeros  cumplimientos  á  su  venturoso  cau- 
dillo. Pocas  veces  habia  tomado  parte  el  gabinete  en 
aquellos  reñidos  debates,  y  solo  cuando  se  atacaba  la 
conducta  de  los  agentes  del  gobierno,  salía  á  su  defen- 
sa, como  le  correspondía,  el  ministro  de  la  Gobernación: 
en  la  sesión  del  29  de  marzo  sin  embargo  se  vio  obli- 
gado á  hablar  Montes  de  Oca;  la  acre  é  irreflexiva  cen- 
sura del  señor  Calatrava  á  los  actos  del  poder  en  los 
sucesos  de  febrero  merecía  una  contestación  :  diósela 
cumplida  el  joven  ministro  con  elocuencia  y  novedad: 
sin  entrar  en  el  campo  de  las  recriminaciones,  demos-- 
tró  la  escesiva  moderación  con  que  habia  usado  el  go- 
bierno de  sus  facultades  y  los  perjuicios  que  la  ani- 
mosidad de  los  partidos  estaba  acarreando  á  la  nación; 
parecía  que  sus  nobles  palabras  eran  una  despedida  del 
.  espinoso  puesto  en  que  solo  habia  encontrado  desenga- 
ños y  sinsabores. 

Pocos  días  después  presentósele  en  efecto  la  occi- 
sión de  desplegar  la  severidad  de  sus  convicciones  y 
la  dignidad  de  su  energía.  Cansado  de  una  lucha  so-^ 
brado  lenta  para  su  impaciente  ambición,  ó  deseoso  de 
dar  una  prenda  de  su  apoyo  al  partido  revolucionario, 
envió  una  comunicación  al  gobierno  elduquede  la  V^ic- 
toria  que  corría  de  una  vezelvelo  de  su  torcida  conduc:- 
ta.  Con  pretcbío  de  recompensar  la  bizarría  desplegada 
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por  el  ejército  en  la  toma  de  Segura  y  Castellote,  pre- 
sentaba una  lista  de  mil  y  mas  ascensos  repartidos  en- 
tre todas  las  clases,  proponiendo  entre  otros  al  briga- 
dier I.inage  para  mariscal  de  campo.    Estraordinaria 
fué  la  sensación  que  causó  en  el  gobierno  tan  inespe- 
rada medida.  Y  merecíalo  en  verdad  laestraña  comu- 
nicación. Al  fin  de  la  campaña,  dominando  á  los  enemi- 
gos con  la  inmensa  superioridad  y  disciplinado  sus  tro- 
pas, no  parecía  que  la  fácil  rendición  de  dos  fuertes  de- 
biese ser  ocasión  oportuna  para  una  acumulación  de  pre- 
mios que  se  hubiera  juzgado  escandalosa  tras  la  importan- 
te y  reñida  batalla  de  Talavera  ó  el  glorioso  triunfo  de 
Bailen.  Esta  sorprendente  prodigalidad  de  recompensas 
hallaba  solo  una  esplicacion  satisfactoria:  el  general  Es- 
partero aguardaba  en  plazo  n>uy  cercano  una  coyuntura 
de  poner  á  prueba  el  afecto  de  los  soldados  que  le  se- 
guían, y  anhelaba  á  toda  costa  formarse  agradecidos  y 
partidario».  Pero  si  era  sospechosa  en  general  la  estraor- 
dinaria propuesta,  era  un  ataque  insultante  al  gobier- 
no y  una  ofensa  á  la  Reina  Gobernadora  la  petición  de 
un  ascenso  para  el  brigadier  Linage.  Habíase  distingui- 
do este  oficial,  mas  que  por  sus  acciones  en  el  campo  de 
batalla,  por  el  insolente  lenguage  de  sus   comunicados 
contra  el  gobierno.  Su  conducta  era ,  según  todas  las  le- 
yes militares,  digna  de  represión  y  de  castigo:  el  minis- 
terio no  habia  podido  obtener  su  separación ,  y  la  Rei- 
na misma  la  habia  indicado   en   vano   á  su  orgulloso 
general.  Reciente  estaba  la  herida  abierta  por  el  comu- 
nicado de  Mas  de  las  Matas;  y  no  contento  el  duque  de 
la   Victoria  con  tener  á  su   lado  el  órgano  ostensible 
de  la  oposición  contra  el  gobierno,  reclamaba  del  go- 
bierno mismo  que  recompensase  su  deslealtad  con  ho- 
nores y  mercedes. — El  dia  5  llegó  el  estraordinario  del 
cuartel  general  á  Madrid,  y  al  momento  se  reunieron 
en  consejo  los  ministros  bajo  la  presidencia  de  la  Reina 
(lobernadora.  Leida  la  comunicación  del  gefe  del  ejér- 
cito,  pidió   Montes  de  Oca  la  palabra  y,  aunque  con- 
tenida por  el  respeto  de   la  augusta  persona  que  pre- 
sidia, la   indignación  que  llenaba  su  pecho,    se  ma- 
nifestó en  la   vehemencia   de  su  lenguaje.   Recapitu- 
ló en  breves  palabras  la  conducta  del   duque   de  la 
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Victoria  en  los  dos  últimos  años,  presentó  claramen- 
te sus  planes  y  sus  medios ,  demostró  que  su  desti- 
tución era  necesaria,  aunque  peligrosa,  y  que  la  apro- 
bación de  la  propuesta  del  brigadier  Linage  era  un 
acto  que  consumaría  la  deshonra  del  gobierno  y  su 
dependencia  del  cuartel  general.  «xVcceder  á  las  am- 
biciosas exigencias  del  duque  de  la  Victoria,  dijo  al 
concluir,  valdría  tanto  como  arrancar  la  corona  de  las 
augustas  sienes  de  la  Reina  para  ponerla  en  la  ca- 
beza de  Espartero:  mi  deberes  advertir  á  S.  M.  el 
precipicio  en  que  se  quiere  hundir  á  la  monarquía,  y 
antes  que  sancionar  tal  despojo  ni  autorizarlo  con  m*¡ 
presencia ,  dejaré  un  puesto  que  no  pudiera  conser- 
var sin  el  sacrificio  de  mi  honor.»  Uniéronse  á  sus 
nobles  protestas  los  ministros  de  la  Gobernación  y  de 
la  Guerra;  callaron  los  demás;  separóse  el  consejo; 
difundióse  en  un  momento  la  alarmante  noticia:  leyó 
el  Presidente  del  Congreso  en  la  sesión  del  7  un  ofi- 
cio del  ministro  de  Estado,  participándole  que  por  asun- 
tos de  gravedad  no  podian  concurrir  los  ministros  á 
los  debates;  y  aguardóse  con  impaciencia  en  todas  par- 
tes el  desenlace  de  la  crisis  que  habia  de  acabar  ó 
robustecer  la  dictatorial  y  esclusiva  inlluencia  del  du- 
que de  la  Victoria. 

Aun(|ue  pareció  en  los  primeros  momentos  que  es- 
taba decidido  el  gobierno  á  mantener  la  dignidad  de 
su  posición  y  á  arrostrar  los  peligros  de  un  combate, 
aunque  la  energía  de  Montes  de  Oca  habia  señalado 
desde  luego  la  senda  del  honor  y  de  la  política,  no 
se  manifestaron  todos  sus  colegas  animados  de  los  mis- 
mos sentimientos,  ni  consideraron  como  él  la  gravedad 
de  la  situación.  Manifestáronse  los  señores  Arrazola 
y  Pérez  de  Castro  inclinados  á  transigir  con  el  ge- 
neral en  gefe,  como  si  cupiese  en  aqueí  asunto  otra 
transacción  que  la  sumisión  pasiva  de  la  servidumbre; 
y  aconsejaron  á  S.  M.  que  cediese  á  las  ambiciosas 
exigencias  de  Espartero.  Tal  vez  era  demasiado  crítica 
la  posición  del  gobierno  y  sobrado  débil  el  gabinete  en 
aquellas  difíciles  circunstancias  para  intentar  resistir; 
tal  vez  no  podian  ser  enérgicos  contra  el  duque  de  la 
Victoria  los  que  en  tiempos  mas  prósperos  solo  ha- 
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bian  sabido  cederle  y  alzar  su  predominio:  pero  Mon- 
tes de  Oca  no  estaba  en  ese  caso;  en  todas  ocasio- 
nes habla  dado  pruebas  de  su  enérgica  independen- 
cia, y  antes  que  rendir  el  depósito  de  poder  que  le 
habia  confiado  la  corona,  prefería  abandonar  el  man- 
do y  retirarse  de  la  vida  pública.  Asi  que,  decidida 
virtualmente  la  cuestión  de  las  fajas,  hizo  inmedia- 
tamente renuncia  de  su  destino:  su  ejemplo  fué  dig- 
namente imitado  por  los  ministros  de  la  Gobernación 
y  de  la  Guerra:  antes  de  la  crisis  y  por  causas  dife- 
rentes habia  dejado  el  de  Hacienda  su  puesto  en  la 
administración.  Por  tercera  vez  quedaban  solos  los 
señores  Pérez  de  Castro  y  Arrazola  para  reorganizar 
su  mutilado  y  envejecido  gabinete. 

Pero  si  el  resultado  del  conflicto  con  el  cuartel  ge- 
neral fué  funesto  en  sumo  grado  para  la  causa  del  tro- 
no y  del  orden  público,  su  caida  fué  para  Montes  de 
Oca  la  mas  insigne  fortuna  personal  que  ¡Midiera  en 
aquellos  momentos  acontecerle.  Libertábase  dignamen- 
te de  toda  responsabilidad  en  la  marcha  política  de  un 
gabinete  cuya  suerte  estaba  escrita ;  habia  hecho  alar- 
de de  su  firmeza  y  elevádose  á  la  posición  de  hom- 
bre de  gobierno  en  un  pais  en  que  los  hombres  de 
gobierno  son  tan  escasos ;  y  de  sus  mismos  contra- 
rios recibía  pruebas  del  respeto  que  inspiraba  su  enér- 
gica conducta.  La  modesta  respetuosidad  de  sus  mo- 
dales, el  desinterés  de  su  lealtad  y  sus  raras  prendas 
de  sagacidad  y  energía  le  hablan  recomendado  des- 
dé luego  al  aprecio  de  la  augusta  Gobernadora.  Desea- 
ba conservarlo  en  el  ministerio  y  le  rogó  con  instan- 
cias que  permaneciese  á  su  lado;  pero  Montes  de  Oca, 
si  bien  pronto  á  obedecer  sus  órdenes ,  le  hizo  pre- 
sente con  mesura  y  sincero  respeto  que ,  sin  sacrifi- 
car su  honor  y  sus  convicciones,  le  era  imposible  ac- 
ceder á  las  exigencias  del  general  en  gefe:  que  aun 
olvidando  consideraciones  tan  importantes,  solo  logra- 
ría inutilizarse  completamente  sin  bien  del  público  pro- 
vecho hi  servicio  de  S.  M.;  que  entonces  como  siem- 
pre sus  fuerzas  y  su  vida  eran  de  la  Reina  y  de  su 
patria,  y  alguna  ocasión  ilegaria  en  que  probar  toda 
la  verdad  de  sus  tristes  vaticinios  y  todo  el  ardor  de 
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su  lealtad.  Conreiicida  por  sus  razones,  si  bien  con 
sentimiento,  admitió  la  Gobernadora  su  dimisión,  dán- 
dole ostensibles  pruebas  de  la  estimación  que  sus  ser- 
vicios le  merecían,  y  nombrando  para  reemplazarle  á 
su  antiguo  compañero  y  amigo  el  brigadier  de  marina 
D.  Juan  de  Dios  Sotdo.  Ocupó  el  ministerio  de  la  guer- 
za  el  mariscal  de  campo  conde  de  Clonard,  y  pusié- 
ronse al  frente  de  las  secretarias  de  Hacienda  y  de  la 
Gobernación  D.  Ramón  Santillan  y  D.  Agustín  Armen- 
dariz. 

Así,  gracias  á  la  activa  intervención  de  algunos 
miembros  influyentes  de  la  mayoría  corservadora,  pu- 
do reorganizarse  por  tercera  vez,  y  no  sin  trabajosos  apu- 
ros ,  el  gabinete  Pérez  de  Castro.  Nada  mas  parlamen- 
tario que  esta  recomposición  con  los  dignos  individuos 
de  la  cámara  popular,  nada  mas  antiparlamentario  que 
la  salida  de  sus  antecesores.  Las  Cortes  tuvieron  tiem- 
po de  examinar  detenidamente  la  naturaleza  de  tan  es- 
traña  crisis;  pudieron  ver  lo  que  el  público  entero  reía, 
y  sin  embargo  callaron.  Consideraciones  de  exagerada 
delicadeza  y  de  equivocada  política  cerraron  los  labios 
de  aquella  brillante  asamblea :  ministros  que  gozaban 
de  la  confianza  de  la  corona  y  del  apoyo  de  las  Cortes 
habían  sido  inmolados  á  la  escandalosa  ambición  de  un 
general  inquieto:  no  era  el  primer  ejemplo  de  tamaño 
atentado,  y  sin  embargo  continuaron  las  cámaras  sus  tra- 
bajos como  si  nada  hubiese  acaecido  que  mereciese  su 
atención.  Siguió  prestando  la  mayoría  su  inteligente  y 
decidido  apoyo  al  gabinete  Pérez  de  Castro  y  Arrazola, 
como  si  después  del  desenlace  de  la  cuestión  de  las  fajas 
hubiese  merecido  otra  cosa  que  la  mas  completa  y  uná- 
nime censura.  Su  oposición  al  ministerio  hubiese  traído 
ó  la  disolución  de  las  Cortes,  ó  el  advenimiento  al  poder 
de  un  gobierno  progresista.  Curiosa  hubiera  sido ,  si  po- 
sible ,  la  tercera  edición  de  aquella  medida  por  el  señor 
Arrazola :¿  y  la  retirada  del  poder  de  la  opinión  conser- 
vadora era  acaso  tan  grave  mal  en  aquellas  circunstan- 
cias? Un  gabinete  compuesto  de  los  caudillos  de  la  mi- 
noría se  hubiese  visto  al  frente  de  dificultades  y  com- 
promisos que  no  le  eradado  vencer;  hubiera  caído  por  su 
propio  peso  ó  se  hubiera  estrellado  contra  el  exigente 


56 
general:  y  cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  males  que 
su  administración  hubiese  traido  sobre  el  pais,  nunca  hu- 
biesen sido  tan  graves  y  duraderos  como  los  que  han  se-^ 
guido  al  primer  motín  de  Barcelona.  La  política  espec- 
iante de  las  cortes  tenia  las  desventajas  de  todos  los  sis- 
temas sin  las  esperanzas  de  ninguno:  hay  ocasiones  tan 
claras  y  tan  decisivas  que  es  indispensable  tomar  una 
resolución  firme  á  cualquier  costa,  y  en  esos  apurados 
casos  el  movimiento,  por  desarreglado  que  parezca,  es 
siempre  preferible  á  la  quietud. 

Y  no  es  esto  decir  que  estaba  en  manos  de  aquellas 
brillantes  Cortes  conjurar  los  males  que  amenazaban  á 
la  nación.  Sobre  este  punto  no  puede  haber  hoy  mas 
que  conjeturas  y  conjeturas  muy  dudosas  ;  pero  podía 
liaberse  intentado  lo  que  no  se  intentó  entonces ,  lo  que 
era  imposible  intentar  luego:  nada  mas  digno,  nada 
mas  generoso,  nada  mas  noble  que  las  intenciones  y 
planes  de  la  mayoría,  pero  nada  mas  insuficiente  en 
aquella  dificilísima  situación.  Al  examinar  estos  recien- 
tes sucesos,  imposible  es  culpar  á  los  que  tan  de  buena 
i'é  se  equivocaron;  pero  al  bosquejar  la  narración  de  esa 
época,  necesario  será  siempre  dar  testimonio  de  tan  des- 
graciados errores.  Como  sucede  generalmente  en  oca- 
siones semejantes,  no  se  hicieron  esperar  las  consecuen- 
cias. El  viage  de  la  Reina  Gobernadora  á  Cataluña  fué 
desde  su  primer  paso  un  desengaño :  los  que  aun  con 
aquella  generosa  señora  confiaban  en  la  lealtad  del  ge- 
neral en  gefe,  vieron  disiparse  en  humo  sus  tenaces  ilu- 
siones: el  motin  de  Barcelona,  la  caida  del  ministerio, 
el  viaje  á  Valencia,  el  pronunciamiento  de  Madrid,  se- 
cundado por  las  provincias  y  apoyado  por  el  duqtie  de 
la  Victoria,  la  forzada  renuncia  de  la  Reina  Cristina  y 
su  espatriacion,  la  proscripción  en  masa  del  partido 
moderado,  y  la  variación  radical  en  el  sistema  hasta 
entonces  seguido,  crearon  una  situación  que  los  mas  pe- 
simistas entre  los  conservadores  no  hablan  llegado  á 
imaginar.  Convocáronse  nuevas  Cortes  bajo  el  omnipo- 
tente influjo  del  motin  triunfante,  y  como  recompensa 
de  su  poderoso  apoyo  á  los  planes  revolucionarios,  re- 
cibió la  regencia  el  duque  de  la  Victoria. 

Creían  algunos  que  cl  inquieto  caudillo ,  í/egado 
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va  á  la  cumbre  de  la  grandeza  ,  pararía  con  mano  (irme 
el  carro  que  había  dejado  precipitar  su  ambición ;  y  pen- 
saban, en  el  candor  de  sus  convicciones  ,  que  entraría 
inmediatamente  el  orden  en  la  desquiciada  administra- 
ción de  la  monarquía.  Montes  de  Oca  ,  entre  tanto,  ha- 
bía visto  mas  clara  la  posición  del  general ;  conocíale  in- 
útil para  el  gobierno  ,  inhábil  para  la  administración; 
y  comprendía  que  antes  de  consolidarse  había  de  pasar 
su  poder  por  una  crisis  de  dudosos  resultados.  Desde 
su  salida  diú  ministerio  no  había  tomado  parte  alguna 
en  los  negocios  públicos  :  veía  confirmarse  cada  día 
sus  tristes  presentimientos  ;  y  aprovechando  esta  oca- 
sión para  visitar  á  su  familia  ,  retiróse  á  una  oscura  al- 
dea de  la  serranía  de  Ronda  á  restablecer  en  la  tranqui- 
lidad de  la  vida  campestre  su  quebrantada  salud.  Vol- 
vió á  poco  á  la  capital :  curado  a¡)enas  de  sus  dolencias, 
había  visto  la  ocasión  de  luchar  para  defender  sus  prin- 
cipios :  se  preparaba  una  cuestión  de  fuerza  ,  y  Montes 
de  Oca  quiso  estar  en  primera  fila  en  los  momentos  de 
acción.  La  proscripción  del  partido  moderado  ,  la  per- 
secución de  tantos  ciudadanos  beneméritos  ,  el  despojo 
de  la  tutela  que  ejercía  la  Reina  Cristina  ,  la  abolición 
délos  fueros  de  las  provincias  con  mengua  de  la  solem- 
ne promesa  de  Vergara  ,  la  usurpación  de  los  bienes 
del  clero  secular ,  el  lujo  de  opresión  que  desplegó 
el  gobierno  con  los  vencidos  ,  habían  enconado  en  su 
corazón  la  herida  que  abriera  la  espulsior»  de  la  Reina 
Gobernadora.  Resuelto  á  conspirar  contra  los  domina- 
dores del  día  ,  no  reconoció  el  poder  del  duque  de  la 
Victoria  ni  los  actos  de  setiembre.  No  guiaba  sus  pen- 
samientos un  sentimiento  vano  de  odio  personal  ;  creía 
que  se  había  cometido  un  atentado  y  una  usurpación,  y 
era  necesario  repararlos  ;  juzgaba  que  la  traición  y  la 
fuerza  habían  derrocado  el  año  anterior  á  los  poderes  le- 
gítimos ,  y  que  la  fuerza  y  la  lealtad  debían  devolverles 
su  perdido  imperio.  Para  su  alma  recta  y  noble  la  teo- 
ría absoluta  de  los  hechos  consumados  era  la  sanción 
de  todas  las  injusticias,  la  escusa  inmoral  del  interés  ó 
del  temor:  y  en  su  hidalgo  respeto  era  la  Reina  Cristina 
tan  Gobernadora  de  España  cual  lo  era  antes  de  la  for- 
zada renuncia  de  Valencia.  Completamente  apartado  de 
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las  regiones  del  poder  ,  viviendo  en  menos  que  mediana 
situación  ,  su  única  distracción  era  la  lectura  ó  la  inti- 
midad de  sus  amigos.  Contábase  entre  estos  el  conde  de 
Belascoain,  cuyo  valiente  y  elevado  corazón  simpatiza- 
ba con  su  firmeza  y  bizarría.  Adniiraba  sus  cualida- 
des y  distinguíale  con  especial  afecto  don  Félix  José 
Reinoso  ,  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  la  época 
por  la  altura  de  su  talento  y  la  severa  rectitud  de  su  al- 
ma. Hurtando  las  horas  a  las  ásperas  emociones  de  las 
contiendas  políticas  ,  buscaba  la  paz  Montos  de  Oca  en 
el  estudio  y  la  soledad.  Pero  maduros  sus  planes  y  oyen- 
do la  hora  del  peligro  ,  dejó  de  repente  sus  tranquilas 
ocupaciones  y  apareció  á  los  pocos  dias  en  Vitoria  al 
frente  de  la  insurrección  en  las  provincias  Vascongadas. 

No  ha  llegado  el  tiempo  de  juzgar  definitivamente  el 
movimiento  de  octubre.  Sobrado  recientes  están  los 
acontecimientos  para  que  tenga  la  historia  los  datos  ne- 
cesarios ,  y  la  ruda  intolerancia  de  los  vencedores  ha 
condenado  á  la  proscripción  ó  á  la  muerte  á  los  que  so- 
los podían  revelar  entera  y  desnuda  la  verdad.  Tal  vez 
pueda  saberse  un  dia  por  qué  cúmulo  de  villanías  y  trai- 
ciones fueron  abandonados  los  desgraciados  caudillos  de 
aquel  célebre  movimiento ;  cómo  el  interés  y  el  miedo 
paralizaron  las  fuerzas  de  una  parte,  y  no  escasa,  de 
sus  secuaces;  y  como  fueron  otros  en  el  momento  del 
peligro  y  cuando  ya  la  fortuna  abandonaba  la  insurrec^ 
cion  á  protestar  con  trémulo  labio  su  lealtad  y  obedien- 
cia al  gobierno  que  aborrecían.  Preciso  es  apartar  la 
vista  de  ese  sucio  bagaje  que  sigue  humildemente  en 
todas  partes  al  vencedor,  que  por  miedoso  cálculo  aplau- 
día la  muerte  délos  héroes  caídos,  que  por  miedoso 
cálculo  hubiera  demandado  en  contrario  caso  la  sangre 
del  mismo  que  adulaban.  Hay  otro  espectáculo  mas  fu- 
nesto, pero  menos  triste,  sangriento,  pero  mas  noble  que 
reclama  nuestra  atención:  abandonados  y  vendidos  lu- 
chan algunos  gefes  esforzados  contra  la  adversa  fortuna, 
y  caminan  al  cadalso  cual  si  caminasen  á  la  victoria. 

La  insurrección  estalla  simultáneamente  en  Álava  y 
Navarra.  Descubiertos  sus  planes  y  negándole  su  ayuda 
gefes  y  oficiales  que  solemnemente  la  ofrecieran,  el  ge- 
neral O'  donuell  se  pone  sin  embargo  á  la  cabeza  de  un 
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batallón  de  Estremadura  y  iiii  escuadrón  de  caballería, 
y  va  á  encerrarse  en  la  madrugada  del  2  de  octubre  en 
la  cindadela  de  Pamplona.  Desde  allí  se  preparad  su- 
blevar el  país  y  aguardar  en  último  caso  fuerzas  de  otros 
puntos. — Levantando  al  propio  tiempo  el  mismo  estan- 
darte el  general  Piquero  al  frente  de  un  batallón  y  dos 
escuadrones  que  guarnecían  la  ciudad  ,   proclama  en 
Vitoria  la  regencia  de  María  Cristina  y  el  restablecimien- 
to de  los  fueros  vascongados.   Formóse  una  junta  para 
dirijir  el  movimiento;  fué  su   presidente   don  Manuel 
Montes  de  Oca.  Habia  llegado  pocos  dias  antes  alas  pro- 
vincias :   mal  restablecido  de  su  última  enfermedad, 
apenas  oyó  la  bora  de  la  acción  olvidó  su  convalecen- 
cia y  desplegó  una  actÍNidad  sin  límites.  Como  indivi- 
duo del  gobierno  provisional  que,  triunfante  lainsurrec- 
cion,  babia  de  regir  á  España  durante  la  ausencia  de  la 
Reina  Cristina ,  dirijió  su  voz  á  los  soldados  y  á  los  ha- 
bitantes de  las  provincias  V'ascongadas  y  Navarra.  Lla- 
maba á  los  primeros  á  las  armas  en  nombre  de  la  lealtad 
española,  del  trono  escarnecido,  de  la  religión  vilipen- 
diada; recordaba  á  los  segundos  los  desafueros  del  go- 
bierno y  el  atentado  de  setiembre  ;  y  ensalzando  la  glo- 
ria y  heroísmo  de  Bilbao,  invocaba  la  memoria  del  noble 
saludo  que  en  muestra  de  respeto  y  de  amor  dirijió  en 
1840  á  la  proscrita  Gobernadora  ,   cuyo  ejemplo  fué 
prontamente  imitado  por  las  tres  provincias  hermanas. 
Prometiendo  en  nombre  de  la  Reina  íntegros  los  fueros, 
desechando  por  ilegítima  la  forzada  abdicación  de  Va- 
lencia, aclamaba  á  María  Cristina  como  única  regente 
de  España  durante  la  menor  edad  de  Isabel  II,  y  escila- 
ba  á  las  provincias  á  seguir  las  banderas  de  la  lealtad  y 
de  la  gloria.  Estas  proclamas   escritas  con  claridad  y 
energía  fueron   el   primer  eco   de  la  insurrección.   Él 
incendio  pareció  en  los  primeros  momentos  propagarse. 
Levántase  Bilbao  al  dia  siguiente  :  apoyada  por  el  regi- 
miento infantería  de  Borbon,  reunióse  en  el  salón  de 
sesiones  la  Diputación  del  señorío.  Acompañábanla  dis- 
tinguidas personas  del  clero  y  de  la  grandeza:  los  gefes 
militares,  los  oficiales  de  la  Milicia  nacional,  el  vice-cón- 
sul  francés,  el  alcalde  é  individuos  del  ayuntamiento  la 
seguían.  Colocáronse  todos  en  los  balcones,  y  el  dipu- 
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tatlo  general,  iloii  Domingo  Eulogio  de  la  Torre,  diri- 
jió  al  pueblo  una  proclama  que  acabó  con  vítores  á  Isa- 
bel II,  á  la  lltina  Gobernadora  y  á  los  fueros  de  las  pro- 
vincias. Constituyóse  inmediatamente  el  nuevo  gobierno 
con  arreglo  á  las  leyes  del  pais,  y  por  decretos  de  Mon- 
tes de  Oca  fechados  en  Vitoria  ,  nombróse  comandante 
general  de  Vizcaya  al  brigadier  coronel  del  regimiento  dó 
Borbon  don  Ramón  Larrocha,  devolvióse  á  Bilbao  el 
beneficio  de  bandera  y  anuláronse  en  Vizcaya  y  en 
Álava  cuantas  providencias  fuesen  contrarias  á  los  fue- 
ros del  pais. — Imitan  el  ejemplo  de  las  capitales  muchos 
pueblos  de  las  provincias,  y  el  regimiento  provincial  de 
Burgos  sale  de  sus  cantones  de  Miranda  y  (nitra  en  Vi- 
toria para  sostener  la  insurrección.  Organiza  Montes  de 
Oca  el  primer  batallón  de  tercios  de  Álava,  y  las  Dipu- 
taciones mandan  proclamar  en  los  pueblos  á  Maria  Cris- 
tina y  ordenan  un  armamento  general.  El  movimien- 
to iba  tomando  vuelo  mientras  aguardaban  sus  direc- 
tores los  levantamientos  que  debian  estallar  en  Madrid 
y  en  el  mediodía. -Entretanto,  á  la  primer  noticia  de  las 
ocurrencias  de  Vitoria,  úñense  las  autoridades  de  Bur- 
gos y  forman  una  junta  de  armamento  y  defensa:  pu- 
blican una  alocución  á  la  provincia,  y  anuncian  su  pro- 
posito de  encerrar  allende  el  Ebro  la  sublevación.  El 
brigadier  Zurbano,  á  quien  sorprende  en  Estella  el  mo- 
vimiento de  Pamplona,  se  replega rápidamente  á  Logro- 
ño; y  el  general  Alcalá,  dejando  á  S.  Sebastian  al  primer 
aviso,  se  adelanta  con  cuatro  batallones  hasta  'lolosa, 
donde  se  detiene  al  notar  la  efervescencia  de  los  pue- 
blos de  Guipúzcoa:  sus  avanzadas  sostienen  algunas  es- 
caramuzas con  las  partidas  insurreccionadas;  una  co- 
lumna de  nacionales,  migueletes  y  soldados  de  Borbon 
sale  de  Bilbao  á  las  órdenes  del  primer  diputado  don 
Matías  de  Izaguirre  á  activar  el  armamento  de  la  pro- 
vincia; verifica  su  reunión  en  Vergara  con  las  fuerzas 
del  general  Urbistondo,  y  Alcalá,  temiendo  ser  cor- 
tado, se  replega  con  sus  tropas  á  S.  Sebastian.  Pero  fie- 
les al  gobierno  de  Espartero,  Simón  Torre  ó  Iturbe  que- 
daban en  observación  con  alguna  gente  en  las  ]>rovin- 
í;¡as  ;  y  el  general  Santa  Cruz  que,  acompañado  del 
corregidor  político  Lascrna  ,  había  dejado  libremente 
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á  Bilbao  después  de  la  insurrección,  encuentra  en  su  ca- 
mino á  los  regimientos  provinciales  de  Segovia  y  de  La- 
redo  que  ignorantes  de  lo  sucedido  marchaban  á  Vizca- 
ya; y  haciéndolos  retroceder  en  su  compañía,  ocupa  con 
ellos  los  cantones  de  Villarcayo  y  Medina  de  Pomar. 
El  comandante  general  de  Santander  se  mueve  á  San- 
toña  y  Castrourdiales;  y  organizando  partidas  volan- 
tes en  la  línea  de  Vizcaya  ,  hace  cruzar  por  aquellas 
aguas  al  vapor  de  guerra  Isabel  II. — Portugalete  y  su 
guarnición  se  unen  entretanto  al  movimiento  de  Vito- 
ria y  de  Bilbao;  pronúncianse  Amurrioy  Orduña;  ocú- 
panse  las  autoridades  forales  en  el  armamento  de  mozos; 
caminan  para  activarlo  los  brigadieres  Goiri  y  Castor  á 
las  Encartaciones;  Lesmes,  el  cura  de  Dallo  y  el  escri- 
bano Muñagorri  levantan  partidas  guerrilleras;  la  Di- 
putación general  del  señorío  y  el  ayuntamiento  de  Bil- 
bao envían  á  París  comisionados  con  una  carta  á  S.  M. 
la  Reina  Cristina,  en  (¡ue,  manifestando  la  lealtad  de  sus 
sentimientos,  le  piden  les  honre  con  su  presencia;  y 
para  organizar  de  un  modo  uniforme  el  levantamiento, 
convücanse  para  el  día  12  juntas  generales  só  el  árbol 
de  Guernica. 

Asi  en  los  primeros  dias  de  la  insurrección 
en  las  provincias  Vascongadas ,  prosperaban  rápi- 
damente sus  esfuerzos.  Pronto  empezó  á  oscurecerse  el 
horizonte. -El  2."  regimiento  de  la  Guardia  Real,  que  ha- 
bía marchado  de  Zaragoza  á  reunirse  con  O'Donnell  en 
Pamplona  ,  es  alcanzado  cerca  de  Borja  por  el  general 
Ayerve,  y  los  oficiales  capitulan  y  los  soldados  se  en- 
tregan. Esta  noticia,  comunicada  por  cstraordinario,  ha- 
ce salir  á  Alcalá  de  S.  Sebastian  y  adelantarse  á  Tolosa: 
el  general  Aleson  llega  á  Burgos  con  el  regimiento  de 
Salamanca  y  algunas  compañías  de  la  Reina  Goberna- 
dora y  toma  el  mando  de  todas  aquellas  fuerzas  :  la  jun- 
ta de  armamento  y  defensa  de  la  provincia  moviliza  la 
milicia  nacional,  y  establece  una  vigilancia  activa  y  jui- 
cios sumarios  para  sofocar  los  conatos  de  insurrección. 
— Por  un  veredero  de  Navarra  recibió  Montes  de  Oca  se- 
creto aviso  de  la  rendición  del  regimiento  de  la  Guardia 
y  de  la  captura  del  general  Borso  :  este  inesperado  con- 
tratiempo disminuía  considerablemente  los  recursos  de 


O'dónnc'll  ([ue  contaba  con  aquelliis  fuerzas  para  formar 
el  núcleo  tle  un  ejército  con  que  operar  en  Navarra  y 
en  las  provincias  :  pero  el  general  levantado  en  la  cin- 
dadela era  sobrado  valiente  y  sereno  para  arredrarse  por 
los  obstáculos  :  propúsose  seguir  su  intento  hasta  la  úl- 
tinia'estremidad,  y  ayudado  deOrtigosay  de  otros  oficia- 
les, empezó  á  organizar  los  belicosos  habitantes  del  pais. 
No  desmayótampocoMontesde  Oca;  y  en  continuos  afa- 
nes y  cuidados  ,  atendiendo  á  las  necesidades  de  la  na- 
ciente insurrección  ,  sin  recibir  ni  el  dinero  ni  el  arma- 
mento que  aguardaba  ,  tuvo  aviso  confidencial  del  mal 
éxito  del  intentado  levantamiento  de  Madrid  en  la  no- 
che del  7.  La  fortuna  habia  dado  al  gobierno  lamas  com- 
pleta victoria  ;  y  no  solo  habia  derrotado  á  sus  enemi- 
gos sino  ({ue  ya  ,  seguro  con  el  triunfo  de  tropas  que  ha- 
bia llegado  á  temer,  podia  emplearlas  para  apagar  la  su- 
blevación del  Norte.  Semejante  noticia  era  en  la  situa- 
ción del  gefe  de  la  insurrección  vascongada  la  completa 
ruina  de  sus  proyectos  :  no  se  disimulaba  cuan  difícil 
era  sostener  la  lucha  contra  un  ejército  numeroso  en 
unas  provincias  cansadas  de  guerra  y  de  desastres  :  sa- 
bia que  el  espíritu  de  sus  partidarios  decaerla  sensible- 
mente ,  y  titubearían  tropas  que  con  mas  ligereza  que 
resolución  se  hablan  unido  á  la  causa  de  los  levantados: 
él  sin  embargo  no  vaciló  en  su  propósito  :  guardando 
entre  sus  mas  íntimos  amigos  la  funesta  noticia  ,  apro- 
vechó aquellos  momentos  con  incansable  actividad  para 
estender  el  fuego  de  la  insurrección  en  las  montañas. — 
Por  sus  órdenes  la  diputación  foral  de  Guipúzcoa,  aban- 
donando á  Tolosa  ,  va  á  reunirse  en  Vergara  con  Ur- 
bistoiido  ,  y  llama  á  las  armas  los  pueblos  de  la  provin- 
cia. Irritado  el  corregidor  político,  circula  un  manifiesto 
eu  que,  declarándola  rebelde,  prohibe  á  los  pueblos  que 
la  obedezcan  ni  ayuden  con  auxilios  ni  contribucio- 
nes. Actívase  el  alistamiento  de  mozoS;  pero  faltan  los 
fusiles  prometidos. — Entretanto,  para  interceptar  avi- 
sos y  socorros  á  los  sublevados,  las  autoridades  de  Va- 
lladolid  y  Burgos  derraman  por  los  caminos  partidas 
^e  nacionales;  y  el  brigadier  Zurbano,  al  recibir  no- 
ticia del  desenlace  de  los  acontecimientos  de  Madrid, 
«ale  el  dia  10  de  Miranda  do  Kbro,  sorprende  eu  Ki- 
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vabellosa  y  en  Fontetha  siete  miñones  de  Álava  co- 
misionados  por  la  diputación ,  y  los  hace  fusilar  en 
el   acto.  Iturbe  ocupaba   á   Villareal  de  Zumarraga,  y 
mantenia    un   batallón    escalonado   en    la    altura    de 
Descarga    que    incomodaba  á    las   fuerzas  de    la    in- 
surrección :  pero,  pudiendo  fácilmente  ser  cortado  por 
tropas  procedentes  de  Vitoria ,    se  replega    á    Villa- 
franca    cubriendo  la   carretera   general ;   ocho    com- 
pañías interceptaban  al  mismo  tiempo  en  Azpeitia  la 
de  Bilbao,  y  la  fuerza  principal  situada  en  Tolosa,  alas 
órdenesinmediatas  de  Alcalá,  formaba  un  triángulo  cuyos 
lados  podian  sostenerse  mutuamente.  El  general  Aleson 
por  su  parte  ocupaba  con  dos  batallones  á  Pancorbo,  y 
Zurbano  permanecía  en  sus  cantones  de  Miranda.  Tal 
era  el  13  de  octubre  la  posición  de  las  tropas  del  gobier- 
no.— Las  fuerzas  insurreccionadas  estaban  divididas, 
ürbiztondo  habla  hecho  movimiento   desde  Arlaban  á 
Vergara,  adonde  habla  acudido  también  desde  Vitoria  con 
ochocientos  hombres  el  general  Piquero;  Goiri  y  Castor 
recorrían  con  sus  partidas,  sacando  mozos,  el  territo- 
rio de  las  Encartaciones ;  Muñagorri  era  perseguido  en 
los  montes  de  Berástegui ;  el  conde  de  Monterron  pre- 
sidia al  alistamiento  en  el  valle  de  Leniz  ;  el  provincial 
de  Burgos  ocupaba  á  Mondragon,  y  partidas  de  Borbon 
defendían  las  cercanías  de  Bilbao.   Pero  entretanto  acu- 
dían soldados  de  todas  partes  á  reforzar  las  tropas  del 
gobierno  en  Castilla. — Por  orden  del  general  Aleson  sale 
el  13  Zurbano  á  media  noche  de  Miranda ,  ocupa  sin 
dificultada  Armiñon,  y  hácese  dueño  del  puente:  la  es- 
casa fuerza  que  defendía  este  punto  se  retira  á  la  Pue- 
bla. Había  ya  circulado  la  noticia  de  los  sucesos  de  Za- 
ragoza y  de  Madrid :  el  desaliento  empezaba  á  apode- 
rarse de  las  tropas  levantadas ,  y  la  consternación  rei- 
naba en  Vitoria  al  saber  que  el  puente  de  Armiñon  ha- 
bla caldo  en  poder  del  enemigo.  El  bárbaro  fusilamien- 
to de  los  siete  miñones  habla  sembrado  el  terror  entre 
los  mozos  de  Álava;  para  disiparlo  ó  inspirar  confianza, 
á  ruego  de   personas  notables  del  país,  puso  aprecio 
Montes  de  Oca  la  cabeza  de  Zurbano.  Lejos  estamos 
de  aprobar  un  acto  semejante  ;    la  civilización  y  la 
humanidad   igualmente    lo    condenan  ;    pero    si    al- 
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gima  vez  piuliesií  merecer  escusa  ,  fuera  ciertamente 
en  la  situación  de  un  gefe  insurreccionado  ,  por  todas 
partes  cercado  y  perseguido  ,  solicitado  con  calor  por  los 
que  veian  inhimianamente  sacrificados  sus  inocentes 
compatriotas.  Obedeciendo  á  las  que  hasta  entonces 
creian  sus  autoridades  legítimas  ,  ¿  qué  culpa  tenían  los 
ignorantes  miñones  de  Álava.  ?Tal  vez  ni  aun  sabian  pa- 
ra qué  objeto  iban  á  servir  los  mozos  que  en  en  los  pue- 
blos recogían  ,  y  era  bárbaro  é  injusto  fusilarlos  sin 
otra  forma  de  proceso. 

Ya  entonces  se  iban  deshaciendocomoelhumo  todos 
los  elementos  con  que  contaba  Montes  de  Ocapara  el  triun- 
fo: la  deserción  de  las  tropas  habia  empezado  en  Vizcaya;  la 
partidadelcura  de  Dallo  habia  sido  disueUa;  Munagorri, 
perseguidoy  abandonadoen  los  montes deBerástegui,  ha- 
bia ido  á  morir  en  manos  de  Elorrio  en  la  ferrería  de  Zu- 
niarrista  ;  el  mal  éxito  de  la  tentativa  de  Ma- 
drid en  que  estribaba  la  confianza  de  las  provincias 
habia  entibiado  mucho  su  decisión;  por  otra  parte  fal- 
taban armas  y  no  llegaba  el  dinero  necesario  para  pa- 
gar las  tropas .  A  las  órdenes  del  general  Lorenzo  ha- 
bían salido  el  dia  11  de  Madrid  nueve  batallones  y  cua- 
tro escuadrones  que  formaban  ia  vanguardia  del  ejér- 
cito que  habia  de  operar  allende  el  Ebro  :  el  12  ha- 
bia sido  fusilado  Borso  di  Carniinati  en  Zaragoza,  y 
el  15  en  Madrid  el  valiente  conde  de  Belascoain. — Sos- 
teníase enérgicamente  el  general  O'donnell  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona  y  habia  rendido  á  Puente  la  Reina; 
pero  la  ciudad  resistía,  y  antes  de  que  pudiese  orga- 
nizar sus  escasas  fuerzas  iban  á  caer  sobre  él  Ayer- 
ve ,  Van-Halen  y  llodíl  con  un  ejército  incompa- 
rablemente numeroso.  Parecia  que  todas  las  espe- 
ranzas estaban  disipadas.  Montes  de  Oca  sin  em- 
bargo, firme  como  el  primer  dia,  resuelto  á  seguir 
la  guerra  mientras  hubiese  un  hombre  que  siguiese  su 
estandarte,  i)redicó,  persuadió,  animó  á  sus  compañe- 
ros, y  decidido  á  defeiulerse  en  Vitoria,  hizo  venii  al  ge- 
neral Piquero  con  el  regimiento  de  Borbon.  La  Puebla 
de  Arganzon  estaba  defendida  por  D.  Lesmes  Salazar  con 
trescientos  hombres,  pero  la  noche  del  15  fué  abandona- 
a;  en    la  mañana  del  siguiente  dia  ocupábala  Zurbano 
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con  los  provinciales  de  Larcdo  y  de  Logroño.  Locura  era 
ya  defender  á  Vitoria ,  teniendo  sus  llaves  en  poder  del 
enemigo:  el  mas  profundo  desaliento  reinaba  en  la  ciu- 
dad, y  como  para  aumentar  los  apuros  de  la   situación, 
recibióse  el  manifiesto  de  Tulosa  en  que  transcribía  Al- 
calá la  comunicación  del  ministro  plenipotenciario  en  la 
curte  francesa  I).   Salustiano  Olóza^'a,  fechada  el  dia  10 
en  París.  Todo  el  mundu  conoceese  triste  documento  en 
que  para  Immill.ir  y  destruir  á  los  tpie  noblemente  pe- 
leaban con  las  arm  is  en  la  mano  por  los  derechos  de  la 
Reina  Cristina,  se  supuso  que  esta  señora  re[)robaba  sus 
intentos,  y  neí-ándoles  su  apoyo ,  los  dejaba,  como  pira- 
tas sin  bandera  y  sin  honor,  ala  merced  de  sus  contra- 
rios. Las  comunicaciones  que  luego  mediaron  entre  el 
señor  Olózaga  y  el  secretario  deS.  AL  han  derramado  al- 
guna luz  sobre  este  miserable  asunto  en  que  tan  nial  pa- 
rada salió  la  veracidad  del  plenipotenciario.  Pero  su  es- 
traordinaria  comunicación  en  aquellos  momentos,  por 
masque  dudasen  algunos,  no  podiamenosde  abrir  ancha 
brecha  en  el  crédito  de  los  gefes  de  la  insurrección. 
Montes  de  Oca  no  dudó  ,   porque  era  sobrado   noble  y 
leal  su  corazón  para   suponer  tan  negra  ingratitud  ,  ni 
le  |)ermitia  su  respeto  manchar  á  su  ídolo  con  sospecha 
tan  indigna.  Víctima  empero  de  agenas  dudas  ,  temió 
por  el  porvenir  de  su  causa.  Era  necesario  abandonar  á 
Vitoria,  porque  era  insostenible  aquella  posición.  Pre- 
paróse á  marchar  pero  no  a  huir  :  aun  con  tal  número 
de  fuerzas  en  frente  no  se  consideró  vencido  ;  y  de 
acuerdo  con  algunos  de  sus  compañeros,  tan  resueltos 
como  él ,  se  i)ropuso  encender  la  guerra  en  las  monta- 
ñas y   aguardar  allí  del  tiempo  y  de  la  Providencia  su 
destino.  A  las  doce  de  la  noche  del  18  de   octubre  sa- 
lió Montes  de  Oca  de  aquella  ciudad  desolada,  acompa- 
ñado del  general  Piquero,  de  los  miembros  de  la  dipu- 
tación y  de  los  funcionarios  que  le  sirvieron  en  los  bre- 
ves días  de  su  administración  borrascosa.  Media  hora 
después  escribía  una  comisión  de  provincia  y  de  ayun- 
tamiento al  general  Aleson  ,  participándole  la  noticia  y 
suplicándole  que   apresurase   su    venida  á  la  ciudad. 
Aquel  mismo  dia  habia  entrado  en  Burgos  el  general  en 
gefe  del  ejército  de  operaciones  ,  marqués  de  Rodil ,  y 
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publicado  sn  sanguinario  bando  en  que,  á  nombre  do 
gobierno,  ofrecía  diez  mil  duros  por  la  cabeza  de  Mon- 
tes de  Oca.  La  tropa  que  acompañaba  la  marcha  de  los 
fugitivos  los  abandonó  al  momento;  y  á  las  cuatro  horas 
de  su  salida  se  presentaban  á  Aleson,enMiranda,  dos  es- 
cuadrones del  1.°  de  ligeros  y  cinco  compañías  de  Bor- 
bon,  mientras  el  resto  del  regimiento  con  el  provincial 
de  Burgos  iba  á  ponerse  á  disposición  del  general  Alcalá. 
Triste  marchaba  y  pensativo  ,  camino  de  Vergara, 
el  desgraciado  Montes  de  Oca.  La  muerte  ó  la  pros- 
cripción eran  ya  la  alternativa  de  su  vida  ,  pero  no  le 
ocupaba  el  pensamiento  de  su  propia  suerte.  La  ruina 
de  una  causa,  dias  antes  tan  rica  de  esperanzas  y 
de  ilusiones ,  ya  tan  abandonada  y  perdida ,  era  su  cons- 
tante, su  único  pensamiento.  El  acompañamiento  de  los 
proscritos  iba  siendo  cada  vez  menos  numeroso.  Queda- 
ban casi  solos  y  á  su  lado  el  marqués  de  la  Alameda  y 
Giorroga  y  Egaña.  No  queriendo  comprometer  en  su 
adversa  fortuna  á  los  miñones  que  los  escoltaban ,  des- 
pidiéronlos al  llegar  á  Mondragon  ;  pero  se  obstinaron 
en  seguir  y  no  pudieron  evitarlo.  Llegados  aquella  no- 
che á  Vergara  ,  tomó  cada  cual  su  alojamiento.  Cansado 
de  tan  continuas  vigilias  y  necesitando  algunas  horas 
de  reposo  su  fatigado  espíritu  ,  Montes  de  Oca  se  des- 
nudó y  durmió  profundamente  en  su  tranquilo  lecho: 
mas  velaba  á  su  cabecera  la  traición  y  le  aguardaba  la 
venganza. 

Eran  las  altas  horas  de  la  noche  y  todo  yacía  en  si- 
lencio en  la  pacífica  ciudad.  Pero  al  lado  de  una  mesa 
hablaban  los  ocho  miñones  que  custodiaban  el  sueño  de 
los  fugitivos.  Entreteníanse  en  la  triste  suerte  que  les 
aguardaba  en  la  emigración  ,  y  reflexionaban  luego  cuan 
pingüe  recompensa  ofrecía  el  general  Rodil  á  los  apre- 
nensores  del  joven  caudillo  de  la  insurrección  vascon- 
gada. Una  misma  idea  cruzó  por  la  sombría  imaginación 
de  todos,  y  se  miraron  y  se  comprendieron.  Combinado 
en  voz  baja  su  infame  plan  ,  se  prometieron  mutuamen- 
te ser  traidores.  Llegó  la  hora  de  la  ejecución  ;  los  mi- 
ñones salieron  á  la  calle  y  gritaron  con  alarmante  voz, 
en  frente  del  alojamiento  :  ¡  Zurbano  1  ¡  Zurbano !  Al  es- 
cuchar un  nombre  taa  temido  ,  levántase  cada  uno  de 
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os  fugitivos  precipitadamente  y  corre  á  buscar  el  cam- 
Vo  sin  dirección  alguna.  Los  traidores  los  dejaron  esca- 
Par  ;  no  valian  dinero  sus  personas.  Dos  de  ellos  suben 
entonces  al  aposento  de  su  víctima,  mientras  guardaban 
los  restantes  la  puerta  de  la  casa.  Montes  de  Oca  dor- 
mia  :  ni  los  gritos  ni  la  confusión  habían  alterado  su- 
tranquilo  sueño  ;  dormia  en  la  confianza  de  la  fe  vas- 
congada ;  dormia  como  el  hombre  cuyo  corazón  está  li- 
bre de  remordimientos  y  de  temor.  Llamáronle  por  su 
nombre  y  i'O  despertó  sin  embargo  ;  sacudiéronle  del 
brazo  y  abrió  los  ojos  :  al  dudoso  resplandor  del  crepús- 
culo distinguió  dos  hombres  armados  al  lado  de  su  ca- 
ma. «¿Qué  me  queréis?»  les  preguntó.  Los  villanos  tem- 
blaron pero  tuvieron  aliento  para  confesar  su  crimen. 
Montes  de  Oca  miró  al  rededor  de  sí ,  y  hallándose  si» 
armas,  «vamos))  les  dijo  con  voz  serena,  «  estoy  pron- 
to.)) Pejáronle  apenas  tiempo  de  vestirse;  hiciéronle sa- 
lir de  Vergara  ;  y  apartándose  del  camino  real,  le  con- 
dujeron por  asperezas  y  sendas  desconocidas  en  direc- 
ción de  Vitoria.  Apenas  se  vieron  solos  ,  empezaron  los 
bandidos  por  despojarle  en  un  despoblado  ccn  amena- 
zas de  muerte  ;  pero  ni  un  grito  de  cólera  ni  una  señal 
de  llaqueza  pudieron  arrancar  al  intrépido  caudillo,  ¡Y 
cuan  amargos  debian  ser  sus  pensamientosl  Cansado, 
caminando  entre  feroces  bandoleros  ,  cruzando  sendas 
desconocidas  y  sufriendo  los  tormentos  de  la  sed  ,  sin 
otra  perspectiva  que  el  cadalso  después  de  tantas  fati- 
gas ,  sin  un  amigo  con  quien  desahogar  sus  penas  ,  le- 
jos del  país  en  que  nació  ,  oyendo  los  rudos  acentos  de 
una  lengua  exótica  y  sin  otra  compañía  que  la  de  sus 
verdugos  ,  era  su  suerte  la  mas  cruel  que  ha  cabido  á 
víctima  alguna  de  las  discordias  políticas.  Diez  y  siete 
leguas  anduvieron  aquel  dia  :  á  las  nueve  de  la  noche 
estaban  á  las  puertas  de  Vitoria.  Los  miñones  hicieron 
avisar  al  general  Aleson  :  dos  gefes  salieron  á  recibir  á 
Montes  de  Oca  y  le  condujeron  á  las  Casas  capitulares. 
El  prisionero  sacó  un  papel  que  le  interceptaron  antes 
de  que  pudiese  romperlo  :  no  lo  habia  advertido  hasta 
entonces  ,  aun  cuando  dio  á  las  llamas,  antes  de  salir, 
cuanto  podia  comprometer  á  otras  personas.  Era  el  bor- 
rador de  una  carta  ,  sin  sobre  y  sin  fecha:  decia  asi: 
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))Qiiince  dias  me  lian  tenido  vds.  abandonado  de 
»todo  j)unto  en  circunstancias  tan  azarosas  y  teni- 
))l)les.  Ni  un  fusil,  ni  un  real ,  ni  una  coniunit ación 
))lie  podido  conseguir  á  pesar  de  mis  esfuerzos.  Si  hu- 
))biera  tenido  armas  y  sobre  todo  dinero,  á  esta  hora 
«contaría  la  causa  de  la  Reina  con  un  ejército  de  mas  de 
)>veinte  mil  hombres  que  hubieran  hecho  las  pro\in- 
x»cias  inaccesibles  á  todos  sus  enemigos.  Sin  embar- 
))go  aun  no  llaquéa  mi  constancia  ni  la  de  nuestro 
«amigo  el  valienle  N —  aun  podemos  encender  la  guer- 
))ra  si  nos  facilitan  armas  y  dinero  con  largueza;  pe- 
))learémos  en  estas  montanas  con  los  enemigos  des- 
«leales  hasta  vencer  ó  morir,  y  si  prolongamos  la 
))lucha,  luiestro  triunfo  es  seguro;  porque  pasado  el 
«primer  espanto  se  reanimarán  luiestros  amigos,  se 
«inflamarán  los  combustibles  que  V.  sabe  existen  es- 
«condidos  en  toda  la  nación,  y  principalmente  en  el 
«ejército.  Con  recursos  se  arma  todo  el  pais;  con  ellos 
))hay  buenos  conlidenfes  y  diez  mil  medios  de  seduc- 
«cion;  y  con  recursos  en  lin  se  allanarán  todas  las  di- 
«íicultades,  y  vendrán  á  nuestras  manos  todos  los  ele- 
«mentüs   indispensables  para  la  guerra.  « 

«Si  se  pierde  esta  coyuntura,  la  causa  de  nues- 
«tra  Reina  se  hundió  para  siempre:  ni  N.  ni  yo  ve- 
«rémos  en  tal  caso  la  consumación  de  la  catástrofe, 
«porque  probablemente  seguiremos  antes  la  senda  he- 
«róica  que  nos  ha  trazado  con  su  sangre  nuestro  des- 
«graciado  León.» 

«Dígame  V.  francamente  qué  clase  de  auxilios  po- 
«drémos  aguardar  del  esterior ,  el  estado  de  nues- 
«tras  relaciones  diplomáticas  y  sobre  todo  la  voluntad 
«de  S,=:Es   copia.» 

Aunque  sin  fecha,  colígese  del  tenor  de  esta  car- 
ta que  fué  escrita  en  las  últimas  horas  de  la  perma- 
nencia en  Vitoria  de  su  autor;  no  de  otro  modo  po- 
día aludirse  á  la  muerte  del  general  León  que  tuvo  lugar 
el  dia  15  en  Madrid.  Asi  pues,  hasta  en  los  momen- 
tos de  mas  apuro  y  do  mayores  peligros,  cuando  ape- 
nas quedaba  una  esperanza  de  salvación  personal  en 
el  naufragio  común,  aquel  esforzado  joven  se  ocu- 
pal)a  solo  del   por\cnir  de  la   causa  que  defendía;  no 
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cabía  el  abatimiento  en  su  corazón  magnánimo,  ni 
en  su  noble  imaginación  un  pensamiento  de  egoísmo. 
Eran  para  él  todo  su  patria  y  su  Reina:  Junto  á  los 
grandes  objetos  de  su  veneración  en  nada  estimaba 
su  persona. -Preso  en  las  Casas  Consistoriales  ,  tras 
las  fatigas  de  tan  penosa  marcha  en  su  delicada  cons- 
titución, alimentaba  sus  fuerzas  la  fuerza  de  su  espí- 
ritu, y  aparecía  mas  entero  que  en  los  mejores  dias 
de  sa  risueña  juventud.  El  capitán  general  fué  á  vi- 
sitarle en  compañía  del  gefe  político,  y  este  miserable 
fiMicionario  tuvo  el  estraño  valor  de  observar  en  in- 
sultantes frases,  delante  del  prisionero,  que  no  ofrecía 
bastante  seguridad  aquel  sitio  y  podía  estar  mas  se- 
guro en  la  cárcel  pública,  donde  habia  sido  él  arres- 
tado en  los  primeros  momentos  de  la  insurrección  ala- 
vesa. Montes  de  Oca  le  miró  y  se  contentó  con  mi- 
rarle: ¿qué  podia  alimentar  aquella  grande  alma  sino  pro- 
fundo desprecio  hacia  quien  así  insultaba  á  un  ene- 
migo vencido?  Mas  atento  el  general  Aleson,  desechó 
con  desden  la  petición  de  la  autoridad  civil. 

Por  comisión  suya  vino  pocos  momentos  después  un 
gefe  del  ejército  á  tomar  al  prisionero  una  simple  de- 
claración. El  absurdo  y  sanguinario  bando  del  general 
I\odil  impedia  tocia  forma  de  proceso.  Un  ex-ministro 
de  lii  corona,  el  caudillo  de  un  levantamiento  político 
no  tenia  derecho  á  la  protección  que  conceden  las 
leyes  al  mas  desalmado  bandido.  Al  avisar  Aleson  la 
llegada  de  Montes  de  Oca,  se  habia  contentado  el  ge- 
neral en  gefe  con  mandar  que  inmediatamente  se  le  fu- 
silase y  se  pagase  el  precio  de  la  sangre  á  los  que  por 
oro  le  vendieron.  Al  interrogatorio  del  gefe  militar  res- 
pondió el  noble  reo  con  voz  entera  y  firme;  que  se  lla- 
maba Manuel  Montes  de  Oca,  y  habia  sido  oficial  y 
luego  ministro  de  Marina,  que  sus  principios  políticos 
eran  la  Reina  doña  Isabel  II,  las  leyes  fundamenta- 
les del  pais  y  la  regencia  de  doña  María  Cristina  de 
Borbon,  puesto  que  jamás  habia  aceptado  como  vá- 
lida la  llamada  única  del  duque  de  la  Victoria.  Al  pre- 
sentarle las  proclamas  y  documentos  de  su  breve  ad- 
mirnstracion  en  las  provincias,  reconoció  como  suyas 
las  firmas  que  en  ellos  obraban,  v  ratificándose  en  su 
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contenido,  añadió  con  firme  acento  que  él  no  era  re- 
belde ni  traidor;  que  rebeldes  y  traidores  eran  los  que 
cargados  de  beneficios  por  una  Reina  la  habian  col- 
mado de  ultrajes  y  arrancado  su  autoridad;  mientras 
él  para  volverle  su  poder  legítimo  había  usado  de  los 
mismos  medios  que  habia  empleado  el  duque  de  la 
Victoria  para  despojarla.  Preguntado  si  tenia  cóm- 
plices, respondió  que  todos  los  corazones  leales  eran 
cómplices  suyos  en  su  noble  intento;  que  era  indivi- 
duo de  un  gobierno  provisional  que  no  llegó  á  cons- 
tituirse, y  que  su  honor  de  caballero  le  impedia  re- 
velar nombre  alguno,  ni  diria  jamás  el  de  la  persona 
á  quien  iba  dirigida  su  carta. — A  la  luz  de  una  bu- 
gía  que  iluminaba  á  medias  la  habitación,  podía  leer- 
se en  aquellas  pálidas  facciones,  que  animaba  una  emo- 
ción de  entusiasmo,  la  energía  de  un  corazón  inca- 
paz de  doblegarse  ni  aun  en  los  momentos  cstremos  de 
la  agonía. 

Aturdido  al  presenciar  las  muestras  de  tan  rara 
valor,  salió  de  la  cámara  el  gefe;  quedó  solo  el  pri- 
sionero, y  durante  algunos  minutos  permaneció  con 
la  cabeza  inclinada  sobre  sus  manos.  No  era  la  muer- 
te que  le  aguardaba  la  muerte  que  hubiera  podido  de- 
sear: León  al  fin,  aunque  violadas  las  formas  mas  esen- 
ciales del  juicio,  habia  sido  juzgado  por  un  consejo  de 
generales;  acompañado  de  sus  amigos,  rodeado  de  afec- 
tuosas simpatías,  habia  ido  al  suplicio  triunfalmcnleen- 
tre  las  lágrimas  de  la  capital:  él,  iba  á  morir  sin  pro- 
ceso, fusilado  oscuramente  como  un  bandido,  en  una 
ciudad  pequeña  y  desolada,  entre  estrañas  gentes,  sin 
un  pariente,  sin  un  amigo  con  quien  desahogar  su  co- 
razón en  el  amargo  trance  de  la  postrimera  hora.  Pe- 
ro ni  aun  entonces  vaciló  su  firmeza  Arrancóse  á  sus 
reflexiones,  y  levantándose  de  la  silla,  comenzó  á  dar 
algunos  pasos  por  la  habitación;  su  fortaleza  era  ma- 
yor que  su  desgracia;  echóse  sobre  su  lecho,  y  algu- 
nos momentos  des|)ues  dormia  tan  tranquilo  y  sosega- 
do cual  si  no  fuese  el  último  sueño  de  su  desventu- 
rada vida. 

A  las  siete  de  la  mañana  vino  á  despertarle  el  gefe 
comisionado,  y  anunciándole  que  se  le  iba  á  poner  en 
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capilla  para  fusilarlo  á  la  una,  le  presentó  para  que  eli- 
gi-íse  dos  sacerdotes.  Sonrióse  al  escuchar  el  triste  to- 
no con  que  se  le  daba  la  noticia,  y  contestó  con  calma 
y  dignidad  que  nada  le  so'prendia,  puesto  que  estaba 
para  todo  preparado;  solo  suplicó  que  se  le  deja- 
se dar  un  viva  á  Isabel  II,  otro  á  la  Reina  Cristina  y  á 
los  fueros  de  las  Provincias  vascongadas,  y  se  le  permi- 
tiese hablar  al  pueblo.  Contestóle  el  gefe  que,  no  estan- 
do autorizado  para  acceder  á  sus  deseos,  lo  elevarla  á 
conocimiento  del  general;  que  un  carruaje  lo  condu- 
cirla al  suplicio,  y  por  no  mjrtificarle  no  se  le  leería 
al  pié  del  cuadro  la  sentencia.  Algunos  momentos  des- 
pués entró  á  verle  el  general  Aleson:  uno  de  los  sacer- 
dotes habia  quedado  en  su  compañía.  Montes  de  Oca 
renovó  su  solicitud,  añadiendo  que  deseaba  mandar  el 
fuego  de  la  escolta:  solo  le  fué  concedido  esto  último; 
pero  sobrado  timorato  el  confesor,  se  opuso  á  este  acto 
como  contrario  á  la  religión  y  ala  moral;  en  vano  le 
hizo  presente  el  valeroso  joven  que  no  estando  en  su 
mino  el  evitar  la  muerte,  no  traian  sus  palabras  ni 
aun  la  apariencia  del  suicidio;  obstinóse  el  sacerdote, 
y  aunque  con  algún  trabajo  cedió  al  fin  á  su  autori- 
dad el  prisionero,  pero  dando  el  encargo  de  decir  á  los 
soldados  que  no  por  falta  de  valor  dejaba  de  mandar- 
los en  sus  últimos  momentos. 

Habia  pedido  alguna  ropa  limpia,  tirantes  y  peines 
para  asearse;  venia  cubierto  de  sudor  y  del  polvo  de  su 
penosísima  marcha.  Dedicó  un  rato  á  la  limpieza  y  com- 
postura de  su  persona,  y  sentado  luego  junto  ala  me- 
sa, procedió  á  dictar  sus  disposiciones  testamenta- 
rias contan  apacible  calma  cual  si  estuviese  despachan- 
do los  negocios  ordinarios  de  una  Secretaría.  Tomó  al- 
gún alimento  y  habló  entretanto  de  objetos  comunes 
de  conversación.  Volviendo  luego  sus  pensamientos  á 
esfera  mas  alta  que  los  intereses  del  mundo,  cumplió 
con  los  últimos  deberes  de  la  religión  con  la  humildad 
de  un  cristiano  y  el  esfuerzo  de  un  caballero. 

El  redoble  del  tambor  anunció  que  habia  sonado  la 
hora|  fatal.  Montes  de  Oca  se  puso  en  pié,  y  al  recibir  el 
aviso,  marchó  con  su  confesor  hacia  el  carruaje  pre- 
parado. Saludó  con  tranquila  cortesía  á  los  pocos  cu- 
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liosos  que  guardaban  la  puerta,  y  encaminóse  la  fúne-» 
bre  comitiva  al  sitio  de  l.i  ejecución   Ni  una  voz,  ni  un 
munuullo.  Parecia  que  estaba  desierta   la  ciudad.  Una 
lágiima  corría  por  las  mejillas  de  los  escasos  transeún- 
tes  al  contemplar   las  serenas  facciones  de  aquel  liom- 
bre  que  nurchaba  tau  altivamente  al  suplicio  en  la  flor 
de  las  esperanzas  y  de  la  vida.  Era  uno  de  esos  hermo- 
sos dias  de  octubre   en  que  parece  que  la  naturaleza  se 
prepara  á  la  tristeza  del  otoño   con  una  segunda  pri- 
mavera. Montes  deOaa  llevaba  la  cabeza  descubierta  y 
levantado  el  brazo  para  velar  con  la  mano  los  ardien- 
tes  rayos  del  sol  que  desliunbraban  sus  ojoí.  Al  salir 
del  recinto  de  la  ciud.id  lijóse  su  vista  en  el  horizon- 
te, y  una  nube  de  tristeza  i)asó  por  su  semblante.  Aque- 
lla noble  tierra   que  proclamó  hospitalaria  y  entre  cu- 
yos habitantes  fué  á  buscar  un  asilo,  le  ofrecía  solo,  en 
vez  de  los  laureles  que  esperó,  un  hoyo  para  su  cadáver 
ensangrentado.  Pero  si  pasó  esta  rellexion  por  su  cabe- 
za, cruzó  como  un  relámpago  en  los  aires;  la  sonrisa  de 
la  serenidad  y  del  despreciovolvíóáanimarsuspálidasfac- 
ciones.  La  comitiva  hizo  alto  al  (in:  Montes  de  Oca  bajó 
tranquilameatedel carruaje  y  diólamano,  paraayudarle, 
á  su  confesor:  oyó  sus  últimas  palabras,  y  acabados  los 
deberes  de  la  religión  adelantóse  para  morir.  Sus  mira- 
das examinaron  por  un  instante  el  cuadro;  los  soldados 
que  lo  formaban]  eran,  par  una  estraña  coincidencia, 
del  regimiento  creado  por  la  Reina  Cristina  y  que  llevó 
hasta  entonces  su  nombre.  Mirólos  el  noble  reo  y  alzó 
luego  al  cielo   los  ojos  ;    con   hrme  acento   y  sereno 
semblante  gritó  en  seguida  volviéndose  á  los  granade- 
ros: ¡Viva  Isabel  U,  viva  la  Reina  Gobernadora!  No  le 
dejaron  acabar;  una  descarga  siguió  al  eco  de  esta  últi- 
ma voz:  tres  balazos  entraron  en  el  vientre  y  atravesaron 
el  cuerpo  de  la  víctima,  piM'O  se  mantuvo  firme  como  una 
roca,   guardadas  sus  manos,  como  hasta  entonces,  en  el 
bolsillo  del  gabán.  Segunda  vez  tiraron  los  soldados  ,  y 
otras  tres  balas  le  rompieron  el  pecho:  vaciló  un  momen- 
to y  cayó  al  íin  bañado  en  sangre.  Acudió  á  reconocerle 
un  oficial,  y  dirigiéndole  sus  miradas  el  moribundo  le  se- 
ñaló con  el  dedo  las  palpitantes  sienes  :  inmediatamente 
disparóle  un  soldado  el  fusil  en  el  oído;  el  plomo  destrozó 
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el  eráiieo,  pero  no  alteró  la  apacible  serenidad  de  aquel 
rostro ;  y  un  momento  después  quedaba  solo  del  esfoiS 
zado  joven  un  sangriento  y  pálido  cadáver. 

Así  pereció  á  los  treinta  y  seis  años  de  su  edad 
don  Manuel  Montes  de  Oca.  Víctima  de  las  discordias- 
políticas,  tras  la  horrible  y  prolongada  agonía  de  sus 
esperanzas,  supo  hallar  en  su  enérgico  corazón  para  el 
amargo  trance  de  su  hora  postrimera  la  altiva  sereni- 
dad de  un  héroe,  la  santa  resignación  de  un  mártir. 
De  hermosa  y  simpática  figura,  era  tan  delicada  su  cons- 
titución como  robusto  y  poderoso  su  espíritu.  Incapaz 
de  lisonja  ni  bajeza,  poseia  sin  embargo,  como 
pocos,  el  arte  de  conocer  á  los  hombres  y  la  ha- 
bilidad de  penetrar  sus  planes.  Dueño  en  todas  las  oca- 
siones de  sí  mismo  ,  era  dueño  con  frecuencia  de  los 
demás  :  sagaz  para  los  negocios  del  mundo  ,  nunca  em- 
pleó sus  raras  cualidades  sino  en  servicio  de  sus  noble» 
creencias.  Entusiasta  por  la  gloria  y  con  alma  abierta  á 
todas  las  impresiones  grandes,  tenia  en  su  amor  á  la  fa- 
ma postuma  el  sello  que  distingue  á  los  hombres  supe- 
riores. Con  audacia  probada  y  poco  común  valentía,  era 
amable  en  su  conversación  y  modesta  con  estremo  en 
sus  relaciones  sociales.  Poco  deslumhrado  por  honores 
ni  seducido  por  intereses  ,  murió  sin  otras  distinciones 
que  las  conquistadas  por  su  valor  ;  ni  adquirió  en  su 
carrera  política  bienes  algunos  de  fortuna.  Notablemente 
instruido  y  con  no  común  capacidad  para  los  negocios, 
ocultaba ,  en  vez  de  desplegarlos  ,  sus  talentos.  Bizarro 
oficial  en  la  mar,  llevó  á  la  arena  política  la  intrepidez  y 
la  serenidad  de  su  profesión:  alma  sobrado  elevada  pa- 
ra su  época  ,  cayó  víctima  de  la  traición  de  los  unos  y 
del  abandono  de  los  otros.  La  ambición  que  inun- 
daba su  corazón  no  era  el  vano  anhelo  de  frivolos  ho- 
nores ni  la  inquieta  ansia  de  una  popjíaridad  fugitiva: 
era  el  vuelo  de  todos  los  grandes  sentimientos ,  era  el 
ímpetu  de  todas  las  nobles  pasiones  que  pueden  agitar 
a  la  humanidad.  Esclavo  de  su  palabra , intachable  en 
su  conducta ,  ardiente  amigo  y  enemigo  generoso ,  se- 
vero para  sí  mismo  é  indulgente  para  agenas  faltas,  ca- 
paz de  todos  los  escesos  de  abnegación  y  preparado  pa- 
ra todos  los  sacrificios ,  necesitaba  siempre  objetos  de 
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Su  permanencia  al  frente  de  la  insurrección  fué  una  con- 
tinua lucha  y  un  prolongado  desengaño:  las  circunstan- 
cias mas  desconsoladoras  acompañaron  su  muerte,  y  sin 
embargo  difícilmente  podrá  encontrarse  en  los  tiempos 
modernos  ni  en  la  historia  antigua  el  ejemplo  de  una 
muerte  igual :  sin  profesión  de  estoicismo,  supo  morir 
al  par  de  su  vencida  causa  con  el  estoicismo  de  Catón. 
PocopeBó,  sin  embargo,  su  noble  carácter  "en  la 
balanza  de  su  destino  :  juzgado  estaba  por  la  justicia  de 
la  época,  y  la  providencia  alecciona  álos  pueblos  con  el 
espfectáculo  de  la  iniquidad  triunfante.  Y  como  para 
completar  su  enseñanza  dolorosa,  á  los  dos  dias  de  tan 
heroica  muerte  galopaba  victorioso  el  general  Esparte- 
ro por  la  fatal  llanura ,  cubierto  de  bordados  y  de  pla- 
cas, seguido  de  un  lucido  estado  mayor  y  levantando 
con  los  cascos  de  su  caballo  el  polvo  húmedo  todavía 
con  la  ardiente  sangre  del  desgraciado  Montes  de  Oca. 

Diciembre  de  1842. 

Salvador  Bermüdez  de  Castro. 


A  CÍA  DO 


D.  ALEJANDRO  AGUADO. 


•i^l  nombre  de  D.  Alejandiio  Aguado  ,  marqués  de  las 
Marismas,  no  es  solamente  un  nombre  español ;  es,  sin 
duda,  un  nombre  europeo,  un  nombre  universal.  ¿Quién 
no  le  conoce,  acaso,  no  digamos  ya  dentro  de  los  limites 
de  esta  parte  del  mundo  ,  sino  aun  mas  allá  de  los  ma- 
res, en  el  inmenso  continente  de  la  América ,  en  las  re- 
motas roj iones  de  la  India  ,  en  donde  quiera  que  se  ha 
asentado  nuestra  civilización,  y  han  llegado  nuestras  re- 
laciones y  nuestro  comercio?  ¿Quién  no  le  ha  oido  citar 
como  un  ejemplo  monstruoso  de  fortuna ,  de  esos  que 
llegan  á  realizarse  raras  veces,  pero  que  sirven  de  mo- 
delo y  animación  para  sostener  y  engrandecer  la  activi- 
dad humana  en  las  empresas  mas  difíciles?  ¿Quién  no  sa- 
be que,  simple  particular,  eclipsa  en  lujo  y  opulencia  á 
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muchos  príncipes  de  la  Europa  ;  que  es  considerable  su 
poder  en  la  balanza  de  los  destinos  jonerales  del  mundoj 
que,  personiíicacion  mas  verídica  que  nin<run  otro  del 
influjo  de  la  riqueza,  omnipotente  en  nuestro  siglo,  ejerce 
su  soberanía,  tan  ostentosamente  como  los  monarcas  mas 
lejilinios  ,  y  menos  sujelos,á  censura  y  contradicción? 

Todo  esto  se  conoce  ,  se  sabe ,  se  comprende ,  á  la  sola 
enunciación  de  aquel  nombre.  El  ruso  como  el  francés, 
el  austríaco  como  el  americano,  todos  conciben  al  escu- 
charle la  misma  idea;  porque  el  poder  que  indica  es  uni- 
versal ,  y  no  interesa  solo  á  este  ó  á  aquel  pais,  como  no 
representa  tampoco  el  influjo  de  partidos  locales ,  t)  de 
determinadas  instituciones. 

Sin  embargo  ,  la  biografía  de  D.  Alejandro  Aguado 
es  una  biografía  esencialmente  española.  Nacido  entre 
nosotros  ,  educado  en  nuestras  ¡deas ,  habiendo  mezcla- 
do á  nuestras  luchas  el  primer  tercio  de  su  vida;  si  aban- 
nó  después  la  España,  y  pasó  á  establecerse  en  otro  pais, 
motivos  especiales  del  nuestro  fueron  los  que  le  o-biiga- 
ron  á  esa  resolución.  Aun  viviendo  lejos  de  su  patria, 
su  vida  y  su  historia  y  su  fortuna  se  conservaron  siem- 
pre íntimamente  ligadas  con  ella:  el  comercio  de  efectos 
españoles  principió  á  enriquecerle:  los  negocios  déla 
deuda  española  encumbraron  su  posición  á  una  altura 
eslraordinaria ;  y  después  de  haberse  colocado  en  esa 
elevación,  no  ha  olvidado  por  cierto  las  santas  relaciones 
que  ligan  á  todo  hombre  bien  nacido  con  los  lugares 
donde  se  abrieron  sus  ojos  á  la  luz.  lia  sonado  su  nom- 
bre, mas  de  una  vez,  unido  á  empresas  de  nuestra  Pe- 
nínsula ;  y  en  el  instante  mismo  en  que  escribimos  estos 
renglones ,  se  halla  visitando  un  gran  establecimiento 
industrial  que  posee  en  la  provincia  de  Asturias  ,  y  del 
que  espera  aquel  pais  considerables  adelantos  en  su  bien- 
estar y  su  riqueza. 

Ke  aqui  pues  si  la  biografía  de  D.  Alejandro  Aguado 
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merece  nn  lugar  en'esla  colección.  Honra  es  para  noso- 
tros, pero  no  puede  menoscabar  nuesUos  justos  dere- 
chos, que  el  primer  banquero  espaíiül  sea  también 
quizá  el  primer  banquero  de  la  Europa.  Tócanos  sin  du- 
da reclamarle  para  nuestra  patria,  y  colocar  su  retra- 
to entre  los  de  las  personas  mas  distinguidas  de  nues- 
tra edad. 

Nació  D.  Alejandro  Aguado  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
el  dia  28  de  junio  de  1785.  Fueron  sus  padres  otro  Don 
Alejandro,  conde  de  Monte-lirios,  y  Doña  Mariana  Ra- 
mirez  de  Estenoz ,  personas  de  distinguida  nobleza  ,  co- 
mo se  vé  por  sus  títulos  y  apellidos,  y  emparentadas 
con  otras  muchas  igualmente  notables  de  la  Andalucía  y 
de  la  Habana.  No  fué  el  mayor  entre  los  muchos  hijos 
que  tuvieron  los  condes;  y  esta  circunstancia,  que  ya  en 
la  actualidad  sería  de  poca  monta,  pero  que  en  aquel 
tiempo  era  gravísima,  atendida  la  condición  de  vincula- 
dos que  tenían  casi  todos  los  bienes  de  las  familias  aris- 
tocráticas ,  esta  circunstancia,  decimos,  señalo  la  clase 
de  educación  que  se  había  de  dar  al  D.  Alejandro,  y  la 
carrera,  ó  la»  carreras  á  que  naturalmente  había  de 
aplicársele.  Los  títulos  andaluces  destinaban  por  enton- 
ces sus  hijos  segundos  á  ser  oficíales  ó  canónigos ,  des- 
pués que  apenas  se  les  enseñaba  á  leer  y  escribir  mala- 
mente ,  y  algunas  veces  un  poco  de  latinidad. 

La  buena  suerte  de  Aguado  hizo  que  su  primera  en- 
señanza fuese  algún  tanto  mejor,  habiendo  cursado  va- 
rios años  de  matemáticas,  por  consejo  del  General  Don 
Gonzalo  Ofarril,  su  tío  ,  que  gozaba  de  gran  influjo  en  su 
familia.  Consecuencia  de  este  mismo  influjo  fué  que  en- 
trase en  seguida,  y  á  los  catorce  años,  de  cadete  en  el 
rejimiento  de  Jaén,  venciendo  la  oposición  de  la  conde- 
sa su  madre,  que  solo  quería  verlo  Guardia  de  Corps, 
por  evitarle  fatigas  y  peligros.  Üíarril  empero ,  que  ha- 
bía servido  con  distinción  en  la  infantería ,  quiso  hacer 
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de  su  sobrino  un  oficial  «lo.  mórito  é  intolifinncia,  y  evitó 
asi  que  se  le  enviase  á  Ja  corle  ,  nada  recomendable  ha- 
cia los  años  de  180(). 

Aquellos  designios,  sin  embargo,  no  tuvieron  por  el 
pronto  resultado  alguno.  Aguado  ,  cadete  y  subteniente, 
fué  lo  que  eran  entonces  la  mayor  parte  de  los  oticiales. 
Cumplía  estrictamente  con  su  obligación,  montaba  sus 
guardias  ,  y  perdía  la  mayor  parte  del  tiempo  ,  no  ocu- 
pándolo en  nada  útil.  Sin  distinguirse  por  bien  ni  por 
mal ,  recorrió  varios  rejimientos  ¿i  que  le  destinaron  en 
aquella  época,  basta  que  nombrado  teniente  en  ISOtí, 
pasó  á  Sevilla  de  habilitado  de  su  batallón.  Esperábanle 
allí  los  acontecimientos  de  180S ,  que  tan  estrañamenle 
debian  influir  en  su  destino. 

VA  movimiento  nacional  de  resistencia  arrastró  á 
Aguado,  como  puede  decirse  que  arrastró  entonces  á  to- 
da la  nación.  Teniendo  un  grado  militar,  y  pertene- 
ciendo á  una  familia  notable,  no  pudo  menos  de  lla- 
mar la  atención  de  la  Junta  gubernativa  ,  creada  en  Se- 
villa en  aquellos  momentos ,  la  cual  resolvió  valerse 
utilmente  de  sus  servicios  parala  defensa  de  la  patria. 
Acordóse  crear  seis  regimientos,  y  Aguado  fué  hecho 
sargento  mayor  del  número  4.°:  deslino  tanto  mas  im- 
portante y  laborioso  ,  cuanto  que  se  nombró  coronel  del 
misuío  A  un  caballero  muy  estimable,  pero  ajeno  com- 
pletamente á  toda  idea  militar.  El  Mayor  pues  tuvo  que 
animar  y  organizar  por  sí  solo  aquellos  batallones,  co- 
men/ando entonces  á  desplegarse  en  sus  obras  la  acti- 
vidad y  el  espíritu  de  cálculo  ^  que  tanto  habían  de  dis- 
tinguirle en  lo  sucesivo.  Su  rejimiento,  principiado  á 
crear  en  agosto,  marchaba  ya  en  octubre  á  encontrarse 
con  los  l'ranceses,  y  recibía  el  bautismo  de  fuego  en  la 
batalla  de  Tudela. 

Perdida  esta  batalla ,  forzado  el  paso  de  Somosierra, 
ocupado  nuevamente  Madrid  por  el  ejército  francés,  se 
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retiró  el  español  mas  allá  de  la  linea  del  Tajo  ,  cubrien- 
do el  inediodia  de  la  Península.  Siguióse  la  campaña  de 
la  Mancha,  con  sus  absurdos  y  sus  desastres,  y  á  princi- 
pios de  1810  la  invasión  de  Andalucía  por  el  Mariscal 
Soult.  La  Junta  central  abandonó  á Sevilla,  y  se  retiró 
á  Cádiz ,  dejando  para  la  defensa  de  aquella  ciudad  al 
general  D.  Ensebio  Herrera  ,  con  varios  cuerpos  desmo- 
ralizados y  sin  esperanza.  Uno  de  estos  fué  en  el  que 
Aguado  servia  ,  como  hemos  dicho ,  de  sárjenlo  mayor, 
y  con  el  que  habia  seguido  la  suerte  de  las  armas  espa- 
ñolas desde  el  Ebro  al  Guadalquivir.  Ahora  guarnecia 
desalentado  la  misma  población  ,  que  lo  lanzara  á  la  lu- 
cha con  tantas  ilusiones  de  gloria. 

Conocía  el  general  Herrera  la  imposibilidad  de  de- 
fender á  Sevilla ,  toda  la  voz  que  sus  habitantes  no  es- 
taban resuellos  á  imitar  la  conducta  de  los  zaragozanos. 
Desanimado  también  él  mismo  ,  pero  m)  queriendo  re- 
solver cosa  alguna  por  si  solo ,  convocó  un  consejo  do 
gefes,  á  Un  de  que  decidieran  lo  mas  oportuno  en  aque- 
llas circunslancias.  Fué  votación  casi  unánime  que  se 
desampaiase  la  ciudad  ,  marchando  unas  tropas  á  la  Isla 
de  León  y  otras  al  Condado  de  Niebla,  según  el  punto 
por  donde  hiciesen  su  salida.  Ese  último  era  ,  el  destino 
que  se  designó  al  fejimiento  de  Aguado ,  el  cual ,  pasan- 
do el  Guadalquivir,  y  atravesando  á  Triana,  encaminó- 
se sin  detención  alguna  hacia  Castilleja  de  la  Cuesta. 
Pero  era  realmente  tarde  para  llevar  á  cabo  aquel  pro- 
pósito; Sevilla  estaba  circunvalada  .  las  tropas  francesas 
aparecieron  delante  délos  espafioles;  y  no  quedó  otro 
arbitrio  al  cuerpo  de  que  habUunos,  que  el  de  replegarse 
ala  ciudad,  dispersándose  luego  en  ella,  pues  el  ejér- 
cito del  Mariscal  iba  á  ocuparla  sin  detención. — Aguado 
se  refugió  en  casa  de  sus  padres. 

Consistía  sn  intención  por  entonces  en  trasladarse  á 
Cádiz  tan  luego  como  le  fuese  posible,  y  continuar  sus 
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servicios  á  la  causa  nacional  en  que  estaba  ligado  hasta 
aquel  momento.  Y  la  prueba  de  que  lo  pensaba  asi,  con- 
siste, á  no  dejar  duda,  en  que  permaneció  escondido  todo 
el  tiempo  que  residió  en  Sevilla  el  rey  José;  sin  que  fuesen 
parte  para  descubrirlo  las  continuas  instancias  de  su 
lio  D.  (ionzalo  Ofarril,  ministro  de  la  Guerra,  que  alo- 
jado en  su  misma  casa,  pugnaba  con  sus  padres  á  todas 
horas  porque  le  hiciesen  seguir  el  partido  que  él  habia 
abrazado.  Inútiles,  absolulamente  inútiles,  fueron  estos 
empeños,  cuyo  poder  aumentaba  entonces  el  sesgo  que 
hablan  tomado  las  cosas  púbiicas.  Aguado  no  se  quiso 
presentar;  y  el  monarca  francés  y  su  ministro  volvieron 
de  Sevilla,  sin  que  hubiese  aquel  abandonado  el  lugar 
de  su  retraimiento. 

Mas  este  lugar  fue  descubierto  al  mariscal  Soult,  des- 
pués de  la  partida  de  aquellos,  viéndose  precisado  el 
D.  Alejandro  á  presentársele.  Y  fuese  entonces  que  va- 
cilase su  constancia  en  el  sostenimiento  de  los  princi- 
pios que  habia  profesado;  fuese  que  el  mariscal  ejercie- 
ra sobre  él  un  prestijio,  que  es  muy  concebible  en  los 
hombres  dedicados  á  la  milicia;  fuese  por  último  que  las 
consideraciones  de  su  familia  doblaran  en  aquel  momen- 
to su  entereza;  lo^cierto  es  que  Aguado  varió  en  susopi- 
niones  respecto  al  orden  político  de  la  monarquia,y  que, 
prestando  obediencia  al  rey  José,  aceptó  un  empleo  en 
el  ejército  español  que  éste  se  esforzaba  por  organizar. 
Su  conducta  fue  igual  á  la  de  tantos  otros  hombres  esti- 
mables, que  juzgaban  ya  imposible  toda  lucha;  y  que 
después  de  haber  defendido  los  derechos  de  la  nación, 
erraron  tristemente  abandonándola  cuando  lidiaba  aun, 
y  se  sujetaron  á  una  dinastía,  consagrada  á  su  juicio  por 
la  victoria,  y  destinada  en  su  imajinaciou  á  hacer  la  fe- 
licidad de  los  pueblos  peninsulares. 

Resuelto  Aguado  á  seguir  esa  nueva  línea  de  conduc- 
ta, la  emprendió  con  la  franqueza  de  su  carácter,  y  con 
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la  actividad  deque  liabia  dado  pruebas  en  la  contraria. 
Colocüsele  primero  de  gefe  de  escuadrón,  en  el  mismo 
estado  mayor  del  mariscal:  dióscle  luego  la  investidura 
de  inspector  de  la  Gendarmería  española;  y  encargóselo 
que  organizase  un  escuadrón  de  ella,  creado  por  el  mis- 
mo tiempo.  El  general  francés  adivinó  sus  cualidades,  y 
le  proporcionó  ocasiones  de  desplegarlas:  Aguado  las 
aprovechó  sinceramente,  empeñándose  por  la  causa 
que  servia,  y  obteniendo  en  mayo  de  181 1  el  empleo  de 
coronel,  con  ol  mando  de  un  rejimiento  de  lanceros, 
mandado  formar  en  aquella  feciía.  El  rejimiento  se  creó 
brevemente,  y  dirijido  por  su  gefe,  rivalizaba  á  poco 
con  las  mismas  tropas  imperiales. 

La  idea  militar  por  una  parte,  y  la  idea  política  déla 
dinastía  francesa,  ocupaban  entonces  plenamente  el  es- 
píritu de  Aguado.  La  primera  le  bacia  traducir  y  publi- 
car alguna  obra  de  Federico  II  relativa  al  arma  de  ca- 
ballería: la  segundase  deduce  de  su  lealtad  i\  aquel  go- 
bierno, tan  reconocida  é  indudable,  que  el  mismo  maris- 
cal Soult  solía  confiarle  el  mando  de  su  escolta,  aun  en 
los  propios  momentos  de  viaje  ó  de  balalla.  De  esta  suer- 
te continuó  por  todo  el  tiempo  que  las  armas  francesas 
ocuparon  nuestra  península;  siempre  á  la  cabeza  de  su 
rejimiento,  siempre  hostilizando  con  vivacidad  y  arro- 
jó á  los  españoles,  defendiendo  en  1812  la  causa  quo 
abrazara  en  1810,  como  defendió  en  1809  la  que  adoptó 
en  la  revolución  de  1808. 

No  tenemos  necesidad  de  emitir  juicio  alguno  sobre 
estaparte  de  la  vida  de  D.  Alejandro  Aguado.  Sábese 
cual  es  nuestro  níodo  de  pení^arrespeclivamente  A  aque- 
lla época,  y  ni  habernos  de  rectilicarlo,  ni  tenemos  que 
repetirlo.  Hoy,  átreiulay  mas  años  de  distancia  de  los 
sucesos,  se  puede  ser  imparcial  con  ¡os  hombres  y  con 
las  cosas;  y  sin  abandonar  los  que  se  creen  verdaderos 
principios  de  conducta,  débense  reconocer  las  intencio- 
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nes  rectísimas  y  los  eslimables  caracteres,  que  se  com- 
prometieron y  jugaron  en  uno  y  otro  partido.  Errárase,  ó 
no,  cuando  se  adoptó  la  bandera,  todos  son  dignos  de 
respecto  y  de  tolerancia  los  que  siguieron  la  suya  con 
honradez  y  con  lealtad. 

Mas  era  ya  en  1813,  y  el  rejimiento  de  Aguado  habia 
tenido  que  pasar  la  frontera,  cuando  el  suceso  de  Leip- 
sick,  y  la  defección  de  las  tropas  sajonas,  hizo  or<lenar 
al  Emperador  que  fuesen  desarmados  todos  los  cuerpos 
estranjeros  que  servían  bajo  sus  estandartes.  Fuélo,  por 
la  regla  jeneral,el  de  que  hablamos,  y  distribuidos  los 
oficiales  en  varios  depósitos,  cupo  á  su  coronel  la  suerte 
de  ser  destinado  á  Burdeos.  Alli  le  alcanzó  la  restaura- 
ción do  los  Borbones;  y  allí,  donde  se  encontraban  tantos 
elementos  de  tráfico  y  de  industria,  donde  la  naturaleza 
es  rica  como  en  nuestras  provincias  meridionales,  y  os- 
tentoso y  espléndido  elcomercioj  alli  tal  vez  se  desper- 
taron en  su  ánimo  las  nuevas  ideas,  que  separándole  de 
la  profesión  que  habia  seguido  con  honra,  le  habian  de 
lanzar  en  esa  otra  donde  le  esperaba  mucha  mayor  dis- 
tinción. El  hecho  es  que  en  el  mismo  año  de  1814  par- 
tió á  París,  resuelto  á  no  servir  mas  con  las  armas  á  go- 
bierno alguno^  ni  á  mezclarse  en  cuestiones  dinásticas, 
y  decidido  al  mismo  tiempo  á  lanzarse  con  toda  su  acti- 
vidad en  las  negociaciones  mercantiles. 

Su  vocación  ó  su  resolución  fueron  tan  sinceras,  que 
no  pudo  hacerle  variar  en  ellas  el  mismo  mariscal  Soult, 
ministro  ala  sazón  de  Luis  XVIII.  Aguado  no  aceptó  el 
mando  de  un  rejimiento  francés  que  debía  partir  para  la 
Martinica,  y  que  el  mariscal  le  ofrecía  con  el  mayorem- 
pefio.  Su  destino  le  llamaba  irrevocablemente  á  las  ne- 
gociaciones y  á  la  fortuna. 

No  habia  sido  ciertamente  él,  el  primer  comerciante 
de  su  familia.  Sus  relaciones  de  parentesco  en  la  Haba- 
na, justilicaban  esa  ocupación  en  alguno  de  sus  anlepa- 
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sados.  Un  tío  paterno  suyo,  D.  Roque  de  Aguado,  ejercía 
el  comercio  con  repulacion,  yj^con  cuantiosos  fondos 
en  la  plaza  de  Cádiz.  Este  mismo  se  hallaba  en  París  á 
la  época  que  vamos  refiriendo,  é  insUuido  en  la  deter- 
minación de  su  sobrino,  la  auxilió  poderoíamente  con 
sus  relaciones.  El  D.  Alejandro  consiguió  asi  adquirir- 
lasen  América  y  en  España;  y  habiendo  reunido  algún 
capital,  no  por  cierto  muy  considerable,  se  dedicó  con 
todas  sus  potencias  ala  realización  del  propósito  que  ha- 
bía formado,  y  que  debía  levantar  su  fortuna  á  una  ele- 
vación, que  tal  vez  él  mismo  no  podía  presumir  entonces. 

Fueron  el  principal  objeto  de  su  comercio  los  ricos 
frutos  de  nuestras  provincias  meridionales,  desconoci- 
dos á  la  sazón  en  aquel  mercado.  Llevándolos  en  toda 
su  pureza,  sin  adulterarlos  ni  corromperlos  como  se  ha 
hecho  en  otras  ocasiones,  ofreciéndolos  con  cuanta  ba- 
ratura era  posible  al  público  francés.  Aguado  consiguió 
llamar  sobre  ellos  la  atención  jeneral,  procurarles  una 
abundante  salida,  y  realizar  para  si  utilidades  estraor- 
dinarías. 

Esto,  sin  embargo,  no  habría  nunca  podido  hacerle 
pasar  de  cierto  término.  El  comercio  de  frutos  tiene  su 
límite,  que  no  bastan  á  esceder  ni  la  actividad,  ni  la 
intelijencia,  ni  los  mismos  capitales.  Aguado  le  tocaba 
ya  al  cabo  de  diez  años  de  un  constante  ascenso,  pro- 
ducto del  cálculo  mas  seguro  y  de  la  mas  sostenida  labo- 
riosidad. Era  cuanto  se  podia  ser  en  el  círculo  en  que  se 
había  colocado;  y  si  había  créditos  mas  estensos  que  el 
uuyo  en  la  plaza  de  París,  ninguno  por  lo  menos  era  mas 
sólido,  ninguna  firma  se  recibía  con  superior  confianza. 

En  semejante  situación  fue  en  la  que  vinieron  á  en- 
lazarse con  su  carrera  las  negociaciones  rentísticas  del 
gobierno  español,  desarrollando  delante  de  él  una  pers- 
pectiva inmensa,  á  la  que  se  arrojó  con  tanta  intelijen- 
cia como  osadía  y  actividad. 
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Venido  á  lierra  el  sistema  constitucional  por  la  inva- 
sión de  1823,  y  restaurada  la  monarquía  pura  de  Fer- 
nando Vil,  haljia  sido  necesario,  luego  que  transcurrió 
la  ópoca  del  delirio,  dedicarse  un  momento  á  pensar  en 
la  reorganización  déla  Hacienda  pública.  Las  Cortes  la 
hablan  dejado  en  una  situación  deplorable,  y  los  prime- 
ros actos  de  la  Rejencia,  y  aun  del  gobierno  real,  no  po- 
dían serlos  mas  á  propósito  para  levantarla.  El  crédito 
sobre  todo  se  encontraba  en  un  abatimiento  sin  medida 
ni  limites;  los  liberales  babian  abusado  de  él  en  sus  re- 
pelidos empréstitos:  la  Rejencia  le  babia  dado  un  nuevo 
golpe  al  contratar  el  de  Guebhard;  y  por  último,  los  de- 
cretos y  resoluciones  del  monarca  parecían  encamina- 
dos á  herirle  de  muerte.  El  no  reconocimiento  de  anti- 
guas y  lejitimas  deudas  debía  ser  la  puerta  del  abismo, 
donde  se  hundiese  toda  posibilidad  de  Yolver  A  contar 
con  sus  recursos. 

Sin  embargo,  ese  mismo  crédito  «ra  entonces  como 
nunca  indispensable,  porque  entonces  como  nunca  se 
habla  menester  acudir  á  sus  mil'igros  para  salir  de  es- 
Iraordinarios  apuros.  El  gobierno  necesitaba  valerse  de 
éJ,no  podía  pasar  sin  él,  tenia  que  intentar  procurárse- 
lo á  toda  costa.  En  el  desconcierto  de  aquella  transición 
nada  podia  emprenderse  ni  verificarse  sin  recursos:  las 
rentas  del  pais  no  bastaban  á  suminislrarlos;  y  el  mismo 
empréstito  de  la  Rejencia,  á  pesar  de  sus  desventajas, 
no  había  podido  llevarse  á  ejecución.  Todos  los  ojos  do 
los  gobernantes  se  volvían  hacia  París,  á  cuya  plaza  mar- 
cbaba  un  comisionado,  para  tratar  de  lo  que  casi  parecía 
imposible  en  aquellos  momentos.  I 

Y  era  forzoso  que  fuese  en  París,  y  solo  en  aqucll:i  i 
plaza  se  podia  intentar  alguna  negociación;  porque  las  \ 
bolsas  de  Amsterdam  y  de  Eóndres  senos  habían  cerra-  j 
do,  desde  que  desconocimos  las  antiguas  deudas,  y  era  i 
seguro  que  no  tenían  de  abrirse,  cu  lauto  que  no  caui- 
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biásemos  de  conduela  respecto  á  aquellos  acreedores.  En 
Paris  era  al  menos  diferente  nuestra  posición:  patroci- 
nados por  el  gobierno  francés,  fiador  necesario  de  la  res- 
tauración española,  ya  teníamos  seguridad  de  poder  co- 
tizar nuestros  fondos,  y  podíamos  al  cabo  arrojarnos  á, 
probar  fortuna,  por  mas  desesperada  que  fuese  nuestra 
causa  según  todas  las  probabilidades. 

Envióse,  pues,  como  hemos  dicho,  áParís  un  comisio- 
nado del  gobierno,  con  mas  deseos  y  ansiedad  que  espe- 
ranzas positivas  de  obtener  algún  rebultado  satisfactorio; 
y  este  comisionado  llevó,  por  casualidad,  entre  sus  car- 
tas de  recomendación,  alguna  dirijida  á  la  persona  que 
nos  ocupa.  Viéronse  con  este  motivo,  muy  distantes  el 
uno  y  el  otro  de  prever  que  resullaria  algún  efecto  de  su 
conversación;  pero  habiendo  jirado  esta  sobre  las  nece- 
sidades que  el  gobierno  ansiaba  por  llenar ,  y  sobre 
las  dificultades  que  universalmente  se  pronosticaban  al 
pntyeclo  de  contratar  empréstito  a!¿uno.  Aguado,  que 
entendía  ya  y  conocía  perspicuamente  los  principios  del 
crédito  público,  y  que  sentía  en  si  la  íijeza  de  mirada  y 
la  certidumbre  de  cálculo  que  distinguen  ix  los  grandes 
especuladores,  sorprendió  al  enviado  madrileño  descu- 
briéndole las  probabilidades  de  obtener  cuanto  apete- 
cía, é  indicándole  las  condiciones  de  que  era  necesario 
valerse  parala  consecución  de  un  fin  tan  importante.  El 
no  [larticipaba  de  la  idea  común  sobre  la  impo.«ibii¡dad 
de  obtener  recursos  por  el  crédito,  juzgando  por  el  con- 
trario, no  solo  que  la  empresa  era  posible,  sino  que  nin- 
guna potencia  de  segundo  orden  podia  considerar  de- 
lante de  sí  una  perspectiva  tan  alhagüeña  como  la  que  se 
ofrecía  á  la  España  para  el  restablecimiento  y  sublima- 
clon  del  suyo.  Convencido  de  los  grandes  recursos  del 
país,  comparativamente  á  lo  que  eran  sus  necesidades, 
I)areciale  asequible  y  sencillo  el  propósito  de  nuestro 
gobierno,  aun  á  pesar  de  todas  las  contradicciones  de  Ja 
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opinión  y'del  interés;  siempre  que  no  se  quisiera  empeo- 
rar la  siluacion/'conlinuando  por  el  mal  camino  en  que 
seliabian  dada  ya  pasos  hien  daí-.osos.  l'nsislema  de  or- 
den y  deexaclilud  en  lo  respeclivo  á  las  rentas  públicas, 
algún  miramiento  con  los  acreedores  rechazados,  para 
no  reducirlos  á  la  desesperación,  en  tanto  que  se  conse- 
guía del  monarca  el  reconocimiento  de  sus  créditos,  y 
firmeza  y  seguridad,  al  mismo  tiempo  que  audacia  en 
las operacicmes  que  hablan  de  emprenderse;  tales  eran 
las  condiciones  capitales  con  cuya  concurrencia  imajina- 
ba que  podria  llevarse  A  efecto  lo  deseado  por  el  minis- 
terio espaítol.  No  !e  arredraba  la  clausura  de  las  bolsas 
de  Amsterdam  y  Londres,  porque  la  de  París  era  sufi- 
ciente para  loque  necesitaba  y  debía  intentar  la  Kspaña: 
no  le  arredraba  ni  la  oposición  política,  ni  la  oposición 
de  intereses,  siempre  que/  se  tratase  de  no  irritar  esta 
segunda,  dándola  por  el  contrario  esperanzas  de  satisfa- 
cer sus  reclamaciones,  y  siempre  también  que  se  opusie- 
se á  la  primera  una  rigorosa  exactitud  en  el  cumpli- 
miento de  lo  ofrecido,  cuyos  efectos  hablan  de  ser  mas 
poderosos  quetodoel  capricho  de  las  ideas,  que  todo  ol 
rencor  de  las  pasiones,  juir  exaltadas  (juo  se  encontrasen. 
Aguado  calculaba  asi  con  su  sangre  fria  habitual,  y  con 
el  profundo  conocimiento  que  habia  adquirido  de  las  ac- 
ciones humanasen  cuantodieen  relaciona  intereses^  la 
o-periencia  acreditó  después  que  habia  acertado  en  su 
c.ilculo,  y  que  no  le  abandonaba  el  jenio  especulador  que] 
de  diez  aí:os  íx  aquella  [wrte  le  dirijia. 

Los  resultados  de  esta  casual  conversación  fueron  in- 
mensos. El  comisionado  de  Kspafia  diá  parte  de  ella  á  la 
corle,  celebrando  como  era  natural  haber  hallado  una 
persona  entendida,  que,  icjos  de  desesperar  de  nuestra 
causa,  le  ofreciera  un  éxito  feliz.  La  corle  vio  un  rayo  do 
juz  en  medo  de  la  completa  oscuridad  en  que  habia  es- 
tada envuella  liasta  aquel  instante.  Dióse  orden  al  pri-^í 
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mero  de  que  so  condujese  en  lo  posible"  por  los  princi- 
pios y  máximas  que  le  había  desenvuello  Aguado:  agra- 
deciéronse á  este  sus  consejos,  y  brindóse'.e  con  la  eje- 
cución de  Ja  obra.  Knlonces  se  conoció  claramente  que 
su  fé  no  era  ficticia,  y  que  sentía  en  realidad  las  espe- 
ranzas que  manifestaba.  Decidióse  á  unir  su  fortuna,  ya 
considerable,  con  la  causa  del  gobierno  español,  y  con 
el  restablecimiento  de  su  crédito:  y  abandonando  el  mo- 
desto circulo  en  que  se  había  niantenído  hasta  alli,  lan- 
zóse en  la  lucha  que  se  presentaba  ante  su  vista,  porque 
lucha  era  y  terrible,  la  de  sostener  los  empréstitos,  y  lle- 
var adelante  las  operaciones  de  aquel;  y  arrojó  en  sus 
peligros  todo  lo  que  le  habían  granjeado  diez  años  de 
actividad,  de  trabajo  y  de  constancia,  su  fortuna  entera, 
su  crédito  projiio,  su  nombre,  que  ya  valia  en  el  tiempo 
á  que  nos  referimos.  Por  medio  de  él  fue  atendido  el 
cuerpo  diplomático  español,  que  se  hallaba  en  un  com- 
pleto abandono;  por  medio  de  él  se  veriíicó  una  transac- 
ción necesaria  con  Guebhard;  él  tomó  por  su  cuenta 
diez  miilones  de  duros  del  primer  nuevo  empréstitoj  él 
aceptó  completamente  la  posición  de  banquero  y  comi- 
sionado de  España,  y  principió  á  dirigir  todas  las  ope- 
raciones que  eran  consecuencia  del  plan  acordado  con 
el  ministerio  y  sus  ajenies  especiales. 

No  corresponde  á  la  esfera  de  una  biografía  el  hacer 
la  historia  rentística  del  gobierno  español,  bajo  la  admi- 
nistración del  señor  Ballesteros  y  la  dirección  en  París 
de  don  Alejandro  Aguado.  Creemos,  sí,  y  debemos 
decirlo  ,  que  escritor  intelijente  podría  trazar  con  gran- 
de utilidad  y  grande  interés  la  relación  de  aquellos  su- 
cesos ;  que  se  presentaron  como  asombrosos  y  origina- 
les ,  aun  á  las  personas  entendidas  en  los  principios  de 
la  economía  pública.  Su  examen  ,  ó  siquiera  su  acuer- 
do ,  será  siempre  provechoso  para  los  hombres  de  esta- 
do que  dirijan  nuestra  nación.  Al  contemplar  los  mali- 
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gros  que  alli  se  lucieron  ,  porque  sin  duda  milAgro  pa- 
rece el  progreso  del  crédito  espaíiol  desde  1824  á  1830, 
no  puede  menos  de  admirarse  lo  que  consiguen  la  ac- 
t¡TÍdad  y  la  constancia ,  cuando  emprenden  \\n  camino 
posible,  cuando  son  guiadas  por  el  instinto  que  adiviua 
adonde  se  deben  dirigir.  Aquella  empresa,  aquella  lu- 
cha, aquellos  resultados  son  una  délas  mas  instructi- 
vas pAginas  que  pueden  ofrecer  la  historia  económica 
de  nuestro  siglo. 

Hemos  indicado  algo  sobre  las  dificultades  de  la  em- 
presa, y  sobre  la  oposición  con  que  se  tenia  que  batallar; 
pero  son  indispensables  aun  mas  esplicaciones  respecto 
á  ese  punto.  No  solo  las  bolsas  de  Amsierdan  y  de  Lon- 
dres ,  inmensamente  de  mayor  importancia  que  la  de 
París ,  estaban  vedadas  á  la  negociación  de  fondos  es- 
pañoles ,  sino  que  se  babia  como  organizado  una  espe- 
cie de  coalición  jeneral  entre  los  hombres  polilicos  y 
los  hombres  de  banca,  contra  toda  operación  que  se  hi- 
ciese por  nuestra  parte,  interesados  los  unos  en  los 
empréstitos  de  las  cortes ,  declarados  los  otros  por  sis- 
lema  é  irritación  contra  todo  lo  que  procediese  de  la 
restauración  española  ,  aunaban  sus  esfuerzos  para  da- 
llarla en  cuanto  fuera  posible  ,  para  cercarla  en  la  tris- 
te posición  en  que  la  habían  colocado  sus  yerros  y  los 
de  los  gobiernos  anteriores ,  para  matarla  por  la  con- 
sunción de  su  hacienda  ,  vengando  la  rabia  que  en  su 
contra  hablan  concebido.  La  numerosa  emigración  li- 
beral se  unia  también  ó  estas  ideas,  en  un  sentido  y 
por  un  espíritu  revolucionario.  Hallábanse  por  último 
enlazados  en  su  partido  casi  todos  los  periodistas  de 
Europa  ,  que  ajilaban  de  continuo  la  opinión  contra  la 
corte  de  Madrid  ,  prcdiciéndola  todos  los  días  ,  en  polí- 
tica su  trastorno,  en  materia  de  empréstitos  su  in- 
solvencfa.  A  toda  esa  cohorte  ,  pues ,  tenia  que  resistir 
y  que  combatir  Aguado ,  siendo  sus  obras  y  ól  per  ¿o- 
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raímente  objeto  de  la  mas  constante  y  exaltada  ani- 
madversión. Todos  ellos  le  asediaban  á  cada  instante, 
empleando  para  arruinar  su  empresa,  que  era  la  em- 
presa de  España,  cuantos  recursos,  á  veces  de  buena, 
A  veces  de  mala  fé  ,  podían  sujerirles  su  imajinacion 
sus  intereses  y  sus  pasiones. 

Aguado,  empero,  como  ya  lo  hemos  dicho,  tenia 
en  su  conciencia  rentística  la  seguridad  de  vencer  esa 
universal ,  formidable  coalición.  El  sabia  que  ni  ios 
resentimientos  de  un  interés  ultrajado,  ni  las  mas  ar- 
dientes diverjencias  políticas  ,  pueden  resistir  por  mu- 
cho tiempo  al  hecho  real  del  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones. Como  el  pudiese  contar  con  que  se  satisficie- 
ran las  de  los  nuevos  empréstitos,  seguro  estaba  deque 
este  papel  habia  de  elevarse  rápidamente ,  á  despe- 
cho de  los  emigrados ,  á  despecho  de  los  liberales, 
á  despecho  de  los  banqueros  mismos.  Su  soledad  no 
le  asustaba ,  porque  sabia  perfectamente  que ,  lle- 
nando esa  condición ,  habia  de  concluir  por  tener 
de  su  parle  al  verdadero  público.  Solamente  por  el 
contrario  ,  era  para  él  una  seguridad  de  ganancias  ex- 
traordinarias, superiores  á  cuanto  podia  concebir  la 
imaginación  conuní ;  ya  por  lo  que  debia  retribuijle  la 
comisión  de  que  estaba  investido,  y  cuyo  tipo  de  utili- 
dad no  podia  menos  de  ser  cuantioso  en  circunstancias 
semejantes  ,  cuanto  por  todos  los  demás  negocios  que  él 
pudiera  hacer  en  unas  rentas,  comenzadas  á  emitir  á 
precio  Ínfimo,  y  que  por  necesidad  debían  ir  ascendien- 
do diariamente.  Esos  continuos  negocios,  en  que  puede 
decirse  que  jugaba  publicando  sus  carias  propias,  ante 
una  incredulidad  sistemática  y  poco  hábil;  esos  negocios 
no  podian  menos  de  ser  una  entrada  permanente  de 
millones  en  las  arcas  del  banquero,  así  como  eran  un  pro- 
greso importantísimo,  un  adelanto  diario  en  la  cuestión 
del  crédito  nacional.  Su  fortuna  y  el  bien  de  la  nación  as- 
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ceiulian.''ila  par,  y  por  lina  escala  lama  pida  como  notoria. 

Sin  embargo ,  >a  hemos  visto  que  al  calcularlo  asi 
había  tenido  que  contar  Aguado  con  la  condición  indis- 
pensable de  que  no  se  fallaria  á  las  promesas  que  se 
hiciesen.  Este  era  el  punto  de  la  diíicultad:  aqui  esta- 
ba el  peligro  que  corrían  su  interés  y  el  interés  del  Es- 
tado. Si  el  gobierno  español  hubiese  fallado  una  vez 
sola  íx  su  palabra  ,  la  obra  del  banquero  venia  á  tierra, 
y  el  crédito  volvia  á  hundirse  á  la  situación  de  1823. 
Aguado  podia  combatir  á  la  Europa  entera ,  mientras 
pagase  puntualmente  los  semestres  y  las  reintegracio- 
nes: la  detención  de  un  solo  dia  hubiera  sido  el  nue- 
vo sepulcro  del  crédito  que  aspiraba  á  fundar.  La  coa- 
lición hubiei'a  triunfado  sin  remedio:  perdiérase  la  cau- 
sa del  gobierno  del  rey  en  el  combate  rentjslico  que 
habia  empeñado;  y  la  fortuna  del  banquero  habria  podi- 
do acompañar  á  aquella  causa  en  su  desvanecimiento 
perdurable. 

He  aqui  el  grande ,  extraordinario'pcligro  que  cor- 
rió Aguado :  he  aqui  la  suerte  que  arrostró  con  tanta 
intelijencia  como  osadia.  El  tuvo  conlianza  en  los  me- 
dios de  la  nación  española ,  y  mas  aun  en  la  sinceridad 
y  en  la  coiistancia  del  ministro  don  Luis  López  balles- 
teros :  este ,  por  su  parte  ,  no  faltó  á  lo  que  se  espera- 
ba de  él ,  no  abandonó  la  obra  de  Aguado  ,  no  descuidó 
un  momento  solo  la  causa  del  crédito  nacional.  Aguado 
y  él  se  auviliaron  reciprocamente  ,  y  entre  los  dos  ;  ca- 
da uno  en  su  línea ,  llevaron  á  cabo  lo  que  se  habían 
propuesto.  La  restauración  del  crédito  español  se  debió 
indudablemente  á  ambos. 

Se  ha  acusado  el  sistema  rentístico  del  señor  IKilles- 
teros,  notándole  de  que  abusaba  de  los  empréstitos, 
contratándolos  sucesivamente  y  sin  interrupción  ,  acu- 
diendo siempre  al  mismo  recurso  para  salir  de  los  apu- 
ros en  que  él  propio  le  precipitaba.  No  nos  toca  íi  no¿- 
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Iros ,  en  la  presente  biografía ,  ni  justificar  esta  falta 
ni  escusarJe  de  ella  ,  dejando  el  esclarecimiento  de  tal 
cuestión  para  el  que  haya  de  escribir  la  noticia  perte- 
neciente á  aquel  hombre  público.  Hemos  recordado 
tan  solo  este  cargo,  porque,  aun  suponiendo  que  fuese 
justo ,  no  deberá  nunca  mezclarse  en  él  ala  persona 
de  quien  escribimos  en  estos  instantes.  El  no  era,  de 
seguro,  ministro  de  Hacienda  de  España,  sino  única- 
mente su  comisionado  en  París ,  para  llevar  adelante 
los  empréstitos  que  decretaba  aquel.  Su  juicio  debe 
versar  solo  acerca  del  sistema  y  acciones  que  emplea- 
se ,  acerca  de  sus  cálculos  y  de  su  conducta.  Si  se  abusó 
en  España  del  recurso  de  tomar  prestado,  eso  mismo 
seria  la  mayor  justificación  de  sus  obras  y  del  mérito 
que  hubo  en  ellas.  Para  semejante  abuso  es  necesario 
suponer  la  facilidad  de  contratar  y  la  elevación  del  cré- 
dito :  ahora  bien ,  esa  facilidad  y  esa  elevación  fué  lo 
prometido  por  Aguado,  y  lo  que  por  su  medio  llegó  en 
pocos  años  á  realizarse. 

En  efecto j  las  rentas  españolas,  que  no  existían, 
que  parecían  no  poder  existir  en  1823 ,  que  principia- 
ron con  un  valor  mezquino  y  ridiculo  en  1824 ,  llega- 
ron en  muy  corto  tiempo  á  adquirir  una  importan- 
cia de  primer  orden.  La  opinión  que  las  era  tan 
hostil  hubo  de  confesarse  vencida:  enmudecieron  la 
emigración  y  la  prensa  anti-española,  y  si  algunos  ban- 
queros ,  por  último ,  no  quisieron  interesarse  en  su 
empleo,  los  pequeños  capitalistas  se  lanzaron  con 
avidez  á  su  compra.  Pocos  dias  antes  de  la  revolu- 
ción de  julio  se  cotizaba  el  empréstito  real  á  91  li4, 
y  la  renta  perpetua  del  cinco  por  ciento  á  84  3i8,  al  con- 
tado uno  y  otro.  Comparando  estos  precios  con  la  impo- 
sibilidad de  tener  ningunos  en  1823 ,  se  puede  inferir 
cuan  útil  habla  sido  la  obra  de  D.  Alejandro  Aguado  pa- 
ra el  crédito  de  la  nación  española. 
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Y  sin  embargo,  es  forzoso  saber  que  los  consejos  y  las 
jesliones  de  éste  no  hablan  encontrado  completa  apro- 
bación en  el  ánimo  del  monarca ,  y  no  se  habian  seguido 
con  la  jeneralidad  que  él  apetecía.  Desde  el  principio  de 
su  comisión  habla  estado  incesantemente  pretendiendo 
que  se  reconociese  la  deuda  de  las  Cortes.  Ademas  de 
los  principios  de  justicia  y  de  política  que  lo  aconseja- 
ban, pues  aquel  dinero  se  había  percibido  por  la  nación, 
y  reconociendo  tales  deudas  se  quitaban  muy  poderosas 
armas  á  los  emigrados  para  intentar  revueltas  en  la  Pe- 
nínsula ;  ademas,  decimos,  de  estas  razones ,  Aguado 
considerábala  cuestión  bajo  el  aspecto  económico,  y 
fundaba  en  la  medida  del  reconocimiento  esperanzas 
muy  alhagüefias  para  llevar  adelante  su  emprendida 
obra.  La  coalición  contra  nuestro  crédito  se  hubiera  di- 
suelto en  el  mismo  instante,  y  nuestros  fondos  no  se  ha- 
brían detenido  en  80  ni  90,  sino  que  se  habrían  cotizado 
á  la  par,  y  mas  altos  aun.  Eran  su  deseo  y  su  esperanza 
que  los  de  ninguna  otra  potencia  les  hubiesen  escedido 
en  tal  primacía ;  y  al  considerar  lo  que  se  alcanzó,  no 
obstante  la  negativa  de  Fernando  á  aquella  y  otras  me- 
didas útiles,  fuerza  es  reconocer  que  no  serían  sueños 
ni  ilusiones  descabelladas  las  que  ajilaban  una  imagina- 
ción tan  profunda  y  tal  útilmente  calculadora. 

Como  quiera  que  sea ,  el  banquero  español  hizo  du- 
rante nueve  años  lo  que  hombre  alguno  pudo  hacer  para 
su  reputación  y  para  su  fortuna.  Entre  préstamos  y  ope- 
raciones de  conversión,  tanto  en  rentas  del  3  y  del 5 por 
ciento  como  en  certificaciones  de  deuda  diferida ,  ha- 
bian pasado  por  sus  manos  ,  ya  A  precios  alzados,  ya  en 
comisión,  la  suma  de  2.226  millones  de  reales ,  parte  di- 
rectamente para  la  España ,  parte  para  otros  objetos  que 
nuestro  Gobierno  debia  atender,  como  deudas  desco- 
nocidas impoliticamenle  por  efecto  de  nuestras  reaccio- 
nes. Tal  era  por  ejemplo  la  llamada  do  Holanda ,  con  la 
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casa  de  Iloppe  de  Amsterdaní,  que  Aguado  consiguió  en 
fin  se  reconociese  y  transijiese. 

He  aquí  pues  la  causa  de  esa  inmensa  fortuna  que 
acumuló  desde  182i  á  1830:  he  aqui  la  esplicacion  de  ese 
fenómeno  ,  con  el  que  no  puede  compararse  en  nuestro 
siglo  sino  el  de  la  casa  de  Rothschild.  Nuestro  compa- 
triota comprendió  su  posibilidad ,  calculó  sus  probabili- 
dades ,  y  se  lanzó  á  él  con  el  sereno  ardimiento  que  lo 
ha  conducido  en  todas  las  ocasiones.  La  misma  activi- 
dad ,  la  misma  audacia  que  desplegó  en  Sevilla  el  verano 
de  1808  para  armar  á  los  paisanos  que  debian  comba- 
tir en  Tudela  ,  la  misma  con  que  siguió  después  el  par- 
tido del  Emperador ,  lidiando  al  lado  de  sus  Mariscales, 
la  misma  por  último  que  habia  demostrado  en  1814 
cuando  se  lanzó  á  comerciar  en  nuestros  frutos,-  esa  pro- 
pia le  distinguió  de  1824  á  1830  para  dirijir  y  llevar  á 
gran  resultado  las  operaciones  de  nuestro  crédito.  Hay 
en  toda  la  carrera  de  Aguado  una  admirable  unidad  de 
facultades  intelectuales ,  aun  en  medio  de  las  diferentes 
esferas  en  que  le  han  colocado  el  nacimiento,  la  suerte, 
la  casualidad.  Siempre  se  nota  en  él  un  golpe  de  vista 
calculador,  que  es  algo  mas  que  el  talento,  que  corres- 
ponde á  las  cualidades  instintivas,  al  genio,  si  se  le  quie- 
re dar  este  nombre.  Nadie  se  presenta  con  mas  seguri- 
dad :  nadie  mide  con  mas  presteza  todas  las  circunstan- 
cias de  la  ocasión ,  nadie  pesa  con  mas  exactitud  todas 
las  probabilidades.  Una  sola  vez  se  equivocó,  en  1811; 
pero  consistió  sin  duda  en  que  quiso  calcular  lo  que  no 
estaba  sujeto  á  cálculo  :  todos  los  que  se  preciaban  del 
mismo  talento  ,  erraron  también  en  aquel  instante.  Mas 
dejando  aparte  un  hecho  tan  escepcional ,  siempre  que 
se  ha  estado  en  las  condiciones  comunes  de  nuestra  sor 
ciedad  humana ,  siempre  que  el  cálculo  ha  podido  sur- 
tir sus  debidos  efectos ,  Aguado  se  ha  visto  en  su  ter- 
reno propio,  y  ha  obrado  desembarazadamente  ,  y  como 
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si  se  hallase  encadenada  á  él  la  rueda  de  su  fortuna. 

Ocasión  es  esta  de  decir  algunas  palabras  acerca  de 
las  acusaciones  que  se  han  hecho  contra  Aguado ,  cen- 
surándole acerbamente  por  el  ausilio  que  prestaba  al 
Gobierno  español ,  y  llamando  contra  él  lodo  el  odio  que 
profesaban  algunos  á  la  monarquía  de  Fernando  VIL  El 
espíritu  revolucionario ,  ya  de  los  liberales  eslranjeros, 
ya  de  los  mismos  españoles,  emigrados  por  causas  polí- 
ticas, no  podían  perdonarle  que  hubiese  levantado  el 
crédito  de  esta  en  sus  relaciones  con  la  Europa  niercan- 
lil,  y  reclamaba  una  condenación  igual  para  el  banque- 
ro y  para  el  Gobierno,  puesto  que  aquel  era  quien  habia 
sostenido  y  dado  estabilidad  al  segundo.  Aguado  debia  mi- 
rarse según  ellos,  cual  un  ájente  del  despotismo,  tan  cri- 
minal y  tan  aborrecible  como  los  gobernantes  de  la  reac- 
ción. 

Llegará  seguramente  un  día  en  que  cueste  trabajo 
concebir  esta  exajeracion  de  nuestras  pasiones.  Llegará 
un  dia  en  que  no  se  comprenda  cómo  pudieron  cegarse 
los  hombres  de  cualquier  partido,  hasta  el  punto  de 
imajinar  que  la  patria  eran  ellos  solos,  que  consigo  la 
llevaban  á  la  emigración,  que  consigo  la  traían  al  volver 
de  su  destierro.  Llegará  un  dia  en  que  apenas  podrá 
creerse  que  se  hayan  rechazado ,  despreciado ,  condena- 
do los  servicios  hechos  á  la  nación ,  bien  interiormente, 
bien  en  sus  relaciones  estranjeras ,  porque  esa  nación 
obedecía  entonces  á  un  gobierno  desagradable  á  los  que 
formaban  semejante  juicio. 

¿Qué  motivo  justo  de  censura  podía  ser,  ni  para  Agua- 
do ni  para  ningún  otro,  el  haber  acudido  á  sostener  el 
crédito  español ,  cuando  el  Rey  Fernando  gobernaba  de 
esta  ó  de  la  otra  suerte  el  pais?  Por  ventura ,  ese  país 
¿no  era  la  nación  española?  ¿Habia  perdido  este  carác- 
ter porque  hubiesen  dejado  de  rejir  las  doctrinas  de 
1820?  ¿Era  Aguado  el  que  las  habia  destruido?  Ausente 
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de  su  palria  diez  años  hacía,  ningún  influjo,  ninguna 
psTte  tuvo  en  aquella  revolución.  Terminada  que  fué 
pudo  hacer  un  servicio  no  solo  al  Gobierno,  que  gobier- 
no era  del  pueblo  castellano,  sino  al  Estado  mismo,  h 
la  nación  española.  Restaurando  su  crédito,  si  podía 
servir  en  ello  á  los  que  mandaban ,  lo  cual  no  era  un  de- 
lito, mas  servia  aun  al  propio  país,  lo  cual  era  una  ac- 
ción meritoria.  Sus  consejos  fueron  justos  y  prudentes: 
su  intervención  fué  tan  solo  rentística  respecto  al  crédi- 
to estranjero.  ¿Qué  tiene  de  común  su  causa  con  la  causa 
buena  ó  mala  de  nuestro  gobierno  interior?  ¿Por  qué  se 
le  han  de  hacer  cargos  bajo  un  aspecto  tan  inmerecido? 
Solamente  la  envidia  que  inspira  en  algunos  pechos 
poco  jenerosos  el  considerar  notables  engrandecimien- 
tos ,  ha  podido  ser  causa  de  tal  acusación.  Ella  está  em- 
pero tan  destituida  de  todo  motivo  justo  ,  que  no  puede 
detener  un  solo  instante  á  los  que  contemplen  con  im- 
parcialidad los  acontecimientos  que  narramos.  Hemos 
querido  referirla  ,  porque  alguna  vez  se  la  ha  dado  mu- 
cho valor ,  aun  en  altos  lugares ,  donde  no  debían  entrar 
semejantes,  mezquinas  pasiones.  Por  fortuna,  todo  lo 
que  es  esclusivamente  obra  de  estas ,  pasa  pronto;  y  los 
mismos  que  por  ellas  fueron  arrastrados,  suelen  dar 
después  á  sus  dichos ,  con  su  conducta ,  las  denegaciones 
mas  enérjicas  y  elocuentes. 

•  Volvamos  empero  á  la  narración  de  los  actos  de 
Aguado.  Hemos  espuesto  lijeramente  ,  como  es  forzoso 
hacerlo  en  estas  noticias ,  sus  relaciones  con  el  Gobier- 
no español  principiadas  después  de  1823.  Kstas  han  sido 
indudablemente ,  no  solo  las  primeras  de  su  clase  á  que 
se  arrojó  ,  no  solo  las  que  le  sacaron  de  la  esfera  en  que 
habia  estado  hasta  allí ,  sino  las  que  han  contribuido  en 
una  proporción  mayor  para  el  logro  de  su  inmensa  ri- 
queza. Sin  embargo ,  lanzado  que  se  hubo  en  tales  ope- 
raciones, no  fueron  solo  los  empréstitos  de  España  á  los 
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que  dedicó  su  fortuna  y  su  actividad.  Al  mismo  tiempo 
que  con  nosotros,  hacia  también  en  unión  de  otras  per- 
sonas respetables,  distintas  negociaciones  en  que  se  in- 
teresaban varios  gobiernos  europeos ,  y  americanos.  La 
importancia  de  estas ,  si  no  tanta  en  verdad  como  la  de 
las  españolas,  ha  sido  de  gran  consideración,-  y  sobra- 
rían de  por  si  para  calificar  en  primera  linea  á  la  casa 
que  se  empeñó  en  ellas.  Bástenos  decir  que  la  cantidad 
porqué  ha  tomado  parte  nuestro  compatriota ,  en  dife- 
rentes préstamos  con  Francia,  Austria,  Béljica,  Grecia, 
el  Piamonte  y  los  Estados-Unidos ,  asciende  á  la  enor- 
me suma  de  1352  millones  de  reales,  según  datos  que 
tenemos  presentes.  ¡Juzgúese  ya  lo  que  era  y  es  esta  ca- 
sa ,  fuera  aun  de  nuestros  especiales  negocios ! 

La  Grecia  sobre  todo  le  debió  favores  muy  singula- 
res Su  generosidad  con  aquel  pais,  para  el  que  contra- 
tó un  empréstito  de  sesenta  millones  de  francos,  fué  tan 
notable  y  celebrada,  que  el  Rey  Othon  se  apresuró  á  con- 
ferirle la  gracia  de  Comendador  de  sus  órdenes ,  man- 
dando á  su  embajador  en  París  que  fuese  él  mismo  á 
presentarle  personalmente  las  insignias. 

Añádanse  estos  elementos ,  estas  negociaciones  uni- 
versales ,  añádanse  las  mismas  de  los  fondos  franceses, 
en  los  que  se  interesó  con  su  común  intelijencia ,  al  ele- 
mento primitivo  y  capital ,  á  las  negociaciones  con  Es- 
paña ,  y  se  tendrá  la  completa  idea  de  un  progreso  tan  • 
eslraordinariode  fortuna.  La  admiración  común  que  no 
pudo  desde  el  principio  ,  y  no  ha  podido  después  menos 
de  escitar ,  se  reduce  obviamente  á  proporciones  natu- 
rales, cuando  se  examina  de  un  modo  minucioso  lo  que 
ha  debido  suceder  en  la  situación  y  circunstancias  de 
Aguado.  Menos  ciega ,  mas  reflexiva,  mas  ilustrada,  no 
es  menor  por  eso  ,  ni  menos  merecida  en  favor  de  quien 
osó  tan  acertadamente,  y  trabajó  con  tanta  habilidad.  En 
otro  siglo  habrían  caido  sobre  él  las  sospechas  que  man- 
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chaban  lodo  lo  eslraordínario :  en  el  nuesiro  ba  podido 
también  el  vulgo  juzgarle  con  prevención ,  como  juzga  á 
(Qdas  las  personas  que  salen  de  su  linea  j  mas  los  bom- 
bres  sensatos  que  se  detengan  á  considerar  las  posibili- 
dades de  una  situación  aprovechada  oportunisí mámenle, 
no  verán  aquí  sino  un  insigne  ejemplo  de  lo  que  puede 
la  indusUia  del  hombre,  cuando  la  dirijen  á  la  vez  la 
audaciayel  tálenlo.  Por  lo  menos  serian  necesarias  otras 
pruebas,  directas  y  formales ,  para  no  contentarse  con 
esplicaciones  que  son  satisfactorias.  Entre  tanto,  estas 
bastarán  para  todos  los  que  las  consideren  sin  hostilidad 
y  sin  envidia.  Los  hechos  que  hemos  citado  están  fuera 
de  toda  discusión  ,  exentos  de  toda  duda.  La  laboriosidad 
encontrará  siempre  en  ellos  un  estimulo;  la  modestia  una 
esperanza;  un  modelo  la  aplicación.  Nadie  podrá  deses- 
perar de  la  fortuna,  como  se  lance  decididamente  en 
busca  de  ella,  y  aproveche  las  ocasiones  que  alguna  vez  á 
casi  todos  los  hombres  nos  ha  ofrecido. 

Acabamos  de  recorrer  los  tres  periodos  de  la  vida  de 
Aguado,  desde  1808  hasta  1830:  primero,  malgastando 
su  actividad  en  una  carrera ,  que  no  fué  de  seguro  su 
vocación;  seguidamente,  creando  las  primeras  bases  de 
su  fortuna  con  el  comercio  de  los  frutos  españoles;  en 
tercer  lugar,  ligando  su  suerte  ala  del  crédilo  de  Es- 
paña, y  levantándose  con  él  á  una  altura  que  apenas  po- 
día concebirse.  Cumplidas  sus  dos  obras,  la  pública  ó 
de  su  patria,  y  la  privada  ó  de  su  fortuna  ,  fállanos  ver 
de  que  suerte  ha  usado  de  esta ,  ya  como  particular ,  que 
no  se  encierra  en  los  goces  groseros  y  materiales  de  un  . 
sibarita,  ya  como  ciudadano,  que  pertenece  siempre  por 
sus  simpatías  y  por  su  nacimiento  á  una  gran  nación, 
y  que  no  puede  olvidarla  sin  cometer  un  crimen  moral, 
cuando  ella  es  desgraciada,  y  él  es  poderoso. 

Como  particular  y  en  su  vida  privada ,  D.  Alejandro 
Aguado  ha  sido  y  es ,  de  mucho  tiempo  hace ,  el  mas  os-. 
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tentoso  de  todos  los  potentados  de  la  riqueza.  En  este 
punto,  ninguno  puede  compararse  con  él.  Sus  esleriori- 
dades  son  verdaderamente  réjias,  distinguiéndose  en 
París,  con 'una  inmensa  primacía  sobre  todos  los  que 
pudieran  tener  semejantes  pretensiones.  Entráis  en  el 
teatro  déla  ópera,  y  su  palco  es  igual  al  del  Monarca: 
acudís  al  bosque  de  Bolonia ,  y  sus  carruajes  sobresalen 
sin  ninguna  comparación:  llegáis  á  su  galería  de  pintu- 
ra, y  encontráis  un  Museo  español,  superior  al  del  Lou- 
vre.  AUi  os  sorprenden  las  maravillas  de  Italia,  y  las 
maravillas  de  vuestra  patria,  Correggio,  Albano,  Rafael, 
aliado  de  Murillo,  de  Alonso  Cano  y  de  Rivera  (1).  Y 

(1)  La  galería  de  pinturas  de  D.  Alejandro  Aguado,  en 
su  habitación  de  la  calle  Grange  Bai^Hére,  es  verdaderamen- 
te un  establecimienlo  regio,  y  sin  duda  muy  superior  en  su 
parte  española  á  la  formada  para  el  Louvre  por  el  barón 
Taylor.  Todo  respira  allí  la  ostentación  y  la  grandeza.-  des- 
de la  forma  misma  de  los  salones,  que  no  son  divisiones 
cualesquiera  de  una  casa  grande,  sino  que  están  construidos 
ex- profeso  para  aquel  fin,  recibiendo  de  arriba  la  luz,  y  en 
la  forma  mas  conveniente  para  hacer  valer  los  cuadros,  has- 
ta los  últimos  detalles  de  los  adornos,  y  del  servicio.  Por  lo 
que  hace  á  las  pinturas  mismas,  serianos  imposible  recor- 
dar de  memoria  tantas  como  cautivaron  nuestra  admiración 
las  varias  veces  que  hemos  pasado  largas  horas  examinán- 
dolas. Dominan  principalmente  como  indicamos  en  el  tes- 
to, las  obras  italianas  y  espaiiolas,  si  bien  nos  pareció  que 
no  abundaban  los  Velazquezy  cuya  falta  es  jeneral  en  todas 
las  colecciones  de  París.  En  cambio,  Murillo  y  Rivera  os- 
tentan allí  toda  su  sublimidad,  y  s,(i\\  el  pasmo  continuo  de 
franceses  y  de  estranjeros  que  corren  á  admirarlos.  Algunas 
esculturas  de  Torwaldsen  y  de  Canova  acaban  de  adornar 
aquel  templo  de  las  artes,  que  la  esplendidez  de  su  dueño 
franquea  con  facilidad  á  todos  los  (pie  lo  apetecen.— Nosotros 
no  podemos  concebir  una  ostentación  mas  útil,  mas  dig* 
na  de  quien  posee  tan  inmenso  caudal;  como  no  sea  la  em- 
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como  si  esto  no  bastase  á  su  ostentación ,  encontrareis 
aun  magniOcos  grabados,  que  reproducen  aquellas  ma- 
ravillas del  arte ,  y  admirareis  en  esa  singular  colección 
de  estampas  un  perdurable  monumento  que  no  podrán 
destruir  ni  los  caprichos  de  la  suerte,  ni  las  desgracias 
de  la  humanidad. 

Pero  no  es  esto  lo  que  principalmente  queremos  de- 
cir de  D.  Alejandro  Aguado;  no  es  su  lujo  ni  su  ostenta- 
ción lo  que  interesa  mas  á  los  españoles.  Hemos  dado  li- 
jeramente  esa  noticia,  porque  contribuye  á  pintar  al 
hombre ,  haciendo  conocer  la  elevación  ó  degradación 
de  su  espíritu.  El  que  rodeado  de  riquezas  es  indiferen- 
te al  culto  de  las  artes ,  encierra  sin  duda  un  alma  de  cie- 
no, incapaz  de  sentir  ni  de  escitar  la  menor  simpatía. 
Es  un  arca  humana ,  tan  poco  apreciable  como  las  de 
hierro  ó  de  madera. 

Otras  noticias,  sin  embargo,  serán  como  hemos  di- 
cho, mas  interesantes.  La  biografía  de  Aguado  no  care- 
ce de  ellas,  por  cierto  ,  desde  el  punto  de  su  victoria  so- 
bre los  enemigos  del  crédito  de  España ,  y  de  su  engran- 
decimiento colosal,  que  le  fijó  al  frente  de  las  fortunas 
de  toda  Europa. 

Aun  siguió  siendo  dos  años  después  de  la  época  que 
hemos  citado,  basta  1832,  banquero  de  la  Corte  de  Madrid. 
Faltábale  darla  última  mano  á  sus  proyectos  rentísticos, 
que  consistía  en  el  reconocimiento  de  la  deuda  de  las 
Cortes.  Hemos  dicho  ya  que  este  habia  sido  su  propósi- 
to constante,  indicado  desde  1824,  reclamado  después 
incesantemente.  Con  el  fin  de  obtenerlo,  si  era  posible, 
y  deseoso  al  mismo  tiempo  de  volver  á  ver  su  patria, 
emprendió  un  viaje  á  Madrid  en  1831.  El  se  lisonjeaba 
de  que  su  presencia  vencería  toda  clase  de  obstáculos, 
presa  de  hacer  grabar  la  misma  galería,  intentada  también 
por  el  señor  Aguado,  y  adelantada  ya  bastantemente  con  ad- 
mirable esmero  y  perfección. 
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habiendo  prestado  tan  notables  servicios  al  gobierno  y 
á  la  monarquía  misma  de  Fernando  Vil. 

Ilecibiósele  efectivamente  con  la  distinción  que  era 
indispensable,  y  que  de  buena  fe  le  tributaban  nuestros 
hombres  de  Estado.  El  proscripto  de  1813 ,  el  coronel  de 
lanceros,  ayudante  del  Mariscal  Soult,  objeto  quizá  de 
particulares  odios  para  aquellos  que  habia  combatido, 
objeto  sin  duda  de  los  odios  jenerales  que  recayeron  so- 
bre los  afrancesados,  esperimeniaba  ahora  una  acojida 
cualsedebia  indudablemente  á  quien  habia  hecho  tanto 
por  el  crédito  de  la  nación.  Los  ministros  también,  ó 
por  mejor  decir,  el  ministro  de  Hacienda  D.  Luis  López 
Ballesteros,  se  proponía  sacar  de  su  permanencia  en  la 
corte  grandes  ventajas  para  la  causa  pública.  Conocía 
en  Aguado  un  espíritu  generoso  y  una  ambición  de 
nombre  y  de  gloria  ,  que  se  podían  aprovechar  en  bien 
insigne  de  la  patria.  Después  de  haberla  ayudado  en  la 
tarea  rentística,  y  de  haber  creado  su  fortuna,  digámos- 
lo asi,  de  compafíia  con  ella,  nada  parecía  mas  fácil  que 
hacerle  emprender  otras  obras  ciertamente  menores, 
no  tan  erizadas  de  obstáculos,  y  no  menos  provechosas 
para  la  masa  del  i)ais.  Ya  que  no  fuera  fácil  restituirle 
á  la  vida  de  éste,  debía  quererse  y  emprenderse  el  que 
una  parte  de  su  capital  se  fijase  entre  nosotros  como 
de  seguro  estañan  fijas  sus  simpatías  y  sus  aficiones. 

Dos  grandes  proyectos  fueron  los  que  imaginó  el  mi- 
nistro con  el  fin  que  acabamos  de  indicar ;  y  justo  es 
reconocer  lo  importantes  y  capitales  que  eran  ,  lo  que 
habrían  servido  de  utilidad  á  la  nación,  si  hubiese  ligado 
eficazmente  al  banquero  de  París  á  ejecutarlos.  El  uno 
era  la  empresa  del  canal  de  Castilla,  magnifica  concepción, 
cuyo  orijen  viene  desde  Felipe  II,  cuyas  obras  fueron  prin- 
cipiadas bajo  Fernando  VI,  en  las  cuales  nada  se  hacía 
desde  fines  del  siglo  pasado ,  y  que,  llevado  á  cabo  con- 
venientemente, debía  cambiar  la  suerte  de  muy  dignas 
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provincias,  dando  salida  á  sus  abundantes  frutos.  Era  el 
lotro  la  desecación  6  desagüe  de  las  Marismas  del  Gua- 
dalquivir, terreno  pantanoso  de  muchas  leguas  hacia  la 
embocadura  de  aquel  bello  y  magniOco  rio,  que  solo 
produce  actualmente  cortos  aprovechamientos  para  ga- 
nados, y  que  espera  y  reclama  capitales  é  intelijencia, 
para  ser  la  zona  mas  productiva  del  mundo.  Asi,  la  feli- 
cidad de  Castilla  y  el  complemento  del  cultivo  andaluz, 
contrastada  la  una  por  falta  de  comunicación,  impedido 
el  otro  por  el  estancamiento  de  las  aguas,  eran  los  dos 
florones  que  se  ofrecían  á  Aguado,  para  que  completase 
dignamente  sus  beneficios  á  la  Península,  y  ganase  á  la 
vez  la  corona  que  la  Península  le  habiade  otorgar  en  le- 
jítima  remuneración  de  aquellos. 

El  pais  debe  saber  que  sus  intenciones,  su  movimien- 
to, su  voluntad,  fueron  sin  vacilar  el  admitirlos  ambos 
á  dos.  Tanto  la  empresa  de  las  Marismas  como  la  empre- 
sa del  canal  se  vieron  inmediatamente  adoptadas.  Coin- 
cidían ellas  con  los  intentos  que  mas  de  una  vez  habia 
manifestado  en  sus  comunicaciones  confidenciales;  y  no 
le  era  posible  repugnar  lo  que  entraba  de  lleno  en  el  cír- 
culo de  sus  ideas.  Principióse  pues  á  tratar  del  uno  y 
otro  negocio:  arreglóse  terminantemente  el  proyecto  de 
Castilla  j  y  convínose  lo  que  debiera  hacerse  en  Andalu- 
cía. El  título  de  Marques  de  las  Marismas  que  se  le  con- 
cedió fué  á  la  vez  un  premio  de  lo  pasado ,  un  estímulo  y 
una  esperanza  para  el  porvenir. 

Sin  embargo,  ni  en  uno  ni  en  otro  insistió,  ni  uno  ni 
otro  ha  llevado  á  cabo  el  nuevo  marqués.  La  empresa 
del  canal,  para  cuyo  efecto  se  espidió  la  oportuna  cédu- 
la, fijando  las  condiciones  y  asignando  el  término  com- 
petente, fué  traspasada  por  Aguado  á  una  compañía 
compuesta  de  los  señores  Remisa  y  Casa  Irujo,  abando- 
nando completamente  aquel  toda  participación  en  el  ne- 
gocio. Indújole  á  esto  la  división  que  advertía  dentro  del 
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mismo  Gobierno  español,  las  malquerencia  y  las  diticnl- 
lades  con  que  se  le  amenazaba  y  se  le  rodeaba  en  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Juslicia.  Acostumbrado  t'l  á  la  exac- 
titud ,  á  la  formalidad,  al  franco,  sincero  é  igual  proce- 
der de  los  ministerios  franceses,  cuyas  operaciones  es- 
taba presenciando  diez  y  ocho  años  hacia ,  no  pudo  ave- 
nirse á  las  cualidades  contrarias  que  notaba  en  el  espa- 
ñol, por  culpa  del  célebre  1).  Francisco  Tadéo  Calomarde. 
Conoció  que  el  proyecto  del  canal  habia  de  sufrir  con- 
trariedades inmensas:  temió  no  ser  sostenido  por  el  Go- 
bierno con  la  franqueza  y  la  constancia  con  que  lo  había 
sido  en  las  operaciones  renlisticas:  calculó  que  no  po- 
dría dirijirle  desde  París ;  é  inmediatamente  se  deshizo 
de  él,  confiándolo  á  las  respetables  personas  que  hemos 
indicado  mas  arriba.  Malográbase  de  esta  suerte  la  úti- 
lísima idea  del  ministro,  cuando  no  en  el  hecho  mismo 
de  la  navegación  ,  por  lo  menos  en  el  intento  de  enlazar 
con  ella  los  capitales  del  D.  Alejandro ;  de  cuya  concur- 
rencia se  habia  prometido  resultas  importantes. 

Del  mismo  modo  se  malogró  el  proyecto  de  las  Ma- 
rismas. Aprovechan  eslas  para  la  manutención  de  sus 
ganados  los  pueblos  inmediatos  á  ellas,  ó  por  lo  menos 
sus  vecinos  pudientes;  y  no  pudieron  ver  sin  alarmarse 
hasta  lo  sumo  que  iban  á  encontrarse  despojados  de 
aquellos  pastos,  y  privados  del  beneficio  que  de  tiempo 
inmemorial  venian  disfrutando  sus  mayores.  La  consi- 
deración de  sucesivas  y  comunes  ventajas,  cuando  se  la- 
brasen y  poblasen  tales  tierras,  no  podia  ser  argumento 
de  consideración  para  los  que  por  de  pronto  iban  á  verse 
damnificados.  Esas  miras  son  propias  de  la  sociedad  pú- 
blica, cuya  existencia  no  es  de  un  solo  dia,  cuyos  intere- 
ses no  están  reducidos  á  los  actuales  de  unas  pocas  per- 
sonas. Los  pueblos  inmediatos  á  las  Marismas  contem- 
plaban como  un  mal  y  un  despojo  el  proyecto  que  para 
mas  adelante  aseguraba  su  felicidad.  Ellos  principiaron 
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aponer  obstáculos á su  ejecución,  y  amenazaron  no  de- 
tenerse en  este  camino.  Aguado  entonces  consideró 
también,  no  solo  lo  que  debia  esperar  del  ministerio  en 
este  pais  para  la  lucha  que  se  le  presentaba,  sino  el  efec- 
to moral  que  había  de  producir  por  largo  tiempo  en  los 
interesados  el  empeñarse  en  sostenerla.  Vaciló  y  temió 
ante  la  resistencia  que  preveía,  y  abandonó,  cuando  me- 
nos por  entonces,  los  grandiosos  efectos  que  de  su  pro- 
yectada obra  se  habían  concebido. 

Esta  oposición  de  los  pueblos  riberiegos  al  desagüe 
de  las  Marismas,  y  este  abandono  de  aquella  empresa 
por  parte  de  Aguado,  ha  sido  una  desgracia  inmensa  pa- 
ra España,  y  una  ocasión  perdida  para  dejar  el  mas  bello 
monumento  conque  puede  dotarse á  una  nación.  Se  ne- 
cesita conocer  materialmente  el  terreno,  para  imajinar 
lo  que  pudiera  ser,  y  lo  que  seria  en  efecto,  enfrenado 
aquel  rio,  seguras  las  orillas  de  sus  inundaciones,  lim- 
pios y  desaguados  aquellos  campos.  Las  diez  ó  doce  le- 
guas de  pais,  despobladas,  desiertas,  que  atraviesa  el 
Guadalquivir  desde  las  islas  á  su  embocadura,  deberían 
ser  uno  de  los  puntos  privilegiados  déla  Europa  meri- 
dional, para  la  producción  de  todos  los  frutos  admirables 
que  se  dan  en  aquella  apacible  latitud.  La  agricultura 
podia  ostentar  alli  toda  su  riqueza,  y  el  comercio  des- 
plegar todo  su  fecundo  desarrollo.  Aquella  es  natural- 
mente la  Gironda  de  España;  pero  que  podría  aventajar 
tanto  á  la  francesa,  cuanto  permiten  nuestro  hermoso 
cíelo,  y  una  altura  de  37  grados.  Disculpable  pudo  ser; 
pero  debemos  lamentar  lodos  que  Aguado  se  retrajese 
de  tan  digna  empresa,  y  que  no  hubiese  empleado  allí  los 
capitales  necesarios  para  hacer  un  gran  servicio  á  su  pa- 
tria, y  multiplicar  su  fortuna  en  grandes  proporciones. 
Mas  si  fracasaron,  como  hemos  visto,  esas  dos  em- 
presas proyectadas  para  ligarle  íntimamente  con  el  sue- 
lo español,  no  fracasó  alguna  otra,  en  la  cual  se  creyó 
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necesario  su  concurso,  que  él  se  apresuró  á  prestar  con 
jeneroso  dosprendimienlo.  Hablamos  de  la  creación  del 
banco  de  San  Fernando,  una  de  las  pocas  instituciones 
útiles,  que  se  han  conservado  y  arraigado  en  España,- 
establecimiento  que  ha  atravesado  nuestra  revolución 
sin  padecer  en  su  cródito,  y  que  puede  mirar ,  no  so- 
lo como  asegurada  su  existencia,  sino  aun  abierto  de- 
lante de  si  un  período  de  prosperidad  mas  amplio  y 
fecundo  que  el  que  ha  recorrido  hasta  ahora.  También 
ese  banco  fue  creación  del  ministro  Ballesteros,  y  tam- 
bién se  acudió  á  Aguado  para  que  contribuyese  activa- 
mente á  fundarle.  ííl  anticipó  la  suma  de  cuarenta  mi- 
llones necesaria  para  este  fin,  poniendo  asi  las  bases 
de  tan  útil  institución,  que  de  otro  modo  quizá  no  hubie- 
ra podido  llevarse  á  efecto.  El  banco,  pues,  le  debe  su 
existencia,  y  la  nación  su  gratitud  por  lo  que  la  ha  ser- 
vido, y  puede  servirla  en  adelante. 

Las  relaciones  que  hemos  descrito  entre  el  Gobierno 
español  y  Aguado  continuaron  de  la  misma  suerte,  con 
la  misma  armonía,  con  la  propia  intimidad  hasta  el  año 
de  1832.  Ora  fuese  entonces  que  el  cúnmlo  de  asuntos  y 
de  trabajo  que  pesaban  sobre  él,  le  obligaran  á  buscar 
algunreposo,  gozando  mas  descansadamente  déla  situa- 
ción en  que  se  veia;  ora  que,  llevando  adelante  su  ins- 
tinto singular,  previese  las  complicaciones  en  que  se  iba 
á  ver  enredada  la  nación  española,  y  no  quisiese  correr 
enlazado  con  su  Gobierno  los  azares  de  la  revolución  que 
se  preparaba;  lo  cierto  es  que  en  el  mismo  año  solicitó  del 
ministerio  del  rey  admitiese  su  dimisión  del  encargo  de 
banquero,  que  ejercía  de  nueve  años  ix  aquella  parte. 
Cualquiera  de  las  dos  causas  eran  igualmente  justas:  la 
segunda  indicarla  ademas  un  nuevo  comprobante  de  ese 
acierto  que  casi  universalmente  ha  señalado  sus  obras. 
Completada  estaba  la  que  emprendiera  en  1824,  pues 
la  restauración  del  crédito  español  era  un  hecho  incon- 
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cuso.  Su  empeño,  si  puede  llamarse  lal  el  que  contrajo 
en  su  primera  conversación  con  el  enviado  de  nuestro 
Gobierno;  su  empeño  habia  llegado  á  buen  fin,  y  cumpli- 
dose  en  todo  lo  que  consistió.  España  se  hallaba  servida: 
la  buena  teoría  económica  confirmada:  advertidos  los 
gobiernos  y  los  pueblos  sobre  lo  que  deben  esperar  do 
la  constancia,  del  orden,  de  la  intelijencia,  en  lajeslion 
de  tan  altos  intereses. 

Sin  embargo,  no  se  separó  de  la  representación  eco- 
nómica de  su  pais,  abandonándolo  á  la  casualidad.  Esto 
hubiera  sido  justamente  censurable,  después  de  tan  lar- 
gas relaciones,  y  de  lo  que  él  les  habla  debido  particu- 
larmente. Obligación  suya  era  la  de  indicar  una  casa  res- 
petable á  fin  de  que  continuara  la  comisión  que  había 
desempeñado.  La  que  indicó  para  ese  efecto  ofrecía  to- 
das las  cualidades  apetecibles,  y  aun  era  lal,  por  un 
efecto  de  delicadeza ,  que  el  mismo  Aguado  tenia  en  ella 
capitales  de  consideración.  Fue  esta  casa  la  de  ]\lr.  Fer- 
rere  Laffitte,á  quien  de  hecho  y  sin  dificultad  se  nombró 
banquero  de  España. 

Aquí  concluyeron  por  algún  tiempo  las  relaciones  de 
nuestra  corte  con  su  antiguo  ájente.  Ocurrida  la  muer- 
te del  Rey  Fernando,  principiada  la  guerra  civil ,  lanza- 
dos en  la  carrera  de  los  cambios  políticos ,  permaneció 
Aguado  mudo  y  pasivo  espectador  de  nuestras  discor- 
dias ,  sin  que  los  gobiernos  se  dírijiesen  á  él ,  sin  dirijir- 
se  él  á  los  gobiernos.  Ni  el  señor  Toreno  ,  ni  el  señor 
Mendizabal ,  ni  el  señor  Isturiz  ,  ni  las  Cortes  constitu- 
yentes entablaron  con  su  casa  relaciones  de  ninguna  na- 
turaleza. Pero  cuando  se  publicó  ya  la  Constitución  de 
1837,  cuando  vinieron  las  Cortes  de  aquel  año  ,  cuando 
la  opinión  pública  concibió  la  esperanza,  de  que  tendría- 
mos gobierno ,  y  advirtió  que  era  necesario  contratar  un 
empréstito;  esa  misma  opinión  comenzó  á  designar  al 
banquero  de  1828 ,  como  la  persona  mas  apta  para  la 
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empresa ,  en  cuya  realización  se  fundaban  cálculos  de 
inmenso  alcance.  Aguado  mismo  por  su  lado  ,  creyó  que 
era  ocasión  oportuna  para  volver  á  lomar  sobre  si  los  ne- 
gocios de  su  patria  ;  y  escribió  al  efecto ,  ó  se  dirijió  al 
Gobierno  español,  biciendo  proposiciones  respectivas  á 
la  empresa  que  entonces  se  apetecía. 

Fácil  es  de  recordar  si  ese  solo  becho  infundió  ánimo 
y  esperanza  en  los  partidarios  del  gobierno  lejitimo.  La 
idea  de  Aguado  al  fronte  de  nuestras  operaciones  rentís- 
ticas, recordaba  las  de  diez  años  antes,  y  valia  por  si 
sola  como  un  auvilio  real.  Y  tan  cierto  es  que  se  pensa- 
ba asi ,  que  al  proponerse  por  el  ministerio  la  ley  de  au- 
torización que  debían  conceder  la  Cortes ,  decíase  nomi- 
nalmente  en  su  minuta  que  D.  Alejandro  Aguado  habia 
hecho  propuestas  relativas  al  empréstito  en  cuestión. 
Esto  bace  ver  el  universal  y  reconocido  influjo  de  aquel 
nombre. 

El  empréstito,  sin  embargo,  no  llegó  á  contratarse. 
Los  que  fueron  de  comisionados  á  París  no  pudieron  po- 
nerse de  acuerdo  con  Aguado  sobre  las  condiciones  de  la 
operación.  Prolongóse  el  debate  acerca  de  ella;  y  el  sesgo 
que  tomaron  en  seguida  los  sucesos  de  España,  bicieron 
por  último  abandonar  una  idea  que,  caído  el  ministerio 
que  la  concibió,  ya  no  era  de  ningún  modo  realizable. 

Pero  si  no  ha  llevado  á  efecto  desde  entonces  opera- 
ción alguna  con  el  Gobierno  español,  no  por  eso  ha  apar- 
tado sus  ojos  de  la  nación  española.  El  deseaba  siempre 
tener  en  esta  alguna  empresa ,  conservar  algún  hilo  de 
relación  con  el  país  dondo  había  nacido,  del  que  hablaba 
la  lengua ,  por  cuya  causa  se  habia  arrojado  á  los  azares 
de  la  vida.  Esta  necesidad,  que  no  se  comprende  hasta 
después  de  haber  salvado  los  límites  de  la  patria,  debe 
ser  todavía  mas  fuerte  en  los  que  disfrutando  de  inmen- 
sos medios,  parecen  destinados  para  gozar  todo  lo  que 
apetezcan.  Ya  hemos  dicho  que  Aguado  la  debia  sentir, 
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y  no  poíloinos  menos  de  verlo  íonfírmado,  al  considerar 
el  gran  establecimiento  que  en  estos  afios  últimos  ha 
emprendido  formar  en  la  costa  de  Asturias.  Hablamos 
de  las  minas  de  carbón  de  tierra,  que  beneficia  con  tan 
grande  esplotacion. 

El  carbón  de  tierra  es  en  el  dia  el  primer  elemento 
de  toda  industria  fabril.  Aplicado  á  ella ,  por  virtud  de 
los  últimos  adelantos  en  las  ciencias  y  en  las  artes ,  ha 
sido  tal  y  tan  poderoso  su  influjo,  que  ha  producido  en  la 
Europa  manufacturera  una  revolución  notoria  y  visible. 
Después  de  los  nuevos  procedimientos  adoptados  por  las 
naciones  que  son  nuestra  guia  en  este  particular,  y  cu- 
ya base  es  el  empleo  del  carbón,  no  es  ya  posible  pensar 
en  ningún  establecimiento  serio  y  formal,  donde  no  se 
encuentre  con  abundancia  este  precioso  produc  o.  Por 
el  contrario,  en  cualquier  pais  en  que  abunde  el  carbón 
de  tierra,  existe  en  el  mismo  hecho  la  condición  esencial 
de  la  mayor  parte  de  las  industrias,  y  bien  pueden  lan- 
zarse la  inteligencia  y  los  capitales  á  competir  con  la  fa- 
bricación estranjera.  Podrá  aun  haber  aquí  ó  allí  algu» 
ñas  de  esas  locales  circunstancias  que  impiden  el  desar- 
rollo ó  la  perfección  de  ciertas  obras;  pero  el  fundamen- 
to principal  existe ,  la  industria  aparece  posible  por  si 
misma,  el  patriotismo  puede  intentar  su  aclimatación. 

No  carece  absolutamente  por  cierto  nuestra  Penínsu- 
la española  de  tales  minas  de  carbón  de  tierra;  mas  es 
necesario  convenir  en  que  ni  es  tan  abundante  hasta 
ahora  esa  producción  como  en  otros  países  circunveci- 
nos ,  ni  aun  llega  ni  iguala  con  mucho  á  la  de  otros  mi- 
nerales descubiertos  en  todas  nuestras  provincias.  Sola- 
mente los  criaderos  de  Asturias  se  han  presentado  de 
mucho  tiempo  acá  como  capaces  de  competir  con  los 
mas  celebrados  de  cualquier  rejion:  beneficíaseles  do 
cincuenta  años  á  estaparte,  cuándo  mas,  cuándo  me- 
nos, y  siempre  han  confirmado  y  acrecentado  la  prime - 

3 


34 

ra  opinión  que  fué  de  ellos  concebida.  Por  eso  han  indi- 
cado muchos  á  esa  provincia  de  Asturias  como  deslina- 
da  á  ser  la  principal  entre  las  industriales  de  España ;  y 
por  eso,  aun  los  que  no  han  pensado  asi ,  la  consideran 
como  el  gran  depósito  que  debe  alimentar  nuestra  fabri- 
cación en  cualquier  otro  punto.  >  if&m  \A 

La  vista  inteligente  de  don  Alejando  Aguado  sH  de- 
bía fijar,  pues,  en  aquel  terreno:  las  minas  de  carbón  la 
llamaban  poderosamente  hacia  si.  El  se  ocupó  de  su  im- 
portancia y  del  porvenir  que  pedia  caberles ,  y  se  deci- 
dió desde  luego  á  ocupar  en  ellas  sus  capitales,  dando  un 
impulso  jigantesco  á  su  beneficio. 

Los  resultados  de  esta  empresa  no  pueden  ser  cono- 
cidos aun ,  porque  es  todavía  bastante  reciente  para  que 
ya  los  produzca  á  la  vista  de  todos.  Sin  embargo,  el  fun- 
damento está  ya  echado,  y  la  base  de  toda  ulterior  ope- 
ración se  encuentra  en  el  magnifico  camino  de  siete  le- 
guas, abierto  por  el  marqués  de  las  Marismas,  á  su  sola 
costa ,  y  que  reúne  ya  en  estos  instantes  las  minas  de 
Langréo  al  cercano  puerto  de  Gijon.  Este  ha  sido  desdé 
luego,  y  prescindiendo  del  ulterior  destino  del  carbón 
de  tierra,  un  bien  inmenso  para  aquella  provincia.  El 
nombre  de  Aguado  tiene  allí  uno  de  esos  monumentos 
sobre  los  que  no  cabe  discusión ,  y  que  no  se  estinguen 
en  la  memoria  de  los  hombres. 

En  estos  instantes  mismos,  como  dijimos  al  principiar 
nuestra  noticia,  visita  el  marqués  su  importante  empre- 
sa de  Asturias.  Ha  entrado  por  segunda  vez  en  Espa- 
ña después  de  su  emigración  de  1813,  y  viene  condu- 
cido por  ese  digno  pensamiento ,  que  no  es  solo  de  inte- 
rés suyo,  sino  de  interés  jeneral.  Naturalmente  el  examen 
que  haga  del  pais  y  de  los  elementos  que  en  él  se  hallen, 
influirá  sobre  el  jiro  que  deba  imprimir  á  su  comenzada 
obra :  bien  limitándola  á  una  inmensa  estraccion  de  mi- 
neral, para  surtir  los  establecimientos  fabriles  y  mineros 
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de  Espafia ,  bien  aumentándola  con  otras  de  industria 
y  manufactura  en  el  pais  mismo.  De  cualquier  modo,  las 
consecuencias  han  de  ser  cada  dia  mas  beneficiosas,  no 
solo  al  pueblo  asturiano  sino  á  todo  el  pueblo  español. 
Lo  que  nos  hace  falta  para  ser  una  nación  verdadera- 
mente rica,  consiste  solo  en  capitales  y  actividad:  ni  lo 
uno  ni  lo  olro  dejarán  de  seguir  la  marcha  de  D.  Alejan- 
dro Aguado,  ni  de  producir  bajo  su  dirección  los  mila- 
gros que  en  otras  épocas  y  en  otros  paises  han  producido. 
En  medio  ,  empero ,  de  todo ,  y  por  mas  que  nos  con- 
gratulemos de  una  obra  tan  útil  como  la  de  Asturias, 
asáltanos  siempre  un  sentimiento  de  pesar  al  considerar 
ese  jiro  de  las  especulaciones  de  Aguado  respectivamen- 
te á  su  patria.  Verdad  es  todo  lo  que  se  diga  en  favor  del 
establecimiento  de  que  hablamos;  y  los  párrafos  que  an- 
teceden patentizarán  que  no  es  el  escritor  de  estos  apun- 
tes el  que  desconoce  su  influjo  y  su  importancia:  antes 
que  nadie  decimos  lo  mismo  nosotros.  Pero  sea  preocu- 
pación provincial,  sea  justo  y  razonable  convencimien- 
to, confesamos  que  hablamos  de  ver  con  mayor  compla- 
cencia aún  aplicarse  los  capitales  y  la  inteligencia  del 
Marqués  en  los  lugares  cuyo  titulo  lleva.  Figúrasenos, 
en  primer  lugar,  que  podria  realizar  alli  mayores  bene- 
licios  al  todo  de  su  patria ;  y  nos  parece,  por  otra  parte, 
que  no  desmerecerían  esta  predilección  las  bellas  pro- 
vincias donde  se  mecieron  sus  primeros  años,  ni  la  zona 
que ,  como  hemos  dicho,  sirve  de  título  á  su  actual  nom- 
bre. No  es  ocasión  por  cierto,  una  biografía  para  discu- 
tir la  preferencia  que  en  España  deba  darse  á  la  agricul- 
tura y  sus  derivados,  ó  á  la  industria  fabril ;  pero  cree- 
mos que  ningún  pais  del  mundo  podrá  esceder  en  bien- 
estar y  en  riqueza  á  nuestras  provincias  andaluzas,  cuan- 
do su  producción  se  halle  desembarazada  de  los  obstá- 
culos naturales  y  artificiales  que  la  obstruyen .  y  sea  d¡- 
rijida  con  la  intelijencia  y  actividad  que  pueden  pedir- 
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se    y  encontrarse  en  el   siglo  en  que  nos  hallamos. 

¿Contribuirá  lodavia  á  este  fin  el  marqués  de  las  Ma- 
rismas? ¿Volverá  alguna  vez  al  proyecto  que  ya  adoptó, 
relativo  á  las  riberas  del  Guadalquivir,  y  que  las  oposi- 
ciones particulares  y  comunales  le  hicieron  abandonar 
en  1831? — Si  fuese  cierto,  como  hemos  entendido  algu- 
na vez,  que  pensaba,  no  solo  hacer  un  viaje  á  Sevilla, 
sino  construir  alli  una  suntuosa  casa,  donde  habitar  lar- 
gos períodos:  si  esie  propósito  se  verificase,  y  realizara 
alguna  vez  su  vuelta  á  aquellos  lugares  donde  corrió  su 
juventud:  si  contemplara  en  la  madurez  de  su  razón  to- 
do lo  que  puede  hacerse  bajo  aquel  cielo ,  en  aquella  tier- 
ra ,  á  las  orillas  de  aquel  rio ;  no  podemos  dudar ,  que  sin 
dejar  á  un  lado  ninguna  de  sus  demás  grandes  empre- 
sas, se  dedicarla  á  esta  otra,  que  ya  estuvo  en  su  ánimo, 
y  que  trató  en  otro  tiempo  de  poner  en  práctica.  Seria 
ésta  siíi  duda  una  corona  digna  de  vida  tan  inteligente  y 
laboriosa.  Después  de  haber  fundado  el  crédito  de  Espa- 
ña ,  crédito  que  por  desgracia  se  ha  desvanecido  después, 
pero  cuya  gloria  siempre  le  quedará;  después  de  haber 
contribuido  poderosamente  á  la  creación  de  su  Banco; 
de  haber  dilatado  por  el  mundo  su  renombre  artístico; 
de  haber  fundado  en  fin  una  verdadera  industria  en  la 
provincia  que  posee  mas  condiciones  para  ello;  nada 
completaría  mejor  esta  serie  de  grandes  empresas  y  de 
nobles  acciones,  que  el  impulso  decisivo  y  jigantesco  que 
acabamos  de  indicar  en  favor  de  la  agricultura,  prime- 
ra necesidad  ,  primera  riqueza ,  primer  destino  de  esta 
digna  cuanto  desgraciada  nación.  ¿No  se  podría  esperar 
asi ,  después  de  la  vida  que  hemos  descrito  en  estas  pa- 
jinas? 
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P.  S.  En  el  momento  en  que  acabábamos  de  escribir 
esla  biografía,  y  cuando  se  hallaba  impreso  su  primer 
pliego ,  lia  llegado  á  esta  Corte  la  noticia  de  la  muerte  de 
Aguado  >  ocurrida  desgraciadamente  en  Gijon  en  la  no- 
che del  12  al  13  de  este  mes.  He  aquí  pues  cortada  de 
g(»lpe  una  vida  que  prometía  aun  dilatarse  algunos  años, 
según  las  reglas  de  la  probabilidad  humana :  he  aquí 
frustrados  y  deshechos  los  cálculos  que  habla  última- 
mente concebido  para  su  gloria  ,  y  los  que  podíamos  su- 
poner y  esperar  de  su  anhelo  por  obtenerla :  he  aqui  in- 
terrumpida la  obra  de  prosperidad  que  habia  principia- 
do para  Asturias,  sujeta  ya  á  la»  fatales  continjencias 
de  una  sucesión  y  una  partición  de  bienes.  ¡  Tan  cierto 
es  que  nada  exime  de  la  ley  jeneral,  y  que  todos  ios  cál- 
culos para  el  porvenir  reposan  siempre  en  una  base  de» 
leznable  é  insegura !  ,» 

Hemos  dado  cuenta  del  viaje  emprendido  por  Agua- 
do á  nuestras  provincias  del  Norte ,  para  visitar  y  llevar 
adelante  su  empresa  minera  é  industrial  de  Langréo. 
Después  de  haberle  estado  proyectando  y  dilatando  lar- 
gos meses ,  le  emprendió  por  último  en  los  principios 
de  esta  primavera ,  cuando  la  estación  se  nos  mostraba 
aun  adelantada  y  calurosa.  Volvieron  después  el  des- 
temple y  los  frios,  de  que  apenas  salimos  en  estos  mo- 
mentos ;  pero  Aguado  no  quiso  ya  suspender  la  espedi- 
cion  proyectada  ,  y  atravesó  el  Pirineo ,  y  se  internó  en 
nuestras  provincias,  acompañándole  su  amigo  antiguo 
ü.  Sebastian  Miñano,,  D.  Antonio  Segovia,  tan  conoci- 
do bajo  el  pseudónimo  del  Estudiante,  y  un  Médico  fran- 
cés que  siempre  viajaba  á  su  lado.  Pasaron  por  Burgos 
y  Valladolid ,  donde  fueron  objeto  .de  mil  atenciones 
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tanto  de  los  particulares,  como  de  los  ajenies  del  Go- 
bierno,- y  se  dirijieron  en  seguida  á  entrar  en  Asturias, 
por  uno  de  los  puertos  que  separan  á  esta  provincia  de 
la  de  Castilla  la  vieja. 

Sucedía  esto  en  los  días  mas  malos,  h  principios  del 
presente  mes.  El  puerto  estaba  completamente  obstrui- 
do de  nieve  ,  y  fué  necesario  á  los  viajeros  detenerse  en 
un  miserable  pueblecillo ,  donde  esperimentaron  las  ma- 
yores privaciones.  Pasaron  en  fin  á  fuerza  de  tiempo  y 
de  trabajo ,  y  llegar(m  al  punto  que  debia  ser  término 
de  su  espedicion. 

Los  periódicos  han  hablado  estos  dias  del  ostentoso 
y  cordial  recibimienlo  que  en  Oviedo,  y  en  Gijon  des- 
pués ,  hicieron  á  Aguado  todos  los  habitantes  del  pais, 
sin  escepcion  alguna.  Era  muy  notorio,  muy  indisputa- 
ble,  muy  universal,  el  bien  que  ya  babia  dispensado,  y 
teniase  mucha  confianza  en  el  que  había  de  dispensar 
aun.  De  sus  capitales  y  su  dirección  se  esperaba  la  feli- 
cidad déla  Provincia,  felicidad  tanto  mas  pura  cuanto 
que  no  heria  ningún  interés ,  que  no  arrancaba  ningu- 
na lágrima.  Aguado  también,  según  nos  dicen  constan- 
temente las  relaciones ,  se  habia  dejado  llevar  del  co- 
mún sentimiento  ,  y  poseído  de  una  dulce  gratitud  por 
la  manera  con  que  se  le  recibía ,  hablaba  con  calor  y 
efusión  de  sus  proyectos,  y  anunciaba  á  los  asturianos 
que  se  iba  á  consagrar  muy  especialmente  á  su  prospe- 
ridad futura.  El  gozo  era  común  ,  popular  ,  en  la  maña- 
na del  12,  no  solo  en  Gijon  ,  no  solo  en  Oviedo ,  sino  en 
todos  los  Concejos  comarcanos. 

Aquella  noche  espiraba  Aguado ,  victima  de  un  ata- 
que apoplético  ,  que  no  pudieron  contener  todos  los  es- 
fuerzos del  facultativo  que  le  acompañaba .  unido  á  los 
mas  nombrados  de  la  villa. 

No  hay  necesidad  de  decir  si  el  luto  y  la  consterna- 
ción fueron  universales.  Fuéronlo  tanto  como  lo  habia 
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sido  el  gozo ;  más  aun  que  el  gozo,  porque  nos  afectan 
mas  los  males  que  realmente  sufrimos  que  los  bienes  que 
por  acaso  esperamos.  Asturias  ha  mirado  desvanecerse, 
no  una  ilusión  que  la  alhagaba  ,  sino  una  realidad  que 
ya  sentía  en  aquellos  momentos.  Suceso  triste  y  lamen- 
table para  su  porvenir:  ocasión  malograda  ,  que  diQcil- 
mente  reparará  jamás. — Quizá  también  otras  provincias 
de  España  participan  con  el  Principado  de  su  inmensa 
perdida  :  lo  que  hemos  indicado  antes  respectivamente 
á  Andalucía  no  era  solo  un  deseo  de  nuestro  ánimo,  te- 
niendo motivos  para  creer  que  asimismo  ocupaba  con  fre- 
cuencia la  imajinacion  del  Marqués  de  las  Marismas. 

Al  concluir  esta  noticia  ,  daremos  lugar  á  una  nota- 
ble semejanza  que  ya  ha  referido  cierto  periódico  de  esta 
Corte:  Rolhschild,  el  Aguado  alemán,  el  fundador  de  la 
inmensa  fortuna  de  aquella  casa ,  ausente  de  Francfort 
su  patria  hacia  veinte  años  ,  espiró  repentinamente  víc- 
tima de  un  ataque  apoplético  en  el  momento  de  entrar 
en  ella;  Aguado,  el  Rothschild  español,  semejante  al 
otro  bajo  tantos  aspectos ,  se  le  ha  parecido  también  en 
la  muerte  ,  falleciendo  del  mismo  modo  cuando  acaba- 
ba de  entrar  en  España. 

D.  Alejandro  Aguado  deja  tres  hijos  de  la  que  fué  su 
mujer  lejtlima ,  y  hoy  es  su  viuda. — Abril  de  1842. 

J.  F.  Pacheco. 


ío    BIRAVO  MITRILLO 


D.  JUAN  BRAVO  MURILLO. 


Rabian  üillecido  prcmatnramente  ^  y  en  nn  Irrevísímo 
j)la/o,  Cainlironoro ,  Kecio  y  Argumosa;  y  encontrábase 
el  Colegio  de  Madrid  bien  decaido  del  esi)lendor  con  que 
se  ostentara  en  los  líltinios  tiempos.  No  faltaban  á  la  ver- 
dad en  él ,  ni  jóvCTies  aplicados  que  debieran  continuar 
las  antiguas  tradiciones,  ni  ancianosrespetables  que  nos 
conservasen  las  buenas  (doctrinas  y  prácticas  del  siglo  an- 
terior ;  pero  no  babia  ninguno  que  se  hubiese  levantado  á 
la  altura  de  aquellos  tres  nombres  ^  ni  que  gozase  la  ge- 
neral y  merecida  opinión  que  ellos  adquirieron  y  conser- 
varon. Algunos  de  los  que  lucen  en  el  dia  eran  entonces 
com[)lctamente  desconocidos.  Olózaga ,  vuelto  de  su  emi- 
gración ,  abandonaba  por  la  política  los  negocios  judicia- 
les :  Tejada  se  hallaba  de  ftscal  en  el  tribunal  supremo  de 
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Justicia:  Peña  estaba  onterrado  en  las  oficinas  del  Consejo 
«le  Gobierno :  Pérez  Heinandez  escribia artículos  de  pe- 
riódicos: Monreal  ó  Ibarra,  abogados  de  bien  alta  línea, 
no  tenían  al  decir  de  muchos  toda  la  brillantez  en  las  for- 
mas ,  que  tanto  realce  presta  á  su  profeskm.  Otros ,  en 
fin ,  mas  adornados  de  circunstancias  externas ,  ó  no  le» 
igualaban  en  claridad  y  en  orden,  ó  les  eran  evidente- 
mente inferiores  en  conocimientos.  No  solo  pues  se  halla- 
ba sin  principes ,  sino  que  aun  apenas  tenia  arislocráeia 
el  foro  de  la  corte. 

Sucedía  esto  por  los  anos  de  183&,  cnando  los  proce- 
sos del  liberalismo  y  la  revolución  déla  Granja  trastorna- 
ban tantas  existencias ,  y  conmovían  tan  hondamente  la 
sociedad;  Al  paso  que  muchos  abogados  se  lanzaban  en  el 
torbellino  de  los  emíteos ,  ambiciosos  de  gloría  ó  de  po- 
der, otros  volvían  desengañados  de  la  vanidad  política,  6 
maltratados  por  la  tormenta  que  corríamos,  á  buscar  un 
asilo,  ora  de  roposO,  ora  de  conveniencias,  en  su  primi- 
tiva profesión,  que  antes  abandonaran.  Muchas  persona» 
de  mérito,  arrebatadas  hacia  la  vida  pública  en  el  ])rinver 
ardor  de  las  reformas ,  se  retiraban  ya  de  tal  escuna ,  en 
la  que  un  presentimiento  justísimo  les  hacía  temer  }>cli- 
}.'ros  y  desazones ,  en  lugar  de  bien  y  utilidades. 

Entonces  se  incorporaba  á  este  Colegio  un  joven  de3íi 
aTios ,  que  hahia  abogado  durante  algunos  en  el  de  Sevi- 
lla ,  (¡uí;  ,  llamado  después  á  la  magistratura ,  había  des- 
empeñado el  ministerio  fiscal  en  la  audiencia  de  Cáceres, 
\  (|ue  acal);íba  de  ser  por  último  oficial  en  la  secretaria 
de  Gracia  y  Justicia.  I^a  revolución  le  volvía  nuevanicnte 
;i  su  primer  carrera,  para  ocupar  uno  délos  mas  distin- 
guidos lugares  en  el  foro  moderno  de  las  Kspafias. 

I).  Ji  AN  i>it\vo  MiRiLLO  había  nacido  i)or  junio  de 
130;),  en  Frejenal  (leU  Sierra,  antigua  población  situada 
en  los  conlines  de  Andalucía  y  Estrcmadura ,  correspon- 
diente entonces  á  la  provinc^ia  de  Sevilla,  y  actualmente  a 
la  de  iiadajoz.  Su  fan)ilia,  que  se  oncontraha  on  una  me- 
dianía modesta,  le  destinó,  como  era  muy  eomun  entre 
jiosolros,  al  estado  eclesiástico;  y  con  este  objeto  liície- 
ronle  ir  alas  universidades  de  Sevilla  y  Salamanca,  en 
la  últim  1  de  las  cuales  cursó  algimos  años  de  Inslitucionei* 
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ieoiógica».  Pero  las  circunstancias  iban  echanílo  ya  por 
tierra  aqiRMias  poco  fumes  vocaciones,  y  arrastrando  á 
nuestra  juventud  hacia  otras  carreras  mas  en  armonía  coa 
el  espíritu  general  de  este  siglo :  las  ciencias  religiosas  ce- 
ilian  su  vez  y  su  influencia  á  las  letras  humanas  y  á  los 
estudios  del  Derecho  ;  y  Bravo  Murillo  ,  como  tantos 
otros,  abandonó  la  Siuna  de  Santo  Tomas  por  la  Instituta 
de  Justiniano.  y  la  tonsura  eclesiástica  por  la  gorra  de 
k)s  jurisconsultos.  Hizo,  pues,  sus  estudios  de  leyes  en 
aquellas  mismas  imiversidades,  los  dos  pninoros  años  en 
Salamanca,  y  los  restantes  en  Sevilla ^  recii)ién<iose  de 
atKigado,  y  comenzando  a  actuar  en  esc  último  foro 
en  1825. 

iua  éste  á  la  sazón ,  el  foro  de  que  haWamos ,  ctiando 
no  el  primero  y  mas  célebre  de  España,  pues  vivían  lt»s 
tres  grandes  abogados  que  citamos  al  principio  en  el  de 
Madrid,  por  lo  menos  el  nws  ímjxvrtante  é  ilustrado  íue- 
Fa  de  la  cé>rte.  I^ra,  Azmo,  Domínguez ,  Seuane.  Home- 
ro y  algunos  oíros  más  l.'iinaban  un  gru|)o  de  los  mas 
distinguidos  que  podran  nunca  encontrarse  entre  hom- 
bres de  ley.  ISadie  excedía  en  facilidad  y  erk  imaíiinacion 
al  primero ,  en  profundidad  íil  segunrlo ,  en  ingenio  al 
tercero  .  en  elegancia ,  en  sensatez  ,  en  facundia ,  á  los  dos 
siguientes.  De  siglos  atrás  no  había  tenido  Sevilla  un  Co- 
legio tan  biillante  como  el  que  presentaba  en  la  época  á 
que  nos  leferinms. 

Los  primeros  pasos  de  Bravo ,  tan  joven  como  se  aca- 
ba de  indicar,  arrojado  sin  padrinazgo  alguno  en  medio 
de  acpiellos  insignes  rivales ,  no  podían  dejar  de  ser  tardos 
y  jierezosos.  í.a  lucha  es  síem])re  desventajosa  para  el  (pie 
se  presenta  á  contrastar  reputaciones  justamente  adquiri- 
das, y  á  reclamar  su  participación  en  lo  que  personas  tan 
imponentes  consideran  como  propio  patrimonio.  Es  ne- 
«•esario  que  transcurra  largo  tiempo  para  ffue  el  aventu- 
rero novel  coloque  su  silla  entre  los  que  llegaron  de  an- 
temano, y  se  aposesionaron  del  festin. 

Estas  dificultades  inclinaron  por  un  momento  á  Bravo 
hacia  otra  carrera.  Acercóse  á  la  universidad,  y  obtu\(> 
una  cátedra  de  filosofía.  Mas  semejante  ocupación ,  ni 
podía  ser  en  aquel  tiempo ,  ni  él  seguramente  la  consí- 
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íleró  jamas ,  sino  como  un  encargo  transitorio ,  úl\\  para 
llenar  horas  ilesociipadas ,  y  para  adquirir  relaciones  aco- 
modables á  su  profesión.  No  era  en  1825,  ni  aun  en  1828, 
cuando  podian  fundarse  esperanzas  de  ningún  género  en 
las  cátedras  de  Instituciones  lilosólieas  de  nuestras  uni- 
versidades. Con  el  Guevara  de  texto  necesario,  y  bajo  la 
dominación  del  gobierno  (pie  nos  regía  entonces ,  esa  car- 
rera tan  digna,  tan  noble,  tan  eminente,  era  una  carre- 
ra embarazada,  cerrada,  sin  salida.  Bravo,  ademas,  ha- 
bía encontrado  la  suya  en  el  foro ,  y  no  la  habia  de  aban- 
donar por  esa  otra  imposible. 

Su  aprendizage  en  efecto  no  fue  largo  j  y  al  llegar,  co- 
mo llegó  brevemente ,  la  época  de  una  nueva  generación, 
él  se  encontró  de  los  primeros  y  mas  avanzados  entre  esa 
impaciente  juventud.  Laborioso,  aplicado,  observador, 
manifestó  desde  sus  ensayos  que  habia  un  abogado  de 
primera  línea  en  aquella  edad  tan  temprana,  y  bajo  aquel 
esterior  tan  modestó.  Su  claridad  de  esposicion ,  su  orden 
en  las  ilaciones ,  la  lógica  de  ¡lT^is  argumentos ,  fueron  no- 
tadas al  punto  como  cualidades  en  que  ninguno  le  esce^ 
dia ,  y  en  que  eran  muy  pocos  los  que  mai'chaban  á  su 
igual.  Unánimemente  fué  señalado  su  lugar  entre  los  pri- 
meros de  la  época. 

Pronto  siguió  la  fortuna  con  sos  dones ,  á  los  fallos, 
que  la  hablan  precedido,  de  la  justicia.  Muertos  Romero, 
Azme  y  Lora ,  cansados  los  (pie  quedaban  con  opinión  y 
negocios  del  pasado  siglo,  llegó  plenamente  el  j)er»odo  y 
la  vez  de  los  hond)res  del  actual.  Seoane,  Bravo,  Cxorti- 
na  ,  Lora  el  hijo,  Martínez  Cintora —  fireron  ya  los  mas 
buscados,  como  los  mas  celebrados  jurisconsultos  de 
aquella  audiencia.  Seoane,  el  mas  elegante  de  todos: Mar- 
tínez ,  el  mas  audaz  y  mas  batallador  do  totlos:  Bra\o, 
el  mas  lógico ,  el  mas  discutidor  entre  todos.  Diariamen- 
te se  le  oia  ya  en  el  tribunal  en  concurrencia  con  sus  bri- 
llantes conqjañeros;  y  el  públici>  de  Sevilla  (pcmpie  en  Se- 
villa, á  diferencia  de  esta  corte,  habia  verdadero  ])úblico 
en  los  estrados),  el  público  de  Sevilla  se  apasionaba  por 
unos  y  por  otros,  y  discutía  sus  cualidades,  y  les  dispen- 
saba amplia  y  justísima  aprobación. 

Entre  otras  muchas  causas  de  diferentes  naturalezas, 
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que  levantaban  por  aquel  tiempo  la  reputación  de  Bravo 
cuanto  era  posible  en  un  tribunal  de  provincia ,  séanos 
permitido  recordar  la  (]ue  se  formó  en  1831,  con  motivo 
de  la  conspiración  atribuida  al  coronel  don  Kernardo  Már- 
quez, y  en  ja  cual  se  incluyeron  multitud  de  personas 
acusadas  capitalmente  de  gra\  es  delitos  políticos.  Por  el 
carácter  y  gravedad  de  la  causa,  por  las  circunstancias  de 
los  procesados ,  por  los  acontecimientos  que  sucedían  á 
la  sazón,  fué  sin  duila  a(¡uel  proceso  uno  de  los  mas  difí- 
ciles que  podían  presentarse  á  un  abogado  joven  ,  sospe- 
chado, cuando  no  reconocido,  de  ideas  liberales.  El  de- 
recho de  la  defensa  no  se  respetaba  entonces ,  como  se 
había  res])eta(lo  antes ,  y  se  ha  vuelto  á  respetar  después: 
la  inviolabilidad  del  defensor  era  una  palabra  sin  sentido, 
aun  dentro  de  la  estrechísima  esfera  que  la  ley  y  los  tri- 
bunales trazaban.  Abogar  por  un  encausado  de  aquel  gé- 
nero, hacerlo  libre,  franca,  espontáneamente,  con  digni- 
dad y  con  conciencia,  era  hasta  una  acción  atrevida,  que 
no  honraba  menos  el  carácter  que  la  habilidad  de  los  le- 
trados. Marchábase  en  estos  procesos  por  medio  de  terri- 
bles escollos ,  amenazando  caer  en  alguno  de  los  dos  abis- 
mos que  de  ambos  lados  se  descubrían.  La  indefensión 
llevaba  al  cadalso  al  cliente:  un  esceso,  por  insignifican- 
te que  pudiera  ser  en  la  defensa,  podía  perder  asimismo 
al  defendido  y  al  defensor.  El  límite  justo  de  la  prudencia 
y  de  la  audacia  era  sumamente  diücil  de  proveer  y  de  en- 
contrar, delante  de  aquella  ley  tan  rencorosa,  y  de  aque- 
llos jueces  tan  suspicaces. 

Bravo,  sin  embargo,  no  vaciló;  y  al  comprometerse 
en  aquellos  procesos,  ni  se  olvidó  de  su  común  energía, 
ni  faltó  á  lo  que  reclamaban  la  prudencia  y  la  sensatez. 
Eas  defensas  que  dirigió,  los  alegatos  que  escribió,  junta- 
mente con  Seoane,  á  nombre  de  un  gran  número  de  aque- 
llas reos ,  son  obras  de  un  mérito  eminente  en  la  biblio- 
teca judicial.  Allí  puede  estudiarse  cómo  unos  jóvenes, 
que  por  sus  opiniones  reconocidas  no  eran  libres  en  el 
uso  de  sus  propias  ideas ,  cómo  unos  jóvenes  preocupa- 
dos por  necesidad  con  el  grande  objeto  de  no  agravar  la 
posición  de  sus  clientes  delante  de  un  tribunal  tan  terri- 
ble ;  como  esos  jóvenes ,  decimos,  batallaban  cuerpo  á 
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cuerpo  coii  uiiii  mortul  lousacion ,  habiimente  combina- 
da, y  apoyadt  cu  mil  circuuátaririas  caternas,  para  ar- 
ram;arle.  y  saivar  de  su  furia  la  vida  de  aquellos  infeli- 
ces que  hablan  invocado  su  amparo ,  su  protección ,  su 
auxilio,  ^iosotros  no  vacilamos  en  pr;  sentar  como  mi  mo- 
delo de  argumentación,  de  fuerza  y  de  decoro  á  la  vez, 
aquellos  notables  alegatos ,  que  publicó  algunos  años  mas 
adelante  el  Boletín  de  Jurisprudencia.  Exentos  de  decla- 
mación y  de  vulgaridades,  lleu(ís  de  convicción,  de  ner- 
vio ,  de  dignidad ,  hubieran  oJlos  bastado  para  asegurar 
á  sus  autores  toda  la  gloria  que  una  oijinion  ilustrada  les 
concedía  por  aquel  tiempo^  aun  cuando  no  la  tuviesen 
justamente  adquirida  coa  otras  obras  de  un  mérito  tam- 
bién estraordinario. 

A  poco  de  esas  circunstancias  que  acabamos  de  refe- 
rir, sobrevinieron  los  cambios  políticos  de  la  nación.  La 
amnistía  de  la  reina  Gobernadora ,  la  muerte  de  Fernan- 
do Vil,  la  publicación  del  Estatuto  Real,  llaiisarou  hacia  la 
corte,  y  abrieron  la  carrera  de  los  negocios  públicos  á  la 
juventud  liberal,  que  se  distinguiu  casi  uiiiAorsahnentí! 
por  la  tereplanza  y  moderación  de  sus  opi«iones.  Hubo 
entonces  una  agitación  natural  y  necesaria ,  que  precipi- 
tó hácii  Madrid  á  la  mayor  parte  de  los  que  se  sentiaii 
coa  capacidad  para  la  virla  i)'.'iblií;;i ,  y  haUíause  visto  has- 
ta aili  seprirados  de  ella  por  el  j-ealisrao  de  los  diez  anos, 
y  por  la  intolerancia  del  gobierno  (¡ue  fenecía.  No  fué  (\o 
estos  Bravo  Murillo,  que  se  hallaba  contenió  y  satisfe- 
cho con  su  proíesioa;  piv(í  si  no  vino  él  en  busca  de  los 
cargos  sociales ,  los  cargos  sociales  fueron  á  buscarlo ,  y 
le  hií'ierou  abandonar  la  tranquilidad  de  su  estudio. 

Era  ministro  de  Gracia  y  Justicia  el  señor  Gareüy, 
bajo  la  presidencia  de  .Martínez  de  la  lU)sa ,  y  iiabia  en- 
trado en  sus  i)roj)ósitos  el  aplicar  á  la  magistratura  los 
jóvenes  mas  distinguidos  del  foro  español.  No  aguarda- 
ba para  esto  á  que  ellos  pretendiesen  el  ser  colocados :  él 
mism»  se  adelantaba  con  sus  ofertas,  sabiendo  bien  que 
es  difícil  pretendan  por  sí  propios  los  abogados  que  dis- 
frutan da  graa  consideración  y  gratules  ventajas.  Infor- 
móse pues  con  minuciosidail  acerca  del  colegio  de  Se\i- 
lla,  y  de  siis  resultas     brindó  cou  yna  plaza  de  fiscal. 
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primero  en  Albacete  y  tlespues  en  Valencia  á  Seoaue ,  j 
con  otra  en  Cáceres  á  Bravo. 

Como  cálculo  de  utilidad  material,  ni  la  una  ni  la  otra 
plaza  eran  propuestas  útiles  para  abogados  de  primer  or- 
den :  sus  utilidades  en  Sevilla  debian  ser  el  cuadruplo  ó 
el  quíntuplo  de  aquellos  sueldos.  Pero  á  los  treinta  anos 
no  pesan  solo  los  íiombres  esa  utilidad  material ,  ni  atien- 
den únicamente  á  su  interés.  Hay  en  esa  edad,  y  lo  ha- 
bía más  aún  por  aquel  tionq>o,  una  disposición,  un  de- 
seo de  lanzarse  en  la  vida  pública,  que  es  y  era  entonces 
muy  superior  á  semejantes  cálculos.  Diíicilmente  se  re- 
sisten los  caracteres  generosos  á  ocupar  una  jiosicion  so- 
cial distinguida,  y  á  emplearse  en  la  causa  común,  mien- 
tras no  han  venido  los  desengaños  á  echar  por  tierra  sus 
doradas  ilusiones.  La  toga  brillaba  aun ,  pura  de  sus  man- 
chas posteriores  en  IH-ii;  la  imaginación  podia  espaciar, 
«tí  risueña  en  aquellas  circunstancias,  considerando  como 
seguro  lo  que  una  esperiencia  tristísima  habia  de  desva- 
necer de  allí  á  muy  poco.  Bravo  aceptó  la  oferta  con  que 
se  le  convidaba,  y  abandonando  su  vida  quieta  y  pacífi- 
ca, poco  eompremetida  üasta  entonces  en  los  negocios 
jjúblicos ,  marchó  á  su  nuevo  destino ,  á  ser  procurador 
<ie  la  ley  en  la  audiencia  de  Estremadura. 

Su  conducta  en  eso  encargo  uo  podia  disentir  de  la  que 
habia  observado  hasta  entonces.  Cuando  se  reúnen  en  una 
persona  la  honradez  de  corazón ,  la  lirmoza  de  carácter, 
y  la  ilustración  del  entendimiento ,  no  hay  que  pregun- 
tar si  desempeñará  bien  esos  d^^stinos  severos,  que  coa- 
sisten en  reclamar  la  estricta  aplicación  de  las  leyes.  Sin 
ocasiones  de  brüío  y  ostentación  que  no  pcrnjiíía  la  mo- 
(íz-stía  de  aquel  tribunal ,  habíase  grange.ulo  el  respeto,  el 
aftrecio,  la  alta  consideración  de  todos  sus  compañeros,  d« 
todos  sus  subordinados,  de  toda  su  provincia.  Todos  st? 
conq)lacian  en  tenerle  á  su  lado  y  á  su  frente,  temiendo 
solo  (pie  llegara  un  momento  en  que  fuese  trasladado  h 
otro  destino  mas  importante. 

No  era  esto  sin  e!n!);irg;>  lo  que  liabia  do  suceder.  Los 
acontecimientos  de  1835  habían  elevado  al  ministerio  de 
(iracia  y  Justicia  á  una  persona  funestamente  célebre,  á 
(juien  han  debido  su  degradación  v  su  ruina  la  magistra- 
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tura  y  judicatura  españolas.  Las  destituciones  inmotiva- 
das, las  traslaciones  no  menos  caprichosas  del  señor  Gó- 
mez Becerra,  desqiiicsahan  y  envileciain?sa  altísima  insti- 
tución ,  ponieod»  ios  fuiKlamentos  de  tanto  desorden  y  de 
tan  <lesastrosos  resultados  como  liemos  visto  en  la  adnii- 
iiistracioH  de  justicia  de  cinco  anos  á  esta  parte.  La  his- 
toria no  será  nunca  bastante  severa  con  un  niinistro,  á 
cuya  ligereza ,  á  cuyos  cai)richos ,  á  cuya  posterior  tena- 
cidad en  el  mal ,  hemos  debido  tan  abuiulantís  ct)secha  de 
los  que  de  ningún  modo  eran  necesarios.  Susjjropios  ami- 
gos no  pueden  defenderle:  nadie  lavará  sii  «ombre  de  la 
mancha  que  inde!eblen>ente  lleva  sobre  su  (1) 

Naturalmente  fué  Bravo  uno  délos  objetos  de  su  cie- 
ga preocupación.  O  «ea  que  le  incomodaran  sus  antece- 
dentes templados,  en  la  plaza  de  Cáceres ,  (débese  adver- 
tir que  S.  E.  es  estremeño)  y  que  quisiese  allí  algún  lis- 
cal  mas  progresista ,  ó  sea  por  cualquiera  otra  razón  que 
no  fuese  íaiil  de  adivinar;  el  heehoes  que  sin  niíiguna  cau- 
sa-osteiisible,  de  las  que  todo  el  mundo  comprende  y  se- 
ñala, dirigió  á  aquel  una  real  orden  trasladán<iolo  á  la 
audiencia  de  Oviedo ,  y  disponieudo  do  su  destino  en  fa- 
vor de  otra  persona- 
La  desgracia  no  podia  ser  mas  evidente,  como  no 
fuese  una  destitución.  Era  un  verdadero  descenso  lo  (pie 
se  decretaba  ,  acompañado  de  cuantas  incomodidades  per- 
sonales podían  reuníisele.  Tal  vez  se  queria  obligar  á  una 
renuncia;  y  uo  puede  dudarse  que  «e  elegían  los  medios 
Á  propósito  para  ese  fui.  Ih&vo  corrió  á  la  corte,  resuel- 
to á  no  marchar  á  Asturias,  vio  al  ministro  solo  lui  dia 
<le  audiencia,  y  renunciando  como  era  de  esperar  la  nue- 
•va  plaza,  quedó  desde  luego  exento  de  sus  órdenes. 


H)  l'jslá  de  mns  el  advertir  (pie  ti.i!>lainos  íoIo  en  esta  rcnsuivi 
¿el  liomlvTP  púMico,  del  ministro.  Del  señor  (inmez,  Hererra  ,  ro- 
mo purlicular  ni  como  flia{>istrudo  ,  no  ienenw»s  (nic  censurar  l<» 
mas  mínimo.  Nuestra  crítica  de  S.  \í.  es  leal  y  pcTmilida  ;  tant<» 
mas  cuanto  que  la  liemos  manifestado  del  misino  modo  cuando  se 
iiaUaba  cu  el  poder.  Solam«u¿e  por  eso  ia  repetimos  sin  aleniia- 
<Í0D  cu  cslc  iuslaulf . 


Libre  de  oMigaciones  pi'iblicas,  y  -vuelto  á  \a  caRdi- 
jcioii  de  simple  abogado ,  pensó  ya  entonces  en  fijar  su  re- 
.sidtMicia  en  Madrid.  Hemos  dicho  antes  cómo  se  encon- 
Iraba  este  Colegio  á  principios  de  1836 ;  y  al  considerar 
■semejante  sitaacion,  no  podia  menos  de  nacer  y  abrigarse 
-vivas  esperanzas  en  quien  sentia  dentro  de  sí  bastante  su- 
f)eriori(kid  para  colocarse  desde  luo^o  en  la  primera  íila  de 
6US  indávádaos.  El  foro  de  Sevilla  le  ofrecia  indadaWemen- 
te  una  seguridad  mas  /isperimentada ;  pero  su  áiiitno  de- 
4)ia  encontrarse  ya  estrecho  en  acfuella  esfera,  y  quizá 
también  podia  hacérsele  duro  volver  de  simple  particular 
á  un  Colegio  (}ue  abandonara  para  tomar  otro  carácter. 
De  hecho  se  decidió  por  Madrid,  y  se  presentó  á  inscri- 
¿)irse  en  s«is  registr>0S- 

Otro  provecto,  qise  había  germinad©  también  en  sa 
•cabeza ,  desde  su  misma  estancia  de  Cáoeres ,  y  que  po- 
<lia  fraBca;raeate  poner  aJiora  en  ejecución ,  le  obligaba  á 
fijar  su  residencia  en  ia  corte.  Tenia  concebido  el  |»Ian  de 
un  periódico  jurídico,  obra  a  la  vez  de  doctrina  y  de  prác- 
tica, de  legislación  y  de  jurisprudencia,  de  que  habíamos 
carecido  hasta  entonces ,  y  en  la  que  comprendía  que  pu- 
■diera  ganarse  gloria  ])ara  sus  autores ,  y  beneficio  para  la 
€lase  general  de  Jos  letrados.  Y  con  el  fin  de  insertarlo  en 
«lia ,  íiabi*  estemlido  Ha  comentario  al  reglamento  pro- 
TÍsi©Tial  de  administración  dejasticia,  que  era  ciertanien- 
te  la  obra  de  práctica  forense  y  jodic^al  mas  acabada  y 
jnas  útil,  que  duraate  largo  tiempo  Imbieüe  salido  de  nues- 
tro foro. 

No  corresponde  al  as-itor  de  estos  a^íuntes  hacer  la  ca- 
lificación del  Balcíin  de  Jurisprudencia  (1.*  serie)  que  es 
el  periódico  de  que  habkmos,  puesto  efectivamente  eH 
ejecución  en  183G;  habiendo  prestado  su  ctjoperacion  pa- 
ra la  obra,  CiWíria  mal  en  su  pluma  el  arrogarse  el  «dere- 
vJio  de  hacer  su  elogio  é  su  crítica.  Dirá  solo  que  la  idea 
■<le  esta  publicación ,  y  por  cousiguiente  su  lauro  principal, 
si  ha  habido  motivo  para  él,  son  esclusivamente  de  Bra- 
vo; y  añadirá  que  los  artículos  de  éste,  no  solo  fueron 
siempre  de  los  mas  irreprochables  y  estimados  del  Bole- 
lin ,  sino  que  sin  duda  hieron  también  los  mas  útiles ,  de 
■«tUidad  práctica ,  de  utilidad  de  cjccuuiou ,  en  iodos  los 
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días ,  á  toflas  las  horas.  El  oomentario  que  citábanlos  ])o- 
co  hace,  es  en  especial  uii  modelo  de  claridad,  de  juicio, 
de  sensatez  :  los  abogados  le  estudian  con  mucho  aprecio, 
y  los  tribunales  le  oyen  citar  con  interés  y  deferencia. 
Lástima  que  no  hubiese  concluido  de  publicarle ,  habien- 
do tenido  que  cesar  el  Boletín ,  y  creyéndose  que  la  revo- 
lución política  de  aquel  ano  ocasionaría  mas  imnediatos 
trastornos  en  el  orden  judicial.  Estas  causas  nos  han  pri- 
vado de  la  conclusión  de  una  obra ,  mas  útil  é  importante, 
y  mt\jor  dtísenqjcñada ,  (U;  seguro,  que  los  inmensos  vo- 
lúmenes con  (pie  han  llenado  nuestras  bibliotecas  tantos 
vacíos  y  singulares  tratadistas. 

Hemos  dicho  ya  que  Ihavo  se  incorporó  al  Colegio  d« 
]\íadrid,  decidido  á  entregarse  conq)letamente  y  de  nuevo 
á  su  antigua  carrera ;  pero  debemos  añadir  que  inespera- 
das circunstancias  le  alejaron  aún  por  algún  tiempo  do  ese 
camino.  Daba  los  primeros  pasos  en  él ,  cuando  la  forma- 
ción del  ministerio  presidido  por  Isturiz  llamó  al  señor 
Barrio  Ayuso  á  la  secretaria  de  (íracia  y  Justicia.  Habi» 
sido  éste  catedrático  en  la  universidad  de  Salamanca ,  y 
eomo  tal,  maestro  de  Bravo  en  sus  primeros  estudios  de 
Derecho.  Conocía  por  tanto  todo  su  valer,  y  fundó  el  em- 
peño mas  termíaaute  en  llevarlo  á  su  lado ,  conjo  oliciiíl 
de  su  secretaria.  Los  respetos  (¡tie  aquel  le  ijroíesaba  ,  y 
quizá  el  deseo  de  ver  reparada  la  injusticia  de}  anterior 
ministro,  le  hicieron  aceptar  el  puesto  en  cuestión,  que 
<lesempenó  con  su  acostund)rada  superioridad  durante  los 
tres  meses  de  atpiel  gal)inpte. 

Pero  cuaruJo  la  revolución  de  la  flranja  SMh\írtió  !« 
kix  i^dítica  del  Estado,  |)r()c¡iunaii(lo  la  aniigna  constittt— 
ehm  de  181'2,  cuando  cayó  el  ministerio  de  resistííucia,  y 
«e  encumbró  en  su  lugar  el  de  San  Ildefonso,  Jiravo  no 
quiso  detenerse  ni  un  instante  más  en  una  posición  que 
k*  hibía  sid)  de  compromiso,  mas  bien  ([ue  de  agrado  y 
complacencia,  y  re;iu¡ií;ió  su  destino  el  17  de  agostti.  para 
volver  d.'cidi  lanvíiiie  á  su  vida  de  abogado,  muy  resuel- 
to á  no  abandonarla  nunca.  Los  destinos  pidíücos  lia!)ian 
perdido  para  él  todo  su  atractivo,  cansado  de  su  inseguridad 
y  sus  vaivenes,  y  teniendo  en  sí  recursos  solirados  para  no 
verse  cu  /el  triste  caso  de  /Uicudir  por  necesidid  a  ello». 


il 

Eiiloncos  fué  su  vtMiiatíeta  ^-iitrada  eii  el  foro  de  Ma- 
irúi :  desde  entonces  fue  cuando  comenzó  á  «levarse  en 
•  stc' ,  ron  la  rapidez  que  era  indispensable ,  hasta  coiocar- 
-i^  en  la  altura  que  le  correspondía.  Pronto  hubo  en  la 
«•<»rte  pocos  abogados  que  tuviese»  sobre  sí  mas  negocios: 
¡OÍOS,  que  gozasen  de  tan  universal  opinión:  ninguno, 
i]:\,-'\e  aventajara  y  escedicra  i'n  mérito  roa!. 

Seria  ocasión  ahora  de  calificar  detenidamente  las  cua- 
1  ';  i;!cs  de  Bravo  en  el  ejercicio  de  la  abogacía.  Ya  he- 
j  .  's  manifestado  algunas  en  el  curso  de  estos  apuntes: 
)  a  hemos  indicado  el  estremo  de  su  claridad,  la  perfección 
>  ( scelencia  de  su  método ,  y  la  fuerza  de  su  argumenta- 
ci'üi.  No  conocemos  ningún  letrado  que  narre  los  hechos 
ron  una  sencillez  mas  admirable,  que  presente  las  cues- 
tiones con  una  distinción  mas  perspicua ,  que  discuta  las 
razones  con  una  ilación  mas  encadenada ,  mas  urgente, 
mas  lógica.  Jamas  se  encuentra  en  sus  escritos  ni  en  su» 
discursos  una  idea  fuera  de  su  lugar:  jamás  se  encuentra 
aa  razonamiento ,  no  digamos  incomprensible ,  ]«»  ro  ni 
aun  oscuro ,  ni  aun  confuso  y  diíicil  siquiera.  Su  talento 
«?s<írdenado,  analítico,  igual  y  completo  antes  que  todo. 

Las  formas  esteriores  de  su  manera  son  !a'5  coivcsponr 
«Ijenles  i  <'s»í>  ciialidadcs-  Sencillo  y  severo  en  su  expre,- 
sion ,  no  hay  qne  esperar  en  él  los  accidentes  brillantes  y 
<leshunUrad(.»res  que  distinguen  á  algunos  de  sus  conjpa- 
fieros.  Sa  talento  no  se  presta  á  la  declamación:  su  ima- 
ginación es  fria  y  compasada:  los  movimientos  apasiona- 
dos rara  vez  vienen  á  su  boca.  Nada  de  ruidoso  en  sus 
j»alah¡as,  nada  de  agitado  en  sus  accioaes.  Con  una  cla- 
ridad incomparabif»  fija  y  señala  desde  luego  todos  los 
aspectos  de  la  cuestión  qiio  ha  de  examinar;  y  colocán- 
dose segindainente  en  sus  entrañas,  no  queda  ninguno 
que  no  ilumine,  y  sobre  el  cual  no  vierta  un  torrente  do 
irresistible  razón.  Si  ha)  algún  horado  que  esprese  en  su 
j)ersona  el  mas  completo  antítesis  á  todo  lo  que  es  falso, 
indeterminado  y  vulgar,  Bravo  Murillo  es  precisamente 
esa  personificación  qiie  decimos.  Tanto 'por  el  fondo  conm 
por  la  forma  de  sns  ideas ,  dista  como  la  tierra  del  cielo,  de 
f  sas  máquinas  depalabrcría  y  charlatanismo,  á(¡ue  una  igno- 
rante multiíud  prostituye  eí  honroso  nombre  de  abogados. 
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Toda  la  censura  que  hemos  oído  liacerleporlos  envidio-', 
sosdcsumérito  y  de  su  celebridad ,  está  reducida  á  preten- 
der qtie  es  demasiado  sutil  en  sus  observaciones  y  argumen- 
tos, descubriendo  fácilmente  bajo  la  toga  del  jurisconsulto 
las  tendencias  y  costumbres  del  teólogo.  Por  nuestra  parte, 
no  negaremos,  si  se  quiere,  que  posee aquellacualidad  com- 
parativamente á  muchos  de  sus  compañeros;  pero  nega- 
remos, sí,  que  ella  sea  una  falta,  en  los  términos  en  que 
realmente  distingue  á  jhavo,  ni  que  se  deba  hacer  gala 
y  ostentación  por  carecer  de  sus  recursos.  La  verdad  es 
que  los  estudios  íilosóíicos  están  actualmente  en  España 
muy  descuidados;  que  la  lógica  que  por  lo  común  se  en- 
seña ,  á  todo  conduce  mas  bien  que  á  raciocinar  con  exac- 
titud ;  que  los  estudiantes  que  salen  en  el  dia  de  nuestras 
universidades  y  colegios,  no  pueden  bajo  ningim  aspecto 
compararse  en  el  vigor  y  en  la  práctica  de  discurrir  y  ar- 
gumentar con  los  que  saiian  algunos  años  hace.  A  protes- 
to de  desterrar  el  escolasticismo ,  nos  tememos  que  se  ha- 
ya desterrado  realmente  la  lógica;  y  por  evitar  un  poco 
de  esceso,  que  indudablemente  habia  en  todo  lo  respecti- 
vo á  disputas,  es  muy  posible  que  se  hayan  olvidado 
del  todo,  no  solo  las  buenas  reglas  de  la  discusión,  sino 
aun  las  mismas  del  análisis  y  (leí  juicio. 

Semejante  falta ,  que  se  echa  de  ver  muy  fácilmente 
en  el  mayor  número  de  nuestros  jóvenes,  resalta  más,  y 
ofrece  mayor  contraste,  cuando  se  les  compara  con  los 
que  cursaron  ciertos  estudios  algunos  años  atrás,  y  reci- 
bieron en  ellos  una  instrucción  mas  fuerte  y  mas  complc;- 
ta.  Aun  entre  estos  nu'smos  ocupa  IJravo  un  lugar  emi- 
nente, ya  por  la  recti'ud  espontánea  de  su  discurso,  ya 
por  ese  estudio  teológico  que  en  efecto  desarrolla  las  fa- 
cultades que  acabamos  de  indicar ,  ya  en  lin  por  el  magis- 
terio de  filosofía,  que,  como  hemos  dicho,  regentó  algu- 
nos años,  y  que  no  pudo  menos  de  influir  en  un  talenl(» 
naturalmente  ordenado  é  ingenioso.  Pero  ni  estas  cuali- 
dades que  en  verdad  posee,  ni  la  falta  en  (pie  están  de 
ellas  otras  personas  con  las  que  |)uede  conq>arársele,  na- 
da autori/.a  en  verdad  |)ara  que  se  le  acuse  como  de  un 
«leíecto  por  lo  que  bien  mirado  seria  solo  una  peifeccion. 
liarlo  se  resiente  nuestro  foro  del  abandono  de  estudios 
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Bveros  y  realmente  científicos ,  para  que  rechacemos  sus 
esultados  cuando  por  fortuna  se  nos  presentan. 

V^olvamos ,  con  esto ,  á  la  narración  de  que  se  ocupa 

uestra  biografía.  Hemos  visto  ya  á  Bravo,  abandonando 

nteramente  la  carrera  de  los  destinos ,  para  reducirse  á 

\i  profesión  de  jurisconsulto.  No  quitaba  ello,  sin  em- 

argo ,  el  que  siguiese  ocupándose  con  interés ,  y  con  la 

•anqueza  y  energía  de  su  carácter,  de  los  negocios  pú- 

ilicos  de  la  nación.  Llamado  á  su  examen ,  no  solo  por 

'usto  natural ,  sino  también  por  la  suerte  política  que  le 

¡abia  cabido  en  los  últimos  dos  años,  decidióse  á  prose- 

¡uir  en  él  con  la  libertad  que  su  nueva  posición  le  asegu- 

¡jba ;  dedicándose  al  ardiente  destino  de  periodista.  Ya 

labia  dado  algunos  pasos  en  esta  carrera ,  no  solo  como 

plaborador  del  Boletin  de  que  hemos  hablado  antes,  sino 

tscribiendo  varios  artículos  en  los  primeros  números  del 

fundo,  antes  de  que  se  verificase  la  revolución  de  la 

ranja.  La  parte  seria  y  formal  de  aquel  periódico ,  que 

ato  se  distinguió  en  cierta  época ,  y  que  tan  inmensos 

'saltados  tuvo  en  el  progreso  de  nuestras  discordias ;  esa 

irte  seria  y  formal  fué  fundada  y  desempeñada  por  Bra- 

».  durante  la  primera  serie  ó  el  primer  periodo  de  su 

iblicacion, 

Separándose  después   de  un  cuadro,   cuyo  carácter 

iiK  ipal  no  convenía  con  el  de  su  talento ,  no  desertó  con 

(lo  de  la  bandera  activa  en  que  se  había  alistado.  A  los 

)(os  meses  del  importante  suceso  que  acabamos  de  c¡- 

r .  fundaba  con  los  señores  Donoso ,  González  Llanos, 

(laliano  (don  Dionisio)  el  nuevo  diario,  que  tuvo  por 

iilo  el  Porvenir,  y  que  tan  viva  y  enérgicamente  com- 

Ui(')  las  doctrinas  y  los  actos  revolucionarios  de  la  época. 

!,    Corresponderá  mas  bien  hablar  de  este  periódico,  que 

|i)  debe  contarse  entre  los  que  pasan  desapercibidos,  cuan- 

►  )  se  redacte  la  biografía  del  señor  Donoso  Cortés ,  de 

I  uien  recibió  el  sello  de  originalidad  que  distingue  á  to- 

•  »s  sus  obras.  La  parte  que  tuvo  en  él  quien  es  ahora  ob- 

i,to  de  nuestras  noticias,  no  fué  sin  duda  ni  tan  influyen- 

:   ni  tan  señalada;  sin  que  queramos  decir  por  eso  que 

! )  fuera  considerable,  ni  juzguemos  impropio  calificar  la 

;iblieacion,  cuando  nos,  ocupamos  de  éste,  entre  sus  re- 


dadores.  La  marcha  i>olít.íea  que  prfx'laniíiha  altamcnU 
el  Porvenir,  era  sustewtaila  [)or  Bravo  tan  tMiérgicaineii- 
te ,  como  por  todos  k)S  demás ,  aunque  fuese ,  de  cierto 
el  que  con  menos  frecuencia  escribía.  Si  no  eran  sus  es- 
critos los  mas  comunes ,  ni  los  que  herían  más  la  imagi- 
nación de  los  lectores ,  porque  no  brillaban  ¡lor  las  dotes 
de  la  fantasía  como  los  de  su  compañero ,  el  qm^  henio! 
referido ;  igualaban ,  por  lo  menos  á  aquellos  otros  en  c 
convencimiento  de  la  razón,  cuamlo  se  cFecidia  á  inser- 
tarlos ,  y  asestaban  golpes  no  menos  dnros  á  las  ideas  tli- 
solventes  que  dominaban  entoiices  en  nuestro  suelo. 

Grande  fué  en  verdad  la  faum,  y  grande  el  iiillnjodo 
Porvenir.  Sus  apasionados  lo  eran  con  delirio,  y  con  ra- 
bia y  des])echo  sus  conti-acKctores :  comlicion  que  sien^tri 
indica  el  alto  valor  de  las  obras  que  la  producen.  Aun  lo 
que  sin  ser  opuestos  á  sus  doctrinas,  no  particrfiábanio 
de  ellas  con  la  fé  de  sus  numerosos  secuaces ;  aun  los  (¡ii 
creíamos  que  carecía  frecuentenR'ute  del  aplomo^ }  la  tent 
planza  que  se  han  menester  en  las  públicas  (líscusir)no!- 
aun  los  que  le  calilicabamos  algvK'üa  vez  de  algo  reaccio 
nario  contra  verdaderas  necesidadí^s  del  tiempo,  y  d(>  ii 
poco  vago  en  materia  de  positiva  onjanizacion ;.  aun  c^i 
mismos  le  admirábamos  conslaiiteiiiente,  }a  como  una  ¡ii' 
ma  de  guerra,  un  ariete  inoansable  empleado'  cordra  I; 
doctrinas  revolucionarias  ,  ya  como  nn  ostentoso  panera 
ma  teñido  de  los  mas  brillantes  colores  que  pujiieron  j; 
mas  adornar  el  discurso ,  desde  que-  éste  se  e\presa  pi 
ivuestros  labios,  y  con  nuestros  pobres  medios  matiMi 
les.  Cierto  es  que  de  esta  segrmda  cualidiul ,  de  ese  lujo 
lozanía  do  estilo,  no  corresponde  á  Bravo  la  principal  g! 
fia;  pero  correspóndele  de  lo  prinjero,  y  basta  sin  dii 
para  señalarle  im  distinguido  lugar  entre  los  con>bati<Mit 
de  nuestras  luchas  periodísticas. 

Entre  tanto,  hacíanse  las  elecciones  de  diputados 
i837,  y  la  provincia  de  Sevilla  se  honraba  con  enviin 
entre  los  suyos.  Ya  ío  habia  intentado  desile  ÍS'Mk  cn.i 
do  el  nombramiento  para  las  Cortes  revisoras,  dunn 
el  ministerio  del  señor  Isluriz ,  y  de  hecho  le  habia  co 
rado  al  frente  de  los  que  eligió.  Sin  la  revohicion  de  i 
(Iranja ,  la  entrada  de  Bravo  en  i¿\  Congreso  se  habría  a«  I 
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lantado  mas  de  un  ano ,  eomo  la  de  otros  muchos  que  en 
1837  debian  acompañarle.  Ahora  empero  no  habia  revo- 
lución :  ahora  las  opiniones  monárquicas  luchaban  venta- 
josamente con  las  del  partido  contrario:  ahora,  la  nación 
buscaba  en  aquellas  el  reposo  de  sus  fatigas  y  el  pronto 
remedio  de  sus  males.  Sevilla  en  particular  recordaba  al 
joven  que  habia  considerado  principiar  en  su  recinto  una 
carrera  brillante ,  y  llevarla  después  á  mas  altas  y  dilata- 
das esferas.  Sevilla  recordaba  la  severidad  de  su  carácter 
i  y  la  rectitud  de  su  juicio.  Sevilla  le  nombró,  como  hemos 
:  dicho  entre  sus  diputados. 

i       A  la  reunión  de  las  Cortes  en  fin  de  1837 ,  y  á  la  for- 
imacion  del  ministerio  que  fué  presidido  por  el  seiior  con- 
de de  Ofalia ,  se  estuvo  muy  cerca  de  ofrecer  á  Bravo  la 
secretaría  de  Gracia  y  Justicia.  La  opinión  que  gozaba  co- 
imo  jurisconsulto ,  como  orador,  como  hombre  de  carácter 
i;enérg¡co,  haciacreerá  algunas  de  las  personas  mas  influyen- 
tes en  aquel  instante  que  ninguno  desempenaria  mejor  la 
«alta  dignidad  de  gefe  de  la  justicia  española.  Tenemos  mo- 
tivo para  creer  que  un  verdadero  amigo  suyo ,  admirador 
ií'omo  el  que  más  de  sus  cualidades  ,  sensible  como  el  que 
ínás  á  su  mérito,  fué  el  que  contradijo  aquella  idea ,  y  el 
que  la  hizo  desechar  á  los  que  la  habían  concebido  y  aca- 
riciado. Un  motivo  francamente  político ,  y  de  ningún  mo- 
do personal ,  fué  lo  que  le  condujo  á  tener  por  poco  acer- 
tada aquella  elección.  Nombrado  presidente  del  ministe- 
•io  el  conde  de  Ofalia ,  cuyos  antecedentes  eran  conocido» 
le  todos ,  parecióle  que  se  necesitaba  estenderse  por  otro 
ado  cuanto  fuera  posible  en  el  sentido  liberal ;  y  creyó  que 
■ñas  oportuna  que  la  de  Bravo ,  seria  la  elección  del  señor 
alastro  y  Orozco  para  la  plaza  que  restaba  en  el  gabinete. 
tíé  aqui  lo  que  tenemos  entendido  sobre  aquellos  proyec- 
os. El  que  tales  consejos  daba  era,  como  queda  dicho, 
;imigo  muy  especial  de  Bravo ,  y  apenas  conocía  á  su  con- 
íurrente ;  pero  atendidas  las  ¡deas  de  la  época ,  y  anima- 
do del  espíritu  que  á  la  mayoria  de  aquellas  Cortes  ani- 
ñaba ,  no  se  detuvo  en  preferir  políticamente  al  que  traía 
u  origen  de  la  junta  de  Granada  en  1835,  enconcurren- 
ia  con  el  redactor  del  Porvenir,  reconocido  y  señalado  por 
11  tiostilidad  contra  el  Congreso  que  acababa  de  cerrarse. 
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Talfne,  se^nn  creemos ,  el  motivo  cte  que  Brasve  n» 
entrase  en  aquel  gabinete.  La  observacioií  ¡(«ireció  jiusta  á 
los  que  iban  á  formarle,  y  la  secretaría  de  (Iracia  y  Jus- 
ticia se  ofreció  al  señor  Castro  y  Orozco. 

Simple  diputado ,  pues ,  y  ocupado  cada  día  más  por 
sus  negocios  forenses,  no  tomó  Bravo  mucha  parte  en  las 
discusiones  de-  afjuel  Congreso.  Votó  constantemente  en 
las  cuestiones  políticas  y  administrativas  con  la  mayoría 
que  sostuvo  al  ministerio  de  que'  hemos  hablado  ;  pero 
pocas  veces  usó  de  la  palabra  para  ajHjyarle  en  la  discu- 
sión. No  fué  sin  embargo  asi  eu  las  cuestk)nes  de  legisla- 
ción ó  de  justicia  sometidas  tV  aqucHaSí  Cortes ,  en  las 
cuales  trabajó  y  se  espresó  «oír  toda  la  inteligencia  (pie 
debia  y  potlia  esperarse  de  él.  Dolndo  le  fué  el  proyecto 
de  ley  sobre  recursos  de  mdidad  ,  presentado  por  un*  co- 
misión', ea  cuyo  debate' salió  por  nailtitud  de  v%x-es  de  su 
habitual  reserva,  disciH'riendo  con  tanto acirírto  como  ele- 
gancia sobre  materias  áridas  y  i)üco  gratas  de  suyo.  Lás- 
tima es  por  cierto  que  no  hubiese  sido  aprobado  en  el 
©tro  cuerpo  colegislador ,  y  (jue  haya  quedado  reducido  ;i 
una  mera  tentativa,  sin  ningún  resultado  útil. 

También  ftieron  discursos  notables,  del  seiíor  líravo, 
HO  solo  por  la  belleza  de  sus  formas,  no  solwtarnbien  por 
k  exactitud  de  sus  princiiMos  constitucionales  de  legisla- 
eion  y  de  justicia,  siiio  aun  quizá  por  la  teiidencia  política 
que  indkaba,  y  en  que  cada  dia  más  se  iba  su  autor  empe- 
ñando, los  que  pronunció  acerca  de  las  restauraciones 
decretadas  por  el  ministerio»  e»  183G.  'Jaratábase  de  la»  i 
bases  de  imaley  de  sustauciackm,  para  la  cual  pedia  el  nii- 
nisfcerio  se  le  autorizara;  y  esto  llevó  á  IJra^o  á  exami- 
nar tales  hechos ,  y  calificarlos  duraminite.  Las  leyes  da 
17  de  abril  y  las  de  vinculaciones  fueron  objeto  (le  su  cen- 
sura,  como  restablecidas  sin  autoridad  :-  las  últimas,  so*  i 
bre  tqvdo ,  le  dieron  ocaísion  para  extenderse  mas  de  un» 
vez  en  sírvera  y  acerada  crrtica.  A  la  verdad,  se  habian 
suscitado  d\idas  en  los  mas  airtorizados  tribunales  del  rei- 
no respectivamente  á  este  punto ;  y  asi  los  hombres  po- 
h'ticos  como  los»  letrados  diferian  abiertamente  en  cuanto 
á  él.  Habíase  mostrado  Bravo  i)artidario  de  la  no  valide, 
de  aquellos  decretos-^  ó  insistiendo  en  esta  idea,  empeiH 
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mi  fuerte  debate  con  el  señor  Olózaga  sobre  materia  tan 
ardua  y  disputada:  debate  en  que  tal  vez  podemos  nos- 
otros estimarnos  mas  imparciales  que  ninguno ,  no  pen- 
sando en  el  fondo  como  la  persona  que  nos  ocupa ;  pero 
respecto  al  cual  podemos  también  por  lo  mismo  decir  mas 
autorizadamente,  que  los  dos  discursos  que  pronunció  fue- 
ron de  lo  mas  lógico,  de  lo  mas  distinguido,  de  lo  mas 
sustancial  que  oímos  todos  en  aquel  Congreso. 

Entre  tanto ,  el  ministerio  de  diciembre  principiaba  á 
<lislocarse,  combatido  por  el  cuartel  general.  El  conde  de 
Luchana  enemistado  particularmente  con  los  señores  Mon 
y  Castro ,  exigía  su  salida  del  poder ,  lo  cual  verdadera- 
mente no  quería  decir  otra  cosa  que  la  disolución  del  mi- 
nisterio. En  estas  circunstancias,  hubo  sin  embargo  quie- 
nes quisiesen  reformarle,  resignándose  á  lo  que  creían 
preciso ,  y  tratando  de  sustituir  como  se  pudiera  á  los  que 
eran  objeto  capital  del  odio  del  General  en  gefe.  El  conde 
de  Ofalía  mismo ,  posponiéndolo  todo  á  lo  que  sus  amigos 
políticos  exigían  de  él,  trató  de  buscar  reemplazo  á  los 
tíos  compañeros  de  que  se  veia  obligado  á  separarse. 

Entonces  se  volvió  á  pensar  en  Bravo  Murillo  para  el 
ministerio  de  Gracia  y  Justicia ;  y  no  asi  como  quiera  un 
pensamiento  vago  é  informal ,  sino  que  se  le  buscó  espre- 
samente,  y  que  el  mismo  conde,  presidente  del  Consejo, 
le  brindó  é  instó  para  que  aceptase.  Bravo  empero  se  re- 
sistió firmemente ;  y  tal  vez  á  esa  negativa  fué  debido  que 
el  cambio  de  1838  fuese  completo.  Si  él  hubiese  aceptado, 
el  conde  de  Ofalía  habría  rehecho  su  Gabinete :  su  repul- 
sa le  hizo  caer  con  sus  compañeros  todos. 

Sin  embargo ,  ni  aun  por  esto  dejó  de  pensarse  en 
Bravo  por  aquellos  instantes.  Encargado  de  la  goberna- 
ción del  Reino  el  duque  de  Frías ,  su  primer  paso  fué  ofre- 
cer á  aquel  el  mismo  departamento  á  que  se  acababa  de 
negar  con  el  conde  de  Ofalía.  El  duque  también  quiso  ha- 
cerlo ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Pero  Bravo  se  negó, 
como  dias  antes  se  había  negado;  y  prefirió  su  vida  inde- 
pendiente á  las  amarguras ,  que  ya  entonces  lo  eran,  del 
poder. 

¿  Hizo  bien  la  persona  de  que  nos  ocupamos  en  haber 
repelido  por  dos  veces  la  participación  en  el  Ministeriacon 
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que  se  le  brindaba  ?  Nosotros  creemos  que  sí ,  y  le  aplau- 
dimos por  haber  observado  tal  conducta, 

Sin  duda  los  hombres  públicos  que  se  lanzan  á  re- 
presentar y  dirigir  las  naciones ,  deben  tener  el  valor  su- 
ficiente para  colocarse  á  su  cabeza,  cuando  llegue  la  época 
en  que  puedan  gobernarlas.  Uno  que  se  consagrase  á 
perpetua  é  inmutable  oposición  ,  ó  á  permanecer  siquie- 
ra exento  de  los  afanes  del  poder  ,  no  cumplirla  de  nin- 
gún modo  con  las  obligaciones  que  habia  tomado  sobre  sí 
al  lanzarse  en  la  arena  política.  Asi  como  á  nadie  se  obli- 
ga á  permanecer  en  ésta ,  asi  el  que  la  ocupa  debe  no 
defraudar  las  legítimas  esperanzas  que  de  él  puedan  ha- 
berse concebido. 

Mas  este  deber  no  es  ciego  ,  ni  deja  de  tener  sus  lí- 
mites bien  señalados.  El  hombre  público  ha  de  ascender 
á  la  gobernación  de  su  país  ,  cuando  pueda  desarrollar  y 
llevar  á  cabo  sus  ideas.  Ser  ministro  sin  tener  autoridad 
bastante  para  plantearlas  ,  ser  ministro  para  depender  de 
los  caprichos  de  otro ,  ser  ministro  para  no  considerar  lo 
que  exigen  las  propias  doctrinas  ,  sino  lo  que  preceptúa 
un  poder  estraño  y  fuera  de  la  ley  ;  eso  no  podia  ser  obli- 
gación de  ningún  hombre  honrado.  No  culpamos  á  los 
que  aceptaron ;  pero  aplaudimos  á  los  que  no  quisieron 
aceptar.  Lo  primero  que  ha  menester  cualquier  gobierno 
es  ganar  consideración  á  los  ojos  del  público  ;  y  mal  po- 
dían ganarla  los  que  entrasen  á  regir  nuestros  destinos 
en  1838. 

Hé  aquí  porque  aprobamos  completamente  la  con- 
ducta de  Bravo  en  aquella  época.  Una  ambición  vulgar 
habría  aceptado  el  ministerio :  él  no  la  tuvo ,  ó  la  tuvo 
mas  alta ,  mas  digna ,  mas  honrosa.  Asi  conviene  que  la 
tengan  los  que  se  colocan  al  frente  de  los  pueblos. 

Organizado  ,  como  saben  nuestros  lectores  ,  el  mi- 
nisterio del  duque  de  Frias ,  y  sustituido  á  poco  por  el  de 
lo»  Sres.  Pita  y  Arrazola,  procediéronlos  últimos  en  1839  á 
disolver  el  Congreso  de  los  Diputados.  Disolvióse  éste,  sin 
«emprenderse  bien  por  qué  en  los  momentos  mismos, 
pues  que  el  Ministerio  recomendaba  para  las  elecciones 
siguientes  á  la  mayor  parte  de  los  Diputados  que  forma- 
ran su  mayoría.  Hoy  se  conocen  mas  los  motivos  que  ke 


cruzaban  en  aquellos  instantes ,  y  ya  quedan  indicados  en 
ütros  cuadernos  de  esta  colección.  Vinieron ,  como  debia 
suceder ,  unas  Cortes  revolucionarias ,  y  Bravo  quedó  fue- 
ra, de  la  propia  suerte  que  casi  todos  sus  amigos. 

Eso  no  obstante ,  continuaba  aun  lidiando  en  la  esfera 
pública ,  si  no  como  hombre  político  como  particular,  si  no 
como  diputado  como  escritor.  El  Porvenir,  de  que  habla- 
mos antes,  estaba  terminado  tiempo  hacia;  porque  sien- 
do en  verdad  una  pura  máquina  de  guerra,  habia  perdido 
su  interés  derribados  los  ministerios  progresistas,  y  cerra- 
das las  Cortes  constituyentes.  Pero  algunos  meses  des- 
pués se  habia  fundado  el  Piloto,  siendo  sus  redactores 
Donoso  Cortés ,  y  G  alia  no  (D.  Antonio)  padre  del  antiguo 
escritor  del  Porvenir,  el  brillante  orador  de  las  dos  épo- 
cas ,  y  tomando  también  Bravo  la  parte  que  le  permitían 
sus  muchos  negocios  judiciales.  El  Piloto  pues  emprendió, 
quizá  mas  tímidamente ,  la  carrera  que  aquel  otro  habia 
trazado ,  repitiendo  de  nuevo  sus  cualidades ,  con  las  di- 
ferencias que  se  conciben  bien  al  cabo  de  dos  anos  de 
constante  agitación. 

Lidiaban  pues  estos  estimables  escritores  al  frente  de 
la  opinión  moderada  ,  distinguiéndose  el  bando  que  los  se- 
guía del  representado  por  el  Correo  Nacional,  como  se  dis- 
tinguió en  1837  el  del  Porvenir  del  de  la  España  y  el 
del  Español.  El  partido  monárquico  á  que  correspondían 
todos  ellos  en  una  y  otra  época  contaba  dentro  de  sí  con 
muy  distintas  y  separadas  fracciones.  Conformábanse  to- 
das ala  verdad  en  querer  igualmente  gobierno, y  en  com- 
batir los  esfuerzos  revolucionarios ,  en  cuya  obra  descu- 
brían la  perdición  de  España ;  pero  dentro  de  ese  gran  cír- 
culo cada  fracción  tenia  sus  doctrinas,  cada  una  tenia  sus 
tendencias.  El  Piloto,  volvemos  a  decir,  era  mas  exalta- 
do en  su  moderación  (ya  que  de  tales  palabras  es  forzoso 
servirnos)  que  lo  que  juzgaban  conveniente  otras  perso- 
nas y  otros  periódicos  de  la  misma  familia.  Sus  tenden- 
cias se  presentaban  mas  reaccionarias ,  su  espíritu  de  re- 
presión era  sin  duda  mas  pronunciado. 

Por  lo  demás,  en  la  cuestión  práctica  de  gobierno  los 
unos  y  los  otros  procedían  en  general  de  la  misma  suer- 
te, y  á  nuestro  entender  con  la  misma  equivocación.  Lo» 
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tinos  y  los  otros  sostenían  á  un  ministerio ,  que  era  \n 
mayor  calamidad  del  país ,  porque  nos  llevaba  forzosa- 
mente á  un  abismo.  Basten  estas  pocas  palabras  para 
indicar  nuevamente  la  ¡dea  que  en  alguna  otra  noti- 
cia de  esta  colección  hemos  expresado  de  un  modo  mas 
extenso. 

El  Piloto  pues,  sostenía  al  ministerio  de  Pérez  de  Cas- 
tro y  Arrazola.  Sin  embargo,  es  menester  que  se  haga  á 
cada  uno  la  justicia  que  le  corresponde ,  y  creemos  no 
equivocarnos  diciendo  que  era  bien  á  pesar  de  Bravo  el 
que  se  prestase  este  apoyo.  Único  entre  sus  compañero» 
de  redacción,  era  enemigo  de  aquel  Gabinete,  y  deseaba 
verlo  lanzado  de  la  autoridad.  La  extremada  franqueza  do 
su  carácter  no  pedia  avenirse  con  la  natural  flexibilidad 
del  señor  Arrazola.  Si  cedia  pues  á  no  hacerle  oposición, 
no  aprobaba  sin  embargo  el  apoyo  que  se  le  concedía  ge- 
neralmente por  los  hombres  de  sus  opiniones. 

En  semejantes  circunstancias  fueron  nuevamente  di- 
sueltas las  Cortes,  y  llamada  la  nación  á  pronunciar  sobre 
nuestras  diferencias.  Vencieron  esta  vez  los  moderados; 
el  Congreso  volvió  «í  parecerse  al  de  1838;  y  Bravo  tornó 
otra  vez  á  sus  escaños ,  no  enviado  ahora  por  la  provin- 
cia de  Sevilla,  en  la  cual  triunfó  la  contraria  candidatura, 
sino  por  la  de  Avila,  donde  sus  numerosos  é  influyentes 
amigos  le  prepararon  y  obtuvieron  otra  elección. 

En  estas  Cortes  de  18 VO ,  el  papel  de  Bravo  fué  mas 
variado  y  mas  activo  que  en  aquellas  de  que  hablábamos 
poco  hace.  Mezclóse  á  mas  cuestiones,  no  limitándose  so- 
lo á  las  de  jurisprudencia  ó  legislación  ,  y  elevóse  alguna 
vez  á  altas  consideraciones  de  política.  Tal  sucedió,  por 
ejemplo,  en  la  cuestión  del  diezmo.  Defendió  en  ella  el 
principio  de  la  institución,  y  pronunció  un  discurso,  ob- 
jeto entonces  de  controversias  apasionadas,  y  del  que  es 
necesario  leer  algunos  trozos  para  hacerse  cargo  de  la  situa- 
ción política  que  compartía  con  sus  íntimos  amigos,  y  que 
ét\  mas  claramente  que  ningún  otro  proclamaba.  Séanos 
permitido  copiar  los  párrafos  siguientes  ,  que  estimamos 
de  singular  interés. 

«Si  de  tal  manera ,  decía ,  se  ofendieron  los  principios 
de  la  justicia  y  conveniencia  pública,  aboliendo  el  diezmo 
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por  la  ley  de  29  de  jalio  dt?  1837,  habrá  tal  vez  alguno 
que  me  preguntará  por  qué  no  he  sostenido ,  por  qué  no 
he  votado  el  total  restablecimiento  de  la  prestación  deci- 
mal, conforme  se  pagaba  antes  de  aquella  fecha.  Yo  res- 
ponderé fácil  y  brevemente,  para  hacer  ver  que  no  hay 
contradicción  entre  los  principios  y  opinión  que  acabo  de 
indicar ,  y  mi  conducta ,  que  fui  opuesto  de  todo  punto  á 
la  abolición  primitiva  del  diezmo ,  y  que  lo  he  sido  ahora 
á  su  total  restablecimiento ,  sin  contradecirme ,  por  la 
misma  razón  que  aquel  que  ve  abrasarse  una  casa  por 
una  mano  incendiaria ,  al  paso  que  arroja  la  maldición  so- 
bre la  mano ,  no  se  resiste  á  dar  nueva  forma  al  edificio, 
cuando  se  ve  en  la  precisión  de  levantarle. 

«El  manifestar  estas  opiniones,  señores,  el  aspirar  á 
que  sobre  esta  base  de  la  antigua  prestación  decimal  se 
establezca  el  nuevo  edificio  de  la  dotación  del  culto  y  cle- 
IX),  que  es  parte  de  aquella  base,  porque  eran  dos  los  ob- 
jetos á  que  se  destinaba  dicha  prestación ,  nos  vale  á  los 
queá  esto  aspiramos  la  nota  de  reaccionarios,  y  tal  vez  la 
nota  de  tendencia  al  absolutismo  ó  despotismo. 

«Ha  llegado  el  dia,  señores,  en  que  los  hombres  del 
partido  político  á  que  me  honro  de  pertenecer ,  puedan 
manifestar  sus  opiniones  con  franqueza  y  libertad ,  leal  y 
sinceramente.  Mientras  se  temió  al  partido  ominoso  que 
tremoló  la  bandera  de  D.  Carlos,  la  cual  casi  desde  este 
santuario  de  las  leyes  hemos  visto  cerca  de  los  muros  de 
Madrid  en  1837,  los  hombres  de  este  partido  político  han 
tenido  que  sufrir  mucho  y  ceder  mucho  :  porque  se  decía 
fácilmente  ,  y  se  les  inculpaba  de  tendencia  á  favorecer 
esa  causa;  y  estas  inculpaciones  eran  por  desgracia  tan  fá- 
ciles de  creer  como  de  hacerse.  Pero  cuando  la  causa  de 
D.  Carlos  ,  que  sucumbió  en  el  célebre  dia  31  de  agosto 
de  1 839  con  el  convenio  de  Vergara ,  ha  llegado  á  su  últi- 
mo término  con  la  toma  de  Morella  ,  cuando  esa  causa  ha 
desaparecido  enteramente,  y  no  le  queda  ni  aun  esperanza, 
podemos  manifestar  francamente  nuestras  opiniones,  sin 
temor  de  que  se  nos  hagan  inculpaciones  de  esa  clase. 

«Los  reaccionarios,  señores,  en  España,  los  hombres 
reaccionarios  han  sido  los  hombres  de  la  oposición ;  los 
del  progreso  han  sido  los  ^ue  se  gientaij  en  estos  har^rs^ 
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Las  tendencias  ck;  absolutismo  y  de  despotismo  han  sido 
tendencias  que  nacen  naturalmente  de  las  doctrinas  soste- 
nidas por  aquellos  hombres ;  y  las  tendencias  á  la  con- 
servación de  las  instituciones  libres ,  han  sido  nacidas, 
y  se  derivan  natural  y  necesariamente  de  las  doctrinas 
sostenidas  por  los  hombres  que  se  sientan  en  estos  ban- 
cos. 

«Si  esto  es  una  verdad,  y  lo  será  eternamente;  si  es  una 
verdad  eterna  también  que  el  mayor  amigo  del  despotis- 
mo es  el  exceso  de  la  libertad  ,  y  su  mayor  enemigo  el 
orden  y  el  contener  en  sus  justos  límites  á  aquella  ;  lo  es 
también  ,  como  no  puede  menos  de  serlo,  que  en  todos 
sus  principios,  en  todas  sus  doctrinas,  en  todas  sus  ten- 
dencias, los  hombres  que  han  proclamado  los  principios 
que  yo  también  proclamo,  han  tenido  por  norte  único  y 
exclusivo  sostener  las  instituciones  vigentes  que  han  acep- 
tado ;  al  paso  que  la  consecuencia  natural  y  necesaria,  sin 
quererlo,  pues  yo,  salvo  las  intenciones  y  hago  esta  justi- 
cia; sin  quererlo,  digo,  sin  meditarlo,  sin  preverlo,  la  con- 
secuencia necesaria  de  las  otras  doctrinas  seria  la  que  he 
manifestado  también. 

«Efecto  de  una  reacción  fué,  señores,  y  acto  puramente 
«le  reacción ,  sin  otro  objeto  ,  el  restablecimiento  de  la 
Constitución  del  año  12:  y  si  no  fue  un  hecho  de  reacción, 
no  fue  nada,  ó  fue  un  juego  de  cubiletes;  porque  no  po- 
día ser  que  la  nación  española,  tan  grande,  tan  respetable 
por  sí,  quisiera  restablecer  una  Constitución  que  habia  de 
durar  pocos  meses,  quisiera  restablecer  la  Constitución 
del  año  12,  para  reemplazarla  en  seguida  con  la  de  837. 
Con  que  fue  un  acto  de  reacción;  no  mas  que  por  haber- 
se dicho  que  á  esa  Constitución  de  1812  la  habían  abolido 
las  bayonetas  de  los  cien  mil  hijos  de  san  Luis  ,  como 
si  pudiera  tomarse  Venganza  en  los  españoles  que  habian 
de  sufrir  en  todo  caso  los  buenos  ó  malos  efectos  del  res- 
tablecimiento de  aquel  código ,  por  un  hecho  injusto  y 
arbitrario  de  una  nación  vecina. 

«Un  acto  puramente  de  reacción  fue  restablecer  ilegal- 
mente  ,  ó  tratar  de  hacerlo  por  lo  menos,  porque  nunca 
convendré  en  la  legalidad  de  ello,  restablecer  el  ministe- 
rio la  ley  de  mayorazgos  :  acto  de  reacción  contra  la  da- 
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se  de  la  nobleza  y  aristocracia  española ,  no  mas  que  por 
que  habla  tenido  privilegios  ya  olvidados  ,  pero  que  es- 
taban todavía  en  la  memoria  de  sus  adversarios;  no  mas 
que  por  odiosidad  á  ella. 

«Un  acto  de  reacción  fué  ,  y  no  mas  que  un  acto  de 
reacción,  la  abolición  del  diezmo  por  la  ley  de  29  de  ju- 
lio de  1837,  deque  nos  estamos  ocupando.  Un  acto  de 
reacción  fue  la  abolición  de  las  corporaciones  religiosas,  por 
disponer  de  sus  bienes  de  la  manera  que  se  dispuso,  pa- 
ra dejar  á  sus  individuos  pereciendo  de  hambre.  Y  el  ma- 
yor, el  mas  violento,  el  mas  injusto  de  los  actos  de  reac- 
ción, fue  el  contenido  en  esa  misma  ley  de  29  de  julio  de 
1837,  privando  al  clero  de  España  de  sus  bienes  ,  de  lo 
cual  me  ocuparé  en  su  oportuno  lugar.  Pero  cosa  admi- 
rable ,  señores,  que  al  tiempo  que  se  abolla  el  diezmo, 
que  se  privaba  á  la  iglesia  y  al  clero  de  España  del  pro- 
ducto de  esa  prestación,  con  la  cual  atendía  á  su  subsis- 
tencia ,  como  medio  de  indemnizarle  de  esa  gran  pérdida, 
se  le  despojó  también  de  sus  bienes  I 

«Todos  estos  actos,  y  otros  cuya  relación  omito,  porque 
no  es  necesario  recordarlos  al  Congreso,  han  sido  actos  de 
reacción ,  y  con  ellos  se  provocan  otras  reacciones  mayo- 
res: y  por  esos  actos  de  reacción ,  he  dicho  y  sostendré 
siempre,  ya  que,  como  he  espresado  antes,  hemos  llegado 
á  un  tiempo  en  que  se  puede  decir  libremente  la  verdad, 
que  los  que  los  han  provocado  no  han  sido  los  hombres 
de  los  principios  políticos  que  yo  profeso,  sino  que  fueron 
consecuencia  necesaria  de  las  doctrinas  que  sin  saberlo, 
sin  quererlo,  han  sostenido  otros. 

«El  despotismo,  señores,  ha  huido  de  entre  nosotros, 
avergonzado  de  sus  propios  excesos;  pero  si  se  ponen  de- 
lante instituciones  que  los  tengan  mayores,  el  despotis- 
mo podrá  volver,  y  en  tal  caso  le  traerán  los  que  incur- 
ren en  tales  excesos,  ó  profesan  doctrinas  que  á  ellos  con- 
ducen. El  despotismo  ha  desaparecido  de  entre  nosotros, 
ha  huido  por  si  mismo  ,  pero  si  se  le  llama,  vendrá.  Y  si 
hay  quien  le  llame ,  no  seremos  nosotros,  los  hombres  de 
estos  principios;  será  llamado  por  los  que  están  desacre- 
ditando nuestras  instituciones,  manifestando  diariamente 
que  el  Congreso  de  los  diputados  ha  infringido  la  Consti- 
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tacioii,  provocando  públicamente  á  la  sedición  y  á  la  des- 
obediencia; por  los  que  están  escitando  á  los  ciudadanos  á 
defender  la  Constitución  hollada  por  el  Congreso  de  los 
diputados.  Yo  deseo,  señores,  que  si  ha  de  llegar  un  dia 
en  que  los  hombres  leales  se  vean  acometidos  por  los  trai- 
dores, en  que  se  provoque  esa  lucha ,  en  que  se  venga  á 
pelear  contra  la  bandera  de  Isabel  II ,  contra  la  libertad  y 
las  instituciones;  yo  deseo,  digo,  que  ese  dia  llegue  pron- 
to, porque  ó  en  él  pereceremos  con  gloria,  ó  desde  él  vi- 
viremos sin  ignominia.» 

No  es  ciertamente  ese  trozo  que  acabamos  de  copiar, 
ni  de  lo  mas  correcto,  ni  de  lo  mas  elegante  que  salió  de  los 
labios  de  Bravo  en  el  Congreso  de  IS'i-O.  Hémoslo  preferi- 
do, sin  embargo,  porque  dáuna  idea  adecuada,  no  solo  de 
sus  opiniones  políticas,  sino  de  la  franqueza  conque  las  po- 
nía de  manifiesto  delante  de  enemigos  encarnizados ,  de 
amigos  disidentes,  y  de  partidarios  tibios  y  recelosos.  Con- 
secuencia de  ello  no  podia  menos  de  ser,  poruña  parte  la 
mas  acerba  contradicción  ;  por  otra  una  protesta  de  des- 
agrado; por  la  propia,  en  fin,  aprobación  y  aplausos  mas 
ó  menos  públicos  ,  pero  que  no  llegaban  comunmente  á 
un  apoyo  franco  y  cordial.  Casi  todos,  por  no  decir  to- 
dos los  íntimos  amigos  políticos  del  diputado  de  Avila,  ha- 
cían profesión  de  mas  prudencia,  y  evitaban  comprometer- 
se con  tan  claras  explicaciones. 

Pero  en  medio  de  esto,  la  autoridad  de  aquel  crecia,  y 
era  de  seguro  bien  importante  hacia  los  fines  de  la  legis- 
latura de  l8i0.  Su  carácter  franco  y  enérgico  le  habia 
puesto,  sin  pretenderlo  él,  al  frente  de  una  fracción  déla 
asamblea  á  que  aludimos.  Si  llevando  otro  giro  los  acon- 
tecimientos de  aquel  verano,  hubiese  ido  á  parar  el  poder 
á  las  ideas  que  se  reputaban  por  mas  estremadamente  con- 
servadoras, Bravo  hubiera  sido  sin  duda  el  secretario  de 
Gracia  y  Justicia  de  aquel  ministerio. 

AI  llegar  aqui,  y  antes  de  pasar  adelante  ,  debemos 
consignar  otro  hecho,  otra  novedad  que  presenta  su  histo- 
ria de  aquellos  meses.  Desde  luego  era  público  que  si  ha- 
bia algima  materia  propia  de  las  cortes,  en  la  cual  no  se 
esperase  que  se  ocupara  ,  ninguna  otra  podria  ser  con 
mas  razón  que  la  respectiva  á  rentas,  á  crédito,  á  negocia- 
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eiones  de  la  Hacienda.  Nada  habla  tan  distante  de  sus  es- 
tudios y  de  sus  hábitos :  nada  parecia  mas  imposible  quo 
debiese  entrar  y  ordenarse  en  el  curso  de  sus  ideas  or- 
dinarias. 

Hé  aqui ,  sin  embargo  que  el  ministro  Santillan  pre- 
senta uno  de  los  mil  proyectos  de  esta  especie ,  y  que  por 
una  de  las  casualidades  que  en  todos  los  cuerpos  ocurren, 
resulta  Bravo  nombrado  individuo  de  la  comisión  que  ha- 
bla de  informar  acerca  de  él.  Divídese  en  seguida  ésta, 
falta  la  conformidad  entre  las  personas  inteligentes,  y 
principia  de  aqui  la  duda  para  los  que  no  lo  eran.  Otro 
menos  capaz ,  menos  resuelto ,  habria  suscrito  ciegamen- 
.te  y  de  confianza  cualquier  dictamen ;  pero  Bravo  no  pen- 
só asi,  lanzóse  á  la  cuestión,  como  si  fuera  usual  y  fácil 
para  él ,  y  no  solo  dio  en  ella  un  voto  motivado ,  sino  que 
pronunció  el  mejor  discurso  que  resonó  en  el  Congreso 
para  ventilarla.  Verdaderamente  fué  estraño  aquel  deba- 
te sobre  billetes  del  tesoro  y  negociaciones ,  sostenido  con 
tal  maestría  por  quien  solo  era  mirado  como  un  juris- 
consulto. 

Aquel  fué  uno  de  los  triunfos  mas  notables  del  talen- 
to ,  una  de  las  pruebas  mas  convenientes  de  que  algunos 
hombres  lo  tienen  universal ,  comprendiendo  en  él  las  co- 
sas mas  desemejantes.  ,, 

Llegamos  en  fin  al  célebre  verano  en  que  debia  ocur- 
rir la  nueva  crisis  de  nuestra  revolución ,  y  al ,  mas  céle- 
bre aun ,  primero  de  setiembre  que  debia  coronarla.  Bra- 
vo se  encontraba  en  Madrid,  muy  distante  quizá  de  lo  que 
habia  de  suceder  en  aquellos  momentos.  Sorprendióle,  co- 
mo á  tantos  otros ,  el  giro  que  tomaban  las  cosas  públicas, 
los  acontecimientos  de  Zaragoza,  las  asonadas  y  motines 
de  la  capital  del  Principado.  Amigo  de  los  ministros  que 
caian,  adversario  resuelto  de  la  tendencia  que  se  desarro- 
llaba, veia  llegar  el  instante  de  lucha  de  que  habia  hablado 
en  el  discurso  que  acabamos  de  referir ;  pero  le  veia  lle- 
gar de  una  manera  ominosa ,  preparado  largamente  por 
los  que  atacaban  la  autoridad  regia ,  y  sin  que  los  defen- 
sores naturales  de  esta  cumpliesen  con  la  obligación  que 
pesaba  sobre  ellos.  No  era,  no,  la  batalla  que  él  habia 
deseado ,  en  la  cual  se  pereciese  con  gloria ,  ó  desde  la  cual 
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se  viviese  sin  ignominia.  Él  descuido  y  la  cobardía  por 
una  parte,  y  por  la  otra,  cualidades  que  no  queremos  nom- 
brar ,  despojaban  de  toda  idea  de  gloria  la  lucha  empe- 
ñada ,  y  solo  dejaban  vergüenza  é  ignominia  para  todos; 
respecto  á  los  unos  por  lo  que  hicieron ,  respecto  á  los 
otros  por  lo  que  no  evitaron  ni  contrastaron.  Mucho  de- 
bió sufrir  Bravo  en  su  entereza  de  carácter  al  considerar 
lo  que  sucedía ,  y  al  prever  lo  que  debia  seguirse. 

Llegó  por  fin  la  revolución  de  1.*»  de  setiembre,  cum- 
pliendo con  usuras  lo  que  aguardábamos  y  lo  que  temía- 
mos :  instalóse  la  Junta  de  Madrid ;  y  sucedió  todo  lo  que 
vieron  nuestros  lectores,  y  que  no  hay  necesidad  de  re- 
petir ahora.  Uno  de  los  primeros  actos  de  aquella  fuá  el 
prohibir  que  saliésemos  de  esta  corte  los  que  teníamos  la 
honra  de  representar  á  la  nación  en  el  parlamento  contra  el 
cual  se  sublevaba.  Temíase  que  algunos  se  reunieran  en 
Valencia  ó  en  otra  capital ,  apellidándose  Cortes  del  pais; 
y  queríase  además  tal  vez  conservarnos  en  rehenes,  por  lo 
que  pudieran  dar  de  sí  los  azares  de  la  crisis. 

Semejante  idea  no  era  de  seguro  desacertada  en  la  si- 
tuación á  que  habían  venido  las  cosas;  y  sin  embargo,  no 
pudo  alcanzar  al  diputado  de  quien  hablamos  en  este  ins- 
tante. 

Bravo  tenia  un  pasaporte  anterior  al  pronunciamiento, 
é  hizo  uso  de  él  en  el  momento  en  que  lo  vio  triunfando. 
Salióse  de  Madrid  aun  antes  de  que  se  nos  prohibiera  la 
salida:  refrendóle  en  uno  de  los  pueblos  inmediatos,  y 
marchó  con  él  á  las  provincias  Vascongadas ,  en  busca  de 
seguridad  y  libertad.  Seguramente  no  pensaba  en  aquel 
momento  en  ocuparse  de  la  política ,  cuando  sus  cuestio- 
nes solo  lo  eran  de  fuerza  material,  agenas  de  la  índole  y 
la  vida  de  un  letrado;  pero  temia  que  la  política  se  ocu- 
pase de  él ,  y  deseaba  no  ser  juguete  de  sus  prevenciones. 
Los  sucesos  vinieron  á  muy  poco  á  confirmarnos  que  ha- 
bla tenido  razón  en  refugiarse  á  aquellas  provincias,  y  en 
pasar  después  el  Pirineo. 

En  efecto,  nos  hallábamos  á  principios  de  octubre, 
corriendo  sin  obstáculo  los  acontecimientos  de  la  crisis 
revolucionaria ,  cuando  una  maiíana  tuvo  á  bien  la  Junta 
de  Gobierno  desterrar  á  tres  diputados ,  de  los  que  se  ha- 
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flaban  ó  creía  que  se  hallasen  en  esta  corte.  Tocóles  esa 
suerte  á  D.  Manuel  Pérez  Hernández ,  al  que  escribe  aho- 
ra estas  líneas,  y  ¡cosa  singular  I  al  mismo  Bravo,  que 
desde  muchos  dias  antes  se  encontraba  descansado  y  se- 
guro en  Bayona.  Los  subalternos  ó  agentes  de  la  Junta, 
y  ésta  propia,  estaban  ignorantes  de  su  partida ,  y  le  creían 
encerrado  en  Madrid  y  bajo  su  poder. 

Todavía,  al  cabo  de  tanto  tiempo  como  ha  transcur- 
rido, no  puede  calcularse  con  certeza  cual  fué  el  motivo 
de  aquella  determinación.  Que  trataran  de  lanzar  lejos  de 
la  corte  al  autor  de  estos  apuntes,  era,  sin  duda,  cosa  que 
bien  podía  comprenderse  ,  ya  que  no  debiera  aprobarse. 
Redactaba  ala  sazón  el  Correo  Nacional,  y  hacia  en  él  cons- 
tante guerra  á  los  principios  revolucionarios.  Pero  ni  Bravo 
ni  Pérez  Hernández  eran  periodistas:  años  hacia  ya  del  úl- 
timo, y  muchos  meses  del  primero  que  no  insertaban  una 
línea  en  diario  de  ninguna  clase ;  y  este  hecho  era  público 
y  notorio,  y  no  había  en  Madrid  persona  decente  que  no 
estuviese  instruido  de  su  exactitud.  Tampoco  pudo  ser 
aquel  destierro  causado  tan  solo  por  la  odiosidad  política. 
Sí  era  grande  la  que  habia  contra  Bravo,  Pérez  era  justa- 
mente tenido  por  persona  inofensiva  en  este  género:  dedi- 
cado esclusívamente  al  foro ,  solo  un  discurso  habia  pro- 
nunciado en  las  Cortes,  en  una  cuestión  de  actas,  y  todo 
el  mundo  sabía  que  no  quería  ocuparse  de  los  negocios 

{mblícos.  Ademas  ¿por  qué  no  desterraban  á  Martínez  de 
a  Rosa,  á  Toreno,  á  Isturíz,  áMon,  á  Pidal,  á  Rivaher- 
rera  ?  No  eran  estos  mas  amados  ó  menos  temidos  que  el 
que  nos  ocupa  en  la  presente  biografía. 

Han  creído  algunos  que  los  destierros  á  que  hacemos 
alusión,  tuvieron  en  verdad  otra  causa  ,  con  avide  Hanz. 
fué  solo  un  pretesto,  acogido  y  explotado  y  que  la  política 
creído  que  su  motivo  real,  lo  que  inspiró  su  pensamien- 
to ,  fué  solo  una  rivalidad  de  profesión ,  la  envidia  de  otros 
abogados  menos  favorecidos  de  la  naturaleza  ó  de  la  for- 
tuna. Da  ocasión  á  creerlo  asi  el  considerar  que  Bravo  y 
Pérez  Hernández  eran  quizá  en  efecto  los  dos  abogados 
de  mas  despacho  en  el  foro  de  esta  corte :  por  lo  menos  es 
cierto  que  ningún  otro  los  aventajaba  en  el  número  é  im- 
portancia de  su  clientela.  Nada  tendría  pues  de  estraüo 
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que  alguno  de  esos  séves  obscuros ,  que  conocen  su  im- 

Eotencia  para  lucir  y  elevarse  por  medios  legítimos ,  hu- 
¡esen  querido  aprovechar  el  viento  de  las  circunstan- 
cias ,  haciendo  desterrar  de  Madrid  á  ciertas  personas,  pa- 
ra ver  si  se  las  sucedía  en  negocios  y  reputación.  No  era 
esto  difícil  (el  empeño  de  hacerlos  desterrar)  respectiva- 
mente á  Bravo ,  cuando  hemos  visto  con  qué  franqueza 
habia  atraído  sobre  sí  el  odio  de  sus  adversarios  polí- 
ticos. 

Por  nuestra  parte  tampoco  diremos  si  nos  parece  fun- 
dada esa  suposición:  bástanos  solo  indicar  que  no  es  im- 
posible ,  y  que  no  seria  la  primera  vez  que  se  mezclasen 
motivos  particulares  para  la  decisión  de  cosas  públicas. 
Hartos  ejemplos  hemos  visto  todos  de  esta  vergonzosa 
asociación ;  y  no  solo  destierros ,  íwno  revoluciones  hemos 
presenciado  hacer  ,  para  introducir  contrabando,  ó  para 
vengar  privados  resentimientos. 

Gomo  quiera  que  sea ,  la  organización  de  la  Regencia 
provisional  puso  íin  á  tales  troi)elías.  Un  gobierno  no  pue- 
de cometerlas  nunca ,  como  las  que  cometen  esos  que  lla- 
man poderes  populares.  Bravo  y  sus  dos  compañeros,  ó 
por  mejor  decir  tres,  pues  después  se  habia  también  des- 
terrado á  D.  Alejandro  OHvan  .  pudieron  volver  inmedia- 
tamente á  la  corte.  Si  con  la  ausencia  se  habia  querido 
arrebatarle  los  negocios ,  el  proyecto  estaba  frustrado  com- 
pletamente. 

Bravo  volvió  de  hecho  á  Madrid ,  casi  sin  detención 
alguna ;  habiendo  estado  en  París  solo  algunos  dias ,  y  en 
Francia  pocas  semanas.  Llamábale  su  estudio ,  que  no 
podia  permanecer  privado  de  su  presencia:  llamábanle 
tantos  negocios  importantes  como  tenia  encomendados  á 
su  dirección.  Resuelto  á  abandonar  la  política,  como  en 
1836  habia  abandonado  los  destinos ,  se  consagraba  aho- 
ra mas  esclusivamente  aún  al  desempeño  de  su  facultad. 
Ya  no  quería  ser  mas  que  abogado,  tratar  solo  de  asun- 
tos forenses ,  ocuparse  solo  de  la  defensa  de  los  derechos 
particulares.  La  política  le  habia  maltratado  una  y  otra  vez; 
y  reñido  por  ahora  con  ella ,  solo  la  pedia  que  le  dejase 
en  paz,  viviendo  tranquilamente  en  medio  de  su  honro- 
sa reputación. 
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A^i  vive  en  efecto  desde  la  época  que  se  acaba  de  in- 
<Kcar.  El  foro  de  Madrid  le  cuenta  siempre  como  una  de 
sus  principales  ilustraciones.  Su  autoridad  y  su  prestigio 
son  reconocidos  por  donde  quiera.  Los  tribunales  le  es- 
cuchan «on  agrado  y  atención ;  y  sus  compañeros  todo» 
4o  oimos  con  deferencia  y  respeto. 

Bravo  no  ha  sido  propiamente  escritor ,  no  habiendo 
publicado  sino  artículos  de  periódico ,  en  los  que  hemos 
citado  antes, y  en  \diCronic2  jurídica,  que  fundó  en  1839. 
Sin  embargo ,  por  lo  poco  que  ha  hecho  en  esta  clase ,  se 
descubre  ya  cuales  habrían  de  ser  sus  cualidades ,  culti- 
vándola. Las  dotes  en  que  sobresaldría  más  son  las  mis- 
mas que  se  echan  de  ver  en  sus  discursos.  La  claridad  en 
la  exposición  de  los  hechos  y  de  las  cuestiones ,  el  orden 
y  el  enlace  lógico  de  los  argumentos,  son  sus  principales 
distintivos.  Sin  cuidar  mucho  de  la  forma,  es  elegante 
porque  es  sencillo  y  verdadero.  No  deslumhra,  no  quema 
como  otros ,  pero  su  llama  calienta  suave  é  igualmente. 
No  arrastra  las  pasiones,  no  abruma  la  imaginación,  pero 
convence  al  raciocinio. 

Ya  que  hemos  hablado  de  sus  escritos,  séanos  permi- 
tido citar  como  prueba  de  nuestros  asertos  un  artículo 
que  publicó  en  el  primitivo  Boletín ,  sobre  la  organización 
de  las  salas  de  justicia  para  conocer  en  las  instancias  de 
súplica  (1) .  Los  que  se  tomen  la  agradable  tarea  de  con- 
sultarlo ,  verán  un  modelo  para  el  modo  de  tratar  las  cues- 
tiones judiciales. 

Dos  preguntas  se  pueden  hacer  al  concluir  esta  bio- 
grafía :  la  primera  á  la  crítica  de  buena  fé ,  la  segunda  al 
porvenir  y  sus  misterios.  Consiste  aquella  en  investigar 
bajo  que  aspecto  es  Bravo  superior  á  sí  propio,  si  como 
abogado  y  jurisconsulto ,  ó  como  hombre  político  y  de  go- 
bierno. Consiste  la  otra  en  si  volverá  aún  á  ocupar  un  lu- 
gar eminente  en  los  destinos  públicos  de  España.  Una  y 
otra  cuestión  son  el  epílogo  natural  del  cuadro  que  hemos 
tra7,ado. 

En  cuanto  á  la  primera ,  solo  enunciaremos  una  fran- 


(I)    Tomo  4.»  p'i¡T.  in:í. 


30 

ca  y  leal  o|>¡iiiou ,  llena  de  la  misma  sinceridad  qué  nos 
ha  conducido  siempre;  porque  las  biografías  del  que  es- 
cribe la  presento  no  son  panegíricos ,  y  no  tememos  he- 
rir ú  nuestros  amigos  propios,  esponiendo  los  juicios  que 
concebimos  como  historiadores.  Diremos  pues  que  nos 
parece  superior  en  Bravo  el  abogado  al  publicista,  el  hom- 
bre de  ley  al  hombre  de  gobierno.  Quizá  dependa  esta  opi- 
nión del  diferente  modo  con  que  consideramos  algunas 
cuestiones;  pero  tal  es  nuestro  sincero  juicio,  y  el  que 
entendemos  resulta  justificado  por  la  misma  narración 
que  se  acaba  de  trazar. 

Como  abogado ,  en  efecto ,  no  solo  nos  parece  á  nos- 
otros ,  sino  que  es  una  opinión  universal ,  no  contradi- 
cha por  nadie,  que  sepamos,  el  colocarle  hoy  entre  los 
de  primera  línea  del  foro  español.  En  algunas  prendas 
apenas  tiene  igual ,  y  pocas  son  en  las  que  otros  -puedan 
aventajarlo.  Sin  entrar  ,  pues ,  por  nuestra  parte  en  com- 
paraciones odiosas ,  y  reconociendo  gustosísimos  el  mé- 
rito de  otros  muy  apreciables  compañeros  ,  varios  de  los 
cuales  encontrarán  también  lugar  en  esta  colección;  cree- 
mos que  ninguno  nos  llamará  injustos  en  su  conciencia,  si 
igualamos  el  mérito  de  Bravo  con  su  mérito  ,  si  le  colo- 
camos á  su  nivel ,  si  no  le  reconocemos  inferioridad  en 
parangón  de  ninguna  clase. 

No  es  esto  decir  que  Bravo  haya  de  agradar  y  cauti- 
var el  ánimo  y  la  afición  de  todos,  mas  que  los  demás 
letrados  de  tan  alta  categoría.  A  cada  persona  complacen 
y  gustan  preferentemente  los  que  por  su  carácter ,  por  sus 
talentos,  por  sus  cualidades,  por  sus  pasiones,  tal  vez 
por  su  figura,  le  son  mas  simpáticos  y  conformes.  Lo  que 
decimos  es  ,  que  en  el  círculo  estrecho  de  los  que  se  ha- 
llan á  la  cabeza  de  la  abogacía,  si  el  afe(;to  ó  la  inclina- 
ción personal  puede  decidirse  por  cualquiera ,  según  los 
motivos  que  hemos  indicado,  la  razón  no  tiene  derecho 
para  rebajar  al  que  nos  ocupa  ,  ni  un  punto  solo  del  nivel 
á  que  se  hallen  los  que  conceptué  de  mas  elevación. 

Lo  que  acaba  de  decirse  corresponde  al  hombre  de  ley. 
En  la  apreciación  del  hombre  político  podrá  no  subirse 
tan  alto  al  calificar  al  Sr.  Bravo  Mtirillo.  Desde  luego  fal- 
ta el  comprobante  de  la  práctica,  no  habi(>ndo  llegado  ni  al 
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ejercicio  del  poder  ni  á  la  consideración  incuestionable  de 
gefe  y  guia  reconocido  de  una  gran  fracción  política.  Su 
figura  se  ha  mostrado  siempre  en  segundo  término  ,  si 
bien  clara  y  distintamente  ,  porque  posee  una  gran  cua- 
lidad, que  es  la  de  la  entereza  ,  la  del  carácter.  Quizá  so- 
lo le  ha  faltado  tiempo  para  elevarse  á  una  altura  mucho 
mayor ;  y  sin  embargo  ( puede  que  sea  un  error  nuestro) 
dudamos  aun  que  llegue  á  igualar  en  este  sentido  la  que 
tiene  ganada  en  el  de  que  hablamos  un  momento  hace. 
Bravo  será  un  escelente  ministro  de  justicia  ;  pero  nos 
parece  que  no  dirigirá  como  gefe  la  política  propia ,  inter- 
na y  esterna  de  la  nación. 

Mas  cualquiera  que  sea  nuestro  acierto  ó  nuestra  equi- 
vocación, creemos  también  que  llegará  un  dia  en  que 
aquel  vuelva  á  tomar  parte  en  los  negocios  de  la  patria. 
Un  hombre  de  treinta  y  ocho  anos  tiene  larga  vida  delan- 
te de  sí;  y  el  que  se  ha  colocado  una  vez  en  tan  alto  lu- 
gar ,  no  es  ya  dueño  de  retirarse  cuando  plegué  á  su  ca- 
pricho ,  defraudando  las  esperanzas  de  la  nación.  Mas  tar- 
de ó  mas  temprano  ha  de  llegar  el  dia  en  que  todos  los 
partidos  leales  vuelvan  á  entrar  en  el  parlamento,  en  que 
todos  los  hombres  de  verdadero  sal>er  vuelvan  á  tener  in- 
flujo en  la  suerte  y  la  marcha  del  Estado.  Ninguna  tor- 
menta dura  veinte  y  cuatro  horas,  ni  ninguna  crisis  el 
espacio  de  una  generación.  Las  opiniones  lanzadas  de  la 
arena  política  en  18i0  pueden  ya  distinguir  el  momento 
en  que  tornen  á  ocuparse  de  la  causa  nacional.  Nada  ni 
nadie  podrá  impedirlo ,  porque  no  se  trastornan  asi  las  le- 
yes de  la  naturaleza  humana.  Entonces,  cuando  esto  su- 
ceda, el  señor  Bravo  ocupará  nuevamente  con  gloria  el 
puesto  donde  ya  se  distinguió,  y  todos  los  hombres  no- 
tables de  la  monarquía  se  complacerán  de  estar  junto  á 
él,  ora  para  apoyarle,  ora  también  para  contradecirle. 
Personas  de  tal  elevación  honran  de  la  misma  suerte  cuan- 
do se  sientan  á  nuestro  lado,  que  cuando  nos  combaten  con 
la  cortesía  y  urbanidad  de  dignos  adversarios  políticos. 

J.  F.  Pacheco. 
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D.  ANTONIO  GIL  Y  ZARATE. 


'iA.conteciniicntos  hay  de  tan  poderosa  influencia  en 
la  carrera  de  la  vida  ,  que  parecen  como  traidos  de  in- 
tenlo  para  servir  de  escollü  á  todos  los  cálculos  de  la  ra- 
zón ,  y  á  la  previsión  de  la  prudencia  humana.  En  va- 
no se  aíiuia  el  hombre  por  llegar  á  un  punto  que  el  por- 
venir le  muestra  en  lejano  término  como  único  objeto 
de  sus  desvelos,  como  premio  reservado  á  sus  fatigas. 
Inútiles  sus  esfuerzos  contra  ese  oculto  poder  que  le  des- 
via cada  vez  mas  del  objeto  apetecido ,  lucha  contra  él 
sin  fruto,  ala  manera  que  el  náufrago  desventurado 
apura  sus  cansadas  fuerzas  por  asir  la  anhelada  playa 
que  desaparece  de  su  vista,  rechazado  de  ella  por  el  ím- 
petu de  las  olas. 

El  dedo  magnético  del  destino  atrae  á  cada  uno  al 

1 


2 

punto  dosipnado  por  la  providencia,  señalándolo  ol  cur.»,a 
que  ha  de  llevar  en  su  afanosa  carrera.  Dudosa  la  suertej 
incierto  el  porvenir,  irresistible  el  embale  de  la  fortuna 
próspera  ó  adversa ,  ninguno  puede  confiar  en  que  hará 
mañana  lo  que  hoy  tiene  pensado ;  en  que  su  suerte  se- 
rá mas  benigna  ó  mas  desventurada ;  y  ni  podrá  por  lo 
mismo  entregarse  á  una  confianza  ciega  en  la  prosneri- 
dad  presente,  ni  abandonar  su  corazón  a  las  escitacio- 
nes  aflictivas  de  un  porvenir  desconsolador  modelado  por 
sus  actuales  padecimientos. 

Interrogad  á  los  hombres ;  preguntad  á  cada  uno  ¿sí 
es  su  destino  presente  el  mismo  que  imaginaron  cuan- 
do el  primer  albor  de  la  razón  vino  á  iluminar  su  enten- 
dimiento? ¡Cuan  pocos  dirán  que  sí !  ¡  Cuan  pocos  serán 
los  que  consultando  su  propio  corazón  ,  no  se  admiren 
de  encontrarse  en  situación  diametralmenle  opuesta  á 
la  que  ni  aun  en  el  idealismo  de  sus  propios  delirios  pu- 
dieron imaginar  como  posible  !  ¡  Y  cuántos  mas  á  su  vez 
volverán  lastimados  sus  ojos  al  tiempo  que  fué,  para  dul- 
cificar de  algún  modo  sus  pesares  con  el  grato  recuerdo 
de  su  antigua  felicidad ! 

Esta  continua  fluctuación  del  destino  de  la  especie 
humana  ,  origen  fecundo  del  placer  y  del  dolor,  del  bien 
y  del  mal  que  constituyen  lu  ventura  ó  la  desgracia  del 
individuo  aislado,  nada  es  en  si  misma  respecto  de  esa 
masa  inmensa  de  seres  que  llamamos  sociedad ,  cuyos 
intereses,  las  mas  veces  contrapuestos  á  los  individuales, 
hallan  por  lo  común  su  incremento  en  aquello  mismo 
que  labra  la  desventura  de  un  hombre ,  de  una  familia 
entera. 

A  esa  continua  fluctuación ,  á  esa  versatilidad  incon- 
cebible de  la  suerte  humana ,  son  debidos  en  gran  parto 
multitud  de  fenómenos  no  menos  sorprendentes  que  ven- 
tajosos á  las  ciencias,  á  las  artes,  á  la  literatura,  al  co- 
mercio, á  la  industria.  La  acción  de  esa  movilidad  de  la 
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fortuna ,  desenvuelve  en  los  hombres  facuKatles  ador- 
mecidas, designios  anteriormente  no  meditados ;  y  un 
nuevo  ser,  una  nueva  vida,  cuya  realidad  es  también 
un  fenómeno  para  el  mismo  que  los  esperimenla ,  vie- 
nen á  reemplazar  un  ser  y  una  vida  dudosos  en  sus  pro- 
pensiones, equívocos  en  susfines;  porque  no  siempre  es 
dado  á  cada  individuo  conocer  perfectamente  su  vocación 
ni  el  verdadero  objeto  á  que  debe  dirigir  sus  conatos. 

No  pequeña  parte  de  lo  que  acabamos  de  decir  pue- 
de aplicarse  al  distinguido  escritor ,  objeto  especial  de 
estos  desalifiados  renglones.  En  ellos  se  verán  traza- 
dos los  principales  sucesos  de  su  vida  en  cuanto  vasten 
para  ofrecer  ,  [no  un  retrato  perfecto  ,  sino  un  bosquejo 
que  presente  los  principales  caracteres  del  individuo 
como  hombre  social  y  como  literato.  Y  en  ellos  se  verá 
al  propio  tiempo  la  irresistible  fuerza  de  ese  destino 
que  nos  conduce  á  sp.  antojo  por  donde  los  cálculos  de 
la  previsión  humana  no  hablan  descubierto  senda  prac- 
ticable. 

Al  pie  de  la  nevada  sierra  que  señala  los  límites  de 
ambas  Castillas,  existe  el  pueblo  de  San  Lorenzo  del 
Escorial,  humilde,  pero  envanecido  con  razón  por  con- 
tener en  su  recinto  uno  de  los  monumentos  mas  cele- 
brados en  la  historia  moderna  délas  artes;  obra  de  la 
piedad  y  del  orgullo  de  Felipe  II ,  memoria  perpetua  de 
la  famosa  batalla  de  San  Quintín.  Hallábase  alli  el  año 
1793  la  compañía  cómica  llamada  de  los  sitios,  y  como 
individuo  de  ella  el  Sr.  Bernardo  Gil ,  actor  muy  esti- 
mable después  en  los  teatros  de  esta  corte  ,  cuando  su 
esposa  la  Señora  Antonia  Zarate ,  mas  celebrada  por  su 
liermosura  que  por  su  mérito  escénico  ,  dio  á  luz  un  ni- 
ño el  dia  1."  de  diciembre.  No  bien  salido  de  la  niñez  y 
después  de  haber  estudiado  rudimentos  de  latinidad  coa 
un  preceptor  de  Madrid  ,  su  padre  le  envió  á  concluir  su 
educación  á  un  colegio  establecido  en  Passy,  á  las  in- 


msdiacionos  de  Paris.  Allí,  después  de  hacerse  dncfio 
del  idioma  de  su  nueva  patria  ,  cümenzó  á  dar  pruebas 
positivas  de  su  ventajosa  disposición  para  los  estudios, 
y  en  particular  para  la  poesia ;  cansando  no  poca  admi- 
ración á  los  franceses  el  fenómeno  singular  de  que  un 
español  hiciese  mejores  versos  que  ellos  en  un  idioma 
para  él  enteramente  nuevo.  Si  en  esta  confesión  inge- 
nua del  Sr.  Gil  pretendiese  alguno  descubrir  los  esliinu- 
los  de  la  lisonja  propia  ,  desechará  nniy  pronto  seme- 
jante idea  al  oirle  confesar  igualmente  que  aquella  cir- 
cunstancia provenía  de  haber  casi  oh  idado  el  castellano, 
y  ser  entonces  la  lengua  francesa  el  único  idioma  que  ha- 
blaba. Aludiendo  á  su  olvido  de  la  lengua  patria,  le  hemos 
oido  referir  una  anécdota  bastante  chistosa,  pero  que 
nuestra  pluma  no  acertará  á  trasladar  al  papel  con  la 
sencillez  y  candor  tan  propios  del  carácter  del  Sr.  Gil. 
Entró  en  el  colegio  de  l*assy  un  -iiaestro  que  tenia  pre- 
tensiones de  saber  algo  de  castellano :  quiso  un  dia  que 
el  joven  español,  en  vez  de  escribir  la  composición  en 
francés,  lo  hiciese  en  su  lengua  nativa.  Dióle  por  asunto 
la  descripción  de  un  baile  ;  y  hablando  de  una  persona 
que  á  él  asistía,  pintaba  su  Irage,  entre  cuyos  componen- 
tes entraba  el  calzón  corto ,  de  rigurosa  etiqueta  en 
aquel  tiempo.  No  hubo  de  agradar  al  maestro  la  pala- 
bra calzón,  por  parecerle  de  baja  estirpe,  y  quiso  que  la 
sustituyese  por  otra  de  mas  elevada  alcurnia. 

Apurado  el  joven  con  este  precepto ,  acudió  á  con- 
sultar con  el  único  libro  en  castellano  que  algunas  veces 
leía  para  no  olvidar  enteramente  su  lengua:  este  libro 
contenia  las  novelas  de  Cervantes.  Acababa  de  leer  y 
aun  de  traducir  al  francés  la  de  Rinconete  y  Cortadillo, 
habiendo  llamado  mucho  su  atención  la  palabra  zara' 
(jüelles  dada  por  Cervantes,  como  parte  del  trage  de 
Monipodio.  Nuestro  joven  traductor,  sin  tener  la  menor 
idea  de  su  forma  ni  de  la  clase  de  personas  que  los  lie- 
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van ,  si  bien  concebia  ser  una  cosa  destinada  á  cubrir 
Jos  muslos,  y  prendado  por  otra  parte  del  sonido  de 
íiquella  palabra,  la  puso  en  lugar  de  calzón  corío,  para 
i  >rraar  el  trage  de  un  elegante  en  baile ;  y  tanto  el  maes- 
tro como  el  discípulo,  quedaron  sumamente  satisfechos 
<le  tan  feliz  hallazgo. 

La  aplicación  y  progresos  del  Sr.  Gil  le  hacian  so- 
bresalir entre  sus  compañeros  de  colegio;  circunstancia 
([ue  según  asegura  él  mismo  ,  acompaña  comunmente  á 
los  españoles  educados  en  acjuellos  cslablecimientos,  res- 
pecto de  los  jóvenes  del  propio  pais.  Observación  digna 
de  tenerse  en  cuenta  cuando  sea  oportuno  hacer  uso  do 
ella  en  oira  clase  de  escritos. 

Concluida  su  educación  en  1811,  regresó  á  España  el 
señor  Gil,  y  hubo  de  dedicarse  desde  luego  á  recordar  el 
idioma  patrio  que  casi  había  echado  en  olvido.  En  este 
tiempo  tuvimos  el  gusto  de  contraer  nuestras  primeras 
relaciones  amistosas,  con  motivo  de  ser  condiscípulos  en 
la  cátedra  de  fjsica  esperimenlal  de  San  Isidro  de  esta 
corte,  que  con  tan  general  aplauso  desempeñaba  el  céle- 
bre D.  Antonio  Gutiérrez. 

La  época  de  la  juventud,  la  época  mas  memorable  en 
las  páginasde  la  historia  del  hombre,  ese  período  risue- 
1  o  de  la  vida,  que  abriendo  las  puertas  á  un  potvenir  li- 
s(injero,  colmado  de  placeres  y  de  esperanzas,  es  para  el 
hombre  sensible  y  pensador  la  estación  de  los  amores  y 
del  estudio;  esa  época,  en  fln,  en  que  el  cálculo  sobre  lo 
futuro  se  estrecha  y  se  refunde  en  la  pasión  por  lo  pre- 
sente, llegó  á  dar  nueva  vida  y  movimiento  á  la  viva 
imaginación  del  señor  Gil,  y  llegó  también  á  dar  prin- 
cipio á  la  volubilidad  de  la  fortuna  y  al  quebradizo  fun- 
damento  sobre  que  estriban  por  lo  común  todos  nuestros 
juicios. 

Las  ciencias  físico-matemáticas  absorvian  por  en- 
tonces toda  la  atención  del  señor  Gil,  porque  con  razoa 
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veia  en  ellas  el  inmenso  campo  abierto  al  entendimicn- 
lo  humano,  dentro  de  los  límites  á  que  le  redujo  el  su- 
premo Hacedor  del  universo.  Asi,  pues,  lleno  de  osa  idea 
grandiosa,  y  acaso  con  el  designio  de  librar  su  fortuna  en 
el  estudio  y  profesión  de  aquellas  ciencias  subUmes,  se 
entregó  con  ardor  á  ellas;  y  para  adquirir  su  apetecicki 
perfección,  renunció  en  1813  un  pequeño  empleo  obteni- 
do en  la  secretaría  del  ayuntamiento  de  Madrid,  que  des- 
empeñó muy  pocos  meses,  aviniéndose  mal  con  una  cia- 
se de  ocupaciones  muy  agenas  del  espíritu  investigador 
que  á  la  sazón  hacia  sus  delicias.  Continuó  pues  hasta 
el  año  1820  cultivando  las  ciencias  con  igual  ardor  que 
siempre,  no  solo  en  Madrid,  sino  también  en  París,  á 
donde  volvió  de  nuevo,  y  permaneció  otros  dos  años  con 
este  solo  objeto;  como  quien  veia  en  ellas  un  patrimonio 
adquirido  á  costa  de  muchos  años  de  trabajo  y  de  consi- 
derables desembolsos,  y  con  la  esperanzado  llegar  al- 
gún dia  á  rejenlar  una  cátedra  cientílica;  mas  no  por  eso 
descuidaba  el  estudio  délas  buenas  letras.  «Persuadido 
»(dice  él  mismo)  de  que  en  el  dia  un  matemático  ó  un 
«físico,  asiá  secas,  es  un  pobre  hombre,  y  de  que  para 
«propagar  y  vulgarizar  las  materias  cientíiicas  se  nece- 
»sita  amenizarlas  con  los  adornos  de  la  lileraluraj  es- 
»timu!ado  ademas  por  el  ejemplo  de  Laplace,  Biot,  Cu- 
>'vier  y  otros,  que  siendo  profundos  en  las  ciencias,  ocu- 
»paban  un  puesto  muy  honroso  entro  los  literatos,  y 
"brillaban  por  sus  eecritos;  creí  que  debia  adquirir  como 
«ellos  el  arle  de  escribir  con  acierto.» 

No  se  equivocó  ciertamente  al  formar  este  juicio,  tal 
vez  nacido  de  un  secreto presentimienio  del  destino  que 
le  estaba  reservado;  y  tampoco  podia  cstrañarse  por  lo 
mismo,  el  placer  con  que  á  los  estudios  cientilicos  agre- 
gaba el  de  las  buenas  letras,  acaso  en  la  época  mas  de- 
plorable para  la  juventud  española,  como  haremos  ver 
•  1  í>iüve.s  palabras. 
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Conia  el  año  1814.  Aun  resonaba  en  nuestros  oídos 
(1  zumbido  del  canon  que  acababa  de  tronar  en  las 
(•puestas  faldas  del  Pirineo,  obligando  á  las  huestes  ene- 
migas, mandadas  por  el  mayor  capitán  que  han  conocido 
los  siglos,  á  buscar  amparo  y  seguridad  en  las  fortale- 
zas delotro  lado  del  Garon;:.  Una  nación  empobrecida, 
pero  noble  y  orgullosa,  vio  invadido  falazmente  su  ter- 
ritorio por  ejércitos  acostumbrados  á  contar  sus  con- 
<;nistaspor  las  batallas  que  ganaban.  No  avezada  en- 
í'ncosálüs  combates,  pero  sobrado  sensible  para  ver 
jaslimado  impunemente  su  orgullo  y  mancillada  su  an- 
tigua gloria,  lanzó  el  grito  de  guerra,  y  se  arrojó  sobre 
sus  invasores  con  aquella  fiereza  tan  terrible  en  otros 
tiempos  en  ios  campos  de  Cerinola  y  del  Careliano.  Seis 
años  de  combates  Iras  siglos  de  mengua  y  de  continuo 
sufrimiento,  despertaron  en  aquel  pueblo  la  idea  de  su 
propia  digni<lad;  y  huérfano  de  su  monarca, y  tendiendo 
una  mirada  desconsoladora  sobre  los  males  que  le  ago- 
viaban,  procuró  atajar  el  daño  por  los  medios  indicados 
.  á  la  sazón  en  gran  parte  de  los  estados  europeos.  Ines- 
perlo  en  las  tiíorias  de  gobierno,  y  dando  cabida  á  los 
desórdenes  quü  la  licencia  introduce  á  favor  de  las  no- 
vedades, poco  hubieron  de  hacer  los  enemigos  de  toda 
innovación  contraria  á  sus  intereses  privados,  para  ar- 
rancar la  completa  abolición  de  todo  lo  hecho  durante  la 
guerra,  de  los  labios  de  un  monarca  igualmente  inesper- 
to,  pero  lleno  de  suspicacia  y  temor,  que  volvía  sin  em- 
bargo al  seno  de  sus  pueblos  entre  sinceras  aclamacio- 
nes, arrancadas  por  su  entusiasmo  guerrero,  y  por  el 
amor  que  los  de  España  han  profesado  siempre  á  sus 
reyes. 

El  lamoso  decreto  de  4  de  mayo,  sofocó  por  entonces 
las  ideas  liberales,  que  muy  pronto  habían  de  estallar 
con  mayor  piijanza,  cuanto  era  mayor  también  la  violen- 
cia con  qu«  se  presumió  reprimirlas.  Esa  violencia,  fru- 
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tü  de  una  política  falsa  en  sus  bases,  errónea  en  su  (tbje- 
lo,  incierta  en  sus  resultados,  no  solamente  se  ostondi»'» 
ii  las  máximas  de  gobierno  que  la  revolución  habia  vul- 
garizado, sino  que  tendió  también  su  brazo  de  bierro  á 
lodo  linage  de  ideas,  á  todo  sentimiento  noble  y  genero- 
so. ¡A  tal  estremo  de  ceguedad  conduce  á  los  partidos  la 
bárbara  presunción  de  querer  imperar  esclusivaujen- 
te  sobre  el  espíritu  de  las  sociedades,  modificado  por  el 
tiempo  y  la  esperiencia! 

Todobabia  enmudecido.  Temerosos  los  vencedores 
de  ver  escapar  de  sus  manos  un  triunfo  tan  fácilmente 
conseguido,  la  suspicacia  política  en  íntima  unión  con 
la  teocrática,  no  consentía  espresar  con  libertad  ni  aun 
las  tiernas  emociones  del  alma,  revestidas  de  las  galas 
y  atavíos  de  la  poesía.  Todo  babia  de  pasar  por  el  apre- 
tado tauíiz  de  ía  censura  ignorante  y  ridicula  de  un  frai- 
le ó  de  un  leguleyo,  que  en  cada  palabra,  en  cada  tropo, 
en  cada  pensamiento,  creían  hallar  ideas  depresivas  de 
la  religión  y  del  trono.  El  sistema  de  estudios  observaba 
una  pauta  semejante,  modelado  por  el  espíritu  receloso 
y  represivo  que  á  la  sazón  dominaba,  y  no  era  pequeña 
concesión  en  almas  tan  apocadas,  consentir  la  ense- 
fianzadela  física  esperímental  en  los  estudios  de  San 
Isidro,  si  bien  desempeñada  por  un  jesuíta  sub  condilio^ 
ne,  y  aplicando  el  correctivo  de  un  resumen  de  la  pa- 
sión y  muerte  de  N.  S.  J.  C,  por  introducción  preparato- 
ria, al  estudio  de  una  ciencia  que,  como  las  demás  cuya 
base  es  la  naturaleza,  estaba  incluida  en  el  número  de 
las  que  conducen  al  materialismo. 

Empero  semejante  remedio  era  ineficaz  y  tardío. 
Aquella  juventud  no  avezada  á  las  revoluciones,  habia 
escuchado  acentos  nobles  y  generosos;  babia  visto  caer 
ix  sus  píes  la  máscara  hipócrita  que  encubría  á  los  anti- 
guos opresores  del  entendimiento  humanoj  y  alentado 
SI  corazón  é  inflamada  su  fantasía  con  las  puras  y  des- 
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inleresadas  ideas  de  un  orden  mas  elevado  y  sublime, 
apacentábanse  coa  elíasen  el  seno  de  la  amistad,  como 
el  avaro  recticnta  sus  tesoros  en  la  oscuridad  (le  su  reti- 
ro, recelando  una  mirada  furliva  que  descubra  su  ri- 
queza. 

En  aquella  época,  pues,  de  angustia  y  sobresalto;  en 
aquella  especie  de  paréntesis  en  la  civilizaciou  española, 
varios  jóvenes  sedientos  de  saber,  cüyo  pensamiento  no 
podia  ceñirse  á  la  mezquina  escala  de  sus  opresores^ 
concibieron  el  laudable  proyecto  de  formar  una  sociedau 
literaria,  en  donde  el  estudio  de  los  buenos  modelos  y 
la  misma  comunicacionde ideas,  aumentase  el  caudal  de 
las  adquiridas  por  cada  asociado.  Aiiembros  fueron  de 
esa  especie  de  academia  literr.ria  D.  Antonio  Gil  y  Za- 
rate y  el  que  escribe  estos  renglones. 

Alli,  lejos  del  rujido  de  ias  pasiones;  sustraídos  por 
momentos  al  terrible  azote  que  aíligia  á  la  sociedad;  con 
el  alma  entusiasmada  y  la  imaginacian  enardecida;  se 
entregaban  aquellos  jóvenes  en  brazos  de  su  propia  ins- 
piración, sin  teníores  ni  recelos;  y  las  composiciones  de 
diversos  géneros  sometidas  por  ellos  mismos  á  sus  reci- 
procas censuras,  les  sirvian  para  llegar  á  conocer  sus 
desaciertos,  y  por  su  medio  el  camino  de  la  perfección. 
No  reinaba  alli  ciertamente  ese  desvanecimiento  pueril 
que  tan  fácilmente  malogra  ingenio.s  privilegiados:  nin- 
guno se  juzgaba  superior  álos  demas;  ninguno  esqui^a- 
ba  la  censura  agena;y  ninguno,  en  Gn,  se  dejaba  domi- 
nar de  la  necia  presunción  de  que  los  ensayos  del  inge- 
nio hechos  en  la  primerajuvenlud,  sin  el  tino  y  madu- 
rez que  solamente  se  alcanzan  con  los  años  estudiando  en 
el  gran  libro  del  mundo,  debieran  salir  jamás  del  hu- 
mude  albergue  de  la  cartera,  para  pretender  ilustrar  a] 
universo  entero.  La  modestia  era  el  principal  d¡slin(i\o 
de  aquella  sociedad  literaria-  la  modestia  es  cabahnenle 
ia  prenda  que  mas  realza  el  carácter  del  señor  Gil,  uno 
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<le    los    individuos    mas    aventajados  de    la    misma. 

Mas  csü  apacible  remanso  desde  el  cual  solamente 
escuchábamos  á  lo  lejos  el  violento  bramido  de  la  polí- 
tica, no  bastó  para  preservarnos  de  un  próximo  naufra- 
gio. Aquella  reunión,  tan  incauta  como  inofensiva, 
¡quién  lo  creyera!  se  hizo  sospechosa  A  los  ojos  suspica- 
ces de  la  policía  inquisicional  del  celebérrimo  Chavarri, 
quien  á  fuer  de  (¡el  servidor  de  sus  dignos  patronos,  me- 
ditó sin  duda  un  golpe  de  mano  contra  aquellos  jóvenes, 
cuyo  imperdonable  crimen  consistía  en  su  mismo  de- 
seo de  saber.  Afortunadamente  para  ellos,  una  mano 
benéfica  les  anunció  el  peligro  por  medio  de  un  anóni- 
mo, que  hubo  de  repetir  otra  vez,  porque  nuestros  jó- 
venes académicos  despreciaron  el  primero,  no  creyendo 
llegase  á  estrenjo  tan  risible  la  suspicacia  de  los  gober- 
nantes. Asi  lograron  disipar  estos  aquella  reunión  lite- 
raria, verdadero  anacronismo  en  la  historia  de  esos  años 
de  opresión  y  de  ignorancia.  Referimos  este  suceso  para 
que  nuestros  lectores  puedan  formar  alguna  idea  apro- 
ximada de  los  infinitos  obstáculos  que  hubo  de  vencer 
el  señor  Gil,  asi  como  toda  la  juventud  de  aquel  tiempo, 
para  lograr  adquirir  los  conocimientos  mas  indispensa- 
bles; conocimientos  que  ahora  consiguen  los  jóvenes  sin 
esfuerzo  alguno  y  por  via  do  entretenimiento,  llevados, 
casi  á  pesar  suyo,  al  logro  de  sus  deseos,  á  beneficio  de 
multitud  de  escritos  y  de  establecimientos  de  todas  cla- 
ses, en  donde,  sin  percibirlo,  adquieren  crecido  caudal 
de  los  mas  útiles  y  ventajosos  al  aumento  progresivo  de 
la  civilización  y  de  la  cultura.  V^olvamos  ahora  á  tomar 
el  hilo  de  nuestra  interrumpida  narración. 

No  era  llegado  aun  el  tiempo  en  que  el  señor  Gil  se 
viese  obligado,  porincidentes  de  la  fortuna,  á  divorciarse 
do  las  ciencias,  y  á  dar  nueva'direccion  á  sus  facultades 
intelectuales.  Todavía  le  lisonjeaba  la  esperanza  de  ver- 
se enlazado  con  ella j  durante  su  vida,  disfrutando  dol 
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reposo  y  felicidad  que  tan  solo  en  el  gxáincn  y  contem- 
plación de  los  fenómenos  déla  naturaleza,  puede  hallar 
ciimpiidamente  el  hombre  dotado  de  sensibilidad  y  de 
honradez.  Mas  sin  embargo,  ya  entonces  comenzaba  á 
reproducirse  en  su  ánimo  aquella  secreta  tendencia 
que  en  el  colegio  le  indujo  á  construir  pequeños  teatros 
para  hacer  comedias  por  medio  de  figuritas,  y  á  escribir 
piececilas  cortas,  ya  de  invención,  ya  imitadas  de  otras 
que  veía  en  los  teatros.  Por  los  años  del  15  al  20,  hizo 
también,  aunque  en  mayor  escala,  diversas  traduccio- 
nes dramáticas,  que  se  ejecutaron  en  el  teatro  de  la  Cruz, 
poco  limadas  en  verdad,  por  cuyo  motivo  jamás  ha  que- 
rido engalanarse  con  ellas  incluyéndolas  en  el  repertorio 
de  sus  tareas  literarias.  Mas  su  perseverancia  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  no  habia  sufrido  detrimento  algu- 
no por  esa  nueva  tendencia  literaria:  al  contrario,  había- 
se robustecido  su  constancia  en  ellas  con  la  próxima  es- 
peranza de  ocupar  una  cátedra  de  física  que  se  proyec- 
taba establecer,  entre  otras,  en  la  ciudad  de  Granada  por 
el  minislerio  de  Hacienda.  Empero  la  revolución  del 
año  1820  destruyó  este  proyecto,  y  con  él  las  esperanzas 
del  señor  Gil. 

Aquel  memorable  acontecimiento,  consecuencia  in- 
evitable de  la  mal  calculada  reacción  del  año  1814,  echó 
por  tierra  los  frágiles  cimientos  de'  un  edificio  mons- 
truoso, construido  en  ese  año  funesto  con  mateiiaies 
carcomidos,  cuyo  ruinoso  aspecto  solamente  podia  ocul- 
tarse á  los  ojos  fascinados  de  quienes  movidos  por  el  cie- 
go instinto  del  interés  privado,  desoían  los  consejos  de 
la  esperienciay  la  voz  de  la  conveniencia  general.  Aquel 
suceso,  que  puso  á  la  monarquía  á  borde  del  precipicio, 
abria  una  nueva  era  de  esperanzas  para  los  unos,  de  te- 
mores para  los  otros,  de  desasosiego  y  de  inquietud  para 
t  )dos.  Los  cálculos  sobre  lo  pasado  no  tenían  aplicación 
iuira  lo  presente- las  circunstancias,  loghombreü,  las  co- 
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sas,  lodo  Labia  cambiado  de  aspecto.  Era  preciso,  pues, 
comenzar  nueva  vida,  renunciar  ¿proyectos  anteriores, 
y  abrir  nuevo  y  desconocido  sendero  por  donde  dirigir 
sus  pasos  hasta  encontrar  la  estabilidad  y  bienestar,  ofre- 
cidos en  perspectiva  allá  en  el  fondo  de  confusa  y  oscura 
lontananza. 

En  esta  duda  ,  en  tan  penosa  incertidumbre ,  cuando 
el  auxilio  de  la  razón  es  un  peso  que  embaraza  y  em- 
barga el  entendimiento,  forzoso  es  dejarse  llevar  por  los 
sucesos  mismos,  y  seguir  esa  especie  de  predestinación 
contra  la  cual  es  impotente  el  esfuerzo  del  hombre. 
Aullo  hizo  el  seilor  Gil:  escrito  estaba  que  habia  de 
servir  un  empleo  ,  y  renunciar  para  siempre  al  trato  y 
comunicación  con  las  ciencias,  aun  cuando  hubiese  do 
llegar  un  dia  en  que  ni  aquel  ni  estas  fuesen  ocupa- 
ción especial  de  su  talento.  Precisado  pues  á  servir  un 
empleo,  obtuvo  el  de  escribiente  del  ministerio  de  la 
Gobernación  ,  donde  ascendió  á  oficial  del  archivo. 

Poco  le  duró  ese  breve  tránsito  desde  sus  antiguos 
gustos  y  aficiones  al  nuevo  campo  de  los  negocios  pú- 
blicos ,  en  donde  entraba,  como  á  pesar  suyo,  volvien- 
do la  vista  al  pacifico  y  sosegado  de  las  ciencias  y  letras, 
incesante  objeto  de  sus  tareas  y  desvelos.  La  violenta 
reacción  política  del  año  1823,  volvió  á  confundir  nue- 
vamente todos  sus  cálculos ,  á  robarle  todas  sus  espe- 
ranzas ,  y  á  no  permitirle  íbraiar  proyecto  alguno  que 
ofreciese  un  porvenir  estable  y  halagüeño.  En  seme- 
jante incertidumbre ,  agoviado  por  el  tedio  y  la  ociosi- 
dad ,  sin  gusto  para  los  estudios  graves,  imposibilitado 
de  regresar  á  Madrid  por  haber  sido  oíicial  de  la  mili- 
cia nacional ,  y  no  pudiendo  menos  do  permanecer  en 
Cádiz ,  único  asilo  que  á  la  sazón  podian  hallar  los  par- 
tidarios de  las  ideas  liberales ,  comenzó  á  dar  rienda 
suelta  á  otro  linage  de  conocimientos  (jue  corriendo  días 
y  ayudados  de  su  ingenio,  hablan  de  servirle  para  ha- 
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cor  frente  á  los  desmanes  de  la  fortuna,  y  aumentar  al 
propio  tiempo  el  lustre  de  la  literatura  castellana.  Si- 
guiendo pues  el  primitivo  impulso  que  en  1816  le  obli- 
gó á  escribir  en  ralos  ociosos  una  comedia ,  titulada  La 
Cómico-inania,  con  objeto  de  criticar  las  comedias  case- 
ras ,  y  otra  en  1822  con  el  título  de  La  familia  catalana, 
en  que  se  propuso  pintar  los  tristes  efectos  del  encono 
de  ios  partidos  ,  y  que  por  último  inutilizó  en  Cádiz, 
compaso  en  esta  ciudad  otras  tres  bien  conocidas  del 
público,  cuyos  títulos  son-.  El  Entrometido:  Cuidado  con 
¡as  novias ;  y  Un  año  después  de  la  boda-,  la  primera  en 
prosa  y  las  otras  dos  en  romance  asonantado.  Aquella 
se  representó  en  Madrid  en  1825 ,  tadavia  ausente  el 
autor  ,  y  estas  en  1826  cuando  ya  había  obtenido  licen- 
cia del  gobierno  para  regresar  k  la  corte. 

El  periodo  comprendido  desde  1824  al  33,  notable 
bajo  muchos  aspectos ,  ya  se  le  considere  como  un  cua- 
dro político  en  que  no  pocos  aciertos  aparecen  man- 
chados por  multitud  de  errores,  ya  se  le  mire  como 
época  de  transición  en  la  serie  de  reacciones  inevitables 
en  las  revueltas  políticas  de  un  estado,  fué  todavía  mas 
señalado  y  notable  por  el  apocamiento,  miseria  y  pos- 
tración en  que  llegó  á  verse  nuestra  literatura ,  y  con 
especialidad  la  poesía  dramática.  Aquel  período,  pues, 
al  cual  se  vio  tan  estrechamente  unida  la  mala  suerte 
de  nuestro  teatro,  no  podia  menos  de  influir  de  una 
manera  eficaz  en  la  conducta  literaria  de  los  que  para 
él  escribían,  con  mas  arrojo  que  esperanza  de  un  éxito 
■  favorable.  Por  esta  razón  y  por  haüarse  eníazados  con 
aquella  época  los  nombres  de  don  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros  y  don  Antonio  Gil  y  Zarate  ,  juzgamos  opor- 
tuno dar  aquí  una  ligera  idea  del  eslado  de  nuestros 
teatros  al  fallecimiento  del  último  monarca. 

No  tomaremos  por  punto  de  partida  de  esta  breve 
Y  suscinta  narración,  la  historia  de  la  decadencia  de 
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nuestra  lileralara  dramálica  eu  cl  sip'Io  XVi ! ;  la  Urá- 
nica lulcla  que  sobre  eiia  ejercieron  en  el  XVIII  los 
teatros  francés  y  alemán ;  ni  la  inulilidad  de  cuantos 
esfuerzos  han  hecho  algunos  amantes  de  nuestra  lile- 
raiura,  por  levantarla  del  abatimiento  en  que  la  hemos 
visto  durante  el  primer  tercio  del  siglo  presente.  Se- 
mejante empresa,  si  bien  muy  interesante  para  los 
fastos  político-literarios  de  nuestra  patria  ,  seria  agena 
por  su  ostensión  del  objeto  que  llevamos  al  escribir  es- 
tas lineas. 

Tras  largo  tiempo  de  decadencia  literaria  ,  después 
de  la  invasión  de  una  nueva  escuela  formada  sobre  los 
modelos  literarios  de  la  antigua  Grecia ,  adirlterados 
con  el  espíritu  razonador,  galante  y  afectado  de  la  corle 
de  Luis  XIV  ;  apareció  en  España  la  secta  de  imitado- 
res y  traductores .  que  por  desgracia  todavía  prevalece, 
y  nuestro  teatro  abandonó  la  principal  cualidad  que  pu- 
diera envanecerle  ,  la  originalidad.  En  los  úllimos  años 
del  siglo  pasado  se  enseñorearon  de  I;i  poesía  cómica  y 
de  la  escena  ,  dos  hombres  célebres ,  cuyos  talentos  emi- 
nentes hubieran  podido  saciar  el  orguiio  espaíiol,  si  en 
época  mas  afortunada  florecieran':  hablamos  do  Mora- 
lin  y  Maiquez.  Ambos  conocieron  el  carazon  humano; 
amboij  fueron  líeles  intérpretes  de  sus  sentimientos ,  de 
sus  debilidades  y  miserias:  mas  el  primero  desalentado» 
«in  suficiente  estimulo  para  entrar  de  lleno  en  la  bri- 
llante carrera  á  que  su  ingenio  le  conducía  ,  escribió  pa- 
ra satisfacer  los  estímulos  de  su  amor  propio ,  labró  su 
reputación  literaria ,  y  satisfecha  esa  necesidad  moral 
de  los  hombres ,  enmudeció  para  siempre ;  y  pobre  j 
abatido  por  la  desgracia,  buscó  el  reposo  del  alma  y  el 
descanso  eterno  del  cuerpo  en  una  tierra  estrangera. 
El  segundo,  cubierto  de  laureles  que  nadie  lo  ha  dispu- 
tado todavía,  sin  recompensas  ni  aun  materiales,  alTo- 
dellado ,  desterrado  y  empabrccido ,  debió  tan  solo  á  la 
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piedad  cristiana  el  úUimo  albergue  que  ofrece  la  tierra 
aun  á  los  que  sobre  ella  pasan  sin  nombre  y  síti 
gloría.  La  desaparición  de  estos  dos  mantenedores  del 
antiguo  renombre  de  nuestro  teatro  ,  acabó  por  hundir- 
la en  la  nada. 

No  podia  suceder  otra  cosa.  Al  restablecerse  la  mo- 
narquía absoluta  en  1823 ,  creyeron  sus  sectarios  que  la 
estabilidad  y  firmeza  de  su  triunfo  dependía  de  la  adop- 
ción de  un  sistema  moral  restrictivo,  capaz  de  contener 
el  ímpetu  de  las  ideas  novadoras  del  siglo.  ¡Ridiculo  em- 
peño por  cierto  ,  el  de  oponer  á  la  violencia  de  un  tor- 
rente, montones  de  escombros  de  un  ediíicio  derruido 
por  la  mano  destructora  del  tiempo!  Y  como  si  fuera  po- 
sible olvidar  lo  que  lisongea  el  ánimo,  ó  renunciar  espe- 
ranzas que  la  esperiencia  no  ba  convertido  en  desenga- 
ños ,  los  vencedores  del  año  23  llegaron  á  lisongearse 
con  el  silencio  de  los  vencidos  ,  y  á  considerar  como 
cambio  de  ideas  lo  que  no  era  otra  cosa  que  un  disimulo 
forzoso  para  no  despertar  la  ira  implacable  de  un  po- 
der intolerante. 

Apoyo  formidable  de  ese  poder  fueron  las  censuras 
civil  y  religiosa  por  donde  habían  de  pasar  todas  las 
obras  del  talento  y  de  la  imaginación  ,  encomendadas  á 
la  imprenta ;  y  fácil  será  concebir  que  las  composiciones 
dramáticas ,  mas  influyentes  que  otras  por  su  doble  efec- 
to en  la  lectura  y  en  la  escena ,  no  serian  las  mejor  li- 
bradas en  la  severa  y  minuciosa  inspección  que  había 
de  purificarlas  antes  de  ver  la  luz  pública.  Y  asi  era  en 
efecto.  El  señor  Gil  y  Zarate  en  la  biografía  que  ha  es- 
crito del  señor  Bretón  de  los  Herreros ,  presenta  varios 
hechos  para  patentizar  la  vergonzosa  y  degradante  hu- 
millación por  donde  habían  de  pasar  los  mas  esclareci- 
dos ingenios ,  obligándolos  á  someter  sus  producciones 
á  la  estúpida  censura  del  famoso  P.  Carrillo,  fraile  Vic- 
torio ,  célebre  en  los  fastos  de  esa  época  menguada  para 
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las  letras  españolas.  Era,  pues,  de  ¡:iíer¡r  que  ¡labiénd.íse 
cnlregado  el  señor  Gil  ala  poesía  dramática,  como  n5- 
ciirso  iadispen.sabic  para  atender  á  su  subsislencia,  le 
alcanzarla  de  igual  manera  que  al  señor  Bretón  y  deuKis 
escritores  de  ayucl  tiempo,  la  férula  frailesca  del  revé- 
rendisirao  padre.  No  pudo  menos ,  pues ,  de  pagar  el 
debido  tributo  á  la  época  :  y  la  siguiente  anécdota  ,  co- 
piada literalmente  de  un  artículo  biográfico  del  señor 
Gil ,  escrito  por  don  Antonio  María  Segovia ,  é  inserto 
on  la  colección  de  Escritores  contemporáneos  ,  dará  com- 
pleta idea  del  carácter  del  P.  Carrillo  y  del  criterio 
y  temple  de  sus  censuras.  Dice  asi:  «En  1827  tradujo 
(tíl  señor  Gil)  la  tragedia  de  D.  Pedro  de  Portugal,  que 
se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  ,  no  sin  baber  teni- 
do que  vencer  grandes  inconvenientes  por  parte  de  la 
censura.  Ejercía  esta  en  lo  eclesiástico  el  célebre  padre 
Carrillo,  á  cuya  vergonzosa  ignorancia  parece  como  que 
se  quiso  dar  fama  eterna,  cometiéndole  encargo  tan  im- 
propio de  su  estolidez,  cuando  el  señor  Gil  presentó 
su  Rodrigo,  primera  tragedia  original.   Repugnóla  el 
censor;  quiso  el  autor  empeñarle  con  recomendacio- 
nes poderosas  ;  desairólas  aquel ;  volvió  este  á  abogar 
por  su  obra,  oponiendo á  la  severa  critica  del  fraile  un 
argumenlo  á  que  oirás  veces  había  cedido;  argumento 
no  conocido  de  los  dialécticos ,  pero  sí  de  los  escritores 
madrileños  que  habían  de  habérselas  con  el  P.  Carrillo, 
y  era...  en  una  palabra...  un  bote  colmado  de  esquisití- 
simo  rapé.  Pero  ¡olí  prodigio!  La  rectitud  del  censor 
se  hizo  esta  vez  superior  atrapé  como  á  las  recomen- 
daciones, y  manteniéndose  inexorable,  se  determinó  á 
resistir  heroicamente  que  saliese  á  la  escena  el  último 
monarca  de  los  godos ;  porque  decía  el  buen  religioso: 
Aunque  en  efecto  haya  habido  en  el  mundo  muchoa  reyes 
como  don  Rodrigo,  no  conviene  presentarlos  encl  teatro  tan 
aficionados  á  las  muchachas.  Esta  anécdota  como  otras 


17 
muchas  muy  sabidas  en  Madrid ,  da  idea  de  lo  que  se 
llamaba  censura  en  aquel  tiempo...  Pocos,  muy  pocos 
podrían  conservar  aliento  contra  tantos  obstáculos:  Don 
Antonio  Gil  fué  uno  de  ellos:  tradujo  otras  dos  trage- 
dias, y  la  censura  no  solo  las  prohibió,  sino  que  (tra- 
bajo cuesta  el  creerlo)  ni  aun  quiso  jamas  devolver- 
las al  autor.  Eran  sus  títulos  Artajerjes ,  y  el  Czar  De- 
metrio. La  misma  suerte  luvo  de  allí  á  poco  Blanca  de 
Borbon,  otra  tragedia  original.» 

No  se  limitan  á  estos  solos  hechos  los  títulos  de  opro- 
bio con  que  tuvo  la  gloria  de  cubrirse  la  censura  de 
aquellos  años.  Pudiera  perdonarse  á  la  suspicacia  de 
quienes  miraban  un  enemigo ,  un  conspirador  en  cada 
hombre  capaz  de  escribir  para  el  público  ,  el  estar  en 
continuo  acecho  de  cada  idea ,  de  cada  palabra  que  pu- 
diese despertar  pensamientos  atrevidos  ,  ó  deseos  con- 
trarios al  orden  de  cosas  establecido.  Pero  eslender  esa 
misma  suspicacia  á  las  obras  de  nuestros  antiguos  escri- 
tores ,  cercenarlas ,  mutilarlas,  y  obligarlos  á  decir  lo 
que  nunca  pensaron  ,  reservado  estaba  únicamente  á  los 
que  equivocando  los  mas  luminosos  principios  de  la 
sana  razón  y  de  la  políiica  de  los  gobiernos ,  labran  á 
un  tiempo  su  propia  ruina  y  la  de  la  sociedad  que  tu- 
vo la  desventura  de  ser  por  ellos  gobernada.  Hable  por 
nosotros  la  Colección  de  comedias  escogidas  de  nuestro 
antiguo  teatro,  publicada  en  aquel  tiempo  ;  y  las  innu- 
merables supresiones  y  lagunas  con  que  se  desfiguró  su 
texto  depondrán  de  nuestra  verdad  ,  haciendo  á  la  vez 
el  panegírico  de  tan  justa  como  memorable  censura. 

Con  semejantes  travas,  con  el  inmenso  cúmulo  de 
dificultades  y  aun  de  obstáculos  ,  á  veces  insuperables, 
con  que  era  forzoso  lucharan  cuantos  á  la  sazón  se  veían 
acometidos  del  insensato  deseo  de  escribir  para  el  pú- 
blico ,  era  imposible  dejasen  de  sucumbir  á  tan  conti- 
nuada pugna ,  y  menos  evitar  que  un  mortal  desaliento 
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viniese  á  reemplazar  en  su  ánimo  la  fervidez  y  entu- 
siasmo de  la  imaginación.  Ese  fué  cabalmente  el  térmi- 
no que  por  entonces  tuvieron  las  tareas  literarias  del 
señor  Gil.  Aburrido  y  desanimado  ,  abandonó  las  musas 
dramáticas  ,  conceptuando  mas  seguro  y  lucrativo  de- 
dicarse á  la  enseñanza  de  la  lengua  francesa  en  la  es- 
cuela de  Comercio  del  Consulado  de' esta  Corte,  cuya 
cátedra  obtuvo  por  oposición  en  1828.  Allí ,  ya  que  no 
adquiriese  ni  utilidades  ni  renombre  ,  vivía  tranquilo  y 
sosegado;  y,  cuando  menos,  8e  miraba  exento  de  las  im- 
pertinencias y  sandeces  del  P.  Carrillo. 

Empero  cuanto  él  ganó  en  paz  y  sosiego  del  ánimo, 
se  convirtió  en  pérdida  verdadera  para  nuestra  literatu- 
ra. El  mejor,  el  mas  fecundo  de  los  periodos  de  la  vida  le 
pasó  el  señor  Gil  ocupado  en  su  cátedra,  y  en  otros  nego- 
cios particulares  que  le  proporcionaban  la  necesaria  sub- 
sistencia. 

Mientras  tanto  entregado  el  teatro  á  su  propio  desti- 
no ,  se  alimentaba  de  traducciones ,  las  mas  veces  he- 
chas á  destajo  entre  dos ,  tres  ó  mas  traductores  ,  y  casi 
siempre  sin  elección ,  sin  gusto ,  sin  corrección  en  la 
frase ,  adulterando  lastimosamente  el  lenguaje  castizo 
y  lo  que  es  peor,  sin  consultar  las  conveniencias  socia- 
les, ni  e!  Upo  característico  de  nuestra  patria.  El  menor 
mal  producido  por  esa  irrupción  bastarda  de  estraña  li- 
teratura, es  el  habernos  constituido  en  tributarios  de 
una  escuela  estrangera,  renunciando  á  la  gloria  de  la  ori- 
ginalidad, y  alejando  la  esperanza  de  poder  aspirar  á  ella 
en  muchos  años.  Humildes  imitadores  en  lo  político,  en 
lo  moral  y  en  lo  literario ,  de  una  nación  vecina  ,  mas 
afortunada  que  nosotros,  sin  merecerlo ,  hemos  copiado 
sus  errores  con  mas  fidelidad  que  sus  aciertos;  y  nues- 
tra sociedad  modificada  por  ese  resquemo  de  francesis- 
mo, tan  solo  presenta  un  compuesto  mestizo  en  que  to- 
da clase  de  cualidades  se  encuentran  retratadas,  menos 
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las  esencialmente  españolas.  No  pocos  ven  á  través  de 
esas  modificaciones  de  nuestra  nacionalidad  la  peregrina 
idea  de  una  asociación  universal,  mancomunidad  de  ideas 
y  pensamientos;  sueño  fantástico,  quimera  irrealizable, 
tan  efímera  y  vaga  como  la  imagen  de  los  objetos  refrac- 
tados en  la  linterna  mágica.  Y  ¡  desventuradas  las  na- 
ciones de  segundo  orden  si  semejantes  ensueños  llega- 
ran á  realizarse!  No  es  tan  solo  por  la  vía  de  las  armas 
como  verifican  sus  conquistas  las  naciones  poderosas. 

En  semejante  situación ,  pocos  atractivos  y  aun  me- 
nores ventajas  podia  ofrecer  el  teatro  al  señor  Gil,  por 
grande  que  fuese  su  afición  á  la  poesía  dramática :  en- 
mudeció ,  pues,  para  la  escena ,  y  dedicó  su  pluma  á  ob- 
jetos de  mas  elevado  interés ,  de  importancia  mas  tras- 
cendental para  la  causa  pública.  A  fines  de  1832  entró 
de  redactor  en  el  periódico  titulado  Boletín  de  Comercio, 
variado  después  su  nombre  en  el  de  Eco ,  que  al  presen- 
te conserva.  Bajo  ambas  denominaciones  escribió  el  se- 
ftor  Gil  crecido  número  de  artículos  sobre  política,  cien- 
cias, administración,  literatura,  teatros  etc.,  distin- 
guiéndose en  todos  ellos  por  la  sensatez  y  cordura  que 
le  caracterizan.  Esta  suma  de  conocimientos  y  no  las  os- 
curas intrigas  de  los  partidos  que  ya  en  1833  alzaron 
abiertamente  sus  cabezas,  fueron  causa  de  que  el  Go- 
bierno le  nombrase  en  11  de  abril  de  aquel  año,  oficial 
del  Ministerio  de  lo  Interior,  ahora  de  la  Gobernación. 
Nuevo  caníbío  en  las  ideas  ,  e-n  las  inclinaciones ,  en  los 
hábitos  y  hasta  en  la  fortuna  del  señor  Gil.  Obligado 
pues,  á  causa  de  sus  nuevas  ocupaciones  á  renunciar 
formalmente  á  todo  proyecto  literario,  hubo  de  sepa- 
rarse del  Eco,  así  como  de  toda  tarea  incompatible  con 
el  escaso  tiempo  que  le  restaba  después  de  llenar  las 
funciones  de  su  nuevo  destino. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  volver  la  vista  al  antiguo  ob- 
jeto de  sus  afanes  y  desvelos;  y  robando  momentos  fu- 
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gacesal  descanso,  dio  al  teatro  en  aquel  mismo  año  la 
Blanca  de  Borbon,  libre  ya  de  las  repulsas  del  P.  Carri- 
llo. Su  éxito  en  la  escena  fué  muy  superior  al  que  debia 
esperarse ,  atendidas  las  formas  dramáticas  de  esa  tra- 
gedia en  completa  oposición  con  las  nuevamente  intro- 
ducidas en  el  teatro. 

Reinaba  en  este ,  con  el  orgullo  y  preponderancia  de 
conquistador,  el  exagerado  romanticismo  ,  fruto  de  una 
reacción  provocada  por  el  austero  rigor  y  escesiva  seve- 
ridad de  los  preceptos  clásicos.  Las  doctrinas  de  la  nue- 
va escuela  en  abierta  pugna  con  las  de  la  antigua ,  pro- 
pendían, como  es  inevitable  en  toda  emancipación  moral, 
á  la  licencia  y  desenfreno ;  porque  nunca  la  naturaleza 
humana  en  esos  primeros  sacudimientos  de  su  vigorosa 
pujanza,  puede  contenerse  dentro  de  losjustos  limites  de 
la  prudencia .-  es  forzoso  para  ello  que  las  duras  leccio- 
nes del  desengaño  la  den  á  conocer  el  punto  único  en 
donde  puede  conservar  el  equilibrio  sin  riesgo  de  incli- 
narse á  estremidades  peligrosas.  Aquella  lucha  era  á  la 
sazón  encarnizada  y  tenaz.  El  código  del  buen  gusto  dic- 
tado por  Horacio  y  sus  discípulos  sobre  el  texto  de  Aris- 
tóteles ,  acaso  no  bien  interpretado ,  motivó  los  ríjidos 
preceptos  anunciados  con  toda  solemnidad  dogmática 
por  la  vigorosa  pluma  de  Boileau  ,  de  Harpe  y  Lemer- 
cier.  Estrechóse  en  demasía  el  ámbito  que  á  la  imagi- 
nación le  era  lícito  recorrer ,  en  términos  de  que  esas 
precauciones  tomadas  con  el  objeto  de  evitar  los  estra- 
vios  de  anteriores  épocas  literarias ,  se  convirtieron  en 
yugo  opresor  y  tiránico. 

Contra  esa  opresión  y  tiranía  alzaron  bandera  Ducan- 
ge ,  Hugo ,  Dumas ,  y  sus  imitadores.  Mas  como  nunca 
una  reacción  se  contiene  en  justos  límites ,  y  el  anhelo 
de  recorrer  un  campo  inmenso  hasta  entonces  prohibido, 
es  el  mayor  estímulo  de  la  imaginación,-  no  se  conten- 
taron los  nuevos  campeones  literarios  con  romper  Ira- 
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bas  inútiles  y  perjudiciales,  ó  deslindar  las  leyes  fun- 
dadas en  la  razón  y  la  esperiencia ,  de  las  que  solamen- 
te reconocían  por  base  el  espíritu  de  escuela  ó  el  pru- 
rito de  dogmatizar.  Lejos  de  eso,  unas  y  otras  fueron 
derogadas ,  sancionándose  el  principio  de  que  el  inge- 
nio poético  desconoce  toda  ley ,  todo  precepto ,  como 
no  sea  los  que  á  sí  mismo  le  plazca  imponerse.  Hasta 
aqui  podían  admitirse  las  consecuencias  de  la  nueva  es- 
cuela, porque  tan  solo  afectarían  los  principios  del  arte 
si  bien  con  detrimento  de  la  razón.  Pero  cuando  de  los 
preceptos  artísticos  pasaron  álos  morales;  cuando  estos 
fueron  confundidos  con  aquellos  en  el  mismo  anatema 
de  proscripción  ;  cuando  se  llegó  á  considerar  como  un 
simple  melindre  la  circunspección  con  que  hasta  enton- 
ces se  habían  manejado  en  la  escena  las  pasiones,  los 
afectos,  las  debilidades  y  miserias  de  la  especie  huma- 
na ;  la  sociedad  se  sintió  herir  de  muerte  porque  se  con- 
movieron sus  mas  sólidos  cimientos ,  y  la  voz  de  es- 
cándalo resonó  á  la  vez  en  todos  los  ángulos  de  Europa. 

Ni  podía  ser  otra  cosa;  porque  nunca  las  sociedades 
conspiran  á  ciencia  cierta  contra  sí  mismas.  Y  como  la 
cuestión  que  se  agitaba  era  puramente  práctica;  como 
su  resolución  la  daban  los  hechos  diarios;  y  como  de 
ellos  resultaba  hacer  los  ingenios  vano  alarde  de  presen- 
tar al  hombre  fisiológico  entregado  solamente  á  las  de- 
terminaciones impulsivas  de  sus  órganos,  sin  dependen- 
cia del  ente  moral  que  modifica  y  refrena  esas  determi- 
naciones; muy  atrasada  en  la  civilización  había  de  ha- 
llarse la  sociedad  europea  para  que  al  ver  un  abismo  in- 
sondable abierto  bajo  sus  pies,  no  clamase  contra  el  ma- 
yor de  todos  los  atentados  que  con  ella  puede  cometerse 
cuales  el  desmoralizarla. 

En  la  efervescencia  de  tan  grave  crisis  literaria,  apa- 
reció sobre  la  escena  Blanca  de  Borbon.  Lo  que  esencial- 
mente es  bueno  conserva  siempre  el  privilegio  de  agrá- 


dar  proceda  de  cualquier  escuela:  siga  6  no  el  i  uniLo  que 
se  obstinen  el  capricho  ola  moda  en  señalar  á  la  imagi- 
nación. Blanca,  pues,  fue  aplaudida  y  elogiada.  Pero  esa 
funesta  carcoma  de  las  sociedades,  el  espíritu  fatal  de 
pandillage,  que  asi  en  lo  literario  como  en  lo  político  es 
el  mayor  obstáculo  para  la  razón  y  el  bienestar  de  la  es- 
pecie humana  sindicaba  al  señor  Gil  de  clásico  puro,  ya 
por  esa  como  por  sus  anteriores  obras.  Su  amor  propio 
se  sintió  herido,  y  en  ello  cometió  un  error,  pero  error 
que  dio  origen  á  otro  de  mayor  consecuencia  componien- 
do el  Carlos  11.  vamos  á  manifestarle  copiando  las  mis- 
mas palabras  con  que  lo  hizo  el  autor  del  artículo  bio- 
gráfico citado  al  principio...  Quiso  hacer  alarde  de  la  fa- 
cilidad con  que  el  verdadero  genio  puede  tomar  vuelo 
por  cualquier  rumbo,  tanto  mas  cuantas  menos  trabas 
le  sujeten,  y  escribió  en  el  género  de  Dumas  y  Víctor 
Hugo  su  mas  conocida  y  celebrada  obra,  Carlos  II  el  he- 
chizado. Causó  este  drama  defecto  que  necesariamente 
había  de  causar  por  sus  cualidades,  por  su  argumento, 
por  el  nombre  del  autor,  por  la  época  en  que  se  dio  al 
teatro....  y  á  un  tiempo  mismo  alborotó,  escandalizó,  y 
se  grangeó  grandes  aplausos  revueltos  con  no  escasas 
censuras.  Sea  permitido  á  la  pluma  que  gustosamente 
vA  trazando  estas  líneas  en  obsequio  de  uno  de  los  inge- 
nios que  han  salvado  de  un  naufragio  completo  el  mo- 
derno español  teatro ,  disculpar  aqui  la  severidad  y 
amargura  con  que  ella  misma  criticó  entonces  y  aun  sa- 
tirizó el  Carlos  II.  Cundía  por  aquel  tiempo  la  deprava- 
ción del  gusto,  arrojábase  nuestra  juventud  literata  á 
una  especie  de  frenético  desarreglo,  que  aunque  funda- 
do en  la  imitación  de  esos  seductores  descarríos  de  al- 
gunos grandes  escritores  estranjeros,  no  encontraba 
apoyo  en  los  hombres  juiciosos  ó  instruidos  de  nuestro 
país  el  mal  amenazaba  ser  mayor  de  lo  que  la  sensatez 
española  ha  permitido  al  fin  que  sea;  mas  en  aquellos 
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momentos  eran  de  temer  los  estragos  del  contagio,  y 
pareció  peligrosísimo  que  viniese  el  nuevo  drama  á  fa- 
vorecerlas exajeraciones  y  estreñios  de  la  moda,  dándo- 
les autoridad  y  peso  con  el  brillo  de  su  mérito,  y  con  el 
nombre  ya  respetable  del  autor.  Ademas,  se  hallaron 
en  el  Carlos  II  otros  inconvenientes  morales  y  políticos: 
con  su  representación  se  imbuia  en  el  vulgo  espectador 
mas  y  mas  el  odio  á  cosas  y  clases  que  ciertamente  no 
hay  gran  necesidad  de  desacreditar  hoy  en  el  dia;  alte- 
rábase algún  tanto  la  verdad  histórica,  y  por  último,  po- 
dia  en  tiempos  de  preocupaciones  y  errores  tergiver- 
sarse su  espíritu,  y  ser  para  las  ideas  del  pueblo  de  no 
muy  benigna  influencia.  Esto  es  apuntar  una  opinión  y 
no  otra  cosa:  el  autor  ha  dicho  en  contestación  estas 
palabras,  que  es  justo  repetir  sin  desfigurarlas:  «Dos 
años  antes  me  hubiera  guardado  muy  bien  de  dar  al  tea- 
tro semejante  drama;  pero  cuando  se  representó,  los 
males  á  que  pudiera  haber  dado  origen,  estaban  ya  verifi- 
cados y  no  tenian  remedio.»  «Basta  con  lo  diclio:  escrita 
está  la  obra  y  su  crítica:  tal  vez  es  tan  escesivo  el  rigor 
de  ésta,  Gomo  aventuradas  las  licencias  de  aquella.» 

No  pecó  ciertamente  el  señor  Gil  en  haber  sacudido 
á  su  vez  la  coyunda  del  clasicismo:  forzoso  era  hacerlo  y 
aun  necesario;  porque  solamente  de  la  lucha  y  reacción 
continua  entre  las  diversas  escuelas  y  sistemas  literarios, 
renacen  con  nuevo  esplendor  y  gallardía  las  buenas  le- 
tras: la  quieta  y  pacifica  posesión  de  cualquier  sistema 
las  conduce  sin  sentirlo  á  la  muerte.  He  aquí  en 
breves  palabras  la  causa  de  todas  las  reacciones  morales. 

No  insistiremos  pues  en  repetir  lo  ya  dicho  sobre  el 
verdadero  defecto  moral  del  CárlosII,  cuyas  consecuen- 
cias hubo  de  esperimentar  su  mismo  autor  á  consecuen- 
cia de  la  reclamación  hecha  á  las  Cortes  por  un  oscuro 
y  remoto  pariente  del  P.  Froilan  Diaz,  confesor  del  rey 
Carlos,  y  uno  de  los  principales  personages  del  drama, 
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cir al  muerto  lo  que  de  su  fama  le  había  menoscabado 
al  presentarle  en  escena  con  un  carácter  vicioso  y  cri- 
minal que  nunca  fue  el  suyo.  La  queja  era  justa,  pero  in- 
tempestiva y  ridicula:  el  autor  hubiera  evitado  este  inci- 
dente habiendo  dado  á  aquel  personaje  otro  nombre,  me- 
nos conocido  que  el  de  Froilan  por  su  desinterés  aparen- 
te ó  verdadero. 

Empero  si  los  respetos  sociales,  si  la  conveniencia 
teatral  censuraron  lo  que  parecía  justo  condenar,  la 
moral  aplaudió  al  propio  tiempo  las  bellas  máximas  que 
el  autor,  bien  empapado  en  ellas,  hizo  brillar  por  toda 
su  composición,  ¿Qué  importa  el  odioso  carácter  de 
Froilan,  ni  que  influencia  podia  ejercer  en  la  pureza  de 
la  virtud  contrastando  con  dos  seres  como  Inés  y  Flo- 
rencio? Cuando  estos,  próximos  á  ser  pasto  de  la  hogue- 
ra inquisitorial,  resuelven  alijerar  su  muerte  por  medio 
de  un  tósigo,  y  repentinamente  desisten  de  semejante 
intento,  alumbrados  por  un  pensamiento  sublime  de  vir- 
tud y  religión;  vienen  tanta  verdad  y  vehemencia  sus 
palabras,  con  tal  fuerza  de  razón  y  convencimiento  se 
espresan,  que  en  vano  el  asqueroso  cuadro  del  libertino 
Froilan  intentaría  empañar  el  brillo  con  que  el  anterior 
resplandece.  Véase  en  comprobación  de  lo  dicho  el  si- 
guiente fragmento  de  la  escena  5.^  del  acto  4.°  Conven- 
cido Florencio  deque  el  suplicio  espera  á  su  amante,  y 
deseando  proporcionarla  muerte  menos  penosa  dice: 

En  una  hoguera  fatal.... 

¡O  cielos!  ¡yó  me  estremezco! 

No,  muger  angelical, 

no  será:  librarle  [ofreaco 

de  ese  suplicio  infernal. 
Inés.  ¡Cómo...!  ¿tú? 

Flor.  ¿Tendrás  valor? 
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¿Pudiera  faltarme  al  verte? 
Mira  que  en  tanto  dolor, 
último  don  de  mi  amor 
será  tan  solo  la  muerte. 
Yo  con  placer  la  recibo 
de  tí,  por  quien  solo  vivo. 
Este  anillo  que  aqui  vés, 
en  sus  entrañas,  Inés, 
recela  un  veneno  activo. 
Dámelo  luego...  Morir 
mi  aciago  destino  es  ya; 
pero  al  dejar  de  existir, 
al  menos  el  no  sufrir 
tu  esposa  te  deberá. 
Si,  mi  Inés;  y  mil  delicias 
aun  al  morir  probaremos: 
hasta  espirar  nos  veremos; 
y  entre  amorosas  caricias 
abrazados  moriremos. 
Mis  labios  recojerán 
ansiosos  tu  último  aliento 
cuando  el  mió  exhalarán, 
y  unidas  al  Armamento 
nuestras  almas  subirán. 
Vengan  después  los  malvados 
de  mil  suplicios  armados; 
y  en  su  despecho  impotente 
en  restos  inanimados 
ejerzan  su  sana  ardiente. 
Al  ver  burlado  su  anhelo 
temblarán,  sí,  de  furor; 
y  nosotros  sin  recelo 
gozaremos  desde  el  cielo 
de  su  rabioso  dolor. 
Dame  el  veneno...  ¿qué  tardas? 
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tal  vez  la  ocasión  perdemos 

si  solo  un  instante  aguardas. 
Flor.          Pues  primero  yo... 

{Saca  el  anillo  del  dedo  lo  abre  y  lo  aplica  d  los  lab, 
En  este  instante  Inés,  como  herida  de  otra  idea,  le  deti 
asiéndole  del  brazo.J 
Inés.  ¿Qué  hacemos? 

No...  detente. 
Flor.  ¿Te  acobardas? 

Inks.  ¿Yo  acobardarme?...  Jamás; 

no  es  el  temor  de  la  muerte, 

es  el  temor  de  perderte. 
Flor.  ¡Ah!  siempre  me  perderás, 

que  asi  lo  manda  la  suerte. 
Inés.  En  este  mundo  de  horror; 

mas  reunimos  debemos 

en  otro  mundo  mejor, 

y  amarnos  alli  podremos 

con  puro  y  eterno  amor. 

Estfi  albagüeña  esperanza 

me  dá  en  mis  males  aliento; 

pero  ¡ay!  el  celeste  asiento 

solo  la  virtud  le  alcanza 

y  es  criminal  nuestro  intento. 

Suframos,  mi  bien,  suframos. 

¿qué  importa  un  hora  sufrir 

si  siempre  puros  quedamos, 

y  asi  felices  logramos 

al  trono  de  Dios  subir? 

¿Temes  falle  resistencia 

á  esta  muger  á  quien  amas? 

No,  que  al  sufrir  mi  sentencia, 

me  verás  en  tu  presencia 

sonreír  entre  las  llamas. 

Fija  los  ojos  en  mi; 
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que  sin  dejar  de  mirarte, 
tú  me  escucharás  alli 
con  firme  voz  darte  el  si 
que  en  el  altar  debí  darte. 
De  los  hombres  á  despecho, 
templo  la  hoguera  será, 
y  de  rosas  blando  lecho, 
donde  al  fin  en  lazo  estrecho 
nuestra  unión  se  cumplirá; 
y  en  vez  de  que  al  espirar 
nuestros  amores  se  acaben, 
se  verán  acrecentar 
de  cuanto  los  cielos  saben 
mas  que  los  hombres  amar. 
Flor.         ¡O  Dios...!  ¿y  es  una  muger 

quien  con  tal  valor  se  esplica? 
No,  no;  que  en  tí  pienso  ver 
un  ángel  que  purifica 
con  su  hablar  todo  mi  ser. 
Al  escucharle  ya  siento 
centuplicado  mi  aliento: 
vengan  los  suplicios,  pues, 
que  para  mí  no  hay  tormento 
si  me  hallo  á  tu  lado,  Inés. 
Este  veneno  aliviara 
nuestro  sufrir,  es  verdad; 
mas  por  siempre  nos  separa, 
y  el  suplicio  nos  prepara 
de  unión  una  eternidad. 
Pues  bien  no  lo  necesito;  {Arroja  ti  anillo.) 
ya  mi  mano  lo  arrojó: 
dígase  que  nos  mató 
de  los  hombres  el  delito, 
mas  nuestro  delito  nó. 
¿Pudiera  acaso  el  mas  estricto  moralista  reprobar  de 
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una  manera  tan  sólida  y  filosófica  el  alentado  del  suici- 
dio, aun  en  un  caso  en  que  podría  hallar  disculpa  en  la 
justicia  de  los  íiombres  ?  Esta  y  otras  escenas  del  mismo 
drama  le  justifican  sobradamente  ante  los  ojos  de  la  crí- 
tica imparcíal;  y  con  esa  composición  escrita  como  por 
despique,  bajo  los  principios  de  una  escuela  que  no  eran 
los  de  la  suya,  contestó  victoriosamente  á  los  que  en  la 
ceguedad  de  su  entusiasmo  pueril  por  las  novedades,  su- 
ponían neciamente  que  el  alazán  acostumbrado  á  la  ri'- 
jidez  del  freno,  es  incapaz  de  romperle  y  ostentar  en 
plena  libertad  el  brío  y  lozana  gallardía  de  su  peculiar 
naturaleza. 

No  menos  que  en  esas  tareas  literarias  fruto  de  al- 
gunos momentos  robados  al  descanso,  se  daba  á  cono- 
cer el  soñor  Gil  en  las  peculiares  al  destino  que  desem- 
peñaba en  el  níinísterio  de  la  Gobernación.  Correcto  en 
sus  escritos,  sólido  y  juicioso  en  sus  ideas,  todos  aque- 
llos asuntos  en  que  debían  sobresalir  ambas  cualidades, 
se  le  encomendaban  generalmente;  y  hé  aquí  el  motivo 
de  ser  suyos  el  preámbulo  del  plan  de  estudios  publica- 
do por  el  Duque  de  lUvas,  los  de  los  proyectos  de  las 
dos  leyes  municipales,  y  el  de  libertad  de  imprenta  pre- 
sentado á  las  Cortes  en  la  legislatura  de  1839:  sin  que 
esas  tareas  desviasen  su  atención  de  uno  de  sus  objetos 
favoritos,  cuatera  la  creación  de  institutos  y  escuelas 
normales,  cuyo  establecimiento  se  debió  en  gran  parle 
á  su  tenacidad  y  constancia. 

Al  propio  tiempo  ejercitaba  igualmente  su  pluma  en 
escribir  varios  artículos  para  la  Revista  de  Madrid,  en 
publicar  con  el  seiior  Bordíú  algunos  cuadernos  sobre 
diversas  cuestiones  políticas  y  administrativas,  y  en 
redactar  paríji  el  Semanario  pintoresco  varias  y  muy  bien 
escritas  biografías  de  personages  históricos.  Y  como  si 
estos  afanes  literarios  no  bastasen  para  satisfacer  su 
anhelo  de  utilizar  sus  conocimientos  eii  beneficio  del 
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público,  se  comprometió  á  desempeñar  la  cátedra  de 
historia  del  Liceo  de  esta  corte,  cuyas  lecciones  recibi- 
das con  general  aceptación,  acaban  de  publicarse  im- 
presas recientemente. 

La  opinión  del  señor  Gil ,  ya  respecto  de  sus  ideas 
morales ,  ya  de  la  escuela  literaria  á  que  deberla  perte- 
necer, quedó  en  cierto  modo  lastimada  con  la  repre- 
sentación del  Cííriüs  IZ;  porque  ni  era  fácil  á  todos  co- 
nocer á  fondo  la  bondad  característica  del  autor  para 
no  dudar  de  sus  intenciones ,  ni  en  los  cambios  de  es- 
cuela literaria  dejan  de  ver  los  partidarios  de  la  que 
resta  abandonada,  una  especie  de  aposlasia  ,  una  falta 
de  fé  imperdonable  en  cuantos  siguen  la  contraria,  y 
un  trastorno  completo  de  los  buenos  principios.  Para 
alejar  de  sí  el  anatema  de  que  se  veia  amenazado  por 
ambas  partes;  para  demostrar  prácticamente  que  no  es 
acertado  juzgar  de  las  cualidades  morales  de  un  autor 
por  los  caracteres  que  le  suministró  la  imaginación  al 
trazar  el  plan  de  un  drama  ,  y  en  fin  ,  para  manifestar 
hasta  qué  punto  puede  ser  conciliable  la  rígida  doctrina 
de  los  clásicos ,  con  las  exigencias  de  la  nueva  escuela 
literaria  y  la  justa  libertad  que  debe  concederse  á  la 
imaginaciofi^  al  pensamiento,  escribió  para  el  teatro 
del  Liceo  la  Rosmunda.  Este  drama  es  muy  superior  en 
nuestro  juicio  al  Carlos  II,  y  al  propio  tiempo  verdadero 
tipo  de  las  formas  dramáticas  admisibles  en  nuestro  tea- 
tro, si  queremos  conservarle  con  cierto  aspecto  de  ori- 
ginalidad, y  tan  lejano  de  la  sequedad  y  monotonía  greco- 
romana,  como  del  atrabiliario  desconcierto  de  la  moder- 
na escuela  francesa.  Tanto  mas  justa  es  semejante  con- 
sideración, cuanto  que  aquella  escuela,  esencialmen- 
te desorganizadora,  no  ha  podido  resistir  á  los  emba- 
tes de  la  opinión  universal,  apoyada  en  el  eterno  prin- 
cipio de  la  conservación  de  las  sociedades;  y  su  inmen- 
sa balumba  de  crímenes  espantosos ,  fríamente  calcula- 
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dos  sobre    la    irritabilidad  natural    de   los   órganos, 
desmoronada  en  gran  parte ,  amenaza  hundirse  con  el 
mismo  deleznable  cimiento  en  que  débilmente  se  ha 
sostenido  hasta  el  día. 

Cuando  el  autor  escribió  la  Rosmunda ,  aun  ocupaba 
su  deslino  en  el  ministerio ;  pero  como  si  un  fatal  pre- 
sentimiento le  inspirase  el  designio  de  ensayar  con  do- 
ble brio  sus  fuerzas  en  el  diñcil  género  que  dentro  de 
poco  tiempo  habia  de  servirle  de  refugio  y  apoyo  en  su 
desgracia ,  á  despecho  de  sus  ocupaciones,  hizo  ese  nue- 
vo esfuerzo  ,  con  el  cual  logró  afianzar  mas  sólidamen- 
te su  reputación  literaria ,  y  desvanecer  cualquier  im- 
presión desfavorable  producida  por  el  Carlos  11. 

Sus  presentimientos  se  vieron  cumplidos.  La  revo- 
lución de  1.°  de  setiembre  de  18^0  lo  lanzó  de  su  empleo, 
arrebatándole  cuantas  esperanzas  pudo  haber  fundado 
en  su  probidad  y  honradez,  asociadas  á  su  ilustra- 
ción y  conocimientos ;  prendas  rara  vez  respetadas  por 
la  violencia  de  las  revoluciones  y  las  rivalidades  de  los 
partidos.  Desde  entonces ,  cambiada,  su  suerte,  devuel- 
to nuevamente  á  la  vida  privada  sin  temor  ni  remordi- 
mientos, se  entregó  de  lleno  á  la  poesía  dramática ,  de- 
biéndola su  subsistencia  y  la  de  su  familia,  añadiendo 
nuevos  triunfos  á  su  ingenio ,  y  dando  motivo  á  que  por 
un  principio  de  egoísmo  ,  natural  en  la  sociedad  y  na- 
da difícil  de  comprender,  apetezcan  todos  verle  precisa  • 
do ,  aunque  con  utilidad  propia,  á  enriquecer  por  ese 
medio  nuestra  literatura  española. 

Después  de  la  Rosmunda ,  drama  de  que  no  ha  dis- 
frutado la  mayoría  del  pueblo  madrileño ,  por  haberse 
representado  únicamente  en  el  reducido  teatro  del  Li- 
ceo ,  su  autor  ha  compuesto  y  dado  á  luz  D.  Alvaro  de 
Luna ,  Másamelo ,  Un  monarca  y  su  privado,  Matilde, 
D.  Trifon ,  y  Guzman  el  bueno.  De  estas  composiciones,  ' 
la  última  ocupará  luego  nuestra  atención ,  por  ser ,  jun-  ^ 


31 

ente  con  Rosmunda  ,  las  piezas  en  que  se  compen- 
1 ,  por  decirlo  así,  todas  las  bellezas  de  las  demás, 
iendo  de  manifiesto  al  filósofo  profundo  y  al  poeta 
Itnático  consumado. 

La  breve  y  sencilla  narración  de  cuantas  vicisitudes 
lesperimentado  en  su  vida  pública  y  privada  el  se- 
j  Gil ,  exigirla  tal  vez  de  nosotros  la  manifestación 
jas  ideas ,  pensamientos ,  y  designios  que  le  sir- 
jon  de  conducta  en  las  diversas  situaciones  en 
I  la  volubilidad  de  la  suerte  le  ha  colocado.  Perio- 
a,  empleado  de  alta  categoría,  poeta  dramático; 
iquí  los  principales  aspectos  bajo  los  cuales  debiéra- 

considerarle.  Pero ,  ¿qué  podríamos  decir  relativa- 
ite  á  sus  ideas  como  empleado  y  escritor  político,  que 
;e  recibido  con  recelo  por  unos,  con  tibieza  por 
iis  ,  con  indiferencia  por  los  mas?  Las  revueltas  poli- 
cs  pasan,  las  opiniones  individuales  desaparecen ,  las 
>  edades  vuelven  á  recobrar  su  equilibrio  moral,  como 
l3céano  á  ostentar  su  plateada  superficie  después  que 
I3mpestad  dejó  de  transformarla  en  montes  de  espu- 
I;  y  entonces  la  historia,  justa  apreciadora  de  las 
i  ñas  ó  malas  cualidades  de  los  que  por  cualquier  me- 
¡  han  logrado  hacerse  notables  entre  sus  conciudada- 
1 ,  coloca  á  cada  cual  en  el  puesto  que  le  correspon- 
t  Los  que  en  esfera  subalterna  en  el  orden  político  se 
{  limitado  como  el  señor  Gil  á  cumplir  con  sus  debe- 
:,  siguiendo  los  impulsos  de  su  honradez  natural ,  y 

jntribuir  en  cuanto  lo  han  permitido  sus  fuerzas  á 
»:ar  el  bienestar  de  su  patria ,  según  su  razón  y 
,t  ciencia  lo  dictaban ,  gozan  por  única  recompensa  la 
í  sfaccion  de  haber  obrado  de  acuerdo  con  su  modo 

(.ery  de  juzgar  de  las  cosas,  y  el  merecer  el  apre- 

ide  cuantos  los  conocen ;  mas  no  pueden  tener  pre- 
Jsiones  á  ocupar  las  páginas  de  la  historia  con  la  enu- 

oracion  de  sus  virtudes  privadas.  Otro  campo  mas 
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estenso  y  mas  general  se  presenta  A  los  que  dcscubrie 
do  ingenio  superior  para  las  letras,  hacen  reson 
por  todas  partes  su  nombre ,  inscribiéndole  con  indel 
bles  caracteres  en  los  fastos  de  la  literatura ,  regist 
universal  de  todos  los  seres  privilegiados  de  la  tien 
cuyas  bojas  nunca  se  ven  rasgadas  por  la  irascibilid 
y  encono  de  los  partidos  políticos. 

A  esa  historia  noble  y  generosa  que  consigna  to 
cuanto  el  talento  de  los  hombres  ha  creado  para  hac 
llevaderas  las  penalidades  de  la  vida ;  á  esa  historia 
donde  la  inteligencia  humana  hace  magnífico  alarde 
la  sublimidad  de  su  origen ,  á  esa  pertenece  el  nonil 
del  señor  Gil.  Su  vida  está  en  sus  obras ,  como  el  ra 
mo  ha  dicho  del  señor  Bretón  de  los  Herreros ;  y 
vano  seria  bascar   nuevos  hechos    para   esclarecer 
cuando  la  instab'e  fortuna,  envolviéndole  en  sus  inci 
tos  giros ,  le  ha  colocado  por  último  en  la  situación  n 
acomodada  para  hacer  libre  ostentación  de  la  bondad 
su  carácter  y  de  la  riqueza  de  su  fantasía. 

En  este  supuesto,  inútil  seria  afanarnos  en  trazar 
cuadro  de  la  vida  política  del  señor  Gil ,  acaso  desn 
do  de  interés,  cuando  podemos  bosquejar  otro  mas a( 
bado  ,  de  mas  grandiosas  proporciones ,  mas  importa 
te  para  su  celebridad  y  de  mayor  cuantía  para  la  litei 
tura  nacional,  haciendo  una  breve  reseña  del  mér 
de  sus  dos  principales  composiciones  dramáticas ,  b; 
el  mismo  orden  con  que  su  pluma  las  ha  producido. 

Al  drama  de  Carlos  II ,  cuadro  horrible  en  que  á 
mismo  tiempo  se  retrata  con  espantoso  colorido  la  i 
bílidad  y  estupidez  del  último  bástago  de  la  dinas 
austríaca  en  España ,  y  la  atroz  barbarie  de  un  tribuí 
de  infanda  memoria ,  al  que  sin  duda  ,  para  escarnio 
la  religión  y  de  la  humanidad ,  se  le  llamaba  santo,  s 
cedió  el  de  Rosmunda.  Fundada  la  acción  en  un  des 
amoroso  de  Enrique  II  de  Inglaterra ,  el  autor  ha  s 
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bido  darle  todo  el  grado  posible  de  movilidad  é   in- 
terés, sin  valerse  de  cuantos  recursos  terribles  suele 
emplear  la  nueva  escuela  para  conmover  el  ánimo  tic 
los  espectadores.  El  rey  Enrique  ,  perdidamente  ena- 
morado de  la  joven  y  hermosa  Rosmunda ,  que  en  com- 
pañia  do  su  madre,  habitaba  un  castillo  inmediato  á 
Londres ,  la  visitaba  con  frecuencia  bajo  el  nombre  de 
Alfredo  :  ella  ,  no  tan  solo  le  correspondía,  juzgándole 
de  clase   igual  ü    la  suya ,  sino  que  también  olvidó 
por  su  causa  el  amor  del   joven    Arturo  ,    compañe- 
ro de    su    niñez.   La    reina   Eleonora  ,    sabedora  de 
aquellas  secretas  relaciones,  se  dirije  al  castillo  de  Ros- 
munda ,  á  fm  de  cerciorarse  de  la  verdad :  entra  y  la 
sorprende  en  compafíia  del  rey.  La  rabia  de  los  celos 
se  apodera  súbitamente  de  su  corazón;  pero  dueña  de 
si  misma,  refrena  sus  ímpetus  hasta  tener  ocasión  de  sa- 
tisfacer su  venganza.  Esta  escena  es  sumamente  intere- 
sante y  dramática  por  la  situación  particular  de  cada  uno 
de  los  interlocutores.  Sobre  todo  es  admirable  el  talen- 
to con  que  el  autor  ha  puesto  en  boca  de  una  reina  celo- 
sa y  ofendida ,  la  sutil  sagacidad  con  que  pretende  ar- 
rancar su  propio  secreto  á  Rosmunda ,  bien  agena  de 
sospechar  esta  que  su  Alfredo  es  nada  menos  que  el  es- 
poso de  la  reina.  Eleonora  resuelve  llevar  consigo  A  la 
hermosa  rival  para  sacrificarla  á  su  venganza.  Al  efecto 
hace  preparar  un  veneno ;  mas  una  nueva  entrevista 
con  Rosmunda ,  desarma  su  cólera ,  reconociendo  en 
ella  una  joven  sencilla  y  candorosa ,  villanamente  en- 
gañada por  su  esposo  Enrique.  Copiaremos  esa  bellísi- 
ma escena  para  que  sirva  de  nmeslra  de  la  bondad 
de  todo  el  drama. 

ELEONORA ,  ROSMUitDA. 
(Rosmunda  es  conducida  hasta  la  puerta  por  Roberto, 
que  la  señala  ú  la  reina.) 

Ros.        ¿Dónde  me  conducís?....  ¿Qué  miro?  ¡Es  ella!. 
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Ele.        y  bien  ¿qué  os  sobresalta?...  En  mi  palacio , 

en  mi  cámara  estáis. 
Ros.  ¡Desventurada! 

¿Qué  pretendéis  de  mí?  ¿Por  qué?.... 
Ele.  Calmaos. 

Tomad  asiento. 
Ros.  ¡Yo! 

Ele.  Sentaos  digo, 

y  aliento  recobrad. 
Ros.  Vuestro  mandato 

obedezco,  Señora,  (se  sientan  las  dos.) 
Ele.  Oid ,  Kosmunda , 

y  no  estrañcis  si  con  franqueza  os  bablo. 

Enojado  me  habéis. 
Ros.  ¡Yo! 

Ele.  Con  ofensas 

que  nunca  las  mugeres  perdonaron. 
Ros.        ¡Ah!  ¿Cómo  pudo  ser?  En  mi  retiro 

era  vuestro  existir  casi  ignorado. 

Si  el  nombre  vuestro  pronuncié  algún  dia , 

fué  para  bendeciros ,  para  amaros. 
Ele.        Lo  creo.  Mas  no  siempre  nuestros  pechos 

tan  inocentes  son  como  pensamos; 

y  entre  afectos  tal  vez  puros,  sencillos, 

el  crimen  se  desliza  enmascarado. 
Ros.        ¡Ah! 
Ele.  Vos,  Rosmunda,  amáis.  ¿Podéis  jurarme 

que  al  mundo ,  al  cielo  no  ofendéis  amando? 
Ros.        Sí,  lo  puedo  jurar ;  que  es  inocente 

amor  que  de  virtud  se  enciende  al  rayo. 

Sin  rubor  lo  confieso  al  mundo,  al  cielo  ; 

y  á  los  pies  de  tus  aras  sin  espanto, 

eterno  Dios,  en  tú  presencia  misma 

osaré  repetir  mil  veces,  amo. 
El».        Sí....  si....  pero  decid....  ¿Estáis  segura 
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de  que  en  igual  pasión  el  justo  pago 

dá  Alfredo  á  vuestro  amor? 
Ro9.  Si  lo  dudara, 

¿viviera  yo ,  Señora? 
Ele.  ¿Os  ha  jurado 

eterna  fé? 
Ros.  Mil  veces. 

Ele.  ¿Qué  promesas 

os  hizo? 
Ros.  En  mi  memoria  solo  guardo 

una. 
Ele.  ¿Cuál  es? 

Ros.  La  de  adorarme  siempre. 

Ele.        y  entre  frases  de  amor ,  otros  alhagos 

¿acaso  no  mezcló?  ¿No  procuraba 

con  ponderados  bienes  deslumhraros? 

¿No  presentó ,  por  fin ,  á  vuestros  ojos 

de  futura  grandeza  el  dulce  cuadro? 
Ros.        Si  otra  cosa  que  amor  me  prometiera , 

yo,  Señora,  le  hubiera  despreciado. 
Ele.        Mas  ¿qué  esperanza,  al  fin ,  era  la  vuestra? 
Ros.        ¿Eso  me  preguntáis?  Al  que  ama  tanto , 

¿qué  otra  esperanza  concebir  le  es  dable  , 

sino  unirse  á  su  bien  en  dulce  lazo? 
Ele.        ¿Luego  Alfredo  también  alimentaba 

en  vos  esa  ilusión? 
Ros.  ¿El? 

Ele.  Sí....  esplicaos 

con  franqueza. 
Ros.  Yo... 

Ele.  Hablad. 

Ros.  Yo  la  tenía , 

pero  él  jamás  me  prometió  su  mano. 
Ele.        ¡  Y  osáis  decir  que  vuestro  afecto  es  puro! 
Ros.        ¿Cupo ,  Señora ,  en  mí  nunca  dudarlo? 
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Ele.        ¡incauta!  ¿Qué  habéis  hecho?...  Pe  un  amante 
las  artes  conoced....  Desengañaos; 
sabed  que  cubre  con  falaces  rosas 
la  sima  donde  intenta  despeñaros; 
sabed  que  lleva  mentiroso,  astuto, 
hiél  en  el  corazón  ,  miel  en  los  labios, 
y  con  dulces  palabras  y  caricias 
el  crimen,  la  deshonra  \h  labrando. 

Ros.        ¡Cielos!  ¡Qué  luz  funesta!....  Acaso  Alfredo.... 
No  cabe  en  él  un  corazón  tan  falso. 

Ele.        ¿No  cabe?...  Pues  oid. 

Ros.  Callad:  no  os  pido.... 

Ele.        Sabedlo :  es  un  traidor  es  un  malvado: 

Ros.        Señora ,  si  lo  es ,  dadme  la  muerte ; 
mas  no  me  lo  digáis,  (se  levanta.) 

Ele.  Os  fuera  grato 

creer  siempre  en  su  amor;  ¿no  es  cierto?  y  siempre 
con  tan  gustosa  idea  apacentaros.... 
Desechad  ese  error.  ¿Por  qué  en  el  seno 
alimentar  queréis  tan  necio  engaño? 
¿Porque?.... 

Ros.  Señora ,  y  vos  por  qué  obstinada 

en  el  pecho  un  puñal  me  estáis  clavando? 
¿Por  qué  me  arrebatáis  has! a  el  consuelo 
que  hallar  pudiera  en  mi  destino  infausto? 
Y  ¿por  qué  despiadada  en  mis  dolores 
con  esa  risa  atroz  mostráis  gozaros? 
¿Qué  08  importa  mi  amor?  ¿qué  mis  desdiclias? 
¿Una  reina  no  tiene  otros  cuidados? 
Mas ,  en  vano  os  cansáis ;  sé  que  es  forzoso 
perder  toda  esperanza ;  sé  que  el  vaso 
me  es  preciso  apurar  hasta  las  heces 
de  amargura  y  dolor  y  eterno  llanto; 
sé  que  ya  para  mí  no  hay  en  el  mundo 
ni  placer  ni  ventura....  Horrible  arcano 
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existe  aquí  que  penetrar  no  puedo.... 
¡ni  lo  quiero  saber!....  al  desdichado 
¿qué  le  importa  la  causa  de  sus  penas 
si  ella  acreclenla  su  mortal  quebranto? 
Dejadme  al  menos  mi  ilusión....  ¿Qué  digo? 
No  es  ilusión....  es  realidad....  Sus  labios 
no  mintieron  amor....  Pues  qué,  á  mis  plantas, 
¿no  le  VI  sin  color,  casi  e.^pirando, 
temblar,  caer,  con  lágrimas  de  fuego 
surcar  su  rostro  y  abrasar  mi  mano? 
¿No  le  vi  estremecerse  en  cruel  delirio , 
domar  de  su  pasión  los  fieros  raptos , 
y  amor  diciendo  los  ardientes  ojos, 
con  su  muda  elocuencia  hablar  mas  claro? 
¡Ah!  que  eso  no  se  finge,  no...  Bien  puede 
el  rigor,  el  deber....  ¡Lo  ignoro!....  ¿Acaso 
sé  yo  lo  que  en  las  cortes  corrompidas 
proscribe  la  verdad ,  manda  el  engaño?., • 
Bien  puede  en  su  furor  la  suerte  injusta 
arrebatarle  el  bien  que  ansiaba  tanto , 
niandaile  huya  de  mí ,  que  rae  abandone , 
y  aun  sujetar  su  cuello  á  odiosos  lazos; 
pero  ,  no  lo  dudéis ,  su  pecho  es  mió , 
mió ,  sí ,  para  siempre....  En  los  palacios» 
en  el  campo  de  honor,  en  los  torneos , 
donde  quiera  que  esté....  ¡de  otra  en  los  brazos! 
allí  me  amará  siempre ,  allí  en  secreto 
maldiciendo  el  rigor  de  adversos  hados, 
si  suspira ,  si  gime  ;  ese  suspiro 
es  mió,  y  hacia  mí  vendrá  volando. 
Ele.        ¡OrguUosa!...  ¡O  furor!...  ¡Y  á  tal  estremo 
tu  beldad  le  envanece!....  ¿Tal  encanto 
presumes  se  halla  en  tí ,  que  irresistible , 
eterno  es  tu  poder!...  ¡O  qué  insensato 
delirio!...  ¿sabes  lo  que  dices?...  ¿Sabes 
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que  si  eso  fuera  cierto ,  era  llegado 
tu  triste  fin ,  y  que  ese  amor  impuro 
me  es  preciso  en  tu  sangre  sofocarlo? 
¿Sabes  á  quién  ofendes ,  á  quién  amas  ? 
Tú  misma ,  tú  ,  te  llenarás  de  espanto. 
Conoce ,  en  fin ,  al  elevado  objeto 
de  tu  insana  pasión....  Mira  ese  cuadro,  (señala 
al  retrato  del  rey.) 
Ros.        ¡Cielos!  ¿qué  veo?...  ¿no  es  Alfredo? 
Klb.  £1  mismo. 

Pero  míralo  bien....  Un  regio  manto 
cubre  sus  hombros ,  en  su  frente  brilla 
la  diadema. 
Ros.  ¡Es  el  rey! 

Ele.  Tú  le  has  nombrado. 

Ros.  ¡  Ah !  (ocultando  con  horror  el  rostro  entre  las 
manos.) 
Concluye  tan  interesante  diálogo  con  exigir  la  reina 
de  la  desolada  Rosmunda  que  consentirá  en  encerrarse 
en  un  claustro,  si  no  quiere  esponerse  á  ser  objeto  de 
su  venganza.  Esta  escena  admirable ,  quizá  lo  mejor 
que  ha  escrito  el  señor  Gil ,  darla  margen  á  largas  ob- 
servaciones sobre  la  inleligencia  con  que  ha  manejado 
los  mas  hondos  y  delicados  resortes  del  corazón  feme- 
nino. ¡Qué  astucia  la  de  Eleonora,  qué  sagacidad  para 
informarse  menudamente  de  todas  las  circunstancias 
que  podian  servirla  de  testimonio  irrecusable  conlra  su 
deiincue.ite  esposo!  ¡Y  qué  tenacidad  la  de  Rosmunda  c!» 
querer  ignorarlo  que  teme  saber  en  mengua  de  su  pasión 
y  de  sa  honor!  Es  muy  difícil  rayar  á  tanta  altura  on  el 
conocimiento  de  nuestra  débil  naturaleza,  y  el  señor 
Gil  puede  envanecerse  de  haberlo  conseguido. 

En  el  momíínlo  de  estar  ya  desarmada  la  cólera  de  la 
reina,  llega  iinrique  y  comienzan  las  justas  recrimina- 
cioiies  (le  aquella.  El  orgullo  ofendido  de  uno  y  olro  se 
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exaspera,  y  el  rey  encolerizado  dirige  á  su  esposa  esta 
amenaza : 

Otras  reinas 

que  el  solio  inglés  adornaban , 

se  han  visto  con  triste  suerte 

de  su  pompa  despojadas; 

solo  un  paso  hubo  para  ellas 

al  claustro  desde  este  alcázar; 

y  el  oprobio  de  un  divorcio 

puso  fin  á  su  arrogancia. 

Tened  presente  su  historia , 

y  no  queráis  imitarlas. 
Palabras  que  producen  una  esplosion  volcánica  en 
el  pecho  de  la  reina.  Muger  y  celosa,  su  furor  no  tiene 
limites  :  teme  verse  suplantada  en  el  trono  por  la  bella 
llosmunda  ,  y  contesta  con  este  terrible  aparte  ■ 

Primero  perecerá : 

su  muerte  está  decretada. 
Y  la  lleva  á  efecto;  porque  solamente  asi  puede  ver- 
se libre  de  los  temores  que  la  asaltan.  Mas  el  ejecutor 
de  la  sentencia  es  el  mismo  Arturo ,  el  primer  amante 
deRosmunda;  y  aunque  ofendido  y  celoso,  prepara  un 
narcótico  que  hace  beber  á  su  amiga  con  objeto  de  sal- 
varla. Eleonora  creyendo  muerta  á  su  rival,  la  coloca  en 
el  trono  revestida  con  las  insignias  reales ,  y  hace  venir 
al  rey  para  saborear  el  dolor  que  destrozará  su  alma  al 
contemplar  aquel  sarcasmo  espantoso  de  su  adúltero 
pensamiento,  viendo  el  cadáver  de  su  amada  sobre  el  tre- 
no mismo  en  que  intentó  colocarla  en  vida.  El  sentimien- 
to de  Enrique  llega  á  su  colmo  á  vista  de  tan  horrible  es- 
pectáculo ,  y  la  reina  se  marcha  para  volver  luego  á  sa- 
ciarse en  el  complemento  de  su  venganza.  Mas  á  este 
tiempo  despierta  Rosmunda  de  su  letargo ,  y  se  halla  en 
los  brazos  de  Enrique  :  quiere  huir  y  no  puede;  le  echa 
enrostro  su  engaño,  y  él  pugnando  por  sincerarse,  hasta 
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promete  hacerla  esposa  suya  repudiando  á  Eleonora. 
En  este  momento  so  acerca  la  reina,  y  Enrique  obliga  á 
Rosmunda  á  ocultarse  cu  el  trono ,  cubierta  con  sus  cor- 
linas.  El  diálogo  de  los  dos  esposos  en  que  la  reina  nia- 
niGesta  recrearse  en  la  mofa  que  ha  hecho  del  cadáver 
de  su  rival  vistiéndole  las  insignias  reales,  irritan  el  or- 
gullo de  Rosmunda ,  ciñese  la  corona  que  tiene  al  lado, 
descorre  las  cortinas  y  se  muestra  á  Eleonora ,  quien 
atribuyendo  tan  inesperada  aparición  á  decretos  de  la 
providencia  divina,  cae  desmayada.  Al  propio  tiempo 
entra  la  nobleza  convocada  por  el  rey,  y  les  presenta  íi 
Rosmunda  como  sucesora  de  Eleonora  en  el  trono  de  In- 
glaterra. En  esta  escena  luoha  la  razón  con  los  estímu- 
los ambiciosos  de  Rosmunda  :  estímulos  naturalísimos  y 
que  el  autor  deja  conocer  por  esta  sencilla  esclamacion 
puesta  en  boca  de  aquella  ¡Reina  soy!  Palabras  que  va- 
len por  un  discurso. 

La  acción  del  drama  concluye  por  llegar  á  desen- 
gañarse la  reina  de  que  el  cora/.on  do  Rosmunda  no 
puede  ser  de  Enrique,  y  que  reconciliada  con  Arturo 
está  dispuesta  á  darle  su  mano  y  alejarse  de  Londres 
para  riempre.  Eleonora  por  su  propio  interés  los  prole- 
ge,  y  burla  t()do:>  los  deseos  de.  su  esposo,  quien  .-iin  es- 
perarlo presencia ,  á  despecho  suyo ,  el  acto  solemne  do 
unión  de  los  dos  jóvenes  amantes ;  y  aunque  en  su  pri- 
mer arrebato  de  furor  intenta  inmolarlos  á  su  venganza, 
reflexiona  un  momento,  dá  oidos  á  la  voz  de  su  concien- 
cia ,  se  reconcilia  con  Eleonora ,  y  los  dos  jóvenes  espo- 
sos se  ausentan  despidiéndose  del  rey  para  volverse  á 
ver,  según  la  espresiqn  de  Rosmunda  ,  en  el  cielo. 

Éste  drama  abunda  en  situaciones  de  primer  orden 
por  su  Ingenioso  artificio  y  por  el  vigor  y  valentía  de  los 
caracteres.  Si  alguno  puede  ser  reputado  por  débil,  es  el 
de  Enrique  II,  y  tal  vez  puede  decirse  lo  mismo  del  do 
Arturo:  estas  leves  lallasy  otras  que  nacen  del  mismo  orí- 
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gen,  cual  es  la  facilidad  conque  Enrique  se  reconcilia 
con  Eleonora,  son  acaso  los  únicos  lunares  que  se  hallan 
en  esa  composición,  sembrada  por  otra  parte  de  bellezas 
drainálicas  de  muy  subidos  quilates. 

lltinia  composición  del  señor  Gil  hasta  el  dia,  es  el 
drama  titulado  Guzman  el  bueno.  Cuando  tuvimos  noti- 
cia de  la  elección  de  asunto  tan  árido  y  poco  flexible  pa- 
ra adaptarle  las  formas  dramáticas,  temíamos  con  algún 
fundamento  que  el  autor  renunciase  á  tamaña  empre- 
sa, por  lo  mismo  que  nuestros  mas  fecundos  ingenios  an- 
tiguos y  modernos  le  respetaron  por  igual  motivo. 

Pero  nuestro  autor  seguro  de  sus  propias  fuerzas,  no 
se  ha  arredrado  por  tamaños  inconvenientes;  y  haciendo 
un  esfuerzo  de  ingenio  que  le  honra  sobre  manera,  ha  con- 
seguido formar  una  acción,  no  tan  solo  interesante,  sino 
muy  dramática,  aun  cuando  para  ello  haya  tenido  que 
violentar  algunos  datos  históricos  demasiado  conocidos 
y  populares.  Mas  todo  lo  perdona  el  espectador  en  gra- 
cia de  las  inGnitas  bellezas  de  egecucion  que  la  es- 
maltan. 

La  acción  principia  con  la  antigua  y  solemne  cere- 
monia de  armar  caballero  k  D.  Pedro,  hijo  de  Guzman. 
En  esta  escena,  escrita  con  el  tono  magestuoso  que  cor- 
responde á  la  solemnidad  del  acto,  la  madre  de  D.  Pe- 
dro comienza  á  manifestar  el  secreto  presentimiento  de 
las  desgracias  que  amenazan  á  su  hijo,  y  sus  temores  de 
hallar  en  la  persona  del  infante  D.  Juan  el  causante  de 
todas  ellas.  Asi  se  prepara  la  acción,  combinando  su  in- 
terés con  el  de  los  piimeros  albores  del  amor  que 
Don  Pedro  ha  concebido  por  Doña  Sol,  hija  de  Don 
Juan. 

Este,  mientras  tanto,  mantiene  secretas  relaciones 
con  el  monarca  africano,  á  lin  de  hacerle  dueño  de  la 
plaza,  dando  entrada  á  sus  huestes  por  la  puerta  enco- 
mendada á  su  cuidado,  debiendo  recibir  por  premio  de 
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semejante  perfidia  los  reinos  de  Castilla  y  Leen.  Mas  un 
confidente  sarraceno  entrado  en  la  fortaleza  para  arreglar 
ese  convenio  con  D.  Juan,  cae  en  poder  del  pueblo  que  lo 
inmola  á  su  furor,  después  de  haber  confesado  el  objeto 
con  que  se  había  introducido  en  ella.  Este  incidente 
agregado  á  la  noticia  comunicada  á  Guzman  desde  Fez, 
anunciándole  la  traición  urdida  por  el  infante,  le  obligan 
á  hacerle  salir  de  la  plaza,  no  sin  haber  tenido  que  va- 
lerse de  su  autoridad  para  salvarle  del  furor  de  la  irrita- 
da plebe,  y  pretestando  que  el  mismo  D.  Juan  habia  re- 
suelto pasar  á  Sevilla  para  pedir  socorro  al  rey  D.  San- 
cho. D.  Juan  se  resiste  á  valerse  de  semejante  prelesto; 
pero  Guzman  le  dice  en  voz  baja: 

Si  vivir  os  acomoda, 

Decid,  infante,  que  sí; 

Pues  de  otra  suerte  os  ahorcan. 
Se  ausenta  D.  Juan  con  su  hija;  y  al  momento  se  oye 
el  clarín  que  llama  al  combale.  Pónese  Guzman  al  fren- 
te desús  tropas  y  pronuncíalas  siguientes  octavas,  cuyo 
mérito  superior  las  hace  mas  dignas  de  la  epopeya  que 
del  drama. 

¿Oís,  soldados?  La  sonora  trompa 
Ya  nos  llama  á  la  lid  corramos  luego, 

Y  alarde  haciendo  de  guerrera  pompa, 
Al  brazo  no  hay  que  dar  paz  ni  sosiego  : 
Pechos  infieles  nuestra  espada  rompa, 
Sus  tiendas  de  oro  y  seda  trague  el  fuego, 

Y  véannos  trocar  la  mar  cercana 
En  otra  mar  de  sangre  musulmana. 

No  os  asusten  los  fieros  escuadrones 
Que  en  torno  al  muro  su  furor  ostentan, 
Que  al  número  no  atienden  los  leones 
Cuando  en  débil  rebaño  se  ensangrientan: 
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Siempre  los  esforzados  corazones 
Sus  contrarios  combaten,  no  los  cuentan.- 
Seguidme;  y  descargando  golpes  ciertos, 
Los  contareis  mejor  después  de  muertos. 

¿Españoles  no  sois?  pues  sois  valientes; 
A  fuer  de  castellanos  sois  leales: 
Ni  al  peligro  jamás  volvéis  las  frentes, 
Ni  os  pueden  abatir  hados  fatales: 
Antes  que  aqui  rendidos,  hoy  las  gentes 
Verán  nuestros  honrosos  funerales. 
Renovando  con  ínclita  constancia 
Las  glorias  de  Sagunto  y  de  Numancia. 

Sí,  castellanos:  si  el  rigor  del  cielo 
Negase  á  nuestras  armas  la  victoria, 
En  el  trance  fatal,  para  consuelo, 
Nos  queda  siempre  de  morir  la  gloria. 
Guarde  este  ardiente  ensangrentado  suelo 
De  Tarifa  tan  solo  la  memoria, 
y  conquiste  el  alárabe  entre  asombros 
Montones  de  cadáveres  y  escombros. 

Pero  no,  no  será:  ya  vuestros  ojos 
En  sacrosanta  llama  ardiendo  veo, 

Y  alzar  vuestras  espadas  con  despojos 
En  estos  muros  inmortal  trofeo: 
Dejándolos  do  quier  con  sangre  rojos. 
El  moro  llore  este  fatal  bloqueo; 

Y  estrechado  entre  el  mar  y  nuestras  lanzas, 
Completen  hierro  y  mar  nuestras  venganzas. 

Venid,  que  desde  el  alto  firmamento. 
El  Dios  por  quien  luchamos  ya  nos  mira, 

Y  dando  á  nuestras  almas  ardimiento, 
Lanza  al  infiel  los  rayos  de  su  ira. 
Nuestras  hazañas,  desde  el  regio  asiento. 
Con  nobles  premios  el  monarca  admira, 

i  Feliz  quien  por  los  dos  su  sangre  vierte! 
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¡A  morir  ó  vencer! 
Todos.  ¡Victoria  ó  muerte! 

D:'ise  la  batalla,  y  en  ella  queda  hecho  prisionero  Don 
Pedro.  Sus  padres  agoviados  con  tamaño  desastre,  re- 
suelven enviar  á  su  fiel  Nufio  al  campo  enemigo  para 
ajüstar  el  rescate  de  su  hijo;  mas  en  ese  momento  él 
mismo  se  presenta  con  el  anhelo  de  ver  á  sus  padres  y 
bajo  palabra  de  regresar  á  poder  de  sus  vencedores, 
Por  su  narración  saben  que  el  infante  D.  Juan  está  en  el 
campo  moro,  y  que  allí  todos  le  respetan  y  obedecen 
nuevo  incidente  que  presagia  la  desgracia  de  D.  Pedro, 

Preséntase  entonces  Aben-Comat ,  antiguo  com- 
pañero de  armas  de  Guzman  en  África,  á  intimar  i 
este  que  le  será  devuelto  su  hijo  si  entrega  la  plaza  a 
Amir:  proposición  que  indignado  desecha  Guzman.  Aqu 
comienza  á  crecer  por  grados  el  interés  del  drama 
Aben-Comat  hace  entender  á  D.^  Maria  que  su  hijo  cor 
re  grave  riesgo  si  vuelve  al  campo  africano  y  Guzmai 
no  entrega  la  plaza.  La  aíligida  madre  resuelve  no  per 
lüilir  que  su  hijo  regrese  para  ser  víctima  del  furor  di 
D.  Juan;  pero  ni  sus  ruegos  ni  sus  lágrimas  consiguei 
ablandar  la  entereza  de  Guzman,  ni  inclinar  el  áninv 
de  su  hijo  á  quebrantar  las  leyes  del  honor.  En  van< 
Aben-Comat,  oíicioso  amigo  de  aquella  familia  desven 
turada,  introduce  secretamente  á  D.^  Sol,  hija  de  üoi 
Juan,  y  prometida  esposa  de  D.  Pedro,  en  el  caso  qu 
este  entregase  la  plaza,  á  fin  de  que  su  hermosura  y  s 
amor  hiciesen  variar  de  resolución  á  su  amante:  lodoe 
inútil  con  aquellas  dos  almas  de  hierro  para  quienes  I 
vida  es  menos  que  el  honor:  ni  aun  la  misma  D."  Sol  s 
allana  á  servir  de  recompensa  á  traición  tan  fea.  Ma 
el  poder  de  una  madre  es  irresistible,  y  solo  á  él  cede  1 
constancia  de  D.  Pedro,  después  de  largos  y  rudos  com 
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'bates  entre  el  pundonor  y  el  amor  filial.  Cede;  pero  ins- 
tantáneamente, porque  Guzman  al  saberlo  denuesta  á 
sul)ijo,  y  hace  hervir  en  su  pecho  el  heroísmo  del  suyo. 
D.  Pedro  resuelve  partir;  masen  ese  momento  llega  su 
madre  y  se  opone,  confiada  en  el  pueblo  amotinado  que 
apoya  sus  designios-  nueva  lucha  entre  sentimientos  ter- 
ribles y  dolorosos.  Guzman  resuelto  á  consumar  el  sacri- 
ficio, propone  á  su  esposa  que  elija  entre  el  hijo  y  el  pa- 
dre  ni  uno  ni  otro  quiere  apartar  de  su  lado.  D.  Pedro 

.  aprovechando  un  momento  de  confusión,  parte  precipi- 
ta;!amenle  seguido  de  Aben-Comat.  D.^  María  al  verle 
marchar,  cae  en  tierra  sin  sentido. 

La  rabia,  el  despecho  del  traidor  don  Juan  se  exas- 
pera doblemente  con  la  resistencia  de  Guzman.  Todo 
anuncia  que  la  catástrofe  será  espantosa,  y  que  muy 
en  breve  babrá  de  consumarse.  En  efecto  ,  Guzman  re- 
cibe un  pliego  del  infante,  anunciándole  que  si  á  la  ma- 
ñana siguiente,  después  de  tres  toques  del  clarín,  no  le 
ha  entregado  la  plaza  ,  la  cabeza  de  su  hijo  caerá  al  pie 
délos  muros  que  obstinadamente  defiende.  ¿Cederá  ó 
no  cederá  por  fin  el  héroe  al  contemplar  el  peligro  de 
su  hijo  ?  Su  alma  vacila  ,  duda  ;  el  amor  de  padre  grita 
con  voz  formidable  ensu  corazón,  caerá  Tarifa...  Empero 
otra  voz  mas  terrible,  mas  austera,  la  del  bonor,  resue- 
na en  su  pecho  :  la  idea  de  vender  una  plaza  ,  de  cuya 
defensa  se  encargó  él  mismo ;  la  espantosa  imagen  de  su 
patria,  hecha  presa  de  las  falanges  sarracenas ,  que  por 
aquel  punto  vendrían  de  África,  si  cobarde  daba  oidos  al 
grito  del  amor  filial ,  le  deciden  por  fin  á  sofocarle  en  su 
pecho,  y  á  mirar  con  sangre  fría  el  llanto  y  el  dolor  de 
una  madre  afligida. 

Ya  el  primer  toque  del  clarín  enemigo  anuncia  la 
proximidad  de  la  catástrofe.  Todos  quieren  salvar  la 
víctima :  Guzman  también  consentiria  en  ello  si  pudiera 
sin  mengua  del  honor.  Y  ¿cuál  arbitrio  elegir?...  Los 
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momentos  son  preciosos ;  el  peligro  se  acerca;  la  imagi- 
nación se  vé  confundida  por  el  ansia  misma  del  dolor... 
Oyese  el  segundo  loque  del  clarín...  La  sangre  se  hiela 
en  todos  los  corazones,  el  momento  fatal  se  aproxima... 
Doña  Sol  llega.  Esta  ilustre  fugitiva  del  campo  ene- 
migo ,  quiere  salvar  á  su  amante;  quiere  ser  presenta- 
da á  su  inhumano  padre  desde  el  muro  como  ino- 
cente represalia  del  asesinato  que  aquel  va  á  con- 
sumar en  don  Pedro,  ün  rayo  de  esperanza  brilla  en 
los  ojos  de  todos :  todos  se  apresuran  á  subir  al  mu- 
ro.... i  Vano  designio !  El  fúnebre  sonido  del  clarin 
anuncia  por  última  vez  que  ya  no  es  tiempo;  que  ya  el 
espíritu  de  la  inocente  víctima  voló  á  los  brazos  del  Ser 
supremo.  El  horror  se  apodera  de  todos  los  circunstan- 
tes, y  solamente  el  alarido  de  la  venganza  halla  cabida 
en  aquellas  almas  pelriíicadas  de  espanto. 

Tal  es  y  tan  poderoso  el  terrible  efecto  que  produce 
en  los  espectadores  este  drama  ,  hábilmente  concebido 
y  ejecutado.  Su  crecido  número  de  bellezas  hace  emba- 
razosa la  elección  ,  y  seria  preciso  copiarle  todo  para  no 
desairar  á  ninguna.  Sin  embargo ,  presentaremos  las 
que  basten  á  dar  idea  de  las  demás. 

Cuando  á  consecuencia  del  aviso  que  recibe  Guzman 
acerca  de  las  intenciones  del  infante,  resuelve  hacerle 
salir  de  la  plaza  ,  pintándole  el  mal  estado  de  esta  ,  y  lo 
inútil  que  seria  aventurar  en  ella  su  existencia  el  her- 
mano é  inmediato  sucesor  del  rey ,  se  entabla  el  bello 
diálogo  siguiente: 

Juan.      En  verdad ,  buen  don  Alonso , 

Pasmado  oyéndoos  estoy ; 

Y  ¿á  qué  ese  estraíio  discurso 

Se  dirige  en  conclusión  ? 
Gl'zm.     ¿Necesitaré  decirlo  ? 

¿  Tan  poco  entendido  sois  ? 
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Juan. 

¿  Queréis  salga  de  Tarifa. 

GUZM. 

Eso  espero. 

Juan. 

Guzman,  no. 

GuzM. 

Es  forzoso. 

Juan. 

¿Quién  lo  manda? 

GCZBI. 

De  Tarifa  alcaide  soy. 

Joan. 

Y  yo  infante. 

GUZH. 

En  otro  sitio 

Seré  vuestro  servidor ; 

Mas  aqui  reemplazo  al  rey : 

¿Quién  es  mas  ,  el  rey  ó  vos? 

Juan. 

Os  comprendo,  don  Alonso: 

No  ocultéis  vuestra  intención. 

Pe  traidor  antes  el  nombre 

Vuestra  lengua  pronunció ; 

¿  Soy  ese  traidor  acaso  ? 

GVZBI. 

Vos  lo  sabréis  ,  si  lo  sois. 

Juan. 

¿Pensáis...? 

GuzM. 

Lo  que  vos  pensareis , 

Eso  ,  don  Juan  ,  pienso  yo. 

Juan. 

Esplicaos. 

GuzM. 

Es  inútil: 

Dispensadme  ese  rubor. 

Juan. 

Vive  el  cielo,  tal  injuria... 

Esplicaos,  ó  si  no 

GuzM. 

¿  Lo  queréis  ?...  Ved  esa  carta. 

Juan. 

Y  bien ,  ¿  qué  ? 

GuzM. 

Noticias  son 

De  Fez...  Un  secreto  amigo, 

Privado  de  Aben-Jacob, 

Me  avisa  que  cauteloso 

Aqui  nos  vende  un  traidor. 

¿  Queréis  ahora  que  os  diga  , 

Aqui  para  entre  los  dos , 

¿Quién  es? 

á'6 

Ji'AN.  Alguna  calumnia. 

Gu2M.      Vos  sois,  donjuán. 
Juan.  ¿Vo? 

Sí ,  vos. 
Gizji.      ¡Yo! 
GuzM.     Si  no  lo  declarara 

La  caria ,  esa  turbación , 

Ese  rubor ,  esos  ojos 

Lo  dijeran. 
Juan.  ¡Oh  furor! 

¿Y  porqué  ua  moro  lo  diga?... 
GuzM.      No  lo  dice  él  solo,  no. 
Juan.      ¿Quién  mas? 
GuzM.  Colocad  la  mano, 

D.  Juan,  en  el  corazón: 

Recordad  los  hechos  vuestros : 

Ese  es  vuestro  acusador. 
Juan.      A  un  infante  de  Castilla 

¿  Asi  habláis  con  torpe  voz? 
GuzM.      Por  ser  hermano  del  rey 

Asi  os  hablo ,  que  sino 

Ya  estuvierais  á  estas  horas 

Colgado  de  aqrjel  balcón. 
Juan.      ¡Que  sufra  tal  insolencia! 
GuzM.     ¿Saldréis  ,  en  ñn ? 
Juan.  ¿  Cuándo? 

GuzM.  Hoy. 

Juan.       Y  ¿no  teméis  mi  venganza ? 
GuzM.     Cumpla  con  mi  obligación, 

Y  lo  que  fuere  después 

Allá  lo  dispondrá  Dios. 

La  escena  novena  del  tener  acto  es  admirable  desde 

el  primero  hasta  el  último  verso.  ¡  Qué  dignidad  !  ¡  qué 

nobleza!  ¡qué  sentimientos  tan  elevados  y  sublinu'si 

Sentimos  que  su  esleMsi(;n  nos  im¡)ida  copiarla  entera. 
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sin  embargo,  no  podemos  resistir  al  deseo]  de  insertar 
algunos  fragmentos. 

Guzman  sabe  que  don  Pedro  cediendo  á  las  lágrimas 
de  su  madre,  ha  prometido  quedarse.  Guzman  le  man- 
da acercar. 

Ven...  dame  la  mano... 
¡  Vive  Dios  ,  temblar  la  siento...! 
j  Qué  se  hizo  aquel  ardimiento 
Que  ostentabas  tan  ufano  ? 
¿Es  miedo?  ¿Es  vergüenza?  Di: 
j  Ah  !  ¡mi  pecho  en  furor  arde ! 
¿  Estoy  mirando  á  un  cobarde  , 
O  á  un  hijo  digno  de  mi? 
D.  Pedro  confiesa  haber  cedido  á  la  aflicción  de  su 
madre ,  y  concluye  diciendo : 

Dadme  un  contrario ,  señor , 
Que  á  mi  altiva  audacia  cuadre  -, 
Mas,  ¡  combatir  á  una  madre  ! 
i  Ah  !  no  tengo  ese  valor. 
Guzman  recusa  una  disculpa  que  le  acarrea  el  des- 
honor; á  lo  que  repone  su  hijo : 

¿  Con  que  es  preciso  cien  dagas 
Clavar  cu  su  corazón  ? 
Gdzm.     Cumplir  con  tu  obligación  , 
Eso  es  preciso  que  hagas. 
En  lo  que  el  honor  previene 
Se  halla  solo  el  buen  sendero : 
Oidos  un  caballero 
Para  otra  cosa  no  tiene. 
Sigue  haciendo  una  vivísima  pintura  de  la  amar- 
gura y  dolor  de  que  él  mismo  será  víctima,  habiendo 
de  sufrir  la  pérdida  de  un  hijo  y  el  furor  de  una  madre; 
y  aludiendo  á  la  heroica  fortaleza  de  que  había  de  ar- 
marse para  soportar  tanto  padecimiento  ,  dice  : 
Qué  ,  ¿solo  el  valor  se  muestra 
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Por  ventura  en  la  batalla? 
Ese  fácilmente  se  halla  , 
Pero  hay  mas  ruda  palestra; 
Palestra ,  sí ,  donde  son 
Inútiles  peto  y  lanza; 
Que  en  ella  á  lidiar  se  lanza 
Sin  defensa  el  corazón. 
Dichoso  rail  veces  fuera 
El  hombre,  si  su  existir 
A  pelear  y  morir 
Tan  solo  se  redujera : 
Su  vida  es  el  bien  tal  vez 
Que  á  menos  afán  le  obliga  , 

Y  cuanto  mas  la  prodiga , 
Alcanza  mas  gloria  y  prez ; 
Mas  otro  bien  Dios  le  dio 
Que  es  fuerza  conserve  y  ame ; 
Pues  un  poco  que  derrame  , 
Todo  con  él  lo  perdió. 

Este  bien  es  el  honor; 
Será  fantasma ,  (juimera ; 
Pero  el  mundo  donde  quiera 
A  ese  solo  dá  valor. 
Este  te  manda  partir ; 

Y  aunque  el  dolor  que  me  aqueja 
Detenerte  me  aconseja , 
Crimen  fuera  resistir. 

Ni  pienses  que  de  otra  suerte 
Tu  vida  salvar  podrías : 
Siempre,  Pedro,  morirlas, 
Pero  de  mas  triste  muerte ; 
Que  do  el  honor  muerto  está , 
No  hay  ya  de  vida  esperanza ; 

Y  muerte  es  esa  que  alcanza 
Del  sepulcro  aun  mas  allá. 
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A  estos  sentimientos  de  alto  pundonor  suceden  los  de 
ia  naturaleza.  Estrecha  á  su  hijo  entre  sus  brazos  por 
la  última  vez ,  y  vierte  en  su  seno  el  llanto  hasta  enton- 
tonces  reprimido  por  el  heroísmo.  Su  mismo  hijo  se 
asombra  de  verle  llorar,  y  esclama  : 

¡Dios!...  ¿qué  veo?  ¿Lloráis?...  ¡Vos! 

¡Vos!  ¡Guzman! 
GuzM.  ¿Nadie  nos  vé? 

No....  Nadie....  Llorar  podré, 

Que  estamos  solos  los  dos. 
Pedro.     ¡O  dulce  llanto!  ¡O  placer! 

¡Mil  veces  feliz  instante! 
GczM.     De  esos  crueles  distante 

Pueda  este  llanto  correr; 

Deja ,  sin  que  á  nadie  asombre , 

Ni  mi  dolor  nadie  vea , 

Que  padre  un  momento  sea : 

Después  volveré  á  ser  hombre. 
Omitimos  el  insertar  fragmentos  de  otras  escenas, 
por  no  vernos  precisados  á  copiarlas  todas.  Este  drama  en 
su  totalidad  ofrece  un  cuadro  grandioso,  magniíico,  de  la 
terrible  lucha  entre  los  penosos  deberes  dictados  por  el 
honor  y  los  sentimientos  mas  tiernos  y  vehementes  del 
corazón  humano.  Guzman  es  un  personage  de  propor- 
ciones gigantescas ;  sublime  en  el  pensamiento ;  enérgi- 
co, tierno  y  vehemente  en  la  espresion.  Acaso  por  ese 
motivo  los  demás  personages  decaen  mucho  á  su  lado. 
Y  ¡  ojalá  que  el  asunto  ofreciese  por  sí  mismo  sobrados 
incidentes  para  llenar  la  regular  estension  del  drama! 
Entonces  sin  duda  alguna  hubiera  andado  mas  parco  el 
autor  en  las  declamaciones  de  doña  Maria ;  las  cuales 
versando  constantemente  sobre  un  mismo  punto,  no  pue-!- 
den  menos  de  parecer  molestas,  por  mas  variedad  que 
quiera  darlas  la  imaginación,  por  mas  que  las  engalane 
con  todos  los  aiavios  y  accidentes  del  sentimiento  poéf 
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tico.  Pero  ni  aun  esos  pequeños  inconvenientes  Lacen 
decaer  un  drama  que  el  público  inteligente  ,  sin  distin- 
ción de  escuelas,  ha  recibido  con  muestras  de  singular 
aplauso. 

Concluyamos,  pues.  Todas  las  composiciones  dra- 
máticas del  señor  Gil,  se  distinguen  por  un  profundo 
conocimiento  del  corazón  humano ;  por  la  esquisita  sen- 
sibilidad con  que  espresa  sus  mas  delicados  afectos ;  por 
su  destreza  en  buscar  situaciones  eminentemente  dra- 
málicas;  por  la  variedad  y  vehemencia  de  sus  diálogos; 
y  últimamente  por  su  versificación  robusta  y  armoniosa. 
Tiene  defectos ,  es  verdad  -,  mas  ¿quién  carece  de  ellos 
en  obras  de  imaginación?  Algunos  dejamos  indicados  y 
otros  señalaríamos  igualmente  si  nos  propusiéramos 
hacer  un  examen  minucioso  de  sus  producciones.  Im- 
presas están  todas :  con  ellas  lo  fueron  igualmente  las 
tres  únicas  odas  que  ha  publicado  hasta  el  dia ,  en  las 
que  resplandecen  las  principales  dotes  poéticas  que  ra- 
saltan  en  sus  obras:  una  con  motivo  de  la  Amnistia, 
otra  á  la  Libertad,  la  tercera  al  SUio  de  Bilbao.  Todas 
pertenecen  ya  al  público:  él  las  juzgará  por  sí  misrao; 
y  no  esperamos  nos  sea  contrario  su  juicio. 

Hemos  llegado  al  término  de  la  tarea  que  nos  hemos 
impuesto  por  amistad  y  por  deber.  Restamos  añadir  que 
si  la  lisonja  del  amor  propio  puede  indemnizar  de  algua 
modo  de  los  desaires  de  la  fortuna  ,  el  señor  Gil  noca- 
rece  de  motivos  para  saborear  esa  interior  satisfacción, 
puesto  que  se  halla  decorado  con  los  títulos  de  secre- 
tario de  S.  M.,  caballero  de  la  orden  española  de  Car- 
los III,  y  comendador  de  la  orden  americana  de  Isabel 
la  Católica.  Además  pertenece  á  la  Academia  española, 
al  Liceo ,  y  al  Ateneo  de  Madrid.  Estos  honores  ,  y  la 
fecundidad  de  su  imaginación ,  forman  su  único  patri- 
monio. Pero  en  medio  de  las  vicisitudes  de  su  suerte, 
concias  cuales  hemos  patentizado  lo  que  dijimos  al 
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principio  sobre  la  imposibilidad  de  fundar  cálculos  segu- 
ros en  el  porvenir,  le  queda  al  señor  Gil  el  placer  puro  de 
que  solamente  pueden  gozar  los  que  sienten  latir  su  cora- 
zón con  los  estímulos  de  la  gloria;  esto  es,  el  cariño  de  sus 
amigos  y  el  aplauso  de  todas  las  edades.  Por  nuestra  parle 
también  hemos  querido  contribuir  en  cuanto  nuestras  dé- 
biles fuerzas  lo  permiten,  á  levantar  este  mal  trazado  mo- 
numento á  la  memoria  de  un  escritor  distinguido .  A  r,u« 
yas  escelentes  prendas  morales  reúne  el  mérito  literario 
que  todos  reconocen  en  sus  obras. 


JOSK  DE  LA  RcvaU. 


! 


HERBKROS. 


(3c).    oIIdccímícI  llbtetoi;    c)e  íoó.Qex^te^^* 


^á  vida  de  los  hombres  dedicados  esclusivaniente  k 
ocupaciones  literarias ,  suele  ser  muy  poco  variada ,  y  la 
escasez  de  los  hechos  no  da  lugar  í\  largas  biografías,  á 
no  ser  que  su  nombre  se  halle  enlazado  con  grandes  acon- 
tecimientos, y  revoluciones  notables  en  el  orden  intelec- 
tual, ó  bien  cuando  la  persecución  ha  acibarado  unos  dias 
que  consagraban  á  la  instrucción  de  sus  semejantes  y  á  las 
glorias  de  su  patria.  Si  bien  algunos ,  como  Cervantes  y 
Camoens,  han  llevado  una  suerte  errante,  aventurera  y 
llena  de  novelescos  sucesos,  la  mayor  parte,  encerrados 
en  su  gabinete,  ven  deslizarse  pacificamente  sus  horas 
entre  el  estudio  y  la  composición  de  obras  inmortales, 
dulce,  pero  monótona  tarea,  que  trae  undia  igual  A  otro 
di^i ,  y  que  no  deja  mas  rastro  que  la  nueva  página  lega- 


da  por  ellos,  en  medio  del  silencio  y  del  retiro,  á  la  poste- 
ridad. En  estas  páginas,  muchas  veces  de  oro,  se  halla  su 
rerdadera  vida;  en  ellas  es  donde  se  debe  estudiar  una 
existencia  que  se  escapa  á  veces  alas  mas  esquisitas  dili- 
gencias, porque  no  consiste  en  hechos,  sino  en  pensa- 
mientos, porque  es  toda  ideal ,  y  porque  aunque  se  pro- 
longue durante  dilatados  años ,  se  recorre  rápidamente 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  asi  como  la  vista  abarca  de 
una  sola  ojeada  iiynensas  distancias  en  la  uniforme  es- 
lension  de  los  mares. 

Pero  si  la  vida  esterior  suele  ser  para  los  literatos  tan 
estéril  en  acontecimientos,  la  vida  interior,  por  el  con- 
trario, deberla  ser  objeto  de  profundas  indagaciones,  y 
dar  margen  á  consideraciones  de  la  mas  alta  importan- 
cia. No  seria  asunto  de  poco  interés  el  examinar  como 
ha  crecido,  como  se  ha  desenvuelto  aquel  entendimiento 
que  tanto  ha  trabajado,  que  tanto  ha  producido ;  por  qué 
secretas  vias  ha  llegado  a  la  altura  en  que  se  encuentra; 
qué  obstáculos  ha  tenido  que  vencer;  qué  esfuerzos  ha  em- 
pleado para  superarlos:  la  curidRdad  se  cebarla  gustosa 
en  el  origen  de  sus  ideas,  enla  causa  de  sus  escritos,  en  los 
recursos  que  supo  hallar  para  llevarlos  á  cabo.  Pero  esta 
historia  intima  y  secreta  de  los  grandes  escritores,  es  un 
arcano  que  solo  ellos  nos  podrian  revelar,  porque  solo  de 
ellos  es  conocida ;  y  desgraciadamente  pocos  son  los  que 
piensan  en  hacer  al  público  partícipe  de  estas  curiosas  in- 
terioridades que  tan  útiles  serian  para  los  progresos  del 
arte.  El  biógrafosehallareducidoáinduccionesníasóme- 
nos  acertadas,  que  la  lectura  y  meditación  de  los  escritos 
le  sugieren,  ó  á  que  dan  margen  algunas  noticias  vagas. 

Las  anteriores  reflexiones  se  aplican  á  la  mayor  par- 
te de  nuestros  escritores  dramáticos :  de  algunos  apenas 
han  quedado  mas  que  sus  escritos ,  sin  que  la  mas  esqui- 
sita  diligencia  de  los  eruditos  haya  logrado  hasta  ahora 
sacar  del  olvido  los  hechos  de  su  vida;  y  las  partícula- 
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ridades  que  se  conocen  hasta  de  los  mas  C(  lebrcs  son  tan 
escasas,  que  con  pocos  renglones  están  dichas.  Sin  em- 
bargo ,  sus  ohras  son  inmensas:  su  fecundidad  asombra; 
y  repartidos  sus  escritos  en  los  dias  de  su  vida  ,  no  solo 
no  se  estraña  ya  el  que  les  fallase  tiempo  para  entregar- 
se á  las  distracciones  de  una  existencia  variada ,  sino 
que  apenas  comprende  uno  como  lo  tuvieron  para  es- 
cribir tanto. 

Nos  abstendremos  de  igualar  aqui  con  esos  genios  su- 
blimes al  Sr.  Bretón  de  los  Herreros,  objeto  de  esta 
biografía:  no  toca  á  los  contemporáneos  señalar  el  lugar 
que  á  los  escritores  de  su  época  corresponderá  entre  los 
que  les  han  precedido:  derecho  es  este  de  la  posteridad, 
y  lejos  de  usurpárselo ,  nos  contentaremos  con  presentar 
nuestro  humilde  juicio  acerca  de  las  obras  de  un  escritor 
que  sin  duda  pasará  á  ella ,  ora  se  atienda  á  la  fecundi- 
dad de  que  está  dando  pruebas ,  ora  se  haga  justicia  á 
las  sobresalientes  prendas  que  ha  desplegado,  y  que 
aíios  ha  le  han  adquirido  una  popularidad  merecida. 

La  provincia  de  Logroño,  que  no  cuenta  ciertamen- 
te entre  sus  hijos  grandes  poetas  ,  ha  dado  nacimiento  á 
este  que  sin  duda  bastará  para  ilustrarla.  Nació  D.  Ma- 
nuel Bretón  de  los  Herreros  el  dia  19  de  Diciembre  de 
1800,  y  él  mismo  nos  dice  en  uno  de  sus  romances  cuál 
fué  su  patria ,  en  los  hermosos  versos  siguientes : 
Cerca  del  Ebro  caudal, 

Linde  del  suelo  navarro, 

Y  no  lejos  de  tu  falda , 

Encanecido  Moncayo, 
Junto  á  la  vega  sombría 

Donde  los  muros  se  alzaron 

De  la  inmortal  Calahorra 

Que  aun  maldice  á  los  romanos  , 
A  la  sombra  de  ima  peña 

Que  desafia  á  los  astros , 
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Se  asienta  la  humilde  villa 

Do  vi  mis  primeros  años. 

Quel  es  su  uombre 

Nombre ,  en  verdad ,  poco  conocido  de  los  geógrafos ,  co- 
mo igualnienle  el  del  Cidacos,  arroyo  á  cuya  margen  des- 
cansa aquella  corta  población,  si  bien  este  último  no 
íiesdeciria  por  su  souoridad  al  lado  do  los  que  tanta  la- 
ma deben  á  los  ininorlales  versos  do  Homero. 

Vino  Urelon  muy  joven  á  Madrid  é  hizo  sus  prime- 
ros estudios  bajo  ia dirección  de  los  Pl*.  Escolapiosde  San 
Antonio  Abad.  Hallábase  entonces  esta  capital  sujeta  al 
dominio  de  los  franceses;  por  esta  razón  ,  y  mas  aun 
por  la  liorna  edad  de  nuestro  poeta,  no  pudo  lomar  par- 
te en  la  memorable  lucha  que  sostonia  entonces  la  na- 
ción española  contra  el  capitán  del  siglo,  y  á  la  cual  sin 
duda  se  hubiera  lanzado  ,  á  tener  mas  años ,  pues  her- 
vía en  su  pecho  el  amor  patrio,  ansiando  derramar  su 
sangre  por  la  independencia  nacional,  entonces  amena- 
zada. Dando  ya  muestras  en  su  tierna  edad  ,  de  la  vena 
poética  que  tan  abundante  debia  correr  con  el  tiempo, 
sus  primeros,  aunque  toscos,  ensayos  poéticos,  tenían 
por  objeto  exhalar  el  odio  que  todo  español  alimentaba 
entonces  contra  los  pérfidos  invasores,  y  celebrar  las 
glorias  que  alcanzaban  nuestras  armas  en  tan  repetidos 
combales.  Lela  y  aprendia.con  avidez  las  poesías  patrió- 
ticas de  Quintana,  Gallego  y  Arriaza,  y  repella  los  can- 
tos populares,  menos  poéticos,  pero  igualmente  entu- 
siastas ,  que  corrían  de  })oca  en  boca  ;  siendo  eslas  com- 
posiciones su  primera  escuela  de  poesía,  asi  como  fueron 
también  el  manantial  donde  bebió  ios  sentimientos  pa- 
trióticos que  le  animaban.  Llegaron  estos  á  tal  punto, 
que  en  1814,  cuando  la  capital  se  vio  por  ün  libre  de  sus 
dominadores  ,  y  teniendo  apenas  llreton  la  fuerza  suTh 
cierne  para  sostener  las  armas,  si  bien  su  físico  eslab^ 
nía:»  desarrollado  de  lo  que  su  edad  prometía ,  abandonó 
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os  estudios ,  y  entró  á  servir  en  el  ejército  en  calidad  de 
rolunlario  distinguido ,  permaneciendo  en  el  servicio 
lasta  1822,  es  decir ,  durante  unos  ocho  aíios. 

Séanos  permitido  aqui  deplorar  esta  resolución  de 
nuestro  poeta :  si  bien  noble ,  si  bien  muy  conforme  con 
su  edad  y  su  patriotismo,  el  largo  periodo  de  su  vida  quo 
á  resultas  de  ella  pasó  en  el  ejército,  fue  perdido  para  el 
estudio,  perdido  para  las  letras.  Hallábase  entonces  en  la 
edad  en  que  las  impresiones  son  mas  vivas,  mas  fuertes, 
mas  permanentes  ,  y  en  que  por  lo  tanto  influyen  de  un 
modo  indeleble  en  el  carácter,  en  las  ideas,  en  el  modo  de 
considerar  los  hombres  y  las  cosas.  No  obstante,  seria  er- 
ror el  creer  que  el  Sr.  Bretón  desperdició  totalmente  aquel 
tiempo.  Ilabia  ya  gustado  las  delicias  de  la  poesía;  co- 
nocidos lo  eran  nuestros  autores  clásicos  y  los  lalinos; 
recordaba  las  lecciones  do  sus  maestros ;  sentía  dentra 
de  si  aquel  impulso  hacia  el  estudio  que  anima  secreta- 
mente al  que  ha  nacido  para  ser  algo  en  la  república  de 
las  letras ;  y  unido  esto  á  su  natural  laboriosidad,  con- 
serváronse vivos  los  gérmenes  que  recibiera  de  los 
PP.  Escolapios ,  y  fuéronse  desarrollando  aun  en  medio 
de  ocupaciones  tan  poco  favorables  á  su  sólida  instruc- 
ción. La  paz  de  que  gozaba  entonces  la  nación  ,  permi- 
tía largos  momentos  de  ocio  que  el  joven  soldado  apro- 
vechaba para  sus  adelantos  intelectuales :  sus  buenas 
disposiciones,  el  aprecio  en  que  le  tenían  sus  gefes  ,  el 
talento  que  desplegaba  en  cualquier  circunstancia,  la 
amabilidad  de  su  trato  ,  y  aun  los  chistes  con  que  ale- 
graba á  sus  conpañeros,  siendo  como  el  presagio  de  su 
carrera  dramática  ,  todo  hizo  que  se  le  destinase  á  ocu- 
paciones donde  su  ingenio  se  ejercitaba  y  adquiría  nue- 
vas fuerzas.  Tuvo  ocasión  de  ensayar  estas  fuerzas  en 
algunas  composiciones;  la  lectura  de  nuestras  comedias 
antiguas  le  señaló  casi  instintivamente  la  carrera  para 
que  babia  nacido ,  le  apasionó  por  el  teatro ,  le  inspiró 
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el  deseo  de  ser  también  poeta  cómico ,  y  3  a  á  los  diez  y 
siete  años  tenia  compuesta  la  comedia  de  .-l  la  vejez  vi- 
ruelas, que  andando  el  tiempo  debia  dar  principio  á  su 
reputación  literaria. 

Aun  hay  mas :  la  vida  militar ,  considerada  con  res- 
pecto alaciase  de  obras  que  hablan  de  constituir  su  fama, 
pudo  serle  de  no  poca  utilidad ,  por  lo  especial  de  cier- 
tas ideas  y  conocimientos  que  debió  adquirir  en  ella.  Con 
efecto,  laprimera  calidad  que  necesita  un  poeta  dramático 
es  el  conocimiento  de  la  sociedad  en  todas  sus  ciases,  es- 
pecialmente en  aquellas  que  deben  formar  mas  á  menu- 
do el  objeto  de  sus  cuadros.  Este  conocimiento  no  lo  pue- 
de adquirir  el  joven  que  permanece  encerrado  en  la  ca- 
ga paterna ,  rodeado  solo  de  libros  y  de  una  sociedad  es- 
cojida  y  uniforme.  Para  pintar  al  pueblo  en  sus  tan  va- 
riadas formas ,  es  preciso  vivir  con  él ,  confundirse  en- 
tre la  multitud ,  rozarse  con  el  artesano ,  el  soldado,  el 
labrador ,  el  mercader ,  el  comerciante ,  con  ricos  y 
pobre» ,  oir  su  lenguaje ,  aprender  sus  dichos;  estu- 
diar sus  costumbres,  gravar  en  la  imaginación  su  ver- 
dadera fisonomía  ;  solo  asi  se  llega  á  la  verdad,  á  la 
perfección  en  los  cuadros;  solo  asi  se  logra  que  ese  mismo 
pueblo,  reunido  en  el  teatro,  se  reconozca,  simpatice 
con  el  autor,  aplauda  y  admire.  Ahora  bien ,  pocas  car- 
reras de  la  vida  son  tan  á  propósito  para  esto  como  la 
militar.  El  soldado  ,  en  continuo  movimiento ,  mudando 
con  frecuencia  de  guarnición,  do  pueblo  ,  recorre  suce- 
sivamente desde  el  villorro  mas  humilde  hasta  la  ciudad 
mas  populosa ,  penetra  en  las  habitaciones  de  toda  clase 
de  personas  ,  trata  á  estas  con  intimidad ,  toma  parte  en 
sus  juegos ,  en  sus  conversaciones;  no  hay  para  él  lugar 
oculto ,  secreto  que  no  penetre  ¡  pasa  por  multitud  de 
lances,  de  aventuras,  que  le  revelan  las  diferentes  si- 
tuaciones de  la  vida,  representándole  en  su  realidad  toda 
clase  de  caracteres;  y  esto ,|[ para  el  ingenio  observador. 
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es  una  escuela  donde  aprende  mas  y  mejor  que  en  los  li- 
bros de  los  sabios.  Quien  haya  leido  las  comedias  de  Bre- 
tón ,  conocerá  fácilmente  que  semejante  escuela  no  ha 
sido  para  él  de  ningún  modo  perdida. 

Nos  hemos  detenido  un  poco  en  esta  época  de  la  vi- 
da de  nuestro  poeta  ,  porque  en  ella  está  tal  vez  el  ori- 
gen de  las  bellezas  y  defectos  que  se  han  aplaudido  ó 
reprobado  en  sus  obras ,  y  porque  en  una  vida  escasa 
de  acontecimientos,  conviene  observar  los  pocos  que 
han  podido  inOuir  en  toda  ella  ,  ó  dar  cierta  direc- 
ción al  talento  cuya  historia  es  la  que  principalmente 
interesa. 

La  revolución  de  1820  halló  al  señor  Bretón  sirvien- 
do todavía  en  el  ejército,  y  como  este  fue  el  agente  prin- 
cipal de  ella ,  mostróse ,  mas  que  en  ninguna  parte ,  en 
BUS  filas ,  el  entusiasmo  que  aquel  suceso  inspiraba.  No 
podia  menos  el  joven  poeta  de  participar  de  este  entu- 
siasmo ;  y  asi  es  que  ya  en  la  tribuna  de  las  sociedades 
patrióticas  con  enérgicas  peroraciones,  ya  en  los  convi- 
tes, frecuentes  entonces,  con  improvisaciones  que  todos 
celebraban,  ya  ,  en  fin,  en  los  combates ,  contra  los  ene- 
migos de  las  nuevas  instituciones,  en  todas  partes  mos- 
tró su  ardiente  amor  por  la  libertad ,  y  su  ardor  por  de- 
fenderla. 

Corria  ya  á  su  fin  el  trienio  constitucional ,  cuando 
el  Sr.  Bretón  dejó  la  carrera  militar,  y  fué  colocado  en 
el  ramo  de  Hacienda,  encargándosele  sucesivamente  las 
secretarías  de  las  Intendencias  de  Játiva  y  Valencia.  Ig- 
noramos si  en  esta  nueva  carrera  hubiera  sido  solo  un 
buen  empleado ,  ó  si  los  destellos  que  ya  hablan  brillado 
en  él  de  poeta,  sobre  todo  la  afición  que  mostraba  hacia 
el  teatro,  le  hubieran  también  llevado  á  probar  fortuna 
en  la  escena:  mucho  puede  la  inclinación,  mucho  influ- 
y  en  las  disposiciones  naturales ;  mas  sin  una  causa  que 
nos  Impela  tal  vez  á  hacer  por  fuerza  aquello  mismo 
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para  que  hemos  nacido ,  tales  disposiciones  suelen  per- 
manecer comprimidas,  y  acaban  por  desaparecer  bajo 
el  peso  de  circunstancias  imperiosas.  A  haber  continua- 
do el  sistema  constitucional,  el  Sr.  Bretón  seria  solo 
quizás  á  estas  horas  un  buen  intendente;  pero  como 
quiera  que  sea,  los  acontecimientos  políticos  se  en- 
cargaron muy  en  breve  de  darnos  en  él  un  nuevo  poe- 
ta cómico. 

Habíase  verificado  la  reacción  de  1823:  Bretón  se 
veia  despojado  de  su  empleo ,  de  sus  esperanzas ,  com- 
prendido en  el  número  de  los  proscriptos,  y  vino  á 
Madrid  á  refugiarse  en  el  seno  de  su  familia,  necesitando 
buscar  un  medio  de  no  serla  gravoso  y  de  labrarse  una 
nueva  carrera.  Acordándose  entonces  de  la  comedia  que 
aíios  atrás  habia  escrito  sin  ánimo  de  darla  al  teatro,  la 
desenterró  de  donde  yacia,  le  dio  la  última  mano,  y  re- 
solvió probar  fortuna.  Representóse  A  la  vejez  viruelas 
en  el  teatro  del  Principe,  en  14  de  octubre  de  1824:  el 
éxito  superó  á  sus  esperanzas;  y  en  vista  de  este  suceso, 
resolvió  atravesar  aquella  desgraciada  época,  y  contra- 
restar  su  mala  suerte,  escribiendo  para  el  teatro.  Triste 
recurso  á  la  verdad,  que  procuraba  entonces  muy  mez- 
quinas ganancias ,  y  aun  estas  á  fuerza  de  ímprobo  tra- 
bajo y  de  constancia  á  toda  prueba. 

Para  dar  á  conocer  todo  el  mérito  de  Bretón ,  y  lo  que 
tuvo  que  vencer,  convendrá  hacer  aqui  una  reseña  del 
estado  en  que  se  hallaban  á  la  sazón  nuestros  teatros,  y 
de  ia  sr.erle  de  los  poetas  dramáticos,  si  es  que  poetas 
dramáticos  existían  entonces. 

De  tiempo  inmemorial  esiaban  los  teatros  de  la  corle 
confiados  á  la  dirección  de  compañías  cómicas,  en  cuya 
formación  intervenía  el  Ayuntamiento,  con  sujeción  al 
corregidor  de  Madrid,  que  como  juez  protector  de  tea- 
tros en  todo  el  reino,  ejercía  en  ellos  una  autorhlad 
despótica.   Este  réjimeM  sin   embargo  sufría  con  fru- 
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icncia  notables  alteraciones,  qne  no  es  de  este  mo- 
lento  referir,  y  últimamente,  durante  casi  toda  la 
joca  constitucional,  hablan  sucedido  alas  compañias 
irias  empresas,  casi  todas  con  poca  fortuna,  á  tal  pun- 
>que  los  teatros  vinieron  á  cerrarse,  y  lo  estaban  cuan- 
0  los  deplorables  sucosos  de  1823.  Tomólos  entonces  un 
anees  recienlemenle  establecido  en  España  :  era  este 
I.  Juan  Grimaldi,  que  después  se  casó  con  la  célebre  ac- 
riz  Concepción  Uodriguez,  y  al  que  debióla  escena  con- 
iderables  mejoras.  La  empresa  de  Grimaldi,  con  todo, 
le  de  muy  corta  durücion,  y  en  pascua  florida  de  iS'2^ 
ulvieron  los  cómicos  ¿encargarse  de  los  teatros,  lor- 
iando compañías  bajo  el  método  antiguo.  Sin  embargo, 
sle  orden  de  cosas  no  podia  subsistir,  porque  se  habla 
Brincado  un  cambio  notable  en  el  gusto  del  púbJico, 
liubio  que  exijia  goces  escénicos  de  nueva  especie, 
ue  no  podían  satisfacer  las  compañías  cómicas  ¿y  era 
reciso  proporcionar  á  toda  cosía. 

Era  este  cambio  la  indiferencia  con  que  se  miraban 
ís  represenlacio!»es  cómicas,  y  la  aflcíon  cada  vez  cre- 
ientc  á  los  espectáculos  líricos ,  á  la  ópera  italiana. 
Lquella  indilérencia  y  esta  afición  tenían  ambas  causas 
><)üerosas  que  á  la  sazón  producían  efectos  irreme- 
líables 

Desde  la  retirada  y  muerte  de  Maiquez  había  empe- 
lado á  decaer  la  escena  española.  De  repente  se  vieron 
icsaparecer  de  ella  multitud  de  piezas  que  eran  el  em- 
íelesode  los  espectadores,  por  la  manera  admirable  con 
pie  aquel  insigne  actor  las  representaba.  En  vano ,  al- 
juaus  de  los  actores  que  con  él  habían  trabajado  ,  qui- 
sieron reproducir  los  papeles  en  que  sobresalía  :  solo 
íoasíguieron  indiferencia  ó  desengaños,  y  hubieron  de 
convencerse  de  que  no  era  ya  la  herencia  de  aquel 
grande  hombre  la  que  había  de  llenar  las  vacias  arcas 
de  la  empresa :  fue  preciso  buicar  en  la  variedad  y  muí- 
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titnd  de  las  funciones  nuevas  lo  qtie  no  podía  dar  el 
mor  de  la  representación.  Los  sucesos  políticos  pn 
raron  por  de  pronto  piezas  de  circunstancias,  funci( 
patrióticas ,  y  hasta  la  reaparición  en  la  escena  de  co 
dias  prohibidas ;  pero  el  restablecimiento  del  gobit 
absoluto  privó  de  este  recurso,  y  entonces  empezó  á 
mas  palpable  que  nunca  la  decadencia  del  teatro 
cional. 

Para  completar  su  desgracia  y  apresurar  su  ru 
era  aquella  la  época  en  que  resonaban  por  toda  Eui 
los  acentos  del  gran  Rossini,  y  en  que  este  sublime  c 
positor  daba  á  luz  cada  dia  un  nuevu  portento  del  a 
No  podia  ser  España  indiferente  al  entusiasmo  que 
piraban  sus  encantadoras  melodías,  y  los  habitante; 
Madrid  solo  pedían  ya  óperas  á  las  empresas  teatra 
Habían  satisfecho,  aunque  imperfectamente,  este  des 
las  empresas  de  los  años  22  y  23:  las  compañías  cóm 
que  les  sucedieron  quisieron  acallar  al  público  con  c 
tantes  españoles ;  pero  el  público  pedia  italianos ;  el 
mor  se  hizo  general,  irresistible:  la  autoridad  impui 
los  cómicos  la  obligación  de  contratar  una  compa 
completa  de  ópera  italiana  ,  y  aquellos  tuvieron  i 
ceder,  ejecutando  loque  habia  de  arruinarlos.  Asi 
cedió:  la  ópera  por  muchos  años  llamó  esclusivame 
la  atención  pública ,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  ai 
res  por  variar  y  dar  aparato  á  las  representaciones 
micas,  estas  se  vieron  desiertas ;  y  como  por  otra  pa 
la  ópera  no  daba  tampoco  lo  suficiente  para  sufragar 
gastos ,  las  compañías  se  arruinaron ,  quedaron  empe 
das,  se  les  quitó  la  propiedad  de  los  teatros,  y  estos 
saron  definitivamente  á  ser  regidos  por  empresas ,  yr 
particulares  ya  del  Ayuntamiento.  Estas  empresas 
cieron  grandes  gastos ,  asi  para  sostener  la  ópera ,  c(| 
para  dar  vida  á  la  decaída  comedia ,  y  á  trueque  de 
ruinarse  todas,  la  escena  ganó  en  magníficencfllfdec| 


13 

1*  í    Empezó ,  pues ,  á  escribir  Bretón  en  la  época  mas  des- 
™  íivorable ,  cuando  habia  llegado  A  su  punto  la  afición  á 
*  á  ópera,  y  se  miraba  con  la  mayor  indiferencia  el  tea- 
"'  ro  nacional.  Este ,  sin  embargo  ,  no  carecía  de  actores 
w  ipreciables.  Vivian  aun  casi  todos  los  compañeros  de  M  al- 
ai juez:  hablan  aparecido  otros  nuevos  que  desde  luego 
I  Be  colocaron  en  primera  línea ;  las  direcciones  estabaa 
confiadas  á  hombres  inteligentes  como  pocos ,  y  la  acti- 
JÍi  Wdad  era  grande ;  las  funciones  se  ejecutaban  con  gran 
"  perfección  á  veces ,  y  se  ponían  en  escena  con  nunca 
"  ^isto  aparato  ;  mas  faltaban  dos  cosas  para  que  la  escena 
española  volviese  á  llamar  la  multitud :  primera ,  que  pa- 
sase el  furor  filarmónico :  segunda ,  que  se  escribiesen 
obras  originales,  creándose  ,  por  decirlo  así ,  un  nuevo 
teatro  nacional  que  pudiese  mirar  el  público  con  interés 
predilección.  Lo  primero  se  podía  esperar  muy  en 
breve  por  el  cansancio  que  suelen  producir  las  aficiones 
desmedidas  y  pródigamente  satisfechas;  lo  segundo  era 
mas  difícil ,  y  estaba  mucho  mas  remoto ,  porque  ni  las 
circunstancias  de  la  nación,  ni  las  del  teatro,  ni  aun 
el  estado  de  la  literatura  ,  asi  en  España  como  fuera  de 
ella ,  eran  favorables  á  la  producción  de  semejante  fpnó- 
vmeno.  Con  todo,  este  fenómeno  se  debía  verificar,  ó 
por  lo  menos  tener  principio:  habia  de  llegar  un  tiempo 
en  que  con  mas  ó  menos  talento,  mas  ó  menos  fortuna, 
un  crecido  número  de  poetas  acudiese  á  coger  laureles 
en  el  teatro ,  tocándole  al  Sr.  Bretón  la  gloria  de  abrir 
la  carrera  y  hallarse  al  frente  de  todos ;  gloria  que  no  es 
escasa ,  atendidos  el  poco  estímulo  que  habia  entonces 
en  España  para  ser  poeta  dramático ,  los  obstáculos  de 
lodo  género  que  era  preciso  vencer ,  y  los  disgustos  que 
á  cada  paso  se  ofrecían. 

En  primer  lugar,  la  recompensa  pecuniaria  era  tan 
escasa,  que  mas  bien  parecía  limosna  que  justa  remu- 
neración del  trabajo  y  del  talento.  De  muy  antiguo  las 
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comedias  se  han  pagado  mal  en  Espafia ;  y  para  que  un 
ingenio  pudiese  sacar  de  ellas  lo  suficiente  á  su  decoro- 
sa subsistencia,  necesitaba  estar  dotado  de  prodigiosa 
fecundidad.  Quinientos  rs.  le  daban  á  Lope  de  Vega  por 
rada  una  de  sus  producciones.-  á  principios  de  este  si^Mci* 
había  subido  algo  mas  la  tara ;  pues ,  según  dice  Moralin 
en  el  Café,  valian  las  comedias  quince  doblones  en  vera- 
no y  veinticinco  en  invierno.  Cuando  Brelon  empezó  á  es- 
cribir no  habia  precio  fijo,  el  autor  ó  traductor  entregaba 
811  obra;  los  cómicos  la  hacian,  y  luego  dai)an  la  canlidad 
que  bien  les  acomodaba,  en  lo  cual  no  andaban  nunca  so- 
brado generosos.  Dos  mil  rs.  era  la  recompen.sa  con  que 
brindaban  al  autor  de  una  tragedia  original ,  es  decir ,  de 
una  obra  que  se  consideraba  como  la  perfección  del  arte,  el 
ultimo  esfuerzo  de  un  escritor  dramático.  Mil  trescientos 
rs.  lo  valió  al  Sr.  líretoa  su  comediado  A  Madrid  me  vuel- 
vo, que  llenó  durante  muchos  diasel  teatro. 

Aun  peor  suerte  les  cabia  A  los  miseros  ingenios  en  la 
Imprenta .  ó  quedaban  sus  obras  inéditas  en  los  archivos 
de  los  teatros,  ó  algún  librero  se  apoderaba  de  ellas,  como 
bien  mostrenco,  imprimiéndolas  por  su  cuenla  sin  mi- 
ramiento alguno ,  ni  respeto  á  la  propiedad  literaria  en- 
rámente desconocida.  Cuando  esto  no  sucedía,  no  pasa-/| 
ba  de  cuatrocientos  reales  lo  que,  en  casos  muy  raros* 
dada  el  impresor;  y  muchas  veces  el  autor  le  regalaba 
su  comedía  por  solo  el  gusto  de  verla  en  letras  de  molde, 
dándole  mil  gracias  por  el  inmenso  favor  que  en  ello  se 
le  hacia.  «Allí  tengo,  decía  cierto  impresor  á  cierto  poeta, 
á  quien  esto  había  sucedido,  allí  tengo  toda  la  edición  pa- 
ra regalársela  á  usted  si  quiere;  solo  por  complacer  á  us* 
ted  he  impreso  la  comedia.»  Sucedió,  sin  embargo,  que 
necesitando  el  ingenio  algunos  ejemplares,  se  registra- 
ron librería  y  almacén,  y  solo  tres  se  encontraron. 

Pero  otro  obstáculo,  mas  insuperable,  se  oponía  al 
vuelo  del  ingenio,  asi  en  estocóme  en  lodo.  Era  esl» 
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úbstAcdlo  la  censura,  mas  pesada  todavía  en  niate- 
rias  de  teatro,  que  en  otro  cualquier  ramo  de  literatura. 
Para  las  obras  dramáticas  existian  dos  censuras;  la  polí- 
tica y  la  eclesiástica.  Esta  última  sobre  todo  era  en  eslre- 
mo  dura  ,  como  entregada  á  los  frailes ,  gente  estraña  y 
aun  adversa  á  las  comedias.  Fama  ha  dejado  en  este  pun- 
to el  padre  Carrillo,  del  convento  de  la  Victoria,  que  por 
muchos  años  fué  el  azote  de  los  poetas  dramáticos.  Frai- 
le de  escesiva  obesidad,  de  entendimiento  boto,  mugrien- 
to, sucio,  todo  empolvado  de  tabaco  rapé,  cuya  mayor 
delicia  consistía  en  asistir  los  reos  en  capilla  y  acompa- 
ñarlos al  cadalso,  fácil  es  de  conocer  de  qué  modo  ejer- 
cerla este  buen  padre  su  terrible  ministerio.  No  sabe- 
mos por  qué  capricho  ó  escrúpulo  de  conciencia,  borró  al 
señor  Bretón,  en  una  de  sus  comedias,  la  palabra  po6re 
en  todas  partes  donde  se  encontraba.  Ni  la  espresion  án- 
gel mió,  ni  la  de  yo  te  adoro,  obtenían  jamás  cuartel, 
porque  en  su  opinión  solo  eran  permitidas  tratándose 
de  las  cosas  celestes.  En  cierta  ocasión  quitó  con  grande 
enojo  la  frase  de  aborrezco  la  victoria,  por  creer  que  se  di- 
rijia  á  su  convento;  en  otra ,  viendo  que  para  describir 
á  un  médico  S3  decia: 

por  donde  quiera  que  pasa 

le  llaman  la  estrema-uncion, 
rayó  esta  espresion,  á  su  entender  sacrilega,,  y  puso  en 
su  lugar  :  le  llaman  golfo  león.  Presentósele  una  tragedia 
de  Clitemncstra ,  y  se  eínpeñó  en  que  Orestes  no  habia 
de  matar  á  su  madre.  Alegaba  el  autor  ser  un  hecho  con- 
sagrado en  la  fábula.  «Que  trabajo,  contestó  el  fraile,  le 
cuesta  á  usted  el  poner  otro  linal?»  Viendo  que  el  poeta 
se  resistía,  encargóse  él  mismo  de  hacer  la  variación, 
y  la  ejecutó  de  modo  que  aquel  tuvo  por  conveniente 
guardarse  la  obra  y  perder  su  trabajo.  Graciosos  trozos 
de  poesía  suya  se  podria  sacar  de  los  archivos  teatrales; 
solo  nos  podemos  acordar  de  un  verso  notable  por  laar- 
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monia  y  por  lo  oportuno  de  la  enmienda.  Preguntábase 
al  protagonista  de  una  tragedia  ¿qué  recurso  le  quedaba 
en  su  desesperada  situación?  Y  respondía:  Mi  espada 
y  el  desprecio  de  la  muerte.  No  hubo  de  gustarle  este  ver- 
so al  padre  Carrillo  que ,  como  buen  cristiano,  no  que- 
ría que  nadie  se  suicidase ,  y  le  reemplazó  por  esto  otro; 
Me  voy,  me  voy,  que  estar  mas  aquí  no  puedo. 

No  se  crea ,  sin  embargo ,  que  este  buen  fraile  de- 
jase detener  su  afición  literaria-,  una  tenia,  á  fa- 
vor de  la  cual  lograban  pase  muchas  comedias,  y  que  no 
fue  de  poca  utilidad  al  teatro  de  la  Cruz.  Esta  afición,  ¿lo 
creerán  los  lectores?  era  á  las  comedias  del  Maestro  Tir- 
so de  Molina,  á  las  cuales,  decia  ,  era  conciencia  quitar 
un  solo  verso ,  y  que  con  efecto  ,  sallan  casi  intactas  de 
sus  manos  ;  asi  es  que  toda  comedia  antigua  se  le  pre- 
sentaba como  obra  de  aquel,  y  se  tenia  por  segura  la  li- 
cencia. Y  no  solo  miraba  con  este  cariño  é  indulgencia  las 
producciones  del  chistoso  y  picaresco  Mercenario,  magüer 
lo  libres  é  inmorales  que  suelen  ser,  sino  que  se  deleitaba 
en  verlas  representar,  y  asi  lo  hacia  los  días  de  fiesta  por 
la  tqrde.  Ibase  primero  al  cuarto  de  Barbieri,  alcaide  y 
fac-totum  del  teatro  de  la  Cruz,  con  quien  tenia  amistad 
estrecha  y  que  le  acariciaba  para  tenerle  propicio.  El  li- 
songero  italiano  le  tenia  dispuesta  una  opípara  comida, 
con  platos  que  él  mismo  aderezaba  de  entre  los  que  sa- 
bia ser  de  su  predilección  ,  y  el  rígido  censor,  después 
de  hartarse  ,  en  lo  cual  no  era  escaso ,  tras  una  taza  de 
esqui&itocafé,  semetia  en  un  palco  segundo,  y  alli  ocul- 
to en  el  fondo,  desarrugaba  su  ceño  habitual  recreándo- 
se con  la  maliciosa  desenvoltura  de  su  poeta  favorito. 

Envista  del  escaso  premio  que  un  escritor  podia  es- 
perar de  sus  obras  ,  y  de  las  dificultades  que  presentaba 
la  censura,  ¿cómo arriesgarse  á  no  hacer  mas  que  come- 
dias originales ,  y  estar  trabajando  tres  ó  cuatro  meses 
para  coger  tan  poco  fruto,  ó  tal  vez  para  perder  del  todo 
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an  ímprobo  trabajo?  El  único  partido  era  dedicarse  con 
preferencia  á  las  traducciones,  en  las  que  hasta  cierto 
punto  se  podia  caminar  sobre  seguro  respecto  de  la  cen- 
sura ,  ó  dado  caso  que  se  prohibiesen  ,  no  era  la  pérdida 
tan  costosa.  Para  la  fama ^  ó  por  mejor  decir,  según  la 
esprésion  de  Moratin^  para  mostrar  que  se  sabia  hacer,  y 
qué  no  se  queria,  podíase  escribir  de  vez  en  cuando  una 
comedia  original,  que  aun  las  compañías  miraban  y  re- 
miraban antes  de  poner  en  escena.  Asi  sucedió  al  señor 
Bretou:  tras  su  primera  producción  ,  hizo  los  Dos  Sobri- 
nos ,  primera  obra  suya  en  verso  ;  y  en  el  espacio  de  dos 
años  compuso  además  El  Inger.^'o,  Achaques  ú  los  vicios  y 
A  Madrid  me  vuelvo  -.  costóle  trabajo  hacer  representarla 
primera  que  aun  permanece  inédita;  no  pudo  lograrlo 
de  ningún  modo  con  la  segunda,  que  solo  se  ejecutó  años 
atrás  en  el  teatro  de  Sevilla  ,  y  fue  preciso  qué  intervi- 
niese la  autoridad  para  que  se  pusiese  en  escena  la  ter- 
cera ,  cuyo  feliz  éxito  díó  principio  á  la  popularidad 
dramática  de  que  su  autor  goza  en  el  dia. 

Nadie  culpará,  pues  al  Sr.  Bretón  por  haber  malgasla- 
dosuingénioen  multitud  de  traducciones,  las  cuales,  por 
otra  parte  ,  han  sido  hechas  por  él  con  sumo  esmero  y 
gran  conciencia ,  sin  embargo  de  lo  frectientemente  que 
Sé  sucedían  unas  á  otras.  La  necesidad  que  tenían  las 
compañías  y  empresas  de  dar  continuas  novedades  ,  la 
amistad  del  Sr.  Bretón  con  Grimaldi ,  á  quien  estaba 
Confiada  la  dirección  del  teatro  del  Príncipe,  dieron  oca- 
sión á  tan  repetidos  trabajos,  á  tal  punto  que  hubo  tiem- 
po en  que  su  nombre  reinaba  casi  esclusívamente  en  los 
carteles.  Las  mas  notables  de  estas  traducciones  fueron 
varías  tragedias  ,  género  que  todavía  gozaba  del  privile- 
gio de  atraer  con  preferencia  á  la  multitud  ,  particular- 
mente en  el  espresado  teatro,  donde  habla  actores  espe- 
ciales para  él,  mostrándose  Latorre  un  digno  sucesor  de 
Maiquez,  y  desplegando  la  Rodríguez  talentos  que  en 
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ninguna  etra  actriz  trágica  se  habían  conocido.  Las  tra- 
gedias que  entonces  y  después  ha  traducido  nuestro  poe- 
ta, son;  Andrómaca ,  Jfigenia,  Inés  de  Castro,  Dido,  Mi- 
tridales,  Ariadna ,  Anligona,  María  Estuarda  y  los  Hijos 
de  Eduardo.  De  ellas  no  todas  se  han  representado  ni 
impreso:  tampoco  todas  tienen  igual  mérito  literario. 
Hállase  en  las  primeras  una  versiticacion  bastante  flo- 
ja y  prosaica;  pero  á  cada  nueva  traducción  era  fácil  no- 
tar un  sensible  progreso;  Dido  y  María  Estuarda  pueden 
ya  ponerse  al  lado  de  nuestras  mejores  traducciones,  y  la 
de  los  Hijos  de  Eduardo,  hecha  bastantes  aíios  des- 
pués, debe  presentarse  como  un  modelo  que  pocos  igua- 
larán. 

En  medio  de  estos  trabajos  dramáticos,  la  laboriosi- 
dad del  Sr.  Bretón  hallaba  tiempo  para  otras  muchas  ta- 
reas literarias.  La  primera  fue  volver  de  nuevo  con 
ahinco  á  sus  estudios  algo  descuidados  durante  su  car- 
rera militar,  siendo  tal  su  afán  en  esto,  que  recuperó 
con  creces  lo  qne  podia  haber  perdido.  Compuso  igual- 
mente un  buen  número  de  poesías  sueltas  que  reunió  y 
publicó  en  un  tomo  el  año  de  183L  En  ellas  ensayó  aque- 
lla facilidad  y  soltura  que  en  medio  de  las  mayores  tra- 
bas de  la  versificación  y  de  la  rima  ha  brillado  tan  lo  des- 
pués en  sus  producciones,  y  forma  la  prenda  característica 
de  este  poeta.  Ya  se  conoce  allí  el  deseo  de  buscar  conso- 
nantes difíciles  que  parecen  no  obstante  como  ocurridos 
(in  esfuerzo ;  ya  se  divisa  la  afición  á  los  esdrújulos  que 
tal  vez  ha  prodigado  mas  de  lo  conveniente  en  sus  co- 
medias. Prueba  de  ello  es  aquel  romance  de  los  lamenloi 
d«L  ua  poeía  que  empieza  asi : 

Reniego  del  astro  pésimo 

cuya  influencia  recóndita, 

me  aficionó  á  la  poética 

que  ya  maldice  mi  cólera. 
Harto  mas  valido  hubiérama 
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rstadiar  forenses  fórmulas , 
y  henchir  mi  mente  del  fárrago 
de  jurisprudencia  lóbrega. 

Con  esto,  y  charlar  á  cántaros , 
y  con  un  poco  de  mónita , 
rico  viviera  y  espléndido , 
á  espensas  de  gente  estólida ; 

Que  en  este  siglo  misérrimo 
campa  la  avaricia  sórdida, 
la  verdad  perdió  su  crédito  , 
la  moral  es  una  andrómina  ; 

Y  en  el  agitado  piélago 
de  las  pasiones  indómitas 
pesca  sin  temer  al  Ábrego 
de  un  abogado  la  góndola. 
La  siguiente  letrilla,  en  medio  de  ladíñcuUad  de  una 
misma  rima  que  se  repite  á  cada  estrofa ;  corre  fácil,  lle- 
na de  gracia  y  de  chiste. 

Brame  el  cierzo  enhorabuena , 
que  mal  pueden  darme  pena , 
crudo  invierno,  tus  rigores,  • 
cuando  me  brindan  amores 
los  ojos  de  mi  morena. 

Mientras  el  cañón  atruena 
las  ondas  del  yerto  Escalda  , 
al  son  de  rústica  avena 
yo  canto  en  la  verde  falda 
los  ojos  de  mi  morena. 

Amarre  á  dura  cadena 
el  francés  batallador 
á  la  turba  sarracena , 
mientras  me  llaman  señor 
los  ojos  de  mi  morena. 

Mas  que  en  la  playa  tirrena 
tiemblan  hombres  y  ganados 
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si  el  Etna  abrasado  truena, 
tiemblo  yo  de  ver  airados 
los  ojos  de  mi  morena. 

Mas  que  la  del  rico  Sena 
precio  yo  tu  pobre  arena , 
Guadalquivir  espumoso , 
que  en  ella  me  hacen  dichoso 
los  ojos  de  mi  morena. 

Otros  con  frágil  entena 
navegan  en  pos  del  oro 
que  á  la  virtud  encadena; 
yo  no ,  que  son  mi  tesoro 
los  ojos  de  mi  morena. 

¡  Oh  como  el  alma  enagena 
en  el  soto  umbrío  el  canto 
de  amorosa  Filomena ! 
Pues  aun  tienen  mas  encanto 
los  ojos  de  mi  morena. 

i  Oh  como  en  noche  serena 
brilla  la  luz  argentada 
que  el  prado  y  el  monte  llena ! 
Pues  la  dejan  afrentada 
los  ojos  de  mi  morena. 

Si  una  y  otra  flor  amena 
cubren  de  dulce  ambrosia 
la  artificiosa  colmena, 
mas  dulces  son  todavía 
los  ojos  de  mi  morena. 

No  mas  en  copiosa  vena 
lloraré  la  desventura 
á  que  el  hado  me  condena , 
pues  dan  premio  á  mi  ternura 
los  ojos  de  mi  morena. 
Tal  vez  no  agraden  estos  versos  á  los  sectarios  de  la 
nueva  poesía  nebulosa  y  plafiidora :  tal  vez  tengan  para 
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ellos  un  sabor  harto  clásico ;  mas  el  que  guste  de  la  ar- 
menia unida  á  la  claridad  de  la  espresion  y  á  la  gracia 
del  pensamiento ,  no  podrá  menos  de  recrearse  con  su 
lectura. 

Entre  las  composiciones  publicadas  por  el  Sr.  Bretón 
en  aquella  época  de  su  vida>  merecen  particular  men- 
ción y  un  lugar  preferente ,  varias  s'átiras  en  tercetos, 
metro  difícil,  casi  abandonado  ahora,  aunque  muy  ea 
favor  entre  nuestros  poetas  antiguos ,  y  que  aquel  ma-? 
neja  con  no  menos  maestría.  Aunque  no  hubiese  dado  á 
luz  masque  estas  sátiras ,  bastarían  para  señalarle  un 
lugar  distinguido  entre  nuestros  mejores  escritores.  El 
verso  endecasílabo  tiene  en  estas  composiciones  mas  ro- 
tundidad ,  mas  armonía  que  en  las  demás  del  mismo  au- 
tor, sin  duda  porque  las  trabas  de  la  rima,  lejos  de  em- 
barazarle ,  aumentan  su  numen  poético  y  le  elevan  á 
mayor  altura.  Todas  ellas  chispean  desde  el  primer  ter- 
ceto hasta  el  último  de  aquella  sal  picante  que  forma  el 
mérito  principal  de  este  género  de  escritos ,  y  no  pocas 
veces  tomando  en  algunas  el  tono  de  la  epístola  moral, 
se  eleva  hasta  la  mas  alta  poesía.  La  lectura  deja  el  sen- 
timiento de  que  su  autor  haya  abandonado  un  género 
en  que  á  tal  punto  sobresale  y  en  que  tantos  asuntos 
dignos  de  su  pluma  le  surainistrarian  las  miserias  y  des- 
aciertos de  la  época  que  vamos  corriendo. 

Los  títulos  de  estas  sátiras  son:  Contra  el  furor  filar- 
mónico. ^Contra  los  hombres  j  en  defensa  de  las  mugeres. — 
Contra  la  manía  de  escribir  para  el  público. — Contra  los 
abusos  introducidos  en  la  declamación  teatral. — Contra  la 
hipocresía. — Al  carnaval. — Recuerdos  de  un  baile. — EpíS" 
tola  moral  sobre  las  costumbres  del  siglo.  Esta  ultima  es 
muy  posterior,  y  ha  sido  premiada  en  los  juegos  florales 
del  Liceo,  el  año  de  1841. 

Dio  lugar  á  la  primera  sátira  el  furor  filarmónico  qu» 
reinaba  á  la  sazón  en  Madrid,  y  de  que  ya  heraos  habla- 


do  anteriormente.  Natural  era  que  un  poeta  dramático 
que  se  sentía  lleno  de  inspiraciones,  que  ya  hubia  dado 
pruebas  de  su  talento ,  que  solo  le  pedia  al  público  un 
poco  de  atención  para  soltar  su  rica  y  abundante  vena, 
natural  era ,  decimos ,  que  se  irritase  con  la  indiferencia 
que  entonces  se  mostraba  hacia  el  teatro  nacional ,  y  el 
entusiasmo  que  inspiraban  los  cantantes  estranjeros ,  y 
mas  natural  era  aun  que  el  mismo  poeta  acudiere  para 
combatir  tan  ridicula  mania  á  las  armas  que  le  babia 
dado  el  cielo. 

He  aquí  cómo  el  poeta  desahogaba  en  esta  sátira  su 
justa  ira. 

No  soy  yo  de  la  música  contrario; 

solo  pudiera  serlo  un  delirante. 


Mas  mi  cólera,  Anfriso,  no  consiente 
que  ensalzando  de  Italia  á  los  cantores 
al  español  teatro  asi  se  afrente. 

Tribútese  en  buen  hora  mil  loores 
Á  una  voz  peregrina ;  j  no  olvidemos 
que  en  Madrid  hay  comedias,  hay  actores. 

No  sea  todo  bravos  j  todo  estremos 
Cuando  acata  á  su  reina  el  pueblo  asirlo ; 
y  al  escuchar  á  ¡narco  bostezemos. 

No  aplaudamos  un  dúo  con  delirio; 
y  Calderón  y  el  célebre  Moreto 
en  vez  de  almo  placer  nos  den  martirio. 

No  es  risa  ver  al  pueblo  como  brega 
para  alcanzar  billete  del  Crocialo? 
I A  tanto ,  Anfriso ,  la  locura  llega ! 

Uno  pierde  la  capa,  otro  un  zapato; 
otro  desde  la  víspera  bosteza 
sobre  la  dura  losa.  ¡  Mentecato! 

¡  Las  dittz !  fiatonces  el  naotin  empieuL— 
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« ¡  Orden !  |  Orden !  — ¡  Soldados ,  en  batalla  !— 
La  plebe  á  un  lado,  al  otro  la  nobleza. — 

¡  Atrás !— i  Buen  culatazo  á  la  canalla ! » — 
¡Nada!  ¿Quién  la  contiene?  Aunque  á  sus  ojos 
diez  cañones  cargasen  de  metralla. 

¡  Qué  de  girones  luego  y  de  despojos ! 
¡Cuántos,  sobre  quedarse  sin  tarjeta, 
descalabrados  van,  mancos  ó  cojos! 

¿A  quién  en  tanto ,  á  quién  no  desconsuela 
el  ver  cuando  no  hay  ópera  desiertos 
patio ,  palcos ,  lunetas  ,  ó  cazuela? — 

«Este  calor  cruel  nos  tiene  muertos. — 
Sudar  en  la  comedia  es  de  mal  tono. — 
Los  cómicos  son  torpes ,  inespertos. — 

Si  es  trágica  la  acción ,  me  desazono ; 
si  es  moral ,  me  empalaga ,  si  es  jocosa.... — 
Vaya  usté  en  mi  lugar;  cedo  el  abono.» — 

¡Oh!  tú ,  santuario  de  virtud  austera , 
teatro  nacional ,  que  fuiste  un  dia 
norma  y  recreo  de  la  gente  ibera; 

Prestigio  de  mi  ardiente  fantasía , 
tú  ,  á  quien  tanta  vigilia  he  consagrado , 
puerto  amigable  en  la  tormenta  mia ; 

Tú  que  el  sesgo  camino  me  has  trazado 
que  al  malogrado  Inarco  diviniza ; 
si  bien  se  atasca  en  él  mi  pié  cuitado. 

Tú  que  en  vano  á  la  moda  antojadiza 
moral  opones  ,  variedad ,  buen  gusto, 
invadida  por  gente  advenediza ; 

Teatro  nacional ,  mi  ceño  adusto 
á  vengar  tus  agravios  se  prepara 
y  á  vapular  al  populacho  injusto. 
A  la  verdad  el  vapuleo  fue  terrible ,  y  suscitó  contra 


el  autor  de  la  sátira  una  furiosa  tempestad ,  una  rabia 
filarmónica  que  se  desahogó  con  gritos  en  los  cafés  ,  y 
aun  suscitó  una  reñida  pol^iiica  en  el  Correo  mercantil, 
único  periódico  que  existia.  Tal  vez  no  tuvo  poca  parte 
este  acontecimiento  en  que  Bretón,  al  año  siguiente, 
abandonase  la  capital ,  marchándose  á  Sevilla.  Sucedió 
aquel  año  que  D.  Juan  Grimaldi,  su  esposa,  Latorre, 
Caprara  y  otros  aprcciahles  actores,  abandonaron  estos 
teatros,  dejaron  huérfana  la  escena  madrileña,  y  fueron 
¿buscaren  Andalucia  los  aplausos  que  les  negaban  los 
obstinados  filarmónicos  que  no  hallaban  coronas  bastan- 
tes que  poner  á  los  pies  de  su  adorada  Tossí.  Siguiólos 
Bretón  ,  y  fue  á  beber  nuevas  inspiraciones  al  suelo  que 
produce  los  poetas  con  tanta  abundancia  como  las  olivas 
y  las  naranjas.  Por  fortuna  la  ausencia  de  todos  ellos  fué 
corta,  y  en  breve  volvieron  ,  los  actores  para  dar  nuevo 
lustre  ala  escena,  Bretón  para  entrar  en  otro  perio- 
do de  su  vida  dramática  mas  fecundo  y  glorioso  que  el 
primero. 

Con  efecto,  empezando  desde  1830;  un  nuevo  porve- 
nir parecía  abrirse  ,  asi  á  la  nación  como  á  las  musas  es- 
pañolas. La  entrada  en  Madrid  de  la  reina  Cristina  ,  ra- 
diante de  juventud  ,  de  gracia  y  de  hermosura,  fue  como 
la  aurora  de  aquel  porvenir ,  y  ya  todos  los  pechos  ,  co- 
mo presagiando  lo  quchabia  de  suceder,  se  entregaban 
á  la  esperanza,  llenándose  de  dulces  ilusiones.  Los  vates 
españoles ,  hasta  los  que  habían  enmudecido ,  entona- 
ron por  todas  parles  cantos  en  loor  de  la  Princesa  que 
aparecía  como  un  Iris  de  bonanza  ,  cantos  la  mayor  par- 
te espontáneos,  libres  y  salidos  del  fondo  del  corazón. 
Los  acontecimientos  de  Francia  que  ,  mas  ó  menos  tar- 
de ,  tenian  que  ser  trascendentales  á  España ,  hacían  co- 
lumbrar una  época  de  libertad,  y  notábase  en  los  ánimos 
una  agitación  sorda,  preludio  de  mas  importantes  m<> 
vimieutos.  La  enfermedad  del  lley  ,  la  Amnistía ,  la  pri- 
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mera  regencia  de  María  Cristina,  las  imporlanles  refor- 
mas que  durante  ella  se  hicieron ,  el  nuevo  rumbo  que 
tomó  nuestra  política  interior,  todo  aumentó  aquella 
agitación ,  y  nos  hizo  ver  que  pisábamos  ya  el  terreno 
de  las  revoluciones.  No  tardamos  en  engolfarnos  total- 
mente en  él ;  las  ideas  de  libertad  conmovieron  la  mo- 
narquía, suscitaron  las  pasiones,  engendraron  los  par- 
tidos ;  y  en  medio  de  esta  lucha  que  hemos  presenciado, 
que  todavía  subsiste,  los  ingenios  desembarazados  de  sus 
antiguas  trabas ,  se  lanzaron  al  campo  que  les  ofrecía  la 
prensa ,  y  no  fue  la  poesía  la  mas  tardía ,  ni  la  que  me- 
nos muestras  dio  de  su  fecundidad,  constituyendo  tal 
vez  uno  de  los  mas  bellos  lauros  de  esta  revolución  que 
ha  dado  lugar  á  tantos  estravios  del  entendimiento. 

No  tienen  á  la  verdad ,  los  escritor  del  Sr.  Bretón  un 
carácter  político  ;  mas  en  algunos  do  ellos  no  ha  dejado 
de  aludir  á  las  circunstancias  de  la  época  en  que  se  pu- 
blicaron, y  ha  tomado  parle  en  la  redacción  de  ciertos 
periódicos ,  bien  que  solo  en  lo  relativo  á  la  amena  lite- 
ratura y  crítica  dramíitica.  Ya  al  regreso  de  su  viage  á 
Andalucía  ,  habia  escrito  en  el  Correo  mercantil ,  y  pos- 
teriormente amenizó  el  folletin  de  la  Abeja  con  mul- 
titud de  poesías  sueltas  y  artículos  de  literatura  y  de 
costumbres. 

No  juzgaremos  al  Sr.  Bretón  en  esta  parte  de  sus  tra- 
bajos periodislicos  ,  á  los  cuales  él  mismo  no  da  mas  im- 
portancia de  la  que  se  merecen ;  y  que  si  bien  pudieran 
fundar  la  reputación  de  otro,  en  él  solo  forman  una  par- 
te escasa  de  una  corona  literaria,  donde  se  ostentan  mas 
gloriosos  laureles.  Nos  limitaremos  á  decir  que  su  críti- 
ca fue  siempre  templada  y  urbana ,  y  en  sus  artículos  de 
costumbres  brilla  aquel  chiste  y  tersura  de  lenguage  que 
siempre  le  distinguen. 

Pero  la  parte  de  estos  escritos  que  no  puede  pasarse 
en  silencio,  la  que  tiene  un  mérito  no  común ,  peculiar 
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del  Sr.  Bretón ,  es  la  serie  de  letrillas  la  mayor  par- 
te jocoso-polí ticas,  que  insertó  en  la  Abeja.  Lástina 
es  que  anden  perdidas  en  periódicos  que  por  su  na- 
turaleza son  escritos  pasageros  que  se  leen  por  la  maña- 
na y  se  olvidan  por  la  tarde ,  y  es  de  desear  que  estas  le- 
trillas y  todas  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Bretón  ,  se  reúnan 
en  un  tomo ,  el  cual  seria  ciertamente  una  de  sus  obras 
que  con  mas  placer  se  leerían.  Por  los  diferentes  objetos 
de  qiie  tratan ,  por  la  gracia  y  ligereza  con  que  están  es- 
critas ,  por  la  belleza  de  la  versificación ,  no  dudamos 
que  se  harian  populares ,  dando  á  su  autor  una  reputa- 
ción en  algo  semejante  á  la  de  que  goza  en  Francia  el 
célebre  Beranger.  Para  muestra  copiaremos  la  siguienla 
sobre  el  brasero. 

Dirán  que  soy  friolero ; 
que  soy  un  cierzo,  un  enero; 

pero 
juróle  á  usted  por  mí  honor 
que  no  hay  un  mueble  mejor 
que  el  bratero. 
Si  el  termómetro  requiero, 
apunta  dos  bajo  cero; 

pero 
del  termómetro  me  rio, 
que  me  preserva  del  frió 
mi  brasero. 
Si  está  el  carbón  muy  entero , 
me  dá  un  tufo  que  me  muero ; 

pero 
8C  echa  un  cuarto  de  alhucema , 
y  no  hay  quien  el  tufo  tema 
del  brasero. 
Fama  cual  otros  no  espero 
revoltiendo  el  mundo  entero ; 
pero 
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me  bebo  alegre  una  azumbre 
mientras  revuelvo  la  lumbre 
del  brasero. 
Y  asando  estoy  con  reposo 
en  las  ascuas  un  hermoso 

pero, 
mientras  se  quema  la  pata 
y  huye  bufando  la  gata 
del  brasero. 
No  tengo  un  gran  cocinero 
ni  mesa  del  alto  clero ; 

pero 
como  á  gusto  en  la  tarima 
que  suelo  poner  encima 
del  brasero. 
Es  mueble  antiguo,  somero, 
de  mal  tono ,  chapucero ; 

pero 
á  toda  la  vecindad 
me  reúne  en  sociedad 
el  brasero. 
La  chimenea  yo  infiero 
que  da  mayor  reberbero ; 

pero 
inspira  mas  confianza , 
mas  intimidad  la  usanza 
del  brasero. 
Es  el  pudor  muy  severo 
de  la  muchacha  que  quiero; 

pero 
¡  qué  delicia !  alza  la  ropa 
por  no  quemarla  en  la  copa 
del  brasero. 
Y  aguarda ,  que  en  el  tintero 
me  dejo  el  mai  lisongero 
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pero: 
i  Las  maniobras  que  consiente 
la  camilla,  confidente 
del  brasero ! 

Vengamos  ahora  á  la  parte  de  los  escritos  del  Sr.  Bre- 
tón que  forma  su  principal  gloria  literaria,  á  sus  come- 
dias. Ya  hemos  citado  las  que  compuso  antes  de  su  via- 
ge  á  Sevilla ,  manifestando  la  suerte  que  á  cada  cual  les 
cupo.  Hallándose  en  la  capital  de  Andalucía,  escribió  y 
se  representó  en  aquel  teatro  una  en  cinco  actos  y  en 
verso  cuyo  titulo  era  La  falsa  ilustración^  obteniendo  un 
éxito  satisfactorio.  Tenia  esta  comedia  un  objeto  mas 
elevado  que  ninguna  de  sus  anteriores  ,  y  habia  en  ella 
mas  profundidad  y  filosofía.  A  pesar  de  esto,  ó  por  esto 
mismo ,  cuando  á  su  vuelta  la  dio  á  la  escena  en  Madrid, 
el  resultado  nO  correspondió  á  las  esperanzas  de  su  au- 
tor. Esle  descalabro  debió  serle  menos  sensible  que  la 
injusticia  del  público  que  aplaudió  poco  antes  otra  come- 
dia original  inferior  ciertamente  en  mérito.  Era  esta  co- 
media, Coquetisino  y  Presunción,:,  obra  de  un  ingenio  ga- 
ditano. Criticóla  el  Sr.  Bretón  en  el  Correo  Mercantil, 
y  entablóse  entre  ambos  autores  una  polémica  bastante 
viva ;  pero  el  madrileño  tomó  venganza  mas  cumplida  y 
digna  de  él,  consiguiendo  á  poco  tiempo  uno  de  sus 
triunfos  mas  brillantes. 

Las  comedias  en  verso  que  hasta  entonces  habia  com- 
puesto el  Sr.  Bretón,  lo  hablan  sido  conforme  al  siste- 
ma que  nos  legó  Moratin,  es  decir,  en  romance  octosí- 
labo: este  sistema  que  ciertamente  ofrece  ventajas  para 
la  naturalidad  y  rapidez  del  diálogo,  tiene  el  inconve- 
niente ,  para  los  españoles ,  de  privarse  de  muchas  belle- 
zas de  versificación,  bellezas  á  que  nos  han  acostumbra- 
do nuestros  dramáticos  antiguos,  y  que  son  de  sumo 
precio  para  nuestros  oidos  meridionales  tan  sensibles  á 
la  armonía  y  Alas  galas  del  lenguage.  Tal  vez  sea  esl« 
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un  defecto,  considerado  á  la  luz  de  la  sana  crítica ,  de- 
fecto que  suele  engendrar  otros  muchos,  y  nos  aparta 
de  la  verdadera  comedia  de  costumbres ;  pero  defecto  de 
que  no  podemos  prescindir  y  al  cual  tienen  que  sujetar- 
se nuestros  poetas  dramáticos,  sopeña  de  perder  una 
parte  de  su  imperio  sobre  el  público.  El  bailarse  escrita 
en  variedad  de  metros,  habia  hecho  visiblemente  la  for 
tuna  de  Coquetismo  y  Presunción :  habíala  hecho  tanibien 
la  introducción  de  uno  de  aquellos  caracteres  que ,  dege- 
nerando en  caricatura,  reproducen  los  defectos  esteriores 
deunpersonage:  caracteres  destinados  únicamente  ápro- 
mover  la  risa  por  medio  del  ridículo.  Conoció  el  Sr-Breton 
uno  y  otro ,  y  resolvió  hacer  una  comedia  ,  siguiendo  el 
mismo  sistema.  Era  esto  colocarse  por  lin  en  su  verda- 
dero terreno,  terreno  en  que  nadie  podía  disputarle  la 
palma.  Tsació  pues  la  Marcela ^  y  encontró  su  autor  el  gé- 
nero que  debía  seguir  en  adelante  para  su  gloria. 

Hallábase  el  Sr.  Bretón  entonces  en  toda  la  fuerza  y 
madurez  de  su  genio-,  las  nuevas  empresas  recompensa- 
ban con  mas  generosidad  las  producciones  originales; 
entróse  en  la  época  de  libertad  que  alejaba  de  los  auto- 
res el  miedo  de  la  censura;  y  por  lo  tanto ,  sintiéndose 
nuestro  poeta  con  fuerzas  suficientes  para  no  necesitar 
del  recurso  de  las  traducciones ,  resolvió  abandonarlas, 
como  lo  hizo  en  efecto  con  muy  pocas  escepciones.  Rom- 
piendo ,  pues ,  el  dique  á  su  fecunda  vena ,  no  ha  pasado 
año  sin  dar  á  luz  cuatro  ó  cinco  producciones  dramáticas, 
y  llega  el  número  de  las  originales  que  ha  compuesto  á  la 
hora  en  que  escribimos,  á  42,  sin  contar  varias  piezas  de 
circunstancias. 

Ademas  de  la  comedia,  ha  hecho  el  Sr.  Bretón  es- 
cnrsiones,  á  otros  géneros  de  poesía  dramática,  siem- 
pre con  talento  y  gran  conocimiento  del  teatro.  IS'o  ha 
blarémos  de  siete  refundiciones  de  comedias  anti- 
guas, trabajo  ingrato  y  nada  glorioso:  citaremos  solo 
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una  tragedia  intitulada  Mérope,  notable  por  su  buena 
versificación ,  y  tres  dramas ,  tributo  pagado  al  género 
romántico  que  avasalló  durante  algún  tiempo  nuestra  es- 
cena ,  género  que ,  á  la  verdad ,  no  se  encuentra  en  ar- 
monía con  la  índole  del  genio  del  Sr.  Bretón ;  pues  mal 
se  avienen  las  escenas  terribles  y  sangrientas,  la  pintu- 
ra de  las  pasiones  exageradas ,  y  el  sombrío  furor  de  Víc- 
tor Hugo ,  con  la  musa  festiva  y  alegre  que  se  ríe  y  nos 
hace  reír  pintando  las  ridiculeces  de  los  hombres. 

Grandes  elogios,  críticas  sangrientas  ha  merecido  el 
Sr.  Bretón  en  el  curso  de  su  vida  dramática:  pensión 
propia  de  los  que  descuellan  en  cualquier  carrera .  noso- 
tros empero,  que  no  le  juzgamos  impecable,  que  dire- 
mos francamente  los  defectos  que  le  encontramos ,  cree- 
mos que  los  primeros  son  mas  merecidos ,  y  que  la  pos- 
teridad ,  asi  como  sus  contemporáneos ,  dará  al  olvido  las 
segundas.  El  autor  cómico  que  siempre ,  aun  en  sus 
obras  mas  débiles,  hace  reir  desde  que  se  alza  el  telón 
hasta  que  la  representación  concluye ,  que  halaga  con 
una  versiücacíoa  encantadora ,  que  derrama  con  profu- 
sión las  sales  y  los  chistes ,  que  pone  en  escena  gran  va- 
riedad de  caracteres ,  que  sobresale  por  su  maestría  en 
el  diálogo,  tan  vivo  y  animado  que  dá  valor  hasta  á  las 
situaciones  mas  insignificantes,  que  goza  por  fin  de  una 
popularidad  inmensa;  este  autor,  decimos,  no  es  un 
poeta  común,  y  ocupará  en  la  posteridad  un  lugar  dis- 
tinguido entre  nuestros  mas  célebre  ingenios,  merecien- 
do que  se  le  perdonen  sus  defectos,  asi  como  á  estos  s« 
les  perdonan  los  suyos  en  gracia  de  las  dotes  sobresa- 
lientes que  los  adornan. 

Pero  analicemos  un  poco  cuáles  son  los  defectos  que 
se  atribuyen  al  Sr.  Bretón,  y  veamos  si  tienen  lodos  tanto 
valor  que  deban  reputarse  realmente  tales. 

Dícese  que  los  planes  de  sus  comedias  son  pobres, 
que  les  falta  enredo  y  complicación  ,  que  por  esta  eausa 
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carecen  de  interés,  y  que  á  no  ser  por  el  diálogo,  no  po- 
drian  sostenerse  en  el  teatro.  Pero  los  que  esto  dicen  no 
tienen  una  verdadera  idea  de  la  comedia  de  costumbres. 
El  objeto  de  este  género  de  composiciones ,  no  es  escri- 
bir una  novela  dialogada,  no  el  entretener  al  espectador 
con  una  serie  de  lances  sorprendentes  ó  embrollados:  su 
mérito  no  consiste  en  complicar  una  intriga  para  densen- 
lazarla  conmas  ó  menos  felicidad,  en  confundir  al  espec- 
tador con  multitud  de  incidentes  que  tal  vez  carecen  d» 
verosimilitud  ,  en  acudir  por  fin  á  lo  estrafio ,  á  lo  ma- 
ravilloso ,  olvidándose  de  la  naturalidad.  Esta  es  preci- 
samente la  prenda  que  mas  debe  resaltar  en  ella :  la  co- 
media es  una  pintura  fiel  y  graciosa  de  las  diferentes  es- 
cenas de  la  vida  humana ,  colocados  los  hombres ,  no  en 
situaciones  estraordinarias,  sino  en  las  que  comunmen- 
te suelen  hallarse :  es  un  cuadro  donde  sobresalen  con 
sus  propios  colores  ,  caracteres  que  todos  los  días  esta- 
mos viendo  ,  y  que  reconocemos  con  gusto  como  á  ami- 
gos en  pais  estrangero.  Si  estos  caracteres  han  de  tener 
toda  la  verdad ,  toda  la  exactitud  que  conviene  á  una 
imitación  perfecta,  si  aquellas  situaciones  pueden  inte- 
resarnos ,  entretenernos  ,  es  fuerza  descender  á  porme- 
nores que  no  admite  una  trama  complicada  ,  que  desa- 
parecerían ante  la  ingeniosa  combinación  de  multiplica- 
dos incidentes.  El  poeta  cómico  tiene  que  hacer  lo  mis- 
mo que  un  pintor  cuando  trata  de  ejecutar  en  un  sola 
lienzo  el  retrato  de  una  ó  dos  personas  -.  no  rodea  estas 
personas  de  otras  muchas  con  las  que  puedan  confun- 
dirse; no  las  hace  tomar  actitudes  estrañas  y  que  no 
son  suyas;  no  acumula  los  accesorios  que  distraerían  la 
vista  del  objeto  principal:  al  contrario,  procura  por  me- 
dio de  la  sencillez  y  de  cierto  aislamiento ,  que  este  ob- 
jeto cautive  desde  luego  y  únicamente  los  ojos;  pone  su 
esmero  en  que  nada  falte  de  cuantos  accidentes  pueden 
constituir  la  semejanza ,  y  cree  haber  conseguido  «1  fin 
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que  se  propone  cuándo  la  fisonomía  y  la  espresion  na- 
da dejan  que  desear.  Asi  como  su  magia  consiste  en  la 
perfección  con  que  maneja  los  colores ,  asi  la  del  poeta 
cómico  estriba  en  el  diálogo,  porque  el  diálogo  es  en  este  lo 
que  en  aquel  es  el  colorido.  Si ,  pues,  ha  colocado  á  sus  per- 
sonages  en  aquellas  pocas  situaciones  en  que  mas  resalta 
su  carácter ,  si  estas  situaciones  están  pintadas  con  toda 
verdad  y  con  vireza,  entonces  el  poeta  cómico  ha  cumpli- 
do con  su  obligación,  y  no  se  le  debe  pedir  mas:  y  la  prueba 
de  que  ha  cumplido,  es  que  entretiene ,  divierte,  y  llega 
uno  al  fin  de  la  comedid  sintiendo  que  se  acabe,  sin  ha- 
ber contado  el  tiempo,  ni  echado  de  menos  esa  in- 
triga que  luego  tal  vez,  cuando  pasada  la  primera 
impresión  ,  se  reflexiona  fríamente  en  lo  que  se  ha  vis- 
to ,  se  advierte  que  no  existe. 

Es  preciso  no  confundir  la  comedia  de  costumbres 
con  la  de  intriga,  semejante  á  la  de  nuestros  poetas  an- 
tiguos, cuyo  objeto  no  era  por  lo  común  pintar  caracte- 
res ni  costumbres,  sino  entretener  con  sucesos  noveles- 
cos ;  es  preciso  no  confundirla  con  el  drama  que  procu- 
ra aterrar ,  conmover  fuertemente  ,  y  que  por  lo  tanto 
necesita  acudir  á  situaciones  menos  naturales  ,  y  á  re- 
sortes mas  complicados.  Asi  han  pensado  siempre  los 
grandes  maestros  del  arte,  y  sobre  estos  principios  han 
modelado  las  obras  que  en  ellos  se  admiran.  El  Sr.  Bre- 
tón hubiera  errado  apartándose  de  tan  seguro  sistema, 
que,  á  la  verdad,  no  les  es  dado  seguir  á  todos. 

Se  acusa  también  á  este  poeta  de  no  elegir  casi  nun- 
ca sus  personages  en  la  alta  sociedad,  y  si  solo  en  la  cla- 
se media  y  hasta  en  la  plebe.  La  misma Ticusacíon  se  ha 
hecho  á  Moliere ,  á  Moratin ;  pero  es  también  acusación 
injusta  ,  y  la  razón  es  obvia.  La  comedia  se  funda  en  la 
pintura  de  las  ridiculeces  humanas ,  y  las  clases  altas 
no  son  por  lo  general  ridiculas :  antes  bien  todo  su  co- 
nato se  dirige  siempre  á  procurar  no  serlo.  En  las  clases 
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altas  hay  vicios,  pasiones  que  pertenecen  mas  bienal 
dominio  del  drama  que  al  de  la  comedia.  Fuera  de  esto, 
la  clase  de  educación  que  reciben  cubre  estos  vicios,  es- 
las  pasiones  con  un  trage  común  que  las  hace  casi  todas 
iguales,  borra  las  diferencias  de  caracteres  en  que  estri- 
ba la  amenidad  de  la  comedia.  En  las  clases  medias  y 
bajas  ,  la  naturaleza  está  menos  comprimida ;  el  hombre 
es  tal  cual  le  hacen  su  Índole  peculiar  y  el  estado  en  que 
se  halla  constituido ,  y  la  diversidad  de  personajes  da 
margen  á  que  el  poeta  invente  escenas  nuevas  ,  podien- 
do dar  carta  blanca  á  su  musa  alegre  y  juguetona. 

Otro  defecto  que  se  suele  achacar  al  Sr,  Bretón,  es  el 
de  usar  de  espresiones  bajas  y  triviales-,  no  tratataremos 
de  justificarle  enteramente  de  esta  inculpación:  solo  di- 
remos que  poniendo  en  escena  personages  de  la  plebe, 
tiene  que  prestarles  el  conveniente  lenguage,  no  el  culto 
que  seria  una  impropiedad  en  su  boca ;  el  omitir  seme- 
jantes personages  ,  no  está  en  mano  de  un  poeta  ;  y  si  lo 
hiciera ,  se  privarla  de  una  fuente  inagotable  de  gracias 
y  situaciones  cómicas.  La  misma  necesidad  han  tenido 
otros  autores ,  de  la  misma  libertad  han  usado ;  y  hasta 
miestro  Moratin,  tan  mirado ,  tan  escrupuloso  ^  incurrió 
en  igual  falta ,  si  falta  puede  llamarse.  El  terreno ,  á  la 
verdad,  es  en  este  punto  muy  resbaladizo,  y  no  es  siem- 
pre fácil  el  dejar  de  traspasar  la  raya  casi  impercep- 
tible que  divide  á  veces  lo  gracioso  de  lo  chavaca- 
no.  Fuerza  es  perdonar  algunos  de  estos  descuidos  en 
gracia  de  los  chistes  de  buena  ley  que  con  frecuencia 
salpican  el  diálogo. 

Finalmente ,  no  falta  quien  llevado  de  delicadeza  su- 
ma y  con  pedantesca  exigencia,  trata  las  comedias  de 
Bretón  de  puros  saínetes  ,  reprendiéndoles  como  un  cri- 
men el  que  hagan  reir ,  y  tachándolas  de  no  tener  pro- 
fundidad ni  filosofía.  A  esto  responderemos  lo  que  ya 
hemos  dicho  mas  arriba;  que  el  objeto  principal  delpoe- 
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ta  cómico  <*s  promover  la  risa ,  y  giie  el  que  lo  consigue 
ha  cumplido  con  su  principal  obligación.  No  compren- 
demos qué  clase  de  acusación  es  la  que  se  hace  con  el 
nombre  de  saínete.  Un  sainóte  no  es  otra  cosa  mas  que 
una  comedia  en  un  acto ,  con  una  acción  sumamente 
sencilla,  y  en  que  se  ha  acostumbrado  introducir,  aun- 
que no  siempre,  personajes  de  la  inüma  plebe;  pero  uri 
sainete  puede  ser  una  composición  tan  perfecta  y  de 
tanto  mérito  como  una  comedia  en  tres  6  mas  actos ,  y 
de  hecho  los  hay  de  esta  clase  que  han  dado  fama  amas 
de  un  escritor.  Si  en  una  conuulia  donde  los  interlocuto- 
res sean  personas  bien  educadas ,  se  les  hace  hablar  co- 
mo los  manólos  de  los  saínetes,  no  hay  duda  que  se  co- 
meterá un  defecto  giave;  mas  sise  les  da  su  lenguage 
propio ,  aunque  alternen  con  otros  de  menor  esfera ,  no 
habrá  motivo  para  denigrar  una  composición  con  apo- 
dos impropios,  por  solo  la  razón  de  que  hace  reir  como 
los  saínetes. 

En  cuanto  á  filosofía  de  una  comedia ,  observaremos 
en  primer  lugar  que  siempre  tiene  la  suficiente  cuando 
cumple  con  su  objeto ,  es  decir ,  cuando  condena  á  la  risa 
de  los  espectadores  personages  ridículos  ó  defectos  que 
sin  degenerar  en  vicios  torpes,  merecen  corrección; 
pero  aun  suponiendo  que  pueda  haber  mas  profundidad 
en  la  concepción  del  plan  y  de  los  caracteres,  mas  alta 
intención  en  la  mente  del  poeta;  diremos  también  que 
este  será  un  genero  especial  de  comedia,  con  sus  condi- 
ciones particulares,  que  agradará  mas  á  cierta  clase  de 
personas,  como  la  Irajedia  6  el  drama  agrada  mas  á  otras; 
pero  que  no  es  un  delilo  en  el  Sr.  ürclon  el  haberse  dedi- 
cado á  otro  género  distinto,  que  tiene  también  sus  condi- 
ciones y  susd¡íicultades,y  quees  igualmente  del  gusto  de 
muchas  personas,  tal  ve/  en  mayor  número.  Aquel  género 
requiere  sin  duda  una  clase  de  talento  diverso  del  ta- 
lento del  Sr.  lUelon,  pero  esto  no  supone  que  haya  en 
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él  mayor  mérito :  en  literatura  los  géneros  se  reparten 
entré  las  diversas  personas  con  arreglo  á  la  índole  con 
que  las  dotó  la  naturaleza.  Nadie  puede  argüir  superio- 
ridad porque  sobresalga  en  uno  de  ellos,  puesto  que 
esta  escelencia  la  compra  casi  siempre  á  costa  de  su  in- 
ferioridad en  otros ;  y  el  mérito  es  igual ,  cuando  es  igual 
la  altura  á  que  cada  uno  se  ha  elevado  en  sü  ramo  rés- 
pectivOí 

Mas  diremos:  atendidas  las  circtmstancías  en  que  ha 
escrito  el  Sr.  Bretón ,  aun  cuando  la  elección  hubiera  es- 
tado en  su  manó,  fuera  en  él  acertada  la  senda  qué  ha 
seguido.  Hemos  manifestado  las  trabas  que  oponia  \ík 
censura  á  los  escritores  cuando  empezó  aquel  á  traba- 
jar para  el  teatro.  La  comedia  filosófica  presentaba  de- 
masiados escollos ,    hartas  contingencias   de  chocar   á 
cada  paso  con  tan  implacable  enemiga,  para  que  un 
ingenio  que  perdia  mucho  con  perder  ^1  fruto  de  Sus 
tareas,  se  arriesgase  á  tratar  asuntos  en  qué  la  derrota 
era  inevitable.  Ante  la  suspicaz  censura  no  hubieran 
encontrado  merced  comedias   que  atacasen  los  vicios 
de  la  época  ó  las  ridiculeces  de  los  personages  que  en- 
Ntonces  merecían  el  azote  de  la  crítica.  Era  preciso  acu- 
dir á  defectos  mas  inocentes,  a  creaciones  que  no  tuvie- 
sen ni  siquiera  visos  de  aludir  á  lo  que  existia ,  y  se  tra- 
taba de  conservar  con  empeño;  y  si  aun  asi,  este  temor, 
paralizó  la  musa  del  Sr.  Bretón,  en  términos  que  en 
<liez  años  escribió  menos  comedias  originales  que  en 
dos  de  los  siguientes  durante  los  cuales  su  vena  cómica 
ha  podido  campear  con  mas  libertad ,  ¿qué  hubiera  sido 
empeñándose  en  hacer  imposibles ,  luchando  con  un  obs- 
táculo invencible?  Luego  que  las  nuevas  instituciones 
abrieron  un  campo  mas  ancho  al  escritor,  nuestro  poeta 
había  ya  adoptado  su  género ,  formado  su  estilo ,  agra- 
dado en  él ,  y  no  es  cuerdo  abandonar  una  senda  en  que 
se  han  cogido  laureles  j  para  estraviarse  en  otra  incier- 
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la;  y  cuando  decimos  incierta,  pudiéramos  añadir  mas 
y  llamarla  peligrosa ,  calificarla  de  espuesta  á  frecuen- 
tes caidas.  Con  efecto,  cuando  el  espectador  vive  habi- 
tualmente  en  una  sociedad  conmovida,  cuando  está  ro- 
deado de  escenas  terribles  que  le  acostumbran  á  las 
fuertes  impresiones ,  es  error  presentarle  cuadros  en 
que  la  fria  razón  domine  ó  que  se  dirijan  solo  á  su  ense- 
ñanza. Para  moverle  no  hay  mas  que  dos  caminos:  ó  el 
sombrío  terror  del  drama,  ó  la  risa  que  casi  á  su  pesar 
escita  en  él  la  pintura,  si  quier  exagerada ,  de  nuestras 
ridiculeces.  En  este  último  caso ,  al  menos ,  olvida  por 
un  instante  los  males  que  le  agobian,  se  acallan  sus  pa- 
siones ,  y  bendice  al  ingenio  que  le  procura  dos  horas  de 
contento. 

El  Sr.  Bretón,  pues,  no  ha  tratado  nunca  de  p.ofun- 
dizar  hondamente  en  el  corazón  del  hombre ,  de  arran- 
carle sus  secretos,  de  sacar  á  plaza  sus  pasiones  y  sus 
miserias:  se  detiene  en  la  superficie ,  observa  y  pinta 
su  esterior,  traslada  al  teatro  su  fisonomía  y  su  lengua- 
ge,  y  esto  lo  hace  casi  siempre  con  perfección.  No  tiene 
pretensiones  de  filósofo  ni  de  profundo  moralist»:  juega 
con  sus  personages,  se  rie  con  ellos  y  comunica  esta 
risa  á  los  espectadores.  El  hombre  que  al  hablar  repite 
á  troche  y  moche  su  insoportable  muletilla ,  el  militar 
brusco  y  hablador,  el  romántico  de  afectada  languidez, 
el  enteco  lechuguino,  el  andaluz  jactancioso  ,  el  hidalgo 
de  aldea  mal  criado,  la  lugareña  orgullosa,  la  indife- 
rente dormilona,  la  prendera  habladora ,  la  vieja  mali- 
ciosa ó  impertinente ,  estos  y  otros  muchos  caracteres 
aparecen  sucesivamente  en  sus  comedias  como  en  una 
inmensa  galería  de  retratos,  todos  originales ,  todos  ver- 
daderos, aunque  tal  vez  algo  recargados,  como  lo  per- 
mite y  aun  lo  exije  la  comedia ,  ostentando  el  autor  su- 
ma exactitud  de  observación  é  imaginación  fecunda.  S¡ 
¿  esto  se  añade  un  lenguage  siempre  castizo;  una  versi- 
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ficacioR  fluida,  armoniosa;  una  asombrosa  riqueza  de 
consonantes;  un  diálogo  vivo ,  animado,  inimitable^  una 
profusa  variedad  de  metros ,  no  habiendo  uno ,  por  difí- 
cil que  sea ,  con  el  que  no  juege  cual  si  fuese  prosa :  dí- 
gase si  al  que  tantas  y  tan  sobresalientes  dotes  reúne, 
hay  justicia  para  pedir  lo  que  no  ha  estado  en  su  mano 
ni  ha  debido  hacer. 

Esto  no  quiere  decir  que  dejemos  de  reconocer  de- 
fectos en  este  fecundo  poeta :  nosotros  mismos  somos  de 
los  que  quisiéramos  á  veces  mas  meditación  en  sus  pla- 
nes ,  meditación  compatible  con  la  sencillez  que  hemos 
alabado ;  desearíamos  igualmente,  á  pesar  de  lo  que  lle- 
vamos dicho ,  que  no  se  hubiese  en  ciertos  casos  deteni- 
do en  la  superficie  de  sus  asuntos ,  pudiendo  haber  pro- 
fundizado mas  en  ellos ,  sin  menoscabo  de  la  risa :  cree- 
mos por  ejemplo,  que  el  fecundo  asunto  de  ¿El  qué  di' 
rán  y  el  qué  se  me  da  d  mi?  es  decir ,  el  temor  y  desprecio 
de  la  opinión ,  ofrecía  mas  campo  que  el  de  un  barón  que 
niega  su  hija  á  un  sobrino  por  haber  seguido  el  comer- 
cio ,  y  el  de  una  vieja  que  se  quiere  casar  con  su  criado: 
creemos  igualmente  que  las  Flaquezas  ministeriales  no  se 
limitan  á  tener  relaciones  con  una  muger  perdida ,  exis- 
tiendo otras  mas  trascendentales  y  dignas  de  la  censura 
escénica.  Quisiéramos ,  por  fin ,  que  no  abusase  tanto  de 
los  esdrújulos,  de  metros  mas  aplicables  á  la  poesía  líri- 
ca que  á  la  dramática ,  y  de  consonantes  estraños ,  con 
lo  que  si  bien  ostenta  su  prodigiosa  facilidad ,  incurre  á 
veces  en  afectación;  dando  ademas  un  ejemplo  peligro- 
so á  los  jóvenes  que  le  imitan  en  esto,  sin  poseer  sus  re- 
Cursos  dramáticos. 

Aunque  el  campo  donde  brilla  el  Sr.  Bretón  es  el  de 
la  risa,  hállanse  no  obstante  en  sus  comedias  rasgos  de 
ternura  y  sensibilidad ,  tanto  mas  notables  cuanto  á  ve- 
ces se  encuentran  en  personages  toscos,  que  con  su  rudo 
lenguage  espresan  sentimientos  qup  parecen  requerir 
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términos  mas  elevados ,  siendo  solo  este  autor  capaz  de 
presentarlos  bajo  de  aquella  forma.  Todo  el  mundo  ha 
aplaudido  las  siguientes  quintillas  que  dice  D.  Frutos  4 
gu  novia  en  En  el  pelo  de  la  dehesa. 

Tú  vivirás  satisfecha. 

Mis  ganados,  mí  cosecha , 

mis  haciendas ,  mi  dinero , 

todo  es  para  tí ,  lucero , 

desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Es  tosca  mi  educación 

para  aspirar  á  tal  moza , 

yo  i(¿  hago  esta  confesión ; 

pero  tengo  un  corazón 

como  de  aquí  á  Zaragoza, 

El  encontrará  camino 

de  agradar  á  mi  muger. 

Para  amar  con  desatino 

no  creo  que  es  menester 

que  uno  sea  lechuguino. 

En  lo  que  yo  no  esté  ducho 

corrige  tú  mis  maneras, 

verás  que  dócil  te  escucho. 

Tú  harás  de  nú  lo  que  quieras 

giempre  que  me  quieras  mucho. 

Así  con  igual  placer, 

luego  que  al  pié  del  altar 

me  digas :  soy  tú  muger, 

tú  me  enseñarás  á  hablar; 

yo  te  enseñaré  á  querer. 
Debemos  confesar ,  no  obstante ,  que  á  nuestro  en- 
tender ,  no  es  en  la  pintura  del  amor  en  lo  que  mas  so- 
bresale este  poeta.  Esta  falta  la  atribuimos  al  modo  que 
tiene  en  lo  general  de  concebir  á  la  muger.  El  tipo  ideal 
de  las  mugeres  para  el  Sr.  líreton  es  la  Marcela,  es  de- 
cir ,  la  muger  fina ,  amable ,  viituosa ,  pero  poco  sensible, 
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con  escaso  corazón  y  algo  coqueta ;  que  se  posee  y  se 
recela  de  los  hombres ;  que  está  dispuesta  á  amarlos; 
mas  no  se  apasiona  por  ninguno ;  que  entrega  su  mano 
por  reflexión ,  no  por  ciego  cariño.  Este  tipo  lo  reprodu- 
ce el  Sr.  Bretón  con  frecuencia,  aunque  variando  algún 
tanto  los  accidentes.  Ya  es  una  niña  dispuesta  á  casarse 
indiferentemente  con  cualquiera ,  ya  una  joven  que  quie- 
re á  un  galán  y  se  resigna  sin  sentimiento  á  dar  su  mano 
á  otro :  ora ,  la  que  se  enamora  de  uno ,  olvidando  á  su 
primer  amante ,  vuelve  á  este  dejando  á  aquel  plantado; 
ora  la  que  está  comprometida  á  casarse,  se  disgusta  de 
su  novio  y  le  dá  calabazas  por  el  amante  tímido  cuya  pa- 
sión alienta  basta  hacer  que  se  declare,  fso  negamos 
que  de  todo  esto  suelen  resultar  escenas  muy  cómicas; 
pero  es  lo  cierto  que  el  amor  en  los  personages  del  Se- 
ñor Bretón  no  es  nunca  vehemente ,  ni  los  afecta  mucho. 
La  disculpa  de  esto  puede  hallarse  en  que  el  amor  no 
necesita  pintarse  en  la  comedia  con  tan  vivos  colores  co- 
mo en  la  tragedia  ó  el  drama ,  donde  las  pasiones  hacen 
siempre  un  papel  mas  importante. 

Con  todo  ,  momentos  hay  en  que  una  müger  anima- 
da por  un  cariño  tierno  y  puro ,  halla  acentos  que  par- 
ten el  corazón  y  conmueven  profundamente.  Por  ejem- 
plo ,  en  la  linda  comedia  Ella  es  él,  dice  Camila  lo&  si- 
guientes versos: 

Alejo  no  sabe  nada : 

lo  juro ,  si  así  no  fuera » 

antes  mil  veces  muriera 

que  ver  su  honra  mancillada. 

Mas  yo  tengo  honra  también , 

yo  también  tengo  una  vida , 

y  doila  al  hierro  homicida 

por  salvar  la  de  mi  bien. 

¿(Jue  mucho?  El  me  hace  dichosa, 

y  yo  le  quiero  constaale 
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con  el  delirio  de  aiiiaiite , 

Gon  la  ternura  de  esposa. 

No  lo  tome  usted  á  agravio 

recordando  que  tal  vez 

oí  grata  en  mi  niñez 

alabanzas  de  ese  labio; 

que  las  mugeres  honradas 

quieren  amar  de  solteras  , 

mas  quizá  no  aman  de  veras 

hasta  después  de  casadas. 

Ceda  esa  saña  cruel , 

ó  yo  la  replamo  toda ; 

que  si  hubo  culpa  en  mi  boda , 

yo  Id  cometi,  no  él. 

Funda  oGcial  veterano 

en  las  armas'_]su  blasón]: 

él ,  de  blanda  condición , 

jamás  las^tomó  en  la  mano. 

Si  porque  usted  no  le  afrento 

combale  con  tal  maestro, 

morirá  por  menos  d¡e!»tpo , 

y  no  por  menos  valiente  ; 

y  usted  después  muy  ufano 

dirá:  ¡vencí  en  la  pendencia , 

robé  un  padre  á  la  inocencia 

y  á  la  patria  un  ciudadano ! 

Si  con  tales  regocijos 

esa  alma  cruel  se  exalta, 

¡muera  yo ,  que  menos  falta 

haré  yo  á  mis  pobres  hijos ! 
Tal  vez  no  disgustará  oir  al  Sr.  Bretón  espresar  en 
tono  mas  elevado  los  tiernos  afectos  de  una  muger.  He 
aquí  como,  acusando  á  Polifonte ,  se  esplica  Mérope  en 
la  tragedia  de  este  nombre , 

¡Cruel!  ¿Qué  gloria 
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á  tú  nombre  esa  víctima  daria? 

Tú  reinas ,  y  la  cólera  del  cielo 

no  provoca  tu  injusta  tiranía. 

¿Qué  falta  á  tu  ambición?  ¿La  horrenda  carga 

de  tanto  y  tanto  crimen  no  te  abruma? 

¿No  es  mi  existencia  ya  bastante  amarga 

sin  que  me  robes  el  postrer  consuelo? 

¿Qué  digo ,  miserable ! 

No  le  hay  ya  para  mí;  no  le  hay PerdSona. 

Me  enagena  el  dolor.  ;  Ay !  A  la  Parca 
no  plugo  reservarme  en  mi  infortunio 
uno  tan  solo  de  mis  tiernos  hijos. 
Todos  á  par  del  ínclito  monarca , 
caro  autor  do  su  efímera  existencia, 

inmolados  por  tí por  tus  secuaces, 

al  pié  del  casto  lecho  fenecieron ; 

ftl  menos  para  mí.  Si  uno  respira, 

si  tanta  fué  del  cielo  la  clemencia , 

su  vida  es  un  arcano 

para  su  triste  madre. — ¿Y  qué  temores 

te  pudiera  infundir  el  infelice? 

¿Quién  le  diría  que  en  dorada  cuna 

nació ,  prole  de  Alcides?  ¿Quién  pudiera 

de  sus  hermanos ,  de  su  egregio  padre 

revelarle  la  mísera  fortuna? 

Yo  misma ,  te  lo  juro ,  no  osaría 

el  negro  velo  de  mi  aciaga  historia 

á  su  ojos  alzar.  Yo  templaría 

su  belicoso  ardor  si  de  la  sangre 

el  imperioso  grito  le  arrastrara 

al  áspero  sendero  de  la  gloria. 

Yo  á  vivir  sin  desvelo ,  sin  afanes 

en  grata  oscuridad  le  enseñarla. 

No  vería  á  la  viuda  de  Cresfonte 

en  su  llorosa  y  abatida  madre ; 


42 

no  en  mi  marchita  frente 

la  antigua  magestad ;  vena  solo 

la  amargura,  el  terror........ 

Pero  dejando  la  parle  sentimental ,  veamos  al  Sr.  Bre- 
tón en  su  verdadero  terreno.  He  aqui  en  la  comedia  de 
Mi  secretario  y  yo  una  muestra  de  su  facilidad  en  versi- 
ficar, empleando  á  veces  consonantes  difíciles,  y  del  arte 
con  que  caracteriza  á  un  personage  haciéndole  emplear 
los  términos  de  su  profesión  en  una  cuestión  de  amores. 
Dice  D.  Fabricio  hablando  de  su  pasión  hacia  la  condesa: 

¿Qué  quiere  usted?  Sobre  un  tercio 

de  bacalao  truchuela 

me  envió  á  Jladrid  mi  abuela 

aplicándome  al  comercio. 

Contento  yo  con  mi  noble 

profesión  y  mi  retiro , 

tomé  lecciones  de  giro, 

curso  la  partida  doble, 

dejé  mi  suelda  á  interés, 

pasé  desde  el  mostrador 

á  la  caja ,  y  tenedor 

de  libros  me  vi  después ; 

y  á  fó ,  cuando  vara  á  vara 

medía  percal  ó  gró, 

no  esperaba  llegar  yo  ' 

ni  á  tenedor  ni  á  cuchara. 

Giré  luego  de  mi  cuenta, 

gané  suma  sobre  suma, 

y  creció  como  la  espuma , 

con  mi  crédito  mi  renta. 

Acierto  en  cuanto  calculo, 

y  hoy  comprarla  á  Uilbao 

el  que  adjunto  al  bacalao 

vino  terciado  en  un  mulo. 

Cinc»  y  dos,  hiele j  y  tres,  diez; 
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quito  nueve ,  uno  me  resta : 

toda  mi  doctrina  es  esta ; 

sépalo  usted  de  una  vez. 

No  me  ocurre  el  pensamiento 

de  tenerme  por  borrico , 

que  quien  sabe  hacerse  rico 

tiene  sobrado  talento ; 

pero  en  punto  al  diccionario 

de  caballero  galante , 

soy  un  necio ,  un  ignorante , 

no  sé  ni  el  abecedario. 

No  se  habla  á  dama  gentil, 

llevando  en  el  pecho  un  dardo, 

como  se  maneja  un  fardo 

de  cacao  Guayaquil. 

Yo,  tan  valiente  en  el  banco, 

tan  temerario  en  la  lonja , 

tímido  como  una  monja , 

viendo  á  esa  muger  me  atranco  ; 

¡y  diera  por  su  conquista , 

sin  exijir  el  recibo , 

un  millón  en  efectivo 

y  otro  en  letras  á  la  vista ! 

¿Declararla  mi  pasión 

cara  á  cara  ?  ¡Oh!  no  haré  tal, 

No  tengo  yo  capital 

para  esa  especulación. 
lié  aqui  como  un  hablador  describe  á  otro  hablador 
haciendo  asi  su  propia  y  exacta  pintura. 

Hay  hombres  de  los  infiernos 

que  cuando  hablan  aporrean. 

No  acabara  en  quince  dias 

á  no  hacerle  yo  acostar  ; 

y  vuelta  á  su  palomar , 

y  torna  á  sus  profecías ; 
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y  retorna  al  nacimiento.... 

¡Digo!  ¡Pues  tenia  traza 

de  dejarme  meter  baza ! 

j  Oh ,  que  hablador  tan  sangriento ! 

Aquello  era  por  demás. 

Hija  ¡  que  nube  !  ¡  que  nube ! 

Intención  mil  veces  tuve 

de  enviarle  á  Satanás. 

No  lo  puedo  resistir : 

me  desesperan ,  me  endiablan 

esos  que  hablan  y  ha'blan  y  hablan 

sin  respiar  ni  escupir. 

Sirve  en  mi  cuerpo  un  alférez 

que  es  hablador  furibundo , 

y  se  llama  D.  Facundo 

Valentín ,  Pérez  y  Pérez. 

No  hay  poder  hablar  con  él. 

Si ,  si ,  i  facilito  es  eso ! 

En  soltando  la  sin  hueso 

á  ninguno  da  cuartel. 

Un  dia  se|puso  á  hablar 

conmigo :  yo  le  queria 

interrumpir.  ¡  Bobería ! 

Sintió  que  iba  á  estornudar. 

En  tan  critico  momento 

¿  qué  hace  ?  La  boca  me  tapa , 

el  estornudo  se  escapa , 

y  prosigue  con  su  cuento. 

i  Digo  !  Esto  es  ser  hablador. 

Pues  con  tanta  algaravia , 

por  cartujo  pasarla 

aliado  de  ese  señor. 

Es  mucha  ,  mucha  crueldad. 

¡  Válgame  Dios,  que  carcoma?.... 

No  lo  lome  usted  á  broma  : 
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eso  es  una  enfermedad. 
Vamos ,  aun  me  dan  sudores. 
¡  Que  suplicio !  j  que  agonía ! 

¡  Jesús !!!  Mala  pulmonía 

en  todos  los  habladores. 
Pudiéramos  citar  ejemplos  de  diálogos  llenos  de  vi» 
veza,  soltura  y  gracia-,  nos  contentaremos  con  el  si- 
guiente sacado  de  la  Batelera  de  Pasages  ,  al  que  no  es- 
cede en  dulzura  ninguno  de  los  de  nuestros  cómicos  anti- 
guos, y  que  recuerda  por  el  gracejo  y  malicia  los  de  Tk- 
so  de  Molina. 
BuB.  i  Bien  haya  una  y  mil  veces 

la  playa  de  la  Herrera , 

que  cria  entre  sus  peces 

tan  linda  Batelera ! 
FAust.        ¡  Vamos  al  bote  ! 
Bi'R.  Es  pronto. 

Asi  como  tú  eres 

debió  salir  del  Ponto 

la  diosa  de  Citeres. 
Paüst.        ;  Vaya  !  Me  da  vergüenza 

tanta  lisonja.  ¡  Calle ! 
BcB.  Con  esa  rubia  trenza 

sobre  el  airoso  talle , 

y  el  sombrerillo  leve, 

que  amor  formarle  pudo  r 

y  albo  como  la  nieve 

el  bello  pie  desnudo. 
*Fadst.        i  Eh  ,  seiior !  no  comience 

á  usar  esos....  lenguajes. 

Mas  claro  es  el  vascuence 

que  hablamos  en  Pasages. 
BcR.  Aunque  la  espada  ciño , 

tengo  algo  de  poeta. 
Pet.  ( ¿  Poeta?  ¡  Buen  aliño  I 
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No  tendrá  una  peseta.) 
Buü.  ¿Y  quién  no  lo  seria 

luego  que  te  mirara  ? 

Que  hay  mucha  poesía 

en  tu  donosa  cara»,w.,!  <oJ  «oImJ  í.'í 
fwsté        Poeta  es  el  maestPOu  m'»  ir.ih  >.oiníri'uf)u*T 

de  la  vecina  escuela  ,  (.i)i;i:,'  \  muUny.  ,t 

y  á  diestro  y  á  siiüestni  n?  hI>  obnyi.^  '>Jís 
'i,;  <  i  miente  que.se  las  pela. 111131110  jnuxlnh  n-)- 
Bétí-       ..i¿Gabe  ser  e«ibustero.(T  ubiojivi 

con  tan  gentil  doncella  ? 

Pues  i  qu^  !  ¿Roy  yo  el  primera 

que  te  ha  llamado  bella?    ,    , 
Faüst.        Juan  me  lo  llama,  y  Bruno 

el  hijo  del  tendero , 

y  Luis:...  ( ¡  Pero  ninguno 

con  tanto  resalei'Q  ! ) 
Bcn.  Y  pongo  por  testigo 

al  cielo  ¡  oh  mi  tesoro !    ,        . 

que  la  verdad  te  digo 

si  digo  que  ,te  adoro. 

FaL'ST.  ¡Tan  pronto!;    .íí.::  .r,'_^   *-:,  !;li;    ' 

BüB.  AhIq^í^Ou?}  í 

el  hado....  j  ti^oúii  la  y'ivi< 

Fai  ST.  Esa  no  mela. 

Blr.  Verdad  es..;  con  permiso 

del  maestro  de  escuela. 
Faust.        No  creo  yo  en  la  llama 

de  amor  tan  repentino , 

que  tengo  mucha  escama 

y  usted  va  de  camino. 

Suelen  asi  en  tinieblas 

dejar  los  horizontes, 

mi  capitán,  las  nieblas 

que  engendran  esos  montes- 


ajt 


ir 


y  el  sol  antes  qtie  llueva 

las  borra  con  su  influjo, 

ó  un  viento  se  las  lleva 

contrario  al  que  las  trujo. 

BrR. 

Si  tú  mi  dicha  labras  , 

no  temas  sinsabores. 

Facst. 

¿Quién  fia  de  palabras? 

BUR. 

Pero 

Fadst. 

Obras  son  amores. 

Bl'r. 

Obras  mi  amor  sincero , 

si  alivias  tú  mis  penas. 

hará 

Faüst. 

Lo  creo,  pero 

¡falta  que  sean  buenas! 

Pet. 

¿Qué  esperas?  Veo ,  Faustírta. 

Faist. 

Ya  voy 

Pbt. 

¿Quito  la  amarra? 

Faust. 

Vamos ,  señor. 

BCR. 

(queriendo  tomar  una  mano  á  Faustina.) 

Faust. 

¡Quieto!  No  soy  guitarra. 

BüR. 

¿No  me  has  de  dar  siquiera 

la  mano  que  te  pido. 

preciosa  batelera? 

Facst. 

¿La  mano?  ¡  A  mi  marido! 

Blr. 

¿Le  tienes  ya? 

Falst. 

Yo  llamo 

Blr. 

¡Respiro  !  porque  te  amo.... 

Pet. 

¡Qué  baja  la  marea! 

BUK. 

Sí,  batelera  mia, 

y  si  el  amor  te  humana. 

bien  puede  ser  que  un  dia 

tú  seas  capitana. 

Faust. 

No  es  digna  una  barquera 

a 


do  tan  ilustre  dueño. 

(i  Ay  Dios,  si  se  cumpliera 

mi  regalado  sueño!) 

BUB. 

No  tanto  te  rebajes , 

que  eres...,. 

Fadít. 

Un  pino  de  oro ; 

¿eh? Vamos  á  Pasages 

á  ver  al  Comodoro. 

BüH. 

Firme  como  esa  peña 

mi  corazón  ardiente 

Faüst. 

¿Asi  se  desempeña 

la  comisión  urgente? 

BüR. 

Al  mal  que  me  devora 

mas  urge  el  sí  que  implora* 

Faist. 

Luegí) Vamos  ahora 

á  ver  al  Comodoro. 

BUR. 

Partamos.  No  te  inquietes. 

Pkt. 

([Poder  de  un  uniforme!) 

BUH. 

Pero,  en  fin,  me  prometes?..... 

Faist. 

¿Yo?  Según  y  conforme—^ 

i  Al  bole  r 

Btí. 

íEspera!  Temo...» 

Ligera  es  como  pluma. 

FAtST. 

Vamos ,  que  ya  mi  remo 

riza  salobre  espuma. 

BüR. 

Yo  de  su  rudo  peso 

te  aliviaré,  bien  mió. 

Faüst. 

¡Calle!  El  no  entiende  de  eso. 

Entre  acá  y  ¡al  avio! 

BUK. 

¡Tan  bella  criatura 

remar  cual  galeote! 

Facst. 

¡Eh!  Somos  gente  dura, 

y  es  ligerillo  el  bote. 

BüK. 

¿Y  be  de  estar  yo  en  el  ocio 

cuando..... 
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Pet.  Enlre  y  no  replicjiíf. 

Faijst.        ¡Haremos  buen  negocio 

si  usted  ñus  eciiu  á  pique! 
Bt  H.  Entro ,  pues. 

Faist.  So  le  marre 

el  pié. 
BvR.  (De  amor  me  quemo.) 

Dame  la  mano. 
Pet.  Agarre 

la  punta  de  este  remo. 
Creemos  que  no  se  necesitan  mas  citas  para  presen- 
tar muestras  del  estilo  del  Sr.  Bretón  en  casi  todos  los 
géneros.  Hemos  procurado  dar  una  idea  de  su  teatro, 
particularmente  en  el  género  cómico ,  que  es  el  que  le  da 
mas  derechos  á  la  gloria.  Lleno  de  originalidad,  se  ha 
formado  un  estilo  propio ,  de  tal  suerte,  que  se  puede  re- 
conocer una  comedia  suya  entre  mil ;  y  cuando  se  estre- 
na alguna,  á  los  pocos  versos  después  de  alzado  el  telón, 
lodos  los  espectadori's  adivinan  ya  de  quién  es.  Manifes- 
tando con  franqueza  los  defectos  que  tiene  en  nuestra 
opinión  ,  nos  ha  parecido  oi)ortuno  justificarle  de  otros 
que  con  poca  razón  le  achacan ,  y  ni  para  uno  ni  para 
otro  nos  ha  arredrado  la  amistad  que  con  tan  apreciable 
autor  nos  une. 

Durante  los  diez  años  que  transcurrieron  desde  1823 
hasta  33,  el  Sr.  Bretón  se  abstuvo  de  pretender  nada  de 
aquel  gobierno,  fundando  solo  su  honrosa  subsistencia 
en  el  trabajo  que,  si  bien  no  le  procuraba  grandes  re- 
cursos ,  le  grangeaba  al  menos  un  buen  nombre.  Aun 
después  que  vario  el  sistema  de  gobierno ,  tampoco  pen- 
só en  solicitar  destino  alguno ,  pero  subieron  ai  ministe- 
rio hombres  ilustrados  y  poetas  distinguidos  que  no  po- 
dían dejar  olvidado  al  que  ya  gozaba  de  tan  justa  fama. 
D.  Javier  de  Burgos  colocó  al  Sr.  Bretón  en  la  Secretaria 
del  Gobierno  poiitico  de  Madrid,  y  el  Sr.  Duque  de  iU- 
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vas  en  Julio  de  1836  ,  le  nombró  Bibliotecario  segundo 
en  la  clase  de  primeros  en  la  Biblioteca  nacional ,  desti- 
no mas  adecuado  que  aquel  para  un  literato.  En  ambos, 
el  Sr.  Bretón,  lejos  de  entregarse  al  ocio,  redobló  de  es- 
fuerzos; y  en  medio  de  las  tareas  que  su  empleo  le  impo- 
nía ,  halló  tiempo  suficiente  para  dar  nuevas  obras  ori- 
ginales ,  aun  con  mas  frecuencia  que  antes.  En  el  año  de 
1839  el  Sr.  Marqués  de  Valgornera,  queriéndole  dar  una 
muestra  de  su  aprecio,  le  concedió  los  honores  de  Se- 
cretario de  S.  M. 

El  Sr.  Bretón  fué  una  de  las  víctimas  del  pronuncia- 
miento de  Setiembre ,  como  lo  Hioron  otros  muchos  lite- 
ratos. No  queremos  dar  á  esta  biografía  un  carácter  po- 
lítico, y  por  esta  razón  no  nos  detendremos  en  esta  par- 
te de  la  vida  del  Sr.  Bretón :  todo  Madrid  sabe  que  á 
consecuencia  de  una  comedia  de  circunstancias  que  le 
encargó  el  Ayuntamiento ,  parte  del  público  que  asistía 
á  la  representación  se  creyó  ofendido ;  que  la  vida  del 
autor  corrió  peligro ,  y  que  al  otro  día  la  Junta  de  Ma- 
drid publicó  su  destitución  en  la  Gaceta.  Desde  aquella 
fecha  continua  escribiendo  con  mayor  ardor  que  nunca, 
y  encuentra  en  la  recompensa  de  sus  labores ,  ademas 
de  gloria,  un  resarcimiento  honroso  del  empleo  que  ha 
perdido.  x\i  ect\^  de  menos  su  destino ,  ni  apetece  volver 
áél,  contento  con  su  suerte.  Estrafio  á  la  política,  ja- 
más ha  querido  tomar  parle  en  ella,  porque  sabe  que 
todo  buen  ciudadano  sirve  á  su  patria  cuando  hace  un 
uso  honroso  de  los  talentos  con  que  le  ha  dotado  el  cie- 
lo, y  los  del  Sr.  Bretón  no  darán  escasa  cosecha  de  glo- 
ria á  la  suya.  Buen  esposo,  buen  amigo,  adornado  con 
todas  las  virtudes  del  hombre  de  bien,  de  costumbres 
puras  é  irreprensibles,  de  apacible  carácter,  de  trato 
ameno  ,  es  apreciado  de  cuantos  le  conocen. 

Su  reputación  literaria  no  podía  menos  de  abrirle  las 
puertas  del  primer  cuerpo  literario  de  la  nación    con 
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efecto,  la  Academia  españólale  admitió  ea  su  seno,  por 
imanimidad,  en  Mayo  de  1837,  y  es  hoy  uno  de  sus  indi- 
viduos de  número. 

A  conlmuacion  insertamos  la  lista  de  sus  composicio- 
nes dramáticas  originales. 


ANTONIO  Git  deZakite. 
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